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VALENCIANOS ILUSTRES 

Un Párroco 

EN los últimos :aledafios del mal llamado Alto Mae~trazgo 
. y al pie de .Ja ingente mole del monte La Nevera, antes 

Tosa! de Oibalcolla, se encuentra entre bancales de pan llevar, 
algún que otro vifiedo y pequefias parcelas de huerta, la anti­
qufsimll y recoleta villa de Catf. Sus calles son rectas y espa­
ciosas _y muchos de sus edificios conservan todavía, en sus 
muros de sUlería y sobre los airosos arcos de sus puertas, la 
pátina de los tiempos y el sello inconfundible de su sefiorial 
prestancia. Sobre todo es digna de contemplación y admira­
ción su calle Mayor, típica por'sus casas antañonas, algunas 
de puro estilo ojival, con sus rasgados ventanales y sus ajime­
ces· de aflligranada estructura y los salientes aleros de sus 
tejados, escudados con soberbios artesonados. Mirada esta 
calle desde el Cantone! de la interna, tiene una perspectiva 
tan hermosa, tan bella, tan medieval que dudo haya en toda 
la provincia de Castellón a la que pertenece Catí, otra que la 
iguale y menos que la supere. En esta calle, pues, y en una 
casona, sino de aspecto señorial, sí de rico hacendado, amplia 
y bien ventilada,' frente a la;casll donde se hospedó San Vi- · 
cente Ferrer en sus correrías apostólicas y en las que preci­
samente desde un banco de pi~dra que estaba al lado de la 
puerta de la casa y adosado a la pared, predicó la divina pa­
labra el santo apóstol valenciano y que hoy pertenece a Car­
men Martf, de Borrós, viuda de José Folch, vino al mundó en 
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las postrimerías del siglo XVll, el que años después había de 
ser por su virtud, por su talento, por su incansable laboriosi­
dad, y por el éxito que alcanzó en sus m(iltiples, variadas y 
grandes empresas la figura más representativa y destacada 
del genio y tesón de los hijos de Calf y una de las glorias más 
puras del clero secular valenciano. Los 84 años de vida que 
tejen la historia del Dr. D. Francisco Celma, que a éste nos. 
referimos, Rector meritísimo de su mismo pueblo natal Calf, 
fueron un marco muy apropiado para el desenvolvimiento de 
sus actividades y un ancho campo para el cultivo de su celo 
por la gloria de Dios y el engrandecimiento de su pueblo. 

Vamos, pues, a trazar a grandes rasgos su biografía. No 
podremos seguirle en todos sus pasos porque la furia y ren­
cor de los indocumentados marxistas aventaron sus recuerdos 
innumerables en el año fatídico de 1936, pero pondremos todo 
nuestro empeño en aquilatar, del mejor modo posible, su his­
tórica figura que se .encuentra fragmentada en algunos docu­
mentos que por ventura se salvaron del común naufragio y 
que han llegado a mis manos por designios providenciales 
y sobre todo en sus libros que aunque raros se conservan al­
gunos y en cuyas páginas palpita el espíritu de su autor. De 
dos partes, pues, constará este modesto trabajo. La primera 
será biográfica; la segunda bibliográfica. En la primera tra .. 
zaremos su vida; en la segun~a describiremos sus libros. y 
algunos de sus manuscritos. En ambos seremos breves pero 
justos e imparciales. Que Dios Nuestro Señor y la Virgen 
Santfsima de la Vellá de la que fué devotfsimo el Dr. Celma, 
nos acompañen y guien en esta modesta empresa que em­
prendemos. 

" 
. 
-

-~# 
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Infancia y Juventud d~l Dr. Celma 
desde su nacimiento hasta que fué nombrado 

Párroco de Catf 

(1687~1717) 

El día l>1 de diciembre del afio 1687, festividad d.el Papa 
San Silvestre, vino al mundo el niño Francisco Celma. Toda~ 
vía se conserva, y casi en el mismo estado, la casa en donde'­
nació. Está ésta situada en la calle Mayor del pueblo de Catí, 
Jugar de su nacimiento, junto a la casa donde se hospedó San 
Vicente Ferrer cuando efectuaba sus correrías evangélicas. 
Por su aspecto, amplitud y condiciones higiénicas, se ve que 
sus predecesores eran ricos hacendados y de los prohombres 
de la población. En el mismo día de su nacimiento recibió las 
aguas bautismales, imponiéndosele el nombre de Francisco. 
Hemos hojeado varias veces los libros del archivo parroquial 
de Catf y hemos leído, otras tantas, la partida de bautismo de 
nuestro biografiado pero, faltos de memoria, no nos acorda­
mos ahora de su contenido y· no podemos insertarla como 
fuera nuestro deseo, porque dichos libros parroquiales des­
aparecieron consumidos por las llamas en el año 1936. Sin 
embargo, sabemos por el mismo Dr. Celma, que su padre se 
llamaba Félix y su abuelo paterno Gerónimo. Del nombre y 
apellido de la madre tampoco hemos podido encontrar rastro 
alguno. No obstante, por la insistencia y cariño con que nos 
habla el Dr. Celma de dos primos hermanos suyos, Josefa y 
Vicente Roca, no sería difícil suponer .que éstos fueran hijos de 
un hermano de su madre, en cuyo caso el segundo apellido 
de nuestro biografiado sería Roca. Sea de esto lo que fuese, 
lo cierto es que el niño Francisco fué educado cristianamente 
por sus padres y que ya desde sus más tiernos años dió 
muestras inequívocas de su virtud y talento. Cuando el 9 de 
febrero del año 1691, el rey D. Carlos 11 concedió a Catí el 
privilegio de separación de la jurisdicción de la villa de Mo­
rella, éste se dispuso a celebrar extraordinarias fiestas para 
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celebrar su independencia. Se eligieron para este fin los días 
25 y 26 de julio del mismo año, festividades, respectivamente, 
de San Jaime y Santa Ana y · en ellas, ante la presencia del 
noble D. Ventura Ferrer, barón de la Sierra de En Galcerán, 
comisionado al efecto por el rey para dar posesión del men­
tado real privilegio de independencia, el pueblo todo, con 
inusitada alegría, volcó todos sus entusiasmos y patentizó su 
legítima satisfacción y noble orgullo al sentirse libre de la 
tutela jurisdiccional de Morella, asistiendo en masa a los di­
versos actos y ceremonias que se celebrS~ron con tal motivo. 

El niño Francisco que apenas contaba 3 años y medio, 
acompañado por sus padres, presenció estos festejos y fué tal 
la emoción que expe·rimentó al verlos, que su recuerdo le acom­
pañó toda su vida, según él mismo, con toda fruición, nos re­
fiere .en sus escritos. Cito este detalle de la vida del Dr. Celma, 
para que se vea no solamente la precocidad inteligente del 
niño que en tan tierna edad supo hacerse cargo de estas fies­
tas y retenerlas tenazmente en su memoria, sino también· una 
de las razones del acendrado amor que sintió toda la vida por 
su pueblo, al verlo por sus merecimientos y tenaz esfuerzo de 
sus hijos, convertido de aldea de Morella, en Villa Real libre 
de trabas y gabelas jurisdiccionales .. 

Por este tiempo padeció una grave enfermedad que .le 
puso al borde del sepulcro. Sin embargo la . Divina Provi-: 
denc.ia que velaba por su salud, puesto que lo había ele­
gido para ser con el tiempo un modelo de beneméritos sa­
cerdotes y celosos párrocos, juntamente con los cariñosos 
cuidados de su madre que le amaba tiernamente y el vi.: 
gor de su naturaleza férrea, le salvaron de aquel peligro y 
recobró al poco tiempo, la salud perdida. De esta grave 
enfermedad nos habla el Dr. Celma en sus escritos 'Y él 
mismo nos dice que su curación la .debió ca la piedad y mise.: 
ricordia de la Virgen Sanlfsima de la Vellá~. de la que fué de-: 
votrsimo. No sería de extrañar que sus cristianos padres, al 
ver a su hijo Francisco en trance tan apurado, desconfiando ya 
de los auxilios de la tierra, bus¿aran los del cielo e invocasen 
el auxilio poderosísimo de la Santísima Virgen de la Vellá y 
hasta hicieran algún .ofrecimiento a tan celestial Señora. Pa­
rece confirmar esta suposición, el hecho de que el Dr. Celma 
considere esta su curación prodigiosa, atribuyéndola como 
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hemos visto, a la intervención de la Santísima Virgen. En tan 
tierná edad, pues, no cabe suponer en el niño Francisco un 
proceso psicológico de esta naturaleza y una conciencia tan 
clara de estos hechos Y. así debe considerarse que fueran sus 
padres Iqs que le comunicaran, siendo mayor, todas estas 
noticias de su grave enfermedad y curación prodigiosa. De 
todos modos, sus padres interpretaron ésta, como si dijéra­
mos resurrección de su hijo, como un aviso del cielo, y desde 
entonces se esmeraron en su educación cristiana, avivaron, 
con su palabra y' con su ejemplo, Jos gé¡:menes de piedad que 
alentaron en su noble pecho y decidieron consagrarlo a Dios 
alistándole muy joven, entre Jos aspirantes al sacerdocio. 

Por aquel entonces, el cabildo parroquial de Catf era nume­
roso y sus componentes estaban bien formados intelectual­
mente; eran activos, celosos de la gloria de Dios y sobre todo 
muy disciplinados en el canto religioso y en el ejercicio de las 
ceremonias del culto. No sabemos nada de Jos primeros pasos 
en sus estudios, pero es de suponer, que al igual que el maes­
tro fray Bias Verdú, O. P., compatricio suyo, que 62 años an­
tes de su nacimiento, había muerto en Valencia lleno de saber 
y merecimientos, estudiaría en Catf, además de las primeras 
letras, Humanidades, pasando luego a Valencia para ejerci­
tarse en su gloriosa Universidad en el estudio de la Filosofía 
y Sagrada Teología. Por notas del archivo parroquial de Catí 
se sabe que en abril del año 1703,_ o sea a Jos 16 años, el joven 
Francisco Celma, reside en Valencia consagrado a los estu­
dios eclesiásticos. Más tarde y para coadyuvar a Jos gastos 
de sus estudios y manutención en la capital levantina, toma 
posesión el 22 de mayo de 1707 del beneficio fundado por 
mosén Marco en la parroquia de Catf y continúa estudiando 
en dicha capital hasta concluir sus estudios y doctorarse Juego 
en Sagrada Teología. Pasa luego a Tortosa para recibir de su 
Prelado D. Silvestre García Escalona las sagradas órdenes y 
en 4 de abril de 1712 celebra su primera misa en la iglesia 
parroquial de Catí, rodeado de Jos suyos que le amaban tier­
namente y admirado de sus paisanos, que vislumbraban ya 
en él por sus dotes singulares de virtud y de tah~nto, al futuro 
pastor que tantos días de gloria había de dar a su patria y 
tantas almas había de conquistar para el cielo. En aquel en­
tonces, por derecho consuetudinario, el nombramiento de vi-
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carios parroquiales correspondfa al cabildo de las parroquias; 
integrado por su cura y beneficiados. No es de extrañar, pues, 
que nuestro nuevo sacerdote Dr. Celma, adscrito ya al cabildo 
parroquial de Catf por su lflulo de beneficiado, fuese él el de­
signado por unanimidad, por su competencia, por su virtud y 
por sus excelentes dotes de laboriosidad, para ser el auxiliar 
del párroco en el ejercicio de su ministerio. El pueblo aplau­
dió calurosamente esta elección de su vicario y éste en los 
cinco años que desempeñó este cargo no solamente no de­
fraudó las esperanzas que en él habfan cifrado el numeroso y 
selecto cabildo parroquial y el pueblo todo de Catf, sino que al 
contrario, las aumentó en tal alto grado, que todos presentían 
ya y casi aseguraban que el Dr. Celma en la primera vacante 
que ocurriese del curato de la parroquia serfa él el nombrado 
para ocuparla. Y asf sucedió en efecto. El 22 de febrero del 
año 1717 es nombrado ecónomo <;le la parroquia por defunción 
del que la ocupaba en propiedad y en 21 de junio del propio 
año recibfa la colación canónica del dicho curato de manos 
del entonces joven y recién nombrado obispo de Tortosa 
D. Bartolomé Camacho y Madueño. El pueblo todo de Catf 
que conocfa ya por experiencia las altas dotes de gobierno que 
adornaban a su paisano el Dr. Celma celebró con inusitado 
regocijo este nombramiento y se dispuso a secundar sus 
deseos con todo fervor y generosidad. A los 30 años de su 
edad, recibfa el honroso y a la vez espinoso encargo de go­
bernar espiritualmente a su pueblo. La grey era dócil, el pas­
tor activo y emprendedor. Los éxitos de su gobierno se vis­
lumbraban ya en lontananza abundantes, ricos y enjundiosos. 
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Vida pastoral del Dr. Celma 
desde su toma de posesión del curato de Catf 

hasta su muerte 

(1717~1771) 

7 

Como l<i vida pastoral del Dr. Celma es tan .larga, pues 
abarca más de medio siglo y tan llena de asombrosas activi­
dades, será conveniente para mejor valorarla y hacer desta­
car mejor la recia figura de su personalidad, distribuirlas, por 
razón de su distinto cometido, en distintos apartados, pero, 
eso sí, sin perd~r de vista el hilo de la historia y la urdidum~ 

bre de la vidá de nuestro biografiado. Dividiremos, pues, esta 
vida pastoral del Dr. Celma en A) actividades espiritua­
les; s) empresas materiales eclesiásticas; e) actividades civi~ 
les y sociales; y o) sus escritos. 

A) Actividades espirituales 

Como pastor celoso de la gloria de Dios y salvación de 
las almas sabe que el fundamento de su apostolado estriba en 
la vida interior de su espíritu y que la oración es el alma de 
todo apostolado. Por eso sus primeros y más exquisitos cui­
dados son para su alma. Su ·oración es continua. Son largas 
las horas que pasa ante el Sagrario y largas las vigilias que 
consagra a esta unión con Dios, en la intimidad de su apo­
sento. Era puntual y exacto eri el cumplimiento de sus debe­
res parroquiales. Asiduo en el confesionario y disciplinado en 
el canto religioso y en las ceremonias del culto que cuidaba 
se celebrase con todo esplendor y solemnidad. En el púlpito se 
esforzaba en presentar a sus fieles las verdades evangéli­
cas vestidás con el ropaje de su saber y de su elocuencia. Era 
afable en el trato, circunspecto y fino en sus modales, bonda~ 
doso y caritativo con los pobres y singularmente dulce y com­
pasivo con los pobrecitos enfermos a los que visitaba con fre­
cuencia y asistía algunas veces a sus necesidades él mismo 
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en persona. Sus devociones más destacadas eran la devoción 
al Santísimo Sacramento, la devoción pi Sacratfsimo Corazón 
de Jesús y la devoción a la Santísima Virgen Marfll. 

De ellas nos dejó señaladas muestras, como después ve­
remos, en la erección de la Capilla de Comunión, obra l!dmi­
rable, no sólo por la amplitud y esbeltez de su fábricll, sino 
_por los frescos que,adornan sus paredes y sus bóvedas y que 
son como un compendio plástico de la Teología Eucarfsticll; 
en la publicación de una obrita- sobre el milagro eucarístico 
del pueblo de Aguaviva, cuyas Sagradas Formas veneró per­
sonalmente y en la fundación de la Hora Santa en la iglesia 
parroquial de Catí; en la propagación de la devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús entre sus feligreses, cabiéndole el 
honor y la dicha -de ser él uno de los primeros apóstoles de 
tan tiernísima devoción por las serranías de Morella, como lo. 
atestigua aquel cuadro al óleo que se conservaba en la sacris­
tía ' de la iglesia de Catf consagrado al Corazón Defflco y que 
pintó a sus requerim·ientos y aj~stado a sus planes Francisco 
Blasco, paisano .suyo, el año 1752; en la renovación del Hos­
pital e iglesia de la Expectación y sobre todo en la formidable 
labor que desarrolló en el ermitorio de Ntra. Sra. de ra Vellá 
y que llevó a feliz término levantando la iglesia actual con su 
Trasagrario, decorados ambos con espléndidos frescos, qqe 
son como un resumen teológico de la devoción a la Santísima 
Virgen María a través de todos Jos siglos, edificando la casa 
hospedería en sus últimos tramos dotándola de amplias salas 
y magnfflcas habitaciones; construyendo la espadaña y colo­
cando en ella magníficas campanas y sobre todo esparciendo 
por doquier, para avivar la devoción a la Virgen, estampas y 
gozos que mandó imprimir con la imagen de la Santísima 
Virgen. 

Era ·-él Dr. Celma incansable, activo y emprendedor. No 
desperdiciaba ocasióri alguna, ni escatimaba s,acrificios, para 
difundir por todas partes el amor que él sentfa por su Madre 
y por su reina la Virgen Santísima de la Vellá. A-sombra, aún 
ahora, el dinamismo de aquel hombre que en aquellos tiempos 
en que eran escasos y difíciles Jos medios de locomoción, 
montado en soberbia mula y acompañado de su criado Miguel 
Salvador, se le vefa acudir a todos los sitios, . ora para cum­
plir Jos encargos ministeriales que le hacían, como en Tfrig, 
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en donde predicó el sermón de la fiesta que se hizo en aquel 
pueblo en ocasión del estreno del altar mayor de la parroquia 
el 11 de mayo de 17 49, bien para desahogar su fervor a los 
pies de las imágenes más veneradas de la Virgen, como la 
que efectuó en Caudiel el 21 de septiembre de 17M, a la ima­
gen de Nuestra Señora del Niño Perdido, que se veneraba en 
el Convento de Agustinos Descalzos de aquella villa, y. a la 
Virgen de la Vega en 21 de agosto de 1757, o bien para vene­
rar profundamente el Misterio del Amor de los Amores en las 
milagrosas Sagradas Formas que se conservan en el pueblo 
de Aguaviva, como así lo hi·zo el 4 de octubre de 1758. Fué tan 
humilde y mortificado que a pesar de haber estado enfermo de 
gravedad y sin esperanzas de vida, a los M años de edad, 
después de recobrada su salud, que el Dr. Gelma atribuye a la 
protección de la Santísima Virgen de la Vellá, continuó hasta 
su muerte, que fué a los 84 años, celebrando, todos los domin­
gos y dfas festivos, la misa de once para mayor comodidad 
de sus feligreses. Finalmente diremos, que la enseñanza del 
catecismo era para el Dr. Celma uno de los empleos más f<I­
voritos. Siendo todavía vicario de 'la parroquia, escribe en 
lengua vernácula, y así consta en los libros parroquiales del 
1712, un compendio admirable de Doctrina Cristiana y un Ca­
tecismo Mariano. De él se valía para enseñar a los niños las 
verdades fundamentales de nuestra sacrosanta Religión. Con 
él formó una generación de hombres que llenos de amor de 
Dios e instruídos en su Santa Ley, fueron en los años venide­
ros, un muro de contención para las ideas disolventes y un 
freno para las pasiones alborotadas. Catí fué un remanso de 
paz y de piedad hasta últimos del siglo XIX. Eran los frutos 
de la actuación del Dr. Celma. 

s) . Actividades materiales eclesiásticas 

Las obras materiales que emprendió el Dr. Celma en su 
parroquia de Catí fueron múltiples y variadas y algunas de 
ellas arduas y de gran coste. Las indicaremos ahora breve­
mente para después relatarlas con mayor extensión. Son éstas: 
1.0 la renovación del Asilo u Hospital e iglesia aneja de la · 
Expectación; 2.0 la capilla de San Roque en la calle que lleva 
hoy su nombre; 3.0 terminación y ensanche de la Casa Hos-
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pedería e iglesia adyacente del ermitorio de Ntra. Sra. de la 
Vellá, y 4.0 construcc;ión desde sus cimientos de la actual Ca­
pilla de Comunión de la iglesia parroquial de Catf. 

lfo.spital e iglesia de la Expectación.-Esta iglesia y hos­
pital son de las fundaciones más antiguas de la parroquia, 
pues datan de los principios de la Reconquista. Están situa­
dos en el arrabal de su nombre. Como en el transcurso de los 
tiempos habían sufrido graves deterioros, el Dr. Celma lle­
vado de su amor a los pobres y enfermos interesó al gobierno 
de la villa su renovación que se efectuó en el año 17159. Ben­
dijo la nueva iglesia el mismo Dr. Celma, según consta por 
los documentos del archivo parroquial, el 151 de diciembre· del 
propio año 17159. Como se ve, las obras dada la necesidad im­
periosa, se efectuaron con toda rapidez, siendo de notar la 
circunstancia de que el Dr. Celma escogiese el día de su cum­
pleaños para bendecir la iglesia. 

Capi/la de San Roque.-En los años 1647 y siguientes 
hasta el 16l'H, sufrió el pueblo de Catf los efectos de la peste 
contagiosa que se había extendido por todo el reino de Valen­
cia, causando numerosas víctimas. Los vecinos de la calle de 
En Galiá, se vieron libres de este contagio de la peste y agra­
decidos a San Roque, a quien invocaron con todo fervor en 
aquellos días trágicos, colocaron un lienzo, con la ~magen del 
Santo, en lo más alto del portal que cerraba dicha calle y se 
decidieron a cambiar el nombre En Galiá, que hasta entonces 
había tenido por el de San Roque, con el que ahora todavía se 
conoce. Al posesionarse el Dr. Celma del curato de Catf, fo­
mentó la devoción al Santo abogado de la peste y aprovechán­
dose del entusiasmo de sus feligreses, se determinó a erigir 
una capilla, consagrada a San Roque, sobre el portal del 
mismo nombre, sustituyendo al lienzo que se había colocado. 
Todo el pueblo contribuyó con sus donativos a la erección de 
esta capilla, siendo ésta bendecida con toda solemnidad y con 
asistencia de todo el clero, autoridades y pueblo, el día de la 
fiesta titular de la parroquia 15 de agosto de 1721. Al año si­
guiente 1722, allá por el mes de septiembre, visitó esta capilla 
el Prelado diocesano Dr. Camacho y haciéndose cargo de los 
inconvenientes e irreverencias que podrían ocasionarse si se 
celebraba el Santo Sacrificio de la Misa en dicha capilla es­
tando el portal abierto, P<;>r decreto de 8 de octubre del propio 
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año, mandó que se cerrara dicho portal en tales circunstancias 
y que los fieles oigan la Santa Misa, desde la calle y no desde 
las ventanas de las casas, sopena de no cumplir con el pre~ 

cepto eclesiástico. 
Ermitorio de la Vellá.-Como buen catinense ya el doctor 

Celma, desde sus primeros años siente vivamente el amor a 
la Santfsima Virgen de la Vellá. Aquella curación prodigiosa 
que obtuvo en sus primeros años merced a la piedad y mise~ 
ricordia de la Virgen Santísima, avivó más y más en su cora~ 
zón la devoción a tan celestial Señora y es de suponer que 
con los años y los beneficios, que recibiría abundosos de ma~ 
nos de su Reina y de su Madre la Virgen Santísima de la Vellá, 
sin contar la otra curación que obtuvo de manera prodigiosa 
a la edad de 55 años, irfa aumentando hacia Ella su devoción 
y su piedad. No de otra manera se explica aquel entusiasmo 
que el Dr. Celma sentfa por todos los asuntos concernientes 
al ermitorio de la Virgen. Es verdad que el pueblo todo, con 
sus autoridades y administradores de la ermita, rivalizaba en 
entusiasmo y fervor por obsequiar a su Madre, emprendiendo 
aquellas obras tan formidables por su amplitud y solidez 
entre aquellos abruptos peñascos, pero el alma de aquellas 
empresas, el aglutinador de todos aquellos esfuerzos, el prota~ 
gonista de todos aquellos sacrificios, es el cura Celma. Porto~ 
das partes se le ve, en todo interviene. El firma los contratos, 
y él mismo elige y asesora a los contratistas. Durante todo el 
tiempo que duró su rectorado se elevó la mayor parle de la 
casa~hospederfa y se formaron salas y construyeron habita~ 
ciones de mayor capacidad que las anteriores; se doró el re~ 

tablo del altar mayor, tallado en 1715; el Dr. Antonio Sanjuán, 
presbftero, cura de Puzol primero, y después de Godella, na­
tural de Catf, pagó el oro para la talla de la media ·naranja de 
la iglesia y funda diez semanas de asistencia de sacerdote, 
para los tres meses de verano; en al año 1728, Luis Ochando, 
escultor de Almazora, talla el Sagrario pequeño y el retablo 
del Trasagrario y en 1729 el Rvdmo. P. fr. D. Bernardo Gar~ 
cfa, abad del Convento de Benifazá, manda pintar los lienzos 
de dicho retablo. Desde el año 1759 hasta el1740, se elevó 
la esbelta nave de la iglesia, se construyó el tercer piso de la 
casa-hospederfa y se decoró interiormente, con hermosas 
pinturas al fresco, la bóveda y .paredes de la recién construfda 
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n(Jve. En estas pinturas al fresco, realizadas por el pincel de 
Pascual Mespletera, de San Mateo, én el año 17157, es de ad­
mirar, no solo la seguridad y finura del trazo del pintor, sino, 
principalmente, el saber teológico mariano del Dr. Celma que 
pautó el pincel del artista y le obligó a componer, en escenas 
magníficas, todo el historial de la Virgen. En 4 de febrero de 
17415 se levanta 'la actual espadaña en la que se colocan tres 
campanas: una fabricada el año 1547; la otra que el año 1742 
se subió de la ermita de Santa Ana y la tercera que se hizo el 
año 17415. En 1746 se construye el órgano, hoy desaparecido, 
se funda la Cofradía de Ntra. Sra. de la Vellá y se empieza la 
primera novena. Y en el año 1758, se edifica el camarín de 
Nuestra Señora, que pinta Francisco Blasco, hijo de Catf, á 
tenor del contrato de 8 de abril de 1760. 

Construcción de la capilla de Comuni6n.-Una de las 
primeras preocupaciones del Dr. Celma al ocupar el cargo de 
Cura de Catf, fué el de buscar un remedio que fuese eficaz para 
impedir Ías muchas irreverencias que se cometían ante el Sa­
grario, más por inadvertencia, que por falta de piedad y devo­
ción. Estaba éste colocado, no en el altar mayor, ni en alguna 
capilla lateral de la iglesia, sino en la misma sacristía que ser­
vía de capilla de Comunión. El continuo trasiego de la gente 
que comulgaba, juntamente con el ajetreo que se ocasiona en 
la sacristía, con motivo del servicio del culto, eran motivos 
más que suficientes, para que un cura como el Dr. Celma, ce­
loso de la gloria de Dios y devotfsimo del augusto Sacra­
mento de la Eucaristía, sintiese muy en lo vivo esta patente 
anorm¡didad y buscase un medio, el más eficaz, para cortar 
radicalmente estos abusos y venerar como es debido tan 
augusto Sacramento. 

La empresa no era fácil y el remedio de difícil solución. 
Hacer servir el altar mayor de capilla de Comunión, en aquel 
entonces, en que eran once los residentes del cabildo parro­
quial y en gran número las fundaciones de misas cantadas y 
aniversarios, etc., no podía ser porque obstaculizaba la admi­
nistración frecuente del Sacramento de la Eucaristía; habilitar 
una capilla lateral de la iglesia para este fin, era no solamente 
no solucionar el conflicto, sino agravarlo por la insuficiente 
capacidad de las capillas y el casi continuo servicio del culto 
de la iglesia. Cabía sin embargo otro medio que era el emum-
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char la iglesia. Pero ¿por dónde c'abía el ensanche? No por el 
Sur, porque se tropezaba con la abadía y casas contiguas; no 
por el Norte, porque de hacerse el ensanche por esta parte: 
había de ser o a base de la traslación del altar mayor y sacris­
tía ·a la cabeza del ensanche, en cuyo caso, además del empe­
queñecimiento de la plaza de Arriba, con el consiguiente des­
doro de su belleza, se obtendría, sí una prolongación de la 
iglesia, pero no una capilla de la Comunión, o bien, a base de 
la permanencia del altar mayor y sacristía, en cuyo caso, el 
acceso a la capilla se haría por la misma sacristía, con los 
consiguientes graves inconvenientes. Más difícil se ofrecía el 
ensanche de la iglesia por el Oeste, ya que la calle contigua, 
continuación de la calle Mayor, es una de las más principales 
del pueblo y quizás la más importante, porque sirve de recto 
enlace a las dos vías de entrada y salida de la población y 
con el ensanche, desaparecería dicha calle y se obstruiría por 
consiguiente dicha vía de comunicación. Solo quedaba pues, 
realizar dicho ensanche por la parte Este de la iglesia. ¿Era 
sin embargo fácil y factible? Veámoslo. Había también una 
calle contigua que iba de la qúe es hoy plazoleta de la lglesja 
a la citada plaza de Arriba. Pegada a l~ casa, que tiene hoy el 
número 1 de la calle del Cementerio, y que es conocida ahorll 
por la casa de Falcó, había un edificio de regulares dimensio­
nes, que solía habitarlo en sus vacaciones su propietario el 
Rvdo. Dr. D. José Meliá, Pbro., natural de Catf y soch1,mtre 
que era entonces de la Catedral de Tortosa y que formaba es­
quina a la calle del Cementerio y esquina a la mentada calle, 
contigua a la iglesia parroquial. Para la construcción de la ca­
pilla de Comunión por esta parte, había ~ecesidad de utilizar 
dicha calle y además comprar la casa de mosén Meliá, para 
que sirviese, parte de ella, para ensanche de la capilla y la 
otra parte para la formación de una calle o callejón que uniera, 
con un notable desvío, la plazoleta de la Iglesia y la plaza 
de Arriba. 

La empresa era también ardua y costosa. ¿Qué hará el 
Dr. Celma? Un día, nos refiere él mismo en sus escritos, día 
18 de marzo de 1741, estaba en el ermitorio de Ntr&. Sra. de. la. 
Vellá asistiendo a una misa que mandó aplicar por todos sus 
feligreses. Convalencieilte todavía de la grave enfermedad que 
a fines del año anterior le había puesto al borde del sep_ulcro, 
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postrado a los pies de la Virgen Santfsima de la Vellá a quien 
enfervorizado daba las más rendidas gracias por la recupera­
ción de su salud que a Ella atribuía, de repente, su mente se 
ilumina y aquella su obsesión de erigir una capilla de Comu­
nión en la iglesia parroquial, que hasta entonces tropezaba con 
tantas dificultades va tomando cuerpo y se le representa ya 
con un plan definido, concreto y de fácil solución. Un opti­
mismo esperanzador le anima y le alienta hasta el extremo d_e 
levantarse, de su fervorosa oración, resuelto y decidido a po­
ner en· práctica aquel plan ql!e a los pies de la Santísima Vir­
gen se le había revelado. El día 25 del propio mes de marzo, 
desde el púlpito propone a sus queridos feligreses, este pro­
yecto y tal sería el entusiasmo, la viveza y el colorido que él 
pondría en sus palabras para pintar la necesidad del citado 
plan, que el pueblo todo, a pesar de la penuria en que se ha­
llaba, decidió fervorosamente secundar los propósitos de su 
celoso pastor. Las autoridades de la villa le ceden la calle para 
el ensanche, mosén José Meliá., Pbro., vende la casa en condi­
ciones muy ventajosas para dicho objeto, los donativos y li­
mosnas se multiplican y ya el5 de mayo de 1742, con anuencia 
y aplauso del Prelado diocesano Dr. Camacho, bendice y co­
loca la primera piedra de la capilla de Comunión el Dr. Celma. 

Dos años duró el levantamiento de la obra de fábrica, ter­
minándose el año 1744. En los tres años sucesivos se ultima 
el arreglo y revoque del interior de la capilla y el mismo pin­
tor de la iglesia de la ermita de Ntra. Sra. de la Vellá, el san­
matevano Pascual Mespletera, embellece sus pared~s y bó­
veda, con pinturas al fresco que, por sus variadas escenas, 
vienen a ser como un compendio de la Teología Eucarística y 
un himno de veneración y alabanza al Santrsimo Sacramento. 
En estas pinturas se ve retratado el saber teológico del doc­
tor Celma que fué quien guió el pincel del pintor Mespletera. 
El 5t de diciembre de 1747, cumpleaños del Dr. Celma, tras­
ladó éste, el Santísimo Sacramento del Trasagrario de la igle­
sia al Sagrario de la capilla de Comunión. Con este traslado, 
se abrió ya la capilla al culto público y el Dr. Celma vió con 
ello coronados sus esfuerzos y ultimada aquella obra que tan­
tos sacrificios le costara, no solo por lo elevado de su coste, 
sino por las dificultades de su emplazamiento. Al fin, triunfa­
ron su entusiasmo y tenacidad. 
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e) Actividades civiles y sociales · 

Era tanta la confianza que el pueblo tódo de Catf había de­
positado en su celoso párroco el Dr. Celma que no solamente, 
era éste el depositario de las confidencias más íntimas de sus 
feligreses y el obligado asesor en todos sus negocios sino 
que al propio tiempo, era considerado por las mismas autori­
dades como el representante más competente y autorizado 
para defender los intereses comunales. Y así cuando en el 
año 1726 se promueve el pleito de Gibalcolla entre Morella y 
Catf, con motivo del deslinde de sus términos municipales, es_ 
el Dr. Celma quien a la edad de 59 años es elegido unánime­
mente por todo el pueblo, como su voz cantante para dirimir 
dicha contienda. Satisfecho el pueblo por su actuación en este 
pleito, el 2 de mayo del año '1728 le nombra su síndico y ya, 
como a tal, interviene en dicho pleito y logra una solución 
franca y favorable a los intereses que se le habían encomen­
dado. Morella, amargada por la s~paración lograda por Catf, 
no cesa de mortificar a las que fueron sus aldeas y sobre todo 
a Catf y suscita de continuo pleitos y contiendas sobre las 
lindes de los términos municipales (bien claros pór cierto y 
definidos en las cartas-pueblas respectivas) y sobre todo el 
derecho a los herbajes. Gibalcolla, es el objetivo de los lindes 
terminales; Salvasoria, el de los herbajes; Vallivana, el obje­
tivo de las lindes y herbajes. Catf, se apresta a defender sus 
derechos. Y para ello vuelve a elegir representante a su com­
petente y celoso párroco Dr. Celma. En los años 1755 y 54 
actúa en el pleito de Salvasoria; en los años 1755, 56 y 59, es 
nombrado de nuevo síndico del pueblo e interviene en los liti­
gios de Vallivana y Salvasoria. En 16 de mayo de 1760 vuelve 
a ser nombrado y elegido síndico y como a tal actúa en los 
pleitos de Salvasoria. Por este tiempo cae enfermo de grave­
dad y debido a ello, logra en su actuación un interregno de 
dos años. Recobrada ya la salud y continuando los litigios 
con Morella, vuelve en t 762 a ser elegido síndico por la villa 
y como a tal torna a defender los intereses comunales sobre 
los lindes de Gibalcolla. En 1765 lo efectúa sobre las hierbas 
de Salvasoria y en 1766 a la edad de 79 años, cinco antes de 
morir, el pueblo todo de Catf que veía en su paisano el doctor 
Celma, el más acérrimo defensor de sus intereses, le confiere 
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por unanimidad y como a expresión simbólica de la íntima 
confianza· que en él había depositado, el mismo cargo de sín­
dico .que con tanto celo, escrupulosidad y competencia había 
ejercido hasta entonces y con el cual había de estar investido, 
hasta el borde del sepulcro para abarcar y unir en estrecho 
lazo, juntamente con su cargo de párroco, los intereses mate­
riales y espirituales de su querido pueblo, los bienes del 
cuerpo y los bienes del alma: en una palabra, el ser total de 
sus paisanos y feligreses. 

o) Sus escritos 

Sus escritos eran innumerables, pero existían dispersos 
en notas apuntes y hasta algún tratado, en los mismos libros 
parroquiales o bien en cuadernos y hojas de papel aparte. 
Como el tiempó apremiaba y la labor parroquial del Dr. Celma 
era ingente y las empresas que llevaba entre manos requerían 
casi siempre su presencia personal, era preciso y hasta obli­
gado, que el celoso párroco aprovechase todas las ocasiones 
para trasladar al papel sus impresiones de momento y así uti­
lizase, aun faltando a la corrección, cualquier hueco en blanco 
que encontrase en los libros de su archivo, para perpetuar, 
ora el recuerdo de una fecha, bien el descifre de unas letras 
grabadas en una piedra, ora el relato de un viejo y polvoriento 
pergamino. 

A propósito de lo que refiero y para que se patentice más 
y más ésta como obsesión que dominaba al Dr. Celma a trans-, 
cribir Jo que de momento se le ocurría y que·él consideraba 
como de importancia' en sus investigaciones, pláceme el co­
piar aquí una nota que he encontrado entre mis papeles que 
se salvaron de la zarpa marxista y que es copia literal de otra 
que escribió el Dr. Celma en el principio de las partidas de 
bautismo que comienzan el año 1749. Dice así la nota: cMosen 
Pere Durá Rector de esta Parroquial de Catí feu la Abadia en 
:~>lo any 1376, en el dicho año empezó a obrarla; en el año ·1385 
:10fué concluida en el mismo mes. Costó de obrar 14.000 suel-. 
:~>dos. Feu posar les seues~ armes sobre la porta principal ab un 
:~>lletrero que diu /o honora! en Pere Dura Rector. 

:~>També les feu posar davallla flnestra de la selde.ta ahon 
:~>solen e&tar los predicadós de la cuaresma .ab lo lletrero se-
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:oguent:. Rectors pregau a Deu per en Pere Dura Rector. 
:.Esta sotarrat j·unt al brancal de la Porta major . de la Iglesia 
:t<lavall de la llosa ·que te gravad es les se u es armes. Anima 
:oejus· requiescat in pace. Amen. Yo el Dr. Francisco Celma 
:.Retor he escrit péra perpe·tua memoria y que mos succesors 
:o y els que la Iegirán preguen a Deu per dit Retor y per mi :o. 

Como se ve, pues, por esta nota y olras mil que andaban 
esparcidas por los libros parroquiales y en papeles sueltos, 
el Dr. Celma era un curioso investigad0r de documento.s ·anti­
guos y además, parece desprend.erse .de todo esto que el doc­
tor Celma por sus aficiones históricas comprobildéis porterior­
mente, acumUiabá materiales para escribir alguna obra de 
importanci'<l histórica; o bien los preparaba para que otros, 
con más tiempo; los utilizasen _para idéntico fin. De todos mo­
dos de su fecunda pluma brotaron las siguientes obras que 
aunque pequeñas en volumen, son densas en -su conteniqo 
histórico. Son éstas:· La Particulares noticias de cuando es­
tuvo San Vicente Ferrer en Ca tí elañó 1410; 2. a Historia del 
S.ántuario de Ntra . . S.ra. de la Misericordia y de la-Fuente de 
la . Velhi; '6. a Historicr verídica del Santísimo Misterio de Agua-: 
viva; 4 .• 8 Devocionario Eucarístico; f>.aDevo,pión para promo­
ver -el culto de Ntra. Sra. bajo el título· de la V el/á; 6.8 Cate­
cismo de Doctrina Cristiana; 7.8 Catecismo mariano y 8.a La 
Conquista de Orán .. De toqas ellas vamos a nacer un .pequeño 
estudio en el siguiente ·capítulo. 

111 

Bibllograffa 

Comencemos por decir, que el estilo que campea en los es­
critos del Dr. Celma,.es sencillo, de carácter pastoral, ameno 
e; i-nstructivo. Como s.e ve por sus títulos, abundan los de ca­
rácter histórico. Sin embargo aún en -éstos, no desperdicia la 
ocasión para salpicarlos de alguna consideración teológicil. 
Hay en todos ellos algunos atisbos de e_rudición vergonzante, 
pecado propio de la época, pero en general son serios y están 
bien hilvil·nados y sobre todo escritos con fervor y cariño de 
celoso ,párroco. Vamos, pues a reseñarlos. 

2 
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Particulares noticias de cuando estuvo San Vicente Ferrer 
en Catí el año 1410.-Esta obrita, muy curiosa por cierto e 
interesante, no se publicó. Se conservaba inédita y manus­
crita en el Archivo Parroquial hoy desaparecido. En ella nos 
hablaba el Dr. Celma de la venida desde Morella a Catf del 
glorioso apóstol valenciano San Vicente Ferrer que fué a pri­
meros de junio de 1410, en que se celebraba la fiesta de laPas­
cua del Espíritu Santo; de la comisión que salió a recibirle, 
de la casa donde se hospedó y de la casa donde predicó el 
Santo; del tablado que le hizo el pueblo para celebrar la Santa 
Misa y predicar a los fieles y de lo que se gastó el m~nicipio 
para la manutención del Santo y su comitiva. Son curiosas 
las noticias que inserta el Dr. Celma en este manuscrito, to­
madas del Libre juradesc den Pere Verdú, any 1410, sobre 
los gastos que ocasionó la venida del Santo y su comitiva en 
orden a su manutención. Dice una cláusula del mentado libro: 
Primerament doná y pagá (se refiere a En Pere Verdú) a En 
Pere Monserrat }urat Jo any proposat, set sous los qua/a, dit 
En Pere demostrá serien penduts (?)en onze arrobes de farlna 
que avíe pastad es pera la companya de Mestre Vicent Ferrer. 
Da gusto saborear la lectura de esta cláusula que conserva to­
davía el frescor de la época y el encanto de su ambiente so­
ciaL-Asimismo nos habla el Dr. Celma en este manuscrito de 
los sermones que predicó el Santo, del gozo que sintieron los 
hijos de Catf al oirle, de la despedida tan cariñosa que le hi­
cieron acompañándole, camino de San Mateo, hasta la cum­
bre del monte, en donde el año 1618, se erigió una ermita en 
obsequio del Santo y sobre todo, de la Cruz que formó el in­
signe apóstol valenciano con el dedo pulgar de su mano dere­
cha, sobre una dura piedra, y que allí dejó impresa como si 
fuese de blanda cera, en confirmación de la doctrina que pre­
dicaba, y cuya piedra signada con la cruz se conservaba con 
toda veneración y respeto hasta el presente. También nos 
cuenta muy detalladamente la erección de la ermita, la cons­
trucción de su retablo, la fabricación de la campana para di­
cho ermitorio con una cruz y una inscripción que viene a con­
firmar el suceso milagroso de San Vicente y que dice así: 
opus digitorum Sancti Vincentie. Asimismo nos refiere el 
Dr. Celma, en este manuscrito, cómo el Rector de Catf, doc­
tor Jaime Miralles, fué el que bendijo y puso la primera piedra 
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de la citada ermita y el que mandó fabricar y colocar su cam­
pana con la mentada inscripción y el que para perpetuar la me­
moria del mentado suceso y explicación de la inscripción la­
tina de la campana, escribió en los libros parroquiales ía 
siguiente nota: Les paraules de la creu de la campana, son en 
memoria de la Creu que S. Vicent nos ha deixat impressa 
en una pedra que tenien en esta Iglesia. Nos alargaríamos de­
masiado si quisiéramos anotar todas las noticias que inser­
taba el Dr. Celma en este interesante manuscrito. De todos 
modos basta con lo apuntado para apreciar debidamenfe lo 
interesante que era este manuscrito. ¡Lástima que se perdiese 
paré! siempre este joyero de inapreciable valor! 

Historia del Santuario de Ntra. Sra. de la Misericordia y 
de la Fuente de la Vellá.-Esta obrita, de interés local, fué 
publicada en Valencia el año 1759. Fué editada en un tomo en 
octavo en la imprenta de Joseph Thomas Lucas. Su aproba­
ción y censura corrió a cargo del Rvdo. P. Fr. Joseph Beltrán, 
Lector jubilado y guardián del Convento de Jesús, de menores 
Recoletos del Seráfico P. S. Francisco de la ciudad de Tor­
tosa, comisionado al efecto por los señores canónigos D. An­
tonio Gil de Federich y D. Alonso Garcfa Pretel, administra­
dores del obispado de Tortosa, sede vacante. También lleva 
la mentada Historia, una censura y aprobación muy laudato­
rias del Dr. D. Agustín Sales, cronista de la ciudad y Reino 
de Valencia quien fué comisionado para este fin, por el doctor 
Albornoz, vicario general del arzobispado. Esta obrita luego 
del permiso de los señores del Consejo de la Corona de Ara­
gón firmado por D. Juan de Peñuelas, lleva un prólogo del 
Dr. Celma, en el que nos manifiesta el plan que va a seguir y 
las fuentes de donde ha tomado las noticias y datos de su 
Historia. Divide su obra en cinco libros y cada libro lo distri.;. 
buye en varios capítulos. En el primer libro trata en cinco 
capítulos cDe la villa de Catf, su término e iglesias». En el 
segundo dividido también en cinco capítulos trata cDel San­
tuario de Nuestra Señora». En el tercero y en tres capítulos 
cDe la fuente de Nuestra Señora». En el cuarto y en cinco ca­
pítulos nos refiere cFavores concedidos por María Santísima, 
venerada en su imagen de la Vellá» y en el quinto y último 
libro dividido en tres capítulos nos habla cDe algunos piado­
sos exercicios para mover a María SS. al consuelo de los 
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devotos». Ultimamente. y a manera de apéndice escribe una 
«Novena Gozosa», cGozos en Castellano .. , cGozos en Valen., 
c-ianO» y «Misterios del Stmo. Rosario». Todo esto contenido 
en unas 224 páginas. Ignoramos si llegó a · reimprimirse toda 
la obrí'l, pero sí. que sabemos, que la Novena que está a.I final 
de ell<}, se .ha reimpreso diversas veces y difundido con pro­
fusión entreJos num~rosos devotos de la Stma. Virgen de la 
VeUá. El Dr_; Segura Barreda en su celebrada obra Morella y 
sus aldeas; nos dice que esta l:iistoria del_ Dr. Celma, fué pu­
blicada en el año 17~2. Yo tengo a la vista un ejemplar de ella 
en el que .figura su publicación hecha en el año 1759. ¿Sería 
otra edición la que vería el Dr. Segura Barreda? Lo ·ignora­
~ os, pero no sería extraño que dada la creciente devoción a 
la_SantísimaVirgen de la Velléf y siendo.incon.tables sus de­
votos se agotasen pronto lé;UI primera_s ediciones y volviera 
a imprimirse para edificación y consuelo de los amantes de 
María. 

Historia verídica del Santísimo Misterio de Aguaviva.:--EI 
Dr. Celma, que era devotísimo del Augusto Sacramento de .lá 
Eucaristía y que en varias ocasiones había visitado el pueblo' 
de Agua viva del reino de Aragón para adorar y venerar .• como 
él mismo nos refiere, el milagro de la conservaCión de las 
cuatro Sagradas Formas, que en la noche del 24 de mayo del 
año 1475 fueron preservadas milagrosamente del voraz incen­
dio que consumió cuanto combustible había en la iglesia del 
mentado ·pueblo de Aguaviva, publicó el año 1762, un tomo en 
octavo, con la desc_ripción del suceso milagroso y algunas 
consideraciones muy enjundiosas sobre la devoción al Santí­
simo Sacramento. Fué impreso en Valencia en los t'illleres. de 
joseph Thomas Lucas y fué muy aceptado y difundido pot los 
fieles. He ojeado varias veces un ejemplar de esta . historia 
que conservaba en mi querida biblioteca pero, después del 
desastre de.l año _1956, no he podido encontrarla s temo haya 
desaparecido. Por eso me veo imposibilitado de . poder des­
cribirla con minuciosidad. 

Devocio.11ario Eucarístico.-De este pequeño dev:acionario 
que el Dr. Celma publicó en los últimos años de .su vida tengo 
pocas noticias. Solamente por documentos del Archivo .parro­
quial, consta que en 12 de junio del año 1766 recibía el doctor 
Celma la-aprobación de dicho Devocionario. 
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·Devoción para promover el culto · de Ntra. Sra. :bajó el 
titulo de la Vel/á-Esta obra no llegó a publicarse. Según 
Segura Barreda estaba manuscrito y regularmente lo vería éste 
en la Biblioteca parroquial, fundada por el Dr. Celma y en.don­
dt fueron .a parar por disposición suya_ sus obras·y manuscri­
tos. No he podido rastrear noticia alguna de este manuscrito. 

Catecismo . de Doctrina Cristiana.-Este valioso Cate­
cismo, estaba ~scrito en lengua vernácula e inscrito en 1os 
libros parroquiales del año 1712. Lo escribió el Dr. Celm:a 
siendo vicario de Catí, pero no llegó a publicarse a pesar de 
su importancia. Repetidas veces lo he leído y, según mi mo­
desto parecer, era una traducción fidelfsima del Catecismo 
del P. Pedro Viv.es, franciscano, que lo publicó en castellano 
y logró tal difusión por el reino de Valencia, que fué conside­
r<ido hasta nuestros días, como el Catecismo de texto para 
todos los centros docentes. Sin embargo para asegurar esta 
mi aserción sería necesario cotejar la fecha de la -primera pu.: 
blicación del Catecismo del P. Vives, con la fecha de la inser­
ción en los libros parroquiales del Catecismo del Dr. Celma 
que es como hemos dicho el año 1712. Pero como no tengo 
tiempo ni medios al presente, para el citado cotejo, dejo este 
problema sin resolver; 

Catecismo mariano.-A continuación del Catecismo· de 
Dóctrina Cristiana insertó el Dr. Celma y también en lengua 
vernácula, un Catecismo mariano. Era breve pero muy riCo y 
original. De éste, soy de parecer que fué el Dr. Celma su 
autor no sólo por el estilo y manera de plantear y resolver las 
cuestiones marianas, sino por la originalidad de su factura, 
ya que carece de modelo para su copia. Ha sido una verda­
dera lástima y una pérdida irreparable la desaparición . de tan 
preciada joya catequística. 

La conquista de Orán.-Este episodio nacional nos • lo re­
fiere el Dr. Celma en sus escritos. El inteligente, paciente y 
concienzudo compilador .e investigador de documentos de 
archivos mi amigo y pariente D. Juan Puig Puig, Pbro., actual 
ecónomo de Villafranca del Cid es el que me p.roporciona, en­
tre otros, el dato este de ·que el Dr. Celma escribe sobre la 
conquista de Orán en 8 de julio de 1752. Dicho manuscrito no 
se· publicó y ahora ha sufrido, como tantos otros, las conse­
cuencias funestas de la devastación cultural marxista. 
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' He aquí, pues, paciente y benévolo lector, un resumen bi-
bliográfico de lo más importante que produjo la pluma fecunda 
del insigne valenciano y modelo de párrocos Dr. D. Francisco 
Celma. 

Con estos escasos y descarnados restos biobibliográficos 
del meritfsimo pifrróco de Catí, podrás, benévolo lector, con 
tu imaginación y destreza, recortar y perfilar su simpática y 
atrayente figura. Mejor que yo podrás describir su doble pres­
tancia del saber y la virtud y el acicate poderoso de su labo­
riosidad. Sin embargo, permíteme que, sino como a broche 
de oro, sí como a broche del metal que mejor te plazca, entre­
teja una modesta semblanza de ese párroco de Catí que tan 
alto levantó el nombre de su Patria, con sus formidables ges­
tas y tan intensamente trabajó por la gloria de Dios y en obse­
quio de su amantísima madre la dulcísima Virgen María bajo 
el hermosísimo y sugestivo tftulo de Nuestra Señora de la 
Misericordia y de la Fuente de la Velléf. Héla aquí. 

IV 

Semblanza-epílogo 

Si alguno, alguna vez, hubiera franqueado la puerta del 
Salón Biblioteca-Archivo de la parroquia de Catí, situado so­
bre la misma sacristía de la iglesia y a la que se asciende por 
una estrecha escalerilla de caracol y al entrar en él hubiese 
encontrado sus tres amplios y airosos ventanales abiertos 
para que la luz, penetrando a raudales, iluminase su espacioso 
recinto, hubiera admirado, aparte de unos recios armarios re­
pletos de protocolos, cuidadosamente conservados en sus 
estanterías y varios cajoncitos rotulados que rebosaban per­
gaminos y documentos de épocas antañonas, una pequeña 
serie de cuadros al óleo de muy buena factura y que represen­
ta~an retratos de hijos ilustres de la villa de Catf. Entre ellos 
descollaban por su magnitud el del Dr. D. Gabriel Verdú, 
Pbro., rector de Chulilla y Penitentiario de la catedral de Va­
lencia, el del celebrado e insigne maestro fray Bias Verdú de 
Sanz, dominico, y frente a éste, como si rivalizara en prestan­
cia espiritual, el de un anciano sacerdote, con su hábito talar 
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y su bonete de la época, recio de musculatura, de talla regu-
. lar, enjuto de carnes y de mirar dulce y apacible. Sus dos 

manos ya sarmentosas, sostienen un pequeño libro intitulado 
Devocionélrio Eucélrfstico . .Su actitud es piadosa y grave. Está 
de pie y parece que el pincel del artista, Francisco Blasco, de 
Catf, lo haya sorprendido adoctrinando, como él solfa hacerlo, 
a sus queridos compatriotas y feligreses. 

Esta figura de porte distinguido y prestancia ascética, es 
la figura de nuestro Dr. D. Francisco Celma, modelo de párro­
cos virtuosos y sabios. 

Si la villa de Catf no tuviese otros hijos ilustres que la 
enaltecieran bastaría la figura del Dr. Celma para prestigiarla 
y enaltecerla. Porque su gloria es tan grande, tan pura y tan 
legítima, dejó huellas tan imborrables de su encendido celo 
por la gloria de Dios y el bien de su patria, que su recuerdo 
es imperecedero y su memoria bendecida por todos Jos hijos 
de Catí. Murió el 2 de agosto del año 1771 a la avanzada 
edad de 84 años y murió cargado de deudas. Debía a su 
muerte 283 libras que debería ·pagar su heredera Teresa 
Celmá, su sobrina. No cabe mayor elogio para su epitafio. 

MIOUBL .SEGARRA ROCA., Pbro. 
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.. El -ebonista Hervás· 
VALOR DEL ROMANTICISMO 

Es caso-singular y curioso el de un historiador local que 
puesto a reseñar los hombres notables del lugar consigne 

entre ellos a un modesto artesano por el mérito solamente 
de su propia obra, sin acompañamientos de popularidad pon,. 
fica o de cvecindario. Aca·so el cronista coincidiese en sus afi­
ciones con las · habilidad-es del artista y ello influyera par·a 
apreciar mejor el mérito e inclinarse con más afecto a enal-- -tecerlo, - , 

Asf debió pensarlo D. Bernardo Mundina, profesor que fué 
de este Instituto provincial y autor de un Tratado elemental y 
metódico de dibujo lineal y de geometría práctica con nocio­
nes del dibujo arquitectónico, de figura, de adorno, del herál­
dico y del topográfico, por cuanto al escribir en 1873 _su /fis­
toria geografía y estadística--de la provincia de Castellón 
incluyó entre los hombres célebres de la capital a D. Vicente 
Hervás «hábil ebanista, autor de una magnífica urna com­
puesta por más de cinco mil piezas de diferentes colores, 
cuyos dibujos y artfstica combinación ~Jamaron la atención 
en -cuantas partes se presentó, la que podía desarmarse con 
facilidad y reducirla a muy pequeño volumen», y en otra parte 
de la misma historia, al tratar de la iglesia de San Agustfn, 
refiere que csu altar mayor es moderno y su talla fué ejecutada 
por D. Vicente Herbás entendido ebanista de esta población». 

Cuando hace años lef estas noticias quedé con la natural 
curiosidad por ver la obra y conocer antecedentes de su autor 
ya que, instintivamente, asocié su nombre al recuerdo de unos 
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Hervéfs, carpinteros de la calle de la Trinidad, .de los cuales, 
el más viejo, a(In llegué a conocer por haber sido buen amigo 
de mi abuelo materno y mis padres vecinos suyos. 

La .descripción que Mundina hace de la urna y la facilidad 
de reducirla a piezas inducfa a pensar si, más bien que de una 
obra artfstica; se trataría de una muestra de habilidad y pa~ 
ciencia con artificios de ensambles, acoplamientos y uniones . 
de elementos varios .hechos con maderas diversas. 
· - Pasaron los años, cuando un dfa, después de la guerra, 

Vicente Badfa, buen amigo, carpintero y c11zador, · ine invitó 
con gran entusiasmo a que viera una obra de ebanistería molt 
bona que como preciado recuerdo familiar guardaba. Acepté 
con gusto y, ya en los altos de su casa, pude ver sobre una 
mesa apropiada un mueble como armario de tamaño mediano 
que al abrir sus puertas, por el frente y costados, dejó ver_ una 
magnífica urna que guardaba la. ima.gen yacente de la Santí~ 
sima Virgen. Pocas palabras del amigo Badía fueron suficieft~ 
tes para traer el recu~rdo de la obra que enalteció Mundina y 
su relación entusiasta con pintorescos detalles medió a corio~ 
cer que aquella obra la hizo un eba~ista Hervás; bisabuelo de 
su' muJer', cuyo autorrelrato conservaba con <;libujoS, herrit~ 
mientas . y otras variadas cosas guardadas en un singular 
muehle que en el taller ienía. · . · · _ 

·todo quedó curioseado en poco ·rato y supe que aquel 
sffló Quico Hervá~ de mi infancia fué hijo del ebanista y que 
~ste, nacido en Carlet; pasó inváiid~ muchos áños d·e su vida 
y dejó una hija religiosa, en Órihuela según parece, que 
guard.ó <tquella ur:n<J durante su vida en el -.convento. 

A la grata impresión del hallazgo se unió pronto la· consi~ 
der'ación de ver que aquella obra; en 1~ que tanto gusto y e m~ 

· p~fio: puso-su a~tor, permanecie~e allí ignor~da sin ci:>ntribuÍr 
a honrar debidamente al artista que le dió vida. Esta.ba en el 
tel·ar; por aquellos días, en el Ayuniamiento, la reforma del 
n:omenclator callejero y pen~é cuán magnÍfica ocás_~ón 'se pr~~ 
sentaba para enaltecer el recuerdo del mod~sto .. artesano in~_ 

cluyendo su nombre entre aquellos que iban a ilustrar las 
calles de la poblaéión. Aceptada la propuesta se completó 
anteppníendo al apéllido su oficio como homenaje a la artesa~ 
rifa-castello~ense de tan glorio~a tradición en la prosperidad 
y buen nombre de su pueblo. 
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Precisó, también entonces, preparar y alhajar unos salones 
en la casa de la ciudad y a uno de ellos fué, como principal 
ornamento, la preciada urna, que su dueño cedió con todo en­
tusiasmo, pudiendo así conocer y admirar aquella magnífica 
obra la multitud de personas que por allí desfilaron. 

Vuelta la obra a su recoleta sala familiar y colocadá en su 
calle la lápida del Ebanista Hervás, me impuse como un de­
ber, grato de cumplir, el buscar las noticias y referencias que 
del artista fuera dado hallar, las que unidas a dibujos suyos 
y fotografías de sus obras podrían publicarse como justo ho­
menaje a una vida dedicada con tanto cariño y acierto a uno 
de Jos más artísticos oficios. 

Su vida 

Nació el año 1800 nuestro protagonista José Vicente Her­
vás, en Carlet 1, provincia de Valencia, donde son muchas las 
familias que llevan este apellido. Fueron sus padres labrado­
res y sabemos de dos hermanos, Domingo y Joaquín. Moti­
vos familiares, aficiones artísticas o causas que se descono­
cen llevaron a Valencia a Hervás y ailí, duranté la tercera 
década del XIX, aprende el dibujo y el arte de la ebanistería y 
debió de conocer a la que fué luego su esposa Inés Fabregat. 

Vivía ésta en Valencia con su madre María Rosa Asarau y 
su tío mosén Félix Asarau, beneficiado de la catedral y maes­
tro de mayores en las Aulas de latinidad de Castellón, de 
donde eran Jos tres naturales'· 

1 Bn veintinueve de agosto de mil ochocientos, yo D. José Monserrat, 
Asistente de Cura de la Parroquial de Carlet, bauticé solemnemente a un 
nilío hilo legftlmo de José VIcente Hervás y Ana Marfa Nogués, conyuges, 
naturales y vecinos y casados en Carlet. Abuelos paternos: Bernardo Her­
vás y Rosa Oarcfa; maternos: Domingo Nogués y Gracia Oarcfa, todos na­
turales y casados en Carlet. Se le puso pór nombre José VIcente Bernardo. 
Fueron padrinos: Bernardo Oarcfa y Josefa Hervás, vecinos de Carlet a 
quienes advertf el parentesco espiritual y obligación de enselíar la Doctrina 
Crtstlanii. Nació el mismo dfa a las cuatro de la tarde. De que certifico, 
D. José Monserrat, Asistente. (Libro bautismos, núm. 7, fol . 283. Archivo 
Parroquial de Carlet). 

2 A dotze de octubre mil setcents cinquanta dos bategl yo Mn. Pere 
Cebriá pre vicaria Fellx, Luis, Vicent, 1111 de Vicent Azara u y de Ysusepa 
Lopis conjuges. Padrina Luis Feurara y Catharina Lopis. Naisque dla onze 
del dlt (11ny) a les tres de la vesprada. (Libro de bautismo, t. 13, fol. 325 
vt.0 Arch. Parroquial. Castellón). · 
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Celebrado el matrimonio en Valencia, los asuntos y lindan­
zas del tfo, que no fueron pocos, y su mucha edad, debieron 
obligar a los sobrinos a venir a Castellón y en uno de aque­
llos viajes en 1829, se les muere en esta ciudad su hijo Félix 
de 20 meses, haciendo constar en la partidll de defunción, con 
manifiesto error, que padres e hijo eran naturales y vecinos 
de Valencia. · 

El liño siguiente, 1830, fallece mosén Asarau 1 y en su tes­
tamento otorgado en 1824 deja usufructuaria de sus bienes a 
su sobrina Inés, juntamente con la exclaustrada Carmela Vi­
larroig, y herederas a las hermanas de la primera. Otras dis­
posiciones curiosas y raras consigna en su testamento el an­
tiguo maestro de las Aulas, una de ellas relacionada con los 
muchos incidentes a que este profesorado dió lugar, y otras 
referentes a mllndas piadosas y a las condiciones en que here­
darían los hijos que Inés pudiera tener. 

Parece que el matrimonio fué realmente el heredero y por 
ello debió trasladar su residencia a Castellón, después de na­
cer el, hijo Francisco en 1831, por cuanto en 18M aparece el 

1 E:n 28 Marzo 18150 a la 1'30 de la tarde falleclo en esta Ciudad D. Pellx 
Asarau Pbro. Beneficiado de esta Sta. lgl.• en el de lnvocaclon de los Go­
zos de Ntra. Sra. n.• 172. Reclblo los S. Stos., trasladado su cadaver a esta 
Sta. Iglesia se le canto el nocturno Misa de cuerpo presente y of.• de sepul­
tura en 29 de M.0 y fue conducido al cementerio general y por la tarde se le 
canto el placet. 

Testó ante Domingo Ant.• Casanys, not. de Val. en 13 Pebrero 182-t. 

Extracto del teSfllmento de Félix AlJIIrilu 

Después de las protestas de religión dispone: 

1. o E:ntlerro y funeral dejando 50 libras. 
2.0 A cinco entidades beneflcas, entre ellas el Colegio de nlfios hueña­

nos de S. VIcente Perrer, deja 4 reales vellón a cada uno. 
3.0 A los padres y viudas de los soldados muertos en la dltlrita guerra 

con Prancla 12 rs. v. por una vez en virtud de las órdenes que me­
dian sobre el particular. 

4.0 Al Sr. Arzobispo por el derecho que pueda tener sobre los bienes 
de su herencia el bonete de su uso. 

5. 0 Nombra usufructuarias por Igual a Carmela Vllarroya exclaustrada 
natural y vecina de Valencia y 'Maria Inés Pabregat Asara u y al mo­
rir nombra herederas a Josefa Marta y Vlcenta Pabregat Asara u. 

6.0 Deshereda a lnes si se casara con Permln 011 natural y vecino de 
Castellon. 

7.• E:stablece condiciones para herencia de los hijos de Inés silos 
tuviere. 
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·maridó j)l'esenfil'ndo Uit escrito 1 el'i el A.yUntamientó COníÓ-he- , 
tedero de mósén Félix Asarau a quien se le reclamaban cier.: 
tas deudas por tributos, y en el año siguiente figura por pri­
mera vez oficialmente comó carpintero establecido en esta 
ciudad:con tálle'r en la calle de Grácia. · - - -

Mal áño fué este en que comenzó su vida industrial eri Ccts,. 
tellón, pues año de epidemia colérica muere en él su esposa 9 

habiendo 'recibido Tos Santos Sacramentos y iestado anie el 
notario José Torres. Deja her·ederos de todos sus bienes a sus 
dos hijos Francisco. de Paula y Teresa Antonia, reservando al 
marido, a quien confiere todos los cargos, el usufructo de la 
quinta pa-rte y dispóne se le haga entierro de medio pontifical; 
píos sufragios con los obligados pór las víctimas de la guerra 
de li:t' rndependencia; consignando para estas atenciones la 
sumá de cuarenta líbras. Todo ello indica -situación • acomo"' 
dada en la familia, procedente, sin duda, de la herencia· de 
íriósén Asai"au, e:ntre cuyos bienes figuraría lá casa de la éalle 
de Grada donde Hervas sé estabieció al v·enir . de Valencia; 
en la que muere su esposa y vive el resto de sil vida: 

En ella le encontramos como carpintero en las e Relaciones 

J .. Se dfó (cuenta) de o.tro. de }osé Vicente Brvás e.n cc:~IJ!iad de l)ere!l~ro 
de· Dn. F'ellit Asara u ·exponiendo que por atrasos . de contribución .EI\Ie_ este 
adeudaba se le piden setecientos tres reales treinta. maravedlses: y que e·n. 
razon a adeudar los fondos de Propios al citado Asarau mucho mayQr can­
tidad por salarioii devengados del Magisterio de latinidad . que dese;mpefio, 
pide se liquiden ambos credltos con la debida compens_acion. Bl Ayunta­
miento a fin de resoÍv~~ con el ' acierto <iue corresponde dio comlslon al 
Sr, Sindico Pérsonero para que éxamtm!ndó ias ·cuentas de Propios · de los 
a líos en que Asara u desempefio la Cathedra.de Latinidad info~me · sobre su 
resultancia; (Sesión sábado 28 junio l834. Libro de actas). 

Bl Sindico Personero dio cuenta de su - Informe · a la solicitud . de }ose 
Vicente.·Hervás. Y ·el Ayuntamiento en su vista. acordó que dicho Hervas 
justifique cuanto fue lo cobrado por Dn. f'ellx Asatau en el afi.o 1822 en ra­
zon al Magisterio del Aula de mayores que obtubo: y presentan !lo dicha jus­
tíflcacion. se proveherá; (Sesión 2 junio-183li). · 

2 Efn la Parroquial Iglesia de.la Vji(a de Castellón·de la Pla.na:d.el Obis" 
pado de Tortosa, a los v.einte y nueve cjJas del mes de Mayo del mil ocho­
cientos treinta .y cinco: ·· Yo elinfra firmado Sub Vicarrio Regente· de ella, di 
Sepultura Bcleslastlca en el ceme.nterlo de la misma al cadaver de In es f'a­
bregat, consorte d.e }Osé Vicente Hervás, -natural y vecina de esta villa. Re­
ciblo los Sacramentos de Penitencia, Viatlco y Bxtremo Uncion. Testó ante 
}<Ysé Torres en di~z y ·ocho de los corrien¡es; Bdad treinta ·y cinco a líos. Y 
lo firmo. Pascual Berna!. Sub Vlc.0 Regte. 
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del. t<mto ,que lm~ peritos nombrados por e.llltre. Ayun:tamiento 
conceptúan <:le~n gré.}duarse a los industriales para la contri:­
bución del- año corriente:.. Empie¡;¡;¡ el afio 1855 con alta con:­
ceptuación, 12 a 16 libras, como el que más., entre. las 303.libras 
que a los treinta y. cinco a cuarenta carpinteros que había 
~orrespondían. Baja a diez libras E:n 1840y desaparece eo 1841 
para volver luego con una libra que aum_enta hasta .fr_es y cinco 
eh ¡;¡fios sucesivos. Esto demuestra la gran estim_(!ciQn e im- / 
portancia qJ,le el taller debjó d_e. tener. a.J , venir de Valencia_ y 
luego la desaparición _enJ84l _y baja en años sucesivps .. a.c~s~ 
la presencia de aquella enfermedad que el recuerdo familiar 
asegura haciéndole trabajar de modo precario el resto de su 
vida. Explica esta su dolencia el sin número de horas dedica­
das a su obra capital: la urna, pues por su afición y gusto en­
contraría distracción y alivio en invertir veladas y más vela­
das rodeado ·de todas aquellas cosillas que aiín se guardan y 
que contribuyeron al feliz remate del minudoso y aéab.ádfsimo 
trábajo que puede estimarse como compendio y resumen de 
su vida artística. . . 

No perdió durante su larga estancia en Castéllón el :con­
tacto con sus familiares de Carlet y amjgos de Váiel)cia, s'e­
g~n se ve por el fragment() de u.ria cartá. que. ~u-hitó l re escrib~ 
y que hace referencia al viaje que el padre hará a Carlet, asf 
como por la existencia de una relación de fincas vendidas con 
la.interyención de sus heJ:manP.s 2

• También debip de tener 
.. 

t •·•··• Ros11 de Vilarroig para la tlya Agueda. sinmas. dará V. Bspr_e­
siones miparte al Sr. Don. Pranco. Peris mi padrino y ala Sra. Manuela, 
y cuando PIUl\!n ustedes a Carlet setas daran. de mi p_arte a todos ·los tfos y 
teas y a Teresa antonia y V. resibalas de este su hijo que desea servlrles.-
Pranc"o. Hervás· •• · · · · · · · · · 

2 Nota de memoria de Jo que le tengo entreuado a }osé Vicente Hervas 
la cual es como siuue 

·'Rs. Ms. 

Prhneramente por mi mano en Junio de t8381a Suma ••• ;; · ••• :.. . 320 
Amas por mi mano en 6. de Agosto de 18M>' en su Casa la Suma· de 3.520 
Y por mano de su Brmano joaquin le he entregado las tres su- .. 

mas que siguen a saber: · 
Bn la ·prlmera la Suma de ....................... ." ........ ; .... ;.; 800 · -
Bn 18. Segunda la Suma de. . ...................................... 320 ~ 
v ·e·n la Tercera la Suma de .••..•... · ......•••.......... : •. ; .•••• _.-~ 400 - · 
Y·amaspag_ado en contribuciones la Suma de ........ ~;.; • .": • .-. . s9· t5" 

TOTAL .................................. 5A4~ _. ~5 
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parientes o buenas amistades en Sagunto, según se ve por 
una carta encontrada entre sus cosas y que le dirige en 1866 
un José Lluesma dándole cuenta de manera lacónica y con 
gran resignación de una desgracia sufrida 1

• 

Otro documento encontrado, curioso y de verdadero inte­
rés, es la carta que un amigo Garcfa le dirige en 1800 desde 
Valencia designándole en la dirección como maestro de eba­
nista. En esta carta se ven 1os deseos de Teresa Antonia de 
ingresar en un convento y que por entonces aplaza para mejor 
atender a' su padre, y nos da idea de las relaciones y obse-

No/11 (/e memoria de lo que le Tenvo Recibido. de los Bienes de }rué 

Vicente lfervas a sBber 
Rs. Ms. 

De la parte de la Cillsa que vendi a Juan Bonafe Suma., •••••••.•• 2.700 
De su Brmano Domingo ........................... ·............... 676 
De su Brmano joaqurn................ .............. •• .... •• ...... 560 

· Y del ultimo campo que le vendi al Chelvano •• ·••••••••••••••.••• 376 
Y de los tres campos vendidos a P. Luis la Suma •••••••••••••••• 1.200 

----
TOTAL .................................. 5.600 

Y es visto que siendo lo recibido lo Suma de .................... 5.600 
Y lo pagado la suma de .......................................... 5.449 15 
Bs· visto resto a estas cuentas.................................... 50 2 

1 Seftor Don Vicente Brbas.-Calle' de Mosen Tirado (núm. ilelflble) 

en Castellón de la Plana.-Direcclón del remitente: jos~ Lluesma.-Calle de 
Liria, 2.-MURVIBORO. 

Murvtedro oy 18 de ótubre 1866, 

Apreciable amigo, selíor bisente, Brbas, muy seftor mio, y deml mayor 
á precio, me á ·lecrare que al resibo, demls cortas letras, se á lle V. y su fa­
milia la mla buena Adlos Gracia. 

Sellor Vlsente, yo soy Pepe demurbiedro, el esposo, demorlaneta, beya, 
como deslle á mi ápreclá tia y demas fe milla como resebl la demi 1111 y en el 
momento que esteba leyendo lo corta· marlaneta en tregrar alama A dios que 
como osldo uno enfermedod tan raplda no seto á dado antender por que y 
tal ubleron te nido conque y no se lo que me poso no y re que no pasen unos 
dias slblblmos por que beyo que no somos nado. Soy el mismo.-jos~ 
Lluesma. 



EBANISTA HERVÁS.-LA URNA 

Frente Costado y detrás 
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quíos familiares y el interés por la fabricación del vidrio a que 
el amigo parece dedicarse 1

• , 

Los deseos de Teresa Antonia tuvieron cumplicJa satisfac­
ción al fallecer su padre, ingresando entonces en una comuni­

. dad de monjas de Orihuela. 
Muere Hervás el 27 de abril de 1868 de un ataque cerebral 

fulminante, acaso consecuencia de la misma enfermedad que 
tantos años le tuvo postrado, y en la misma casa donde se 
in'staló al llegar y que en la partida de defunción aparece se­
ñalada con el número uno de la calle de Asarau: 2 

1 A José Vicente Ervas, maestro de evanlsta, Calle de Gracia D.0 16 en 
Castellón de la Plana. ' · 

Valencia á de Junio de 1850.-MI querido Vicente: e reclvldo el CaJoncito 
con las dos cartas y los mustachones. Nosotros seguimos sin la menor no­
veda la Eujenla delicada como siempre yo desde el primer dla de navida 
que me cojleron las turvas de Caveza en misa que ya no la evlsto mas y 
sigo muy vueno y con vuenas ganas de comer. Vlce.nte no puede's figurarte 
la alegria que tuve al leer la tuya noticlandome lo vlen que Teresa Antonia 
'á pensado al no dejarte pues se 111e acla muy .decoroso que la c·achaza. y 
tino que considero piensa Teresa Antonia las aras pasase á llevar á efecto 
un acto tan senslvle para ti pero en mi consepto me parese porque asl lo 
enselía la lus natural qe para Dios y el mundo á ganado mas porque el 
triunfo es estar en medio del fuego y no quemarse ella puede seguir todo 
el método de vida que podfa seguir en el Claustro y estar quidando de ti y 
tu de ella que en mi concepto como é dicho arrlva es cumplir en la obliga­
clon que tiene y al mismo tiempo hacer meritos para una vuena recompensa. 
Y asi te doy la enoravuena porque es caso para ello y á Teresa Antonia que 
me á legrado mucho aya premeditado vi en las cosas y por eso que no deJe 
su metodo dios da pues esta vida no es mas que un suel\o y es necesario 
acer meritos para la eterna. Le damos las gracias de los mustachones pues 
quisiera que las mujeres de est11 tuvlel"lln tanta 11lvlllda par11 poderle devol­
ver el cajoncito como Vds. se meresen. Entreg11do la adjunta 11 Peris y ayer 
voivi par11 ver si querla contestar y me diJo que por sus ocupaciones no se 
lo permitlan que os diera es presiones de su parte y asimismo tamvlen melo 
encarg-o la S.~ Manuela. Saludarás de nuestra parte a Teres11 Antonia y 
Francisco de Paula y tu dlspon como gustes de tu Oarcia H. . 

Aqul siempre esta corriente el orno del vidrio pero es de advertir que 
cuando se encuga alg-una cosa 11lgunas veces se vuelve uno viejo de espe­
rar que seio ágan. · · 

2 En la Ciud11d de Castellón de 111 Plana, Obisp11do de 'tortosa, Dl11 
veinte y siete de Abril de mil ochocientos sesenta y ocho. Yo D. Vicente 
Sanz, Coadjutor de la Parroqul11 mayor, m11ndé dar sepultura ecleslastica 
en el cementerio p11blico con entierro de cuatro residentes y Capa a Vicente 
Hervas, Viudo de In es Pabregat, Bvanista, hiJo legitimo de Vicente, labra­
dor, y de M11ria Nog-ues: todos naturales de Carie! provincill de V11lencla. 
Murlo hoy de un ataque Cerebral fulminante, Vlvia en la calle d~ Asarau 
n.0 t. Rubric11do: Vicente Sanz. Defunciones, tomo 17, follo 206. Archivo 
P11rroqui111. 



. BoLBTÍN DB LA SociBDAD 

Su descendencia directa siguió eUaller en tres generacio­
nes. Ha desaparecido este apellido de la .artesanía C(!Stello­
nense después de cerca de un siglo de vida como otros varios 
de Jos que, como éste, aún perdura el recuerdo. 

También la calle tuvo sus mudanzas de nombre. Lo tomó 
de la -capilla de la Virgen de Gracia del vecino convento y 
pasa algunos años a llamarse de Sisterna, otras veces es la 
conligua: de mosén Tirado la que impera y, por fin, pasados 
los años de los moderados isabelin·os, los munícipes prog.re· 
sistas, recordando; seguramente la impurificación fernandina 
del viejo maestro de las Aulas , acordaron, en homenaje polí­
tico, poner su nombre a la calle donde estaba la que fué su 
casa 'y q~e ocupaban sus herederos . 

El artista 

Poca~ son las noticias que se tienen para ~oder seguir .Íos 
pasos de la formación técnicá yartística de Hervás. Nada se 
sabe del -taJier .donde aprendiera su oficio, pero se conser~a 
u'na caja donde cuidadosamente se guardaron muchos dibu­
jos. Hay copias de láminas con bocas, orejas, pies, etc., sin 
(echa ni firma y sÓlo algunos llevan la inscripción: Su origi­
nál ·de b. Vicente Velázquez, profesor que fué de dibujos y 
florés, cqn academia, según se ve en una Ouía de naturilles 
y forasterot! en Valencia del año 18b0. Con este maestro de­
bió dé aprender a dibujar llegando a copiar figuras enteras de 
ias cuales la más discreta y bien acabada lleva al pie la irts­
cripción: fosé Vicente Ervás lo dibuxó en Agosto de t822. 
L'Adonis du Vatican. Siguen otras láminas, al parecer copias 
de yeso, fechadas en 1827 y dibujos de flores hechos en papel 
de color, acentuando los claros con tiza blancá. De la parte de 
tineal y arquiteCtónica tiene unas- copias del Vignola muy 
d'ies'tramen.te l~vada~ a la ti~ta china y una serie de motivos 
ornamentales con . complicadas alegorías y representaciones 
~n ·el .estilo Luis XVI, asimismo lavadas. Después m:Odélos 
viu:iadfsimos de muebles acuarelados cuidando la representa-: 
ción de mármoles y bronces y las diversas clases ·de made­
ras,_jodo en el estilq imperio con multitud de cisnes, águilas, 
delfl_nes, tiras, flechas, etc., apareciendo ya. en algunos, ojivas 
y pináculos que en su obra tendrán luego el completo des~ 
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Anverso y reverso de un pie para espejo 

Proyecto de una consola 

Lám. VI B. S. C . C. 
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Dibujo para un tocador 

Lám VIl B. S. C. C. 
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arrollo. Unos pocos dibujos de muebles, están hechos solo a 
lápiz en perspectivas convencionales y anotadas sus medidas 
en palmos y pulgadas, pareciendo como cosa de taller conve­
nida con el cliente. (Láms. VI, VII, VIII y IX). 

Pero su obra capital como dibujo es su propio retrato 
hecho a lápiz muy finamente, limpio en perfiles y detalles, de 
ejecución muy parecida a unas copias de estampas conserva­
das en cuyos fondos acusa un característico rayado en dia­
gonal. (Lám. 1). 

Lleva el modelo curiosa indumentaria, su mirada melancó­
lica e inteligente, el bastón en que se apoya, todo parece con­
firmar el recuerdo familiar de que fué hecho cuando ya invá­
lido pasaba los días en un sillón y seguramente a la vista y 
como resumen de numerosos apuntes. El tamaño del dibujo 
es de 250 X 195 milímetros y está encuadrado en un marco de 
finísima ebanistería que induce a pensar que de sus manos o 
de su taller salieron un buen número de marcos que encua­
dran viejas estampas de la Virgen del· Lidón, documentos 
y grabados de época que se guardan en antiguas casas de 
Castellón . 

El taller 

La casa de la calle de Gracia, donde vivió y murió, no pa­
rece, por su aspecto actual, apropiada para taller y pocas o 
acaso ninguna transformación ha debido sufrir desde aquel 
tiempo. Si fué efectivamente la casa del tío capellán, al insta­
larse en ella Hervás lo haría como le fuese posible y allí 
desarrollaría las actividades, que por su propia índole 
tampoco exigían grandes locales. A su muerte la casa pasó 
a otra familia y no hace muchos años por un cambio de 
numeración pasó del número 1 al 5 que tiene actualmente. 

Su hijo Francisco siguió el taller, pero buscando segura­
mente más 'amplio local lo trasladó a la casa número 50 de la 
calle de la Trinidad donde continuó el nieto Francisco Hervás 
Pr.ades y a la muerte de éste, por no tener descendencia mas­
culina, pasó a su biznieta Teresa Hervás Cazador, casada con 
Vicente Badfa que lo llevó por el año 1921 a su nueva casa de 
la calle de FoJa. 

Aquel taller, instalado como fué posible, aún debió de re-

3 
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ducirse al llegar la enfermedad con su invalidez, hasta con­
vertirse en un obrador de carácter personalísimo cuyo ele­
mento principal fué un mueble, que se conserva, curiosísimo 
por el continente y su contenido, el cual debió hacer las veces 
de banco para el trabajo, escritorio, tablero de dibujo, alha­
cena, etc. Es un verdadero bargueño o contador del XVII, 
o hecho sobre el recuerdo y tradición de los muebles de esta 
época. Construído de pino con ejecución algo tosca mide 
115 centímetros de frente por 44 de profundidad y 155 de alto. 
Está dividido en tres cuerpos, de los cuales el más alto queda 
cubierto por la cornisa envisagrada por su parte alta cerrando 
un estante como para grandes dibujos. El intermedio tiene 
doce cajoncitos y dos armaritos y se cierra con una tapa que 
se abre hacia abajo, para servir como mesa apoyando de modo 
firme sobre dos piezas que giran en plano horizontal y salen 
de la moldura que separa este cuerpo del inferior. Este es un 
simple armario dividido ejil dos partes que llevan cada una 
un entrepaño o tabla intermedia. (Lám. 11). 

En los tres cuerpos están guardadas infinidad de cosas de 
las que hizo y empleó Hervás. En primer lugar, piezas de talla 
para frisos, molduras, remates, colgantes, etc., terminados 
unos, entre manos otros, destinados a obras en ejecución. 
Herramientas diminutas e ingenios personalísimos. Un tornito 
para piezas chiquitísimas, colores·, gomas, resinas, piezas de 
metal, alambres y, de éstos, una cajita de viruta con la etiqueta 
de procedencia, Nurembera, llenas de rollitos de alambre finí­
simo; plaquitas y piezas de hueso y marfil, virutas y trozos de 
maderas raras preparadas y teñidas para los mil efectos deco- · 
rativos que tanteaba y conseguía. En fin, cuanto precisaba la 
ejecución de las obras que con tanto gusto y primor llevaba a 

· cabo, con todas aquellas menudencias que el buen artesano 
recoge y guarda años y años esperando llegue la ocas.ión' 
apropiada y digna para emplea'rlas. 

Su obra 

Así puede llamarse a la que sin duda constituyó el afán y 
entusiasmo de toda su vida artesana: la urna que dejó y que 
Mundina nos refiere con tanta alabanza. Fué su objeto guardar 
una imagen de la Virgen de Agosto castellonera, de aquella 



EBANISTA HERVÁS 

.1 

1 

Estudio ornamental con alegoría 
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que al doblar su procesión las Cuatro Esquinas traía ya vien­
tecillo de otoño. fué pensada y hecha con tanta veneración y 
cariño que quiso aún guarecerla en un armario primoroso con 
puertas en su frente y costados. 

Muchos estudios y tanteos debió de hacer para su obra y 
acaso sea uno de ellos la que, aún no resuelta, aparece de es­
tilo imperio en una de las láminas guardadas en la caja. 

El armario, cuyas dimensiones son relativamente peque­
ñas: 78 centímetros de frente por 60 de profundidad y 112 de 
altura es de líneas y molduras clásicas a las que se unen en 
los ángulos unas finísimas columnitas que acusan la inspira­
ción gótica y está coronado en el centro con la luna entre gran 
enrayada y en los ángulos por cuatro remates torneados y ta­
llados en bloques de varias maderas que con su combinación 
de colores los avaloran grandemente. Sus puertas, muy del­
gadas, están labradas a las dos caras, la exterior con mosaico 
o taracea de diversas maderas formando una red triangular 
recuadrada por ancha faja de encina y la interior decorada en 
su centro con medallones ovalados. El techo es también, un 
mosaico y el suelo lleva tres gradas decoradas con finísimas 
incrustaciones terminando en un plano que recibe la verdadera 
urna. (Láms. 111, IV y V). 

Sobre un basamento de líneas y detalles clásicos, que 
descansa sobre cuatro garras detalladísimas y realistas, he­
chas con varias maderas y marfil, empieza la obra romántica, 
de líneas y volumen clásico adornada con elementos góticos 
en los pilares de ángulo, columnitas, arquerías con angrela­
dos, crestería, pináculos, remates, mezcla deliciosa de cosa 
gótica con jarrones clásicos, todo ello con pasmosa habilidad 
de ejecución, y coronado sobre la cubierta con una gran puerta 
gótica Oanuacreli) flanqueada por dos torres (ebúrnea y da­
vfdica) ostentando las .tres sus nombres en flameantes ban­
derolas. 

Decoran el espacio dos preciosas lamparitas que penden 
del techo del armario, deliciosas imitaciones en madera de las 
arañas de cristal, completas con sus velitas de cera; y están 
posadas en las molduras del basamento dos lindísimas mari­
posas con finísimas alas de variados colores, todo en madera. 

Un ejemplo de la minuciosa ejecución de toda la obra se 
tiene en los jarrones que rematan los cuatro pilarotes de án-
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gulo de la urna. Están hechos con madera de raíz muy com­
pacta y de color brillante y su parte superior es, tal como 
aparece, la tapadera del jarrón estando vaciado interiormente 
una y otro y decorado con una rosetita de madera clara que 
destaca sobre la oscura de la raíz acusando la sujeción del 
grupito de hojas que forman el final de los jarrones. Todo 
este detalle interior queda oculto como queda también de ordi­
nario la parte trasera que, a pesar de esto, va decorada y, que 
cuidadosamente encajada y sujeta, sirve de puerta para sacar 
y colocar la imagen. En su cara vista tiene, sobre un fondo de 
incrustación con trazado en diagonal , una gran ojiva que en­
marca una pintura representativa del Tránsito de la Santísima 
Virgen, flanqueada por un ciprés y una palmera tallados en 
relieve de poco bulto. 

La imagen yacente está muy discretamente hecha con pre­
cioso vestido y el lecho formado por una tablita calada so­
portando el diminuto colchón. 

Los mil detalles de la obra, su bella traza y depurado dibujo 
de perfiles y ornamentos, su acabadísima ejecución llena de 
dificultades, la pátina que el tiempo ha dado a los variadfsimos 
tonos de las maderas empleadas todo ello contribuye a hacer 
de esta obra un destacadfsimo ejemplar de elevada artesanía. 

Otra obra pequeña y preciosista se conserva y que une a 
su exquisita ejecución el detalle conciso de la dedicatoria. Es 
un pie para sostener un pequeño espejo circular. En él la ma­
dera llega a finuras del metal, torneada y pulida del modo más 
perfecto, decorada a la pluma y policromía con dos cabezas 
de largos cabellos que vuelven en complicadas espirales por 
el canto de la horquilla. En el rever-so y con perfiladfsima letra 
gótica dice: A Teresa Antonia Hervás obsequia su padre 
en 1842. (Lám. VI). 

El altar mayor de San Agustfn , cuya decoración dice Mim­
dina que fué obra de Hervás es un gran frontispicio de fábrica 
con pareadas columnas corintias y cuerpo central de medio 
punto, que vino a sustituir al que Ignacio Verga,ra y el dorador 
Coll decoraron en el XVlll y que, para librarlo del furor de los 
franceses, fué trasladado con otros dos del mismo convento 
al Lidón. Pasó la francesada, pero el altar no volvió a su sitio 
y otro provisional debió de-reemplazarlo en aquellos revueltos 
años de supresión de conventos e inquietudes. Después, con 
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la paz de los gobiernos moderados, en el año 1849, solicitó el 
Ayuntamiento se le cediese la iglesia agustiniana para desti­
narla al culto y el viejo convento, que servía para cuartel de 
provinciales, vió renovarse su fachada. y entrar por sus puer­
tas el Gobierno Civil con la Intendencia y la Diputación Pro­
vincial. Entonces debió de hacerse la obra del altar ' y allí 
trabajó Hervás en aquellos capiteles y friso que ornamentan 
volutas de hojarasca con cabezas y pájaros, de larga c_ola. 
Todo ello muy clásico, a lo Luis XVI, sin asomo de ojivas ni 
detalles del gótico romántico. Refiere el recuerdo familiar que 
Hervás trabajó en esta obra, cuando ya estaba inválido de las 
piernas, metido en un serón o cajón, en el cual lo subían y 
bajaban del andamio, confirmando así la fecha en que se ha 
supuesto su ejecución. 

También en. los altares laterales debió intervenir. Los re­
mates que tiene el que ostenta la bellísima imagen de la 
Purísima son de traza análogos en un todo a los del armario 
de la urna antes descrito. 

Para terminar !"!aremos referencia a una obra que sólo por 
conjeturas y como divagación puede ser atribuída a nuestro 
ebanista. Seguramente Hervás debió simf?atizar con los cons­
titucionales. Su pariente político mosén Asarau dió mucho 
que hacer a los fernandistas con su expediente de purifica­
ción, y con estos antecedentes, establecido en Castellón el 
año 1845, en plena milicia nacional, el Ayuntamiento acuerda 
ensanchar y decorar su salón de sesiones. Aún se conservan 
en los techos trozos de pintura ornamental análogos a los que 
Hervás dibujó en variadas láminas y la mesa presidencial y 
la del salón de concejales de traza suya deben de ser. La ojiva 
que decora las faldetas, la combinación de maderas, el dibujo 
y construcción de los pies torneados acusando están la ma­
nera de Hervás. Rebuscados los libros de actas y las cuentas 
de esos años nada aparece del detalle de las obras y sí sola­
mente el acuerdo de realizarlas. Quede aquí apuntada sola­
mente esta atribución en espera de que algún día pueda ser 
confirmada. 
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Su espíritu y recuerdo 

Como un valor del romanticismo calificamos a nuestro 
ebanista en el título de estas notas. Difícil es para un modesto 
artesano exteriorizar en la propia obra su íntimo sentir persa~ 
nal, sus inquietudes y entusiasmos. Los medios de expresión 
no tienen la personalidad que alcanzan los literarios ni aun 
los de las artes plásticas. Detalles característicos e impres~ 

cindibles de las obras de arte menor en esta época romántica, 
y con los cuales se consideraban ya de lleno representando 
el espíritu caballeresco e idealista que debían poseer, son las 
columnitas, ojivas y tracerías con otros aditamentos góticos 
con que decoraban y pretendían disfrazar sus líneas y dato 
clásico fundamental. Pero, algunas veces, un accesorio, una 
inscripción, el fin que la obra estaba llamada a cumplir acusa~ 
ban de una manera más clara e intensa la idealidad artística 
que no aquellos pobres medios expresivos que la propia obra 
de arte ponía a su disposición. 

Así sucede con Hervás. Formado en las postrimerías del 
estilo imperio le alcanzan las ráfagas románticas cuando, ya 
hombre, comienza su producción y, entonces, detalles como 
las firmas de sus dibujos con el empeño dramático de alguno 
de ellos, la dedicatoria a su hija, la Magdalena al pie de la 
Cruz, su propio retrato y, por último, la obra capital en la que, 
seguramente, pretende dejar a su hija la prolongación de su 
propia personalidad, todo acusa una delicadeza unida a in~ 

tensa vida interior, agudizada por la propia desgracia y las 
familiares que le llevan a encontrar la más adecuada expresión 
externa en su propio y personalísimo trabajo artístico. 

Contribuyan estas notas a divulgar y enaltecer, como se 
merece, la persona y obra de Hervás. 

Complemento y remate de ellas sería exponer debidamente 
esta muestra destacadísima y singular de artesanía. "La urna, 
especialmente colocada, luciría su bella traza y finísima ejecu~ 
ción con sus mil preciosos detalles . El mueble de trabajo ha~ 
blaría del artista, de sus maneras artesanas, de su curiosidad 
y afán por utilizar variadfsimos recursos y algunos de sus 
dibujos, con marcos propios, decorarían los muros de la pieza 
donde todo ello se ordenara presidido por su autorretrato y 
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completado con algún mueble de época que en las casas cas­
telloneras podrían seguramente encontrarse. 

Es tradición familiar que Hervás hizo su obra capital para 
obsequio de su hija Teresa Antonia que la tuvo en su con­
vento de Orihuela, quedando allí después de su muerte . El in­
tento de. una interesada rifa hizo que su hermano, como here­
dero, la reclamase y que para salvarla de otra posible aventura 
la vinculase a la propiedad de su casa de la calle_ de la Trini­
dad. De este modo pasa a su hijo y luego a su nieta y a sus 
herederos. Con gran aprecio y estima se tiene hoy guardada , 
constituyendo un depósito familiar que la tradición y el re­
cuerdo de los viejos impone conservar. Ello es el mejor ho­
menaje a su autor y Dios querrá que la sombra del Campanar 
siga amparándola a través de los años. 

VICBNTB TRA VER TOMÁS 

MARINERA 

Quan passa el vent pe/ cordatge 
del romi'Jntic bergantí 
plora i brama ·de coratge 
perque no pot fer ca mí. 

1 quan e/1/enr; de les veles 
replega tot son alé 
canta do/ces cantureNes 
de bresso/ ice/ seré. 

La nau pero, res no escolta 
i fa vía sempre ayant. 
¡El vent, una i altra volta, 
passa cantantl 

B. ARTOLA 
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El cuidado de los huérfanos 
(Continuación) 

N ese pleito había afirmado el Síndico de la 
Cofradía de San Vicente que el Padre de huér­
fanos «nunca se ha acordado de los tales sino 

de los niños y niñas que utilidad y provecho hayan 
podido darle». No pecó de blando el tal síndico, 
pero, aunque se le tenga por exagerado, es verdad 
que la función del Padre de huérfanos era demasiado 
grave y complicada para ejercida, por mucha que 
fuera su compensación económica, sin el impulso 
de una caridad ardiente y profunda. Aquella com- ' 
pensación no faltaba, pues, aun admitido que en 
los primeros tiempos fuera gratuito este cargo, ya 
al proveerlo en Jaime Gallent 1 decía el Duque de 
Calabria que lo tuviera con el salario anual, dere­
chos, lucros, obvenciones y emolumentos que a su 
oficio justa y debidamente pertenecían y tocaban y 
que por el difunto Jaime Durá y los otros que le 

1 Bn 15 de febrero de 1530. R. Apénd. 1li-2.0
• 
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precedieron se solía y acostumbraba percibir. Al 
obtener por vez primera en 15 48 la Cofradía de los 
Nifios Huérfanos de San Vicente el derecho exclu ... 
sivo a intervenir en los ajustes de sus acogidos por 
el mismo estilo que el Padre de huérfanos, alegaba 
que el <;:olegio les había servido de padre, madre y 
parientes sin utilidad ni estipendio alguno mientras 
que aquél recibía por su gestión «grandes emolu­
mentos e intereses» 1

• Pero no debió de ser tanto 
el deseo de favorecer a los huérfanos cuanto la 
golosina de aquellos provechos quien inspiró esas 
palabras, pues el Colegio creyó oportuno y equita­
tivo seguir el ejemplo que tanto le ,escandalizaba: 
justamente al manifestar en el siglo XVIII sus in­
gresos por este concepto dice por boca de sus re­
presentantes legales que aquel estilo se observa para 
tasar las soldadas de las niñas «y es el mismo se­
guido en el Juzgado del Padre de huérfanos». 2 Lo 
más grave es que a tal lucro habían de contribuir 
los protegidos, pues por esa niisma manifestación 
del Colegio de San Vicente se ve que en el ajuste 
o contrato de arrendamiento de servicios los gastos 
-seis sueldos por derecho del escribano y tres por 
el del alguacil-son de cuenta del arrendatario o 
dueño; pero en la tasación de salarios los derechos 
eran pagados por la criada y ascendían a doce suel­
dos. Así este oficio que nació al calor de un noble 

1 R. Ap. 15~3.0 • 

2 R. Apén. 1~2.0 • 
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afán de beneficencia y de mejora social se trueca 
primero en cargo retribuído y luego en apetitoso 
bocado que sin empacho ni rebozo se otorga por 
merced y hasta en pago de servicios o indemniza­
ción de daños a los seguidores de un bando triun­
fante en luchas civiles. Empieza la transfo~mación 
a mostrarse en el modo de proveer el cargo. El 
procedimiento que estableció Pedro IV se conserva 
hasta principios del siglo XVI: en I4 de mayo de 
I 5 30 aún los Jurados con el Racional y el Síndico 
designan a Jaime Gallent, lo proponen al Justicia, 
y éste que se halla presente lo nombra; pero Ga­
llent ya tenía gracia y concesión del oficio hecha 
por el Lugarteniente general Duque de Calabria 1

• 

Más aún, Gallent se ve turbado en. la pacífica po-
. sesión del cargo por un litigio que promueve', ale­

gando nombramiento anterior de la Emperatriz, 
Bartolomé García y que todavía en I 55 8 prosiguen 
sus herederos 2

• El mismo Duque de Calabria nom­
bró después a Bartolomé Nadal 3 y desde entonces 
el poder central tiene por atribución suya la desig­
nación del Padre de huérfanos. 

El 24 de octubre de I 55 2 en Monzón, Felipe II, 
aún príncipe regente, provee este oficio en Juan 
Jerónimo Sanz 4

: para que pudiera hacerlo hubo 
antes de renunciar libremente por instrumento pú-

t R. Apénd. 13. 
2 R. 30. 
3 R. 30. 
4 R. Apén. 16. 
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blico Jaime Martín Gallent que lo desempeñaba: 
aquí ~soma quizá el trueque en oficio enajenado o 
de propiedad particular. En consecuencia de tal 
renuncia el Príncipe declara vacante en su Regio 
Tribunal el oficio de Padre de huérfanos cuya 
consideración de curador ha desaparecido. El nom­
bramiento es vitalicio: dum vixeris-- dice la provi­
sión--:-sis pater orphanorum. Juan Jerónimo Sanz 
tomó por lo serio la misión que se le confiaba y 
formuló un atinado proyecto de ordenanzas cuya 
versión castellana hizo y publicó Rojas 1

• Aparece 
claro en ellas que Sanz se tenía por un verdadero 
magistrado del trabajo y a tanto llegaba que, a fin 
de que no pudieran burlarse las medidas protecto­
ras de los menores, recabó una orden por la que 
venían obligados los notarios a comunicar me­
diante cédulas escritas de su mano al Padre de 
huérfanos para que éste pudiera tomar nota eh su 
registro secreto, los contratos de arrendamiento de 
servicios autorizados por ellos. Pero estas ordenan­
zas hubieron menester aprobación y no dada ya 
por los jurados a quien tocaba antes dar reglas para 
el ejercicio de la curatela de huérfanos, según se 
infiere del privilegio dado por Carlos I y D. a Juana 
a 25 de julio de 1518 2

• 

1 R. 38 a 46. 
2 R. Apénd. 11. Se refieren los Reyes a la petición de que confirmaran 

el privilegio de Juan 11 omnesque et singu/as ordinationes perjura tos dicte 
Civitatis super dicto officio editas y así lo confirman todo para el suplicante 
Miguel Juan Oallent, padre de huérfanos, y para su oficio. 



/ 
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Muerto Juan Jerónimo Sanz, Felipe II desde 
Badajoz.donde se hallaba con ocasión de la guerra 
de Portugal, a 2 de septiembre de I 5 8o, elige a Pe­
dro Pau 1 entre varios que para suceder a Sanz se 
ofrecieron -ínter alios qui se nobis obtulerunt-y eñ 
los cuales no es temerario suponer algo más que 
el celo por el bien de los desvalidos: el nombra­
miento lleva la condición de pagar sesenta libras 
anuales a Hipólito Sanz, hijo de Juan Jerónimo, lo 
cual gradúa de pingües los emolumentos del cargo 
al paso que acentúa la orientación de éste al pro­
vecho particular de sus titulares. El recién desig­
nado no lo es como vitalicio, sino mientras plazca 
al Rey-nostra mera et libera voluntate durante-pero 
conservó el oficio hasta su muerte y aún en con­
templación de sus servicios el mismo Felipe II le 
dió desde San Lorenzo el Real a I 8 de junio de 
I 5 88 2 por sucesora a su propia huérfana, Dorotea 
Pau, es decir a una mujer excluída por serlo, según 
las leyes valencianas, de la tutela y curatela~sin- . 

gularmente de las dativas-3 y desde luego de todo 
cargo público; procúrase atenuar el desafuero con 
la expresa condición de que sirva el cargo ((persona 

1 !?. Apénd. 22. 
2 R. Apénd. 23. 
3 Purs, L. V, rúbr. VI tudorla que sera donada ab testament o sen& 

tesfamentVl y VII. Por el primero de estos Fueros el Rey Conquistador 
excluye ala muJer de toda tutela y curatela; el segundo, del rey D. Martfn, 
admite que la madre y la abuela..del pupilo o menor puedan ejercerlas, pero 
sólo por llamamiento testamentario del padre de éstos y mientras no pasen 
a segundas nupcias. 
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suficiente>> a juicio del Virrey hasta que Dorotea se 
case, pero queda al descubierto una corruptela ma­
yor al motivar el nombramiento, pues se concede a 
la doncella el cargo para «que se case con él)), es de­
cir, como una especie original de dote y como una 
manera aún más original de recompensar los bue­
nos servicios de Pedro Pau. La «personá suficiente>> 
es el cuñado de Dorotea, Onofre Forés, el cual a 
la muerte de la titular pretende la sucesión para su 
hija mayor Paula; pero el Rey, quizá ya untanto 
molesto, encarga al Virrey que le avise de la cuenta 
y· recaudo que Forés haya dado de sí en el desem­
pe-ño del goloso oficio y le dé su parecer en cuanto 
a la petición hecha por aquél en favor de Paula. 

No podrá decirse, p)JeS, que hizo el primer 
Barbón usos del todo n0evos cuando en su Real 
Cédula fecha en Madrid a·1 I de septiembre de 1710 1 

nombra padre de huérfanos a Francisco Perigallo 
«en atención a la fidelidad, amor y celo a mi ser­
vicio que havéis tenido vos y a lo mucho que pa­
decisteis y perdisteis duran,te las turbaciones de di­
cho Reino». El mismo Príncipe concede en I 7 20 

el oficio a Gabriel Huguet 2
, pero ya le exige que 

preste fianza; y en 1723 entre varios que presentan 
memoriales para solicitarlo elige a Tomasa Hervás, 
aunque en realidad para que su marido sea quien 

1 R. Apénd. 26. 
2 R. 60. 
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desempeñe el cargo tenido ya, a lo que parece, por 
vitalicio 1

. Por estos mismos tiempos (1723 y 1729) 
hallamos nombramientos de tenientes del Padre de 
huérfanos y aun de los escribanos de su tribunal 2

• 

Primeramente no había sustitutos para ausencias y 
enfermedades ni hay rastro de que fuera este cargo 
delegable, puesto que Juan Jerónimo Sanz, fué 
quien pidi~, ·y no sabemos si con fruto, que se per­
mitiera al Padre de huérfanos designar un delegado 
para que le supliera, cuando se viera temporal­
mente impedido de atender a sus funciones. 

Las últimas reglas para el oficio de Padre de 
huérfanos fueron dadas por Carlos III en 8 de mayo 
de 176 5 3

• Huyen el extremo del nombramiento 
anual que no da tiempo al designado para impo­
nerse de manera cumplida en los negocios que se 
le cometen, pero sin caer en el opuesto del nom­
bramiento vitalicio o por tiempo ilimitado que da 
pie a tomar el cargo como una propiedad particu­
lar y a desempeñarlo sin escrúpulo ni miramiento, 
y además aseguran una vigilancia eficaz y una res­
ponsabilidad precisa de la gestión. Esta última será 
en adelante sexenal y, al cumplir en ella el Padre 
de huérfanos cinco años y medio, la Audiéncia 
nombrará persona que le tome cuenta y examine 
su conducta para confirmarle o removerle según 

t R. 60. 
2 R. 70. 
3 R. 70. 
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sus merecimientos. Hasta esa fecha no hay noti­
cias de exigencias de responsabilidad ni de rendición 
de cuentas: el señor de Rojas que con tanta dili­
gencia y cuidado estudió lo relativo1 al Padre de 
huérfanos, sólo de paso y por lo que toca a los pri-' 
meros tiempos, apunta la conjetura de que pasara 
sus cuentas ante el Maestro racional 1

• Añadió tam­
bién Carlos III al tribunal de huérfanos un deposi­
tario que se hiciera cargo de lo ganado por los me­
nores y prohibió que el importe de ello fuera reci­
bido por el Padre de huérfanos ni por su escribano, 
so pena de restitución con el cuatro tanto y ordenó 
que llevaran sendos libros de cuentas el Deposita­
rio y el Padre de huérfanos y este qltimo un regis­
tro minucioso de los menores, además de la do­
cumentación que, distribuída en tres secciones 
-afirmamientos, tasaciones y mano judiciaria­
nutría su archivo. 

Pero estas medidas eran tardías, tanto o más 
que acertadas, porque la institución estaba herida de 
muerte: no sólo era un anacronismo, un verda­
dero quiste en el nuevo sistema legal, sino que los 
mismos padres de huérfanos y sus oficiales dieron 
a menudo más que sobrados motivos para desacre­
ditarlo. Se habló de quiebras de los depositarios 2 y 
aún se llegó a mayor vergüenza, pues por estafa en 

1 R. 13. 
2 R. 73. 
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1 7 58 fué procesado y en 17 6o condenado el Padre 
de huérfanos doctor Vicente García. Orellana. re­
fiere 1

, aunque tan comedido como puntual calle 
nombres, que hacia 1756 un Padre de huérfanos 
fué removido por no portarse «muy christiana­
mente» con las doncellas que estaban a su cargo: 
queda en la sombra a quién pueda referirse con este 
eufemismo, pero cabe sospechar que al propio doc­
tor Vicente García en favor del cual, precisamente 
en· 1756, había renunciado Tomasa Hervás cuyo 
teniente era aquél desde 17 5o 2

• Algo más y aun 
de mayor gravedad que las estafas debió de entrar 
en la tal falta de cristiandad: a pensarlo da pie la 
noticia consignada por' el mismo Orellana · de -que 
las huérfanas, desde 17 56, residieron en la Casa de 
Misericordia, y con ello no se hizo más que cum­
plir una Real Cédula de 4 de julio de 1711, según 
la cual allí debían ser recogidas por el Padre de 
huérfanos y su tribunal 3

• Y fué a la Misericordia 
a quien vinieron a parar el archivo y las facultades 
del Padre de huérfanos, después de largos trámites 
para trasladar la documentación y liquidar las cuen­
tas: dió al fin éstas por cerradas y con ellas tam­
bién la historia cuatro veces secular del Padre de 
huérfanos valenciano, un Edicto de 9 de mayo 
de 1794 publicado en el <<Diario de Valencia)) del 

1 Vlllencfll antigu11 y modern11, t. 11, pág. 376. 
2 ~. 60. 
3 R. 60. 
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siguiente día, si bien la entrega de los papeles duró 
hasta 2 de noviembre de 1798 1

• 

El Padre de huérfanos en Castellón 

Los fines de beneficencia y recto ordenamiento 
social que inspiraron en r 3 3 8 la petición del Con­
sejo valenciano y la Provisión real creadora del cu­
rador de huérfanos fueron tomados en cuenta y 
atendidos de manera semejante en otros lugares del 
Reino. Orihuela t~nía Padre de huérfanos en 15 53 2 

y, ya abolido el régimen foral, en r 7 3 7, consta 
que Alcira pretendió nombrarlo y que el año 1749 
en Játiva cierto D. Antonio Sánchiz, aspiraba a 
ese oficio 3

• 

En Castellón apareció muy pronto; pero aquí 
-y otro tanto cabe pensar de las demás villas y 
ciudades fuera de Valencia-no pudo ser creado 
por la Provisión real de r 338, ya que ésta se dictó 
precisamente para Valencia y sólo allí podía obligar, 
sin que pueda invocarse en contra la comunicación 
de privilegios entre la capital y las ciudades y villas 
realengas, porque aquí no se trata de una conce­
sión, sino de una orden no susceptible por sí de 
interpretación extensiva. El Padre de huérfanos de-

1 Orellana, Valencia antigua y moderna, t. 11, pág. 376 y, más por ex­
tenso, R. 73 a 75. 

2 R. 35, nota. 
3 R. 60. 

4 
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bió de ser creado en estas poblaciones por los Con- ' 
sejos cuyas facultades alcanzaban a tanto y aún a 
más según los antiguos preceptos de la legislación 
valenciana 1

• 

En 9 de septiembre de q86 2 es elegido por el 
Consejo castellonense padre de huérfanos-y se le . 
llama ya así, pare d'orfens, no curador-el notario 
Pedro M os ter. Pero ese acuerdo no debió de ser el 
primero: hubo de precederle por lo menos otro 
creador del oficio el cual se provee desde el princi­
pio en una sola persona sin que permita ninguno 
de los documentos conocidos suponer que hubiera 
nunca simultáneamente dos padres de huérfanos 
en Castellón. 

El Padre de huérfanos aquí tuvo siempre la tá­
cita consideración de mero delegado del Consejo 
que fué, al menos según las noticias que hoy po­
seemos, quien también siempre Jo• eligió 3

: única 
excepción sería el caso de Jaime Sos si cupiera in-

1 Estas facultades llegan en cierto modo a la de legislar que apunta ya 
en el privilegio De- iuraturum et eorum potes tare dado por Jaime 1 en 
Barcelona, a 13 de septiembre de 124li ( Aureum opus, priv. XVIII. jacobi 
primi) y la consigna de modo expreso el llamado Privilegium magnum de 
Pedro el Grande ( Aureum o pus, priv. V. Pe tri primi y Rúbrica preliminar 
de los Furs, l. 11 , donde se recoge textualmente con fecha 1283) donde el Rey 
se expresa de este modo: • Vol entes el in perpetuum statuentes quod vbi 
forus valentie non sufflciat ipsi quatuor iurati possint {acere nouos quotos 
el sta/uta: et factis per eos possint remanere inde il/ud quod eis videbitur 
expedí re: ita lamen quod semper fiant cum consi!io proborum hominum de 
manu maiori mediocri et minori>-Oinarl (Reportori, pág. 128) en 1608 In­
voca el f . 11 de la Rúbrica prellm. de los Fueros y da por vigente esta facul ­
tad de los jurados. Es punto que merece más amplio desarrollo. 

2 Doc. 11. 
3 Doc. 11 a IV, VIII, IX y XI a XIII. 
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. 
ferir con seguridad su nombramiento por el Justi-
cia del mandamiento de I 58 3 1 que mejor y con 
más congruencia con los otros datos conocidos 
debe interpretarse en el sentido de que el Justicia 
no había hecho sino delegar en Sos para los casos 
de brivons la jurisdicción criminal. El procedimiento 
seguido para la elección era la votación directa se­
gún se induce de los términos en que están redac­
tados todos los acuerdos que han llegado hasta 
nosotros. 

Ni se hace mencióq en tales acuerdos de que 
fuera el cargo conferido como vitalicio ni tampoco 
se determina el tiempo que el nombrado ha de 
ejercer,lo: con todo parece en general más probable 
lo primero, pues de relevo no se habla nunca y en 
cambio a I 8 de abril de I 4 7 2 2 el Consejo declara 
que elige a Bernardo Miguel por haber muerto Ber­
nardo Mut, designado en I 6 de marzo de I 46 3 3 • 

Esto no quiere decir que no se creyera el Consejo 
privado de la facultad de relevarle: muy bien pudo 
Bernardo Mut servir por algún tiempo el cargo, 
cesar en él y volver a ser elegido luego, como pa­
rece haber ocurrido con Pedro Miralles a quien se 
elige, también con declaración expresa de que ello 
se hace por haber muerto su antecesor, en. 7 de 

1 Doc. XV. 
2 Doc.IX. 
3 Doc . XIII. 
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·enero de 14 32 t, y que aparece de nuevo, si ya no 
es otro homónimo suyo y jurista . como él, en 
·1450 2 investido del cargo que entre ambas fechas 
había desempeñado Pedro Colomer nombrado en 
2 3 de julio de 1444 3

• 

Tampoco parece que fuera en Castellón tenido 
como obligatorio este cargo, aunque lo fueran la 
curatela dativa y todos los oficios municipales, y un 
caso hallamos 4 en que la aceptación se hace cons­
tar de manera ex'presa mediante las palabras present 
e acceptant, aunque este argumento no . concluye, 
pues cabe interpretar en el sentido de que no se 
adujo excusa legal tales palabras las cuales por otra 
parte pueden ser mera fórmula. 

Lo que sí parece seguro es que el Padre de 
huérfanos careció · siempre en Castellón de emolu­
mentos. Mención de pago no se halla en docu­
mento alguno conocido-salvo el mandamiento 
de 26 de mayo de I 58 3 5 que es muy dudoso, 
mejor muy poco probable, que se refiera al Padre 
de huérfanos-y eso que es muy corriente al con­
ferir un cargo añadir, si éste es retribuído, .ab lo 
salari acostumat; y en cambio en 7 de enero de 
1432 6

, al nombrar a micer Pedro Miralles, se le 

1 Doc. lll . 
2 Docs. V, VI y VIl . En 1432 s e le llama jurista; en 1450, sin decir que lo 

fuP.ra se le da el tratamiento de micer propio de los juristas exclusivamente. 
3 Doc. IV . 
4 Doc. X. 
5 Doc . XV. 
6 Doc. lll . 
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encarga el oficio para que lo ejerza por reverencia de 
Dios y por amor de la Villa, y en r 5 de marzo de 
1491 1 se hace constar que el notario Gaspar Exi-

,meno es elegido Padre de huérfanos sin ningún 
salario. 

La posible, pero muy dudosa excepción apun­
tada, en que hace pensar el mandamiento de pago 
de 26 de mayo de I 58 3 por el que se dan al espa­
dero Jaime Sos doscientos sueldos en concepto de 
salario por haber sido pare de brivons durante un 
año admite como explicación un posible acuerdo 
consiliar.perdido que asignara al cargo hasta enton­
ces gratuito una retribución, pero queda el argu­
mento en contra de que ésta pudo no ser percibida 
por la cura de huérfanos, sino por el ejercicio de la 
jurisdicción criminal sobre éstos-portar lo bastó­
que en él delegó el Justicia y este argumento se 
refuerza cuando al volver a encontrar en I 6o6 y 
r6o7 2 documentos referentes al Padre de huérfa­
nos, en que de haber tenido éste retribución era 
más que natural casi obligado hablar de ella, ve­
mos que no se la mienta para nada. 

Tampoco enumera documento alguno los de­
. beres ni las facultades del Padre de huérfanos en 
Castellón. Es de presumir que se tomara por mo­
delo aquí la institución valenciana, y así a ésta y a 

1 Doc. X . 
2 Docs. XVI y XVII. 
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la costumbre deben de referirse algunos acuerdos 
de nombramiento al decir que se daba a los elegi­
dos todo el poder acostumbrado t, o el de hacer 
todo lo que un padre de huérfanos puede y debe 2 

o licencia y poder para todas las cosas a que está 
obligado un padre de huérfanos 3

• Más que otro 
alguno es, a pesar de su brevedad, expresivo y 
exacto el primer documento conocido, el de 9 de 
septiembre de q86 4 en que se consigna el nom­
bramiento de Padre de huérfanos para que éste 
haga y ejecute todas y cada una de las cosas que 
«en ello toque hacer así como tutor>), lo cual in­
dica, entre otras cosas la asimilación de este oficio 
a las instituciones de guarda legal-y la tutela era 
de ellas la más usual y conocida y la mejor regu­
lada en los Fueros-de acuerdo con la mente que 
suponemos en el mismo rey Pedro IV. 

En cuanto a la tasación de salarios y ropas son 
claros, aunque muy tardíos, los acuerdos de 26 de 
diciembre de I 6o6 5 y 20 de mayo de I 607 6

• Lás­
tima que, contra la costumbre de ser machacones 
y prolijos que solían tener por aquellos tiempos sus 
cofrades, anduviera tan avaro de palabras el escri­
bano del Consejo, pues quedó en su tintero el 

1 Doc. XI. 
2 Doc. IX. 
3 Doc. XIII. 
4 Doc. 11. 
5 Doc. XVi. 
6 Doc. XVII. 
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orden y forma de tasar las soldadas que, pedido a 
Valencia, se leyó en sesión y se acordó adoptar con 
ciertas modificaciones trocadas en oráculos sibilinos 
por obra y gracia de la empecatada sintaxis que 
adorna el segundo acuerdo: los datos omitidos se­
rían a no dudar preciosos para conocer el funcio­
namiento de la institución. 

Por lo que algunos documentos dejan entrever 
debía atender el Padre de huérfanos al adecuado 
albergue de éstos, si no lo tenían, ya hospedándo­
los en su propia casa, ya en la de alguna otra per­
sona de fiar. En cuanto a facultades punitivas, 
fuera de la jurisdicción «económica criminab) de . 
que habla Fernández de Mesa que por ser de índole 
paternal puede suponérsele aunque no la mencio­
nen y del caso nada claro de Jaime Sos 1

, nada sabe­
mos. Pero, aun concedido que Sos fuera tal Padre 
de huérfanos, lo cual es menos que probable, si 
llevaba bastón, es decir, si podía imponer castigos, 
era en virtud de provisión del Justicia, como dele­
gado . de éste, y por tanto el Justicia, la jurisdicción 
ordinaria, no otra exenta, era la que entendía aquí 
en estos negocios, como en los de falsos pobres. 

Al mismo magistrado había de recurrir, pues 
no tenía fuero para hacerlo por sí, el Padre de huér­
fanos para allanar moradas cuando así convenía 

1 Doc. XV. 
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al bien de sus pupilos, pues cuando 1
, atendiendo al 

requerimiento de un~ doncella hecho por sí misma 
o por su desposado, la saca de la casa en que estaba 
para llevarla a otra, vemos que lo hace en presencia 
y aun con intervención persónal del Justicia. 

Y por cierto que este caso es sobremanera in­
teresante y curioso, ya que, si por un lado presenta 
cuadros de costumbres tan pintorescas y animadas 
como poco edificantes, prueba por otro de manera 
cumplida que no siempre fué la curatela de huérfa­
nos menester patriarcal y llano, pues Johannot Gal­
cerán, de la Sierra-probablemente señor de aquel 
lugar-habiendo aposentado a la prometida de 
Juan Maymó, en casa del tintorero Jaime Matheu 
de quien afirman los Jurados, usando de una có­
mica lítote que no es haut per massa autentich en tals 
ajers 2

, ya porque juzgase que a él tocaba la protec"­
ción de sus vasallos, si es que lo era la asendereada 
doncella, ya por otras razones-bien se adivinan y 
mejor se callan-ajenas de lo señorial y caballe­
resco, llevó tan a mal la intervención del Padre de 
huérfanos que hizo poner en la puerta de la casa 
de éste u nos carteles de desafío o cosa tal-deseixi­
ments-3 y tanto se anubló el negocio que juzgó 
prudente el Consejo recurrir a los buenos oficios 
del noble mosén Nicolás de Próxita y aun a la auto-

1 Docs. V, VI y VII. 
2 Doc. V. 
3 Doc. V. 
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ridad del propio Gobernador general del Reino, 
pues amenazaba nacer de estas disputas una ban-' 
dería o guerra privada con daños tan graves para 
la Villa como es fácil imaginar. 

. No hay en· los documentos indicio alguno de 
que tuviera en Castellón auxiliares o subalternos 
propios el Padre de huérfanos: su tribunal sólo una 
vez y de pasada 1 es mencionado y nunca lo son su 

·escribano ni su alguacil. Si alguna vez hubo me­
nester de tales ministros le servirían los mismos del 
Consejo sin duda, como lo hacían con los Jurados, 
el Mustazaf y el Acequiero en sus respectivas fun­
ciones judiciales. Tampoco se halla fundamento 
para conjeturar que se depositaran aquí en la corte 
del Justicia ni en ninguna otra parte los salarios 
devengados por los ·huérfanos y menos aún para 
saber si tales salarios quedaban en poder del Padre 
de huérfanos: pensar en un depositario especial no 
cabe, pues su nombramiento hubiera tocado al 
Consejo y constaría en los acuerdos de éste o 
al menos en los judiciarios de los Jurados en quie­
nes podía el Consejo delegar. 

Verdad es que en Castellón no parece haber 
arraigado profundamente la curatela de huérfanos 
y no faltan razones para ello: ejercida gratis y sin 
un motivo íntimo de caridad era carga pesada: re­
tribuída era hasta cierto punto un lujo en una villa, 

1 Doc. XVII. 
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que aunque para tal insigne y populosa, no admi­
tía comparación con la Capital en cuanto a lo grave 
y complicado de su administración y gobierno y 
donde los Jurados por sí, como casi siempre lo hi­
cieron, podían atender a estos menesteres. Que pa­
saron largos intervalos de tiempo sin que el oficio 
de Padre de huérfanos se proveyera puede legíti­
mamente inferirse no sólo del silencio que durante 
muchos años guardan acerca de él los documentos, · 
sino de algunos de los mismos textos que lo men­
cionan, como el acuerdo de 7 de abril de 15 34 1 

por el cual procede el Consejo a elegir Padre de 
huérfanos «considerando la necesidad que tienen 
de él», con lo que se da a entender que no lo ha­
bía, pues se le echa en falta. Y mucho más claro 
aún aparece ésto por el acuerdo de 26 de diciem­
bre de r6o6 2 en que no sólo se invoca el bien co­
mún y una pragmática que «se ha publicado»-y 
que ni hemos hallado ni acertamos a conjeturar 
cuál sea-para motivar la elección de Padre de 
huérfanos, sino que, una vez elegido, es cuando se 
decide pedir a Valencia noticias del orden que allí 
se tenía para tasar los salarios y ropas y si bien mo­
dificado, se adopta, lo cual no arguye precisamente 
que aquí se tuviera conocimiento muy perfecto del 
oficio ni muy dilatada práctica en él. Y este acuerdo 

1 Doc. XIII . 
2 Doc. XVI. 
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en que se adoptan las reglas de Valencia tomado en 
20 de mayo de I 607 1 es, aunque parezca raro, el 
último dato conocido del Padre de huérfanos en 
Castellón, cuya historia, gris, pero limpia acaba así 
de una manera oscura. 

LUis REVEST CORZO 

/ 

1 Doc. XVII. 



60 BOLBTÍN DB LA .SOCIBDAD 

Epistolario del Padre Genovés 
Obispo de Cebú 

(Continuación) 

CARTA .SEXTA 

Manila, 1790. 

N o era a fines del XVIII tan baladí un viaje a Filipinas que 
no mereciese un perdurable recuerdo; en esta sexta carta 

continúa el Padre Genovés hablando de la navegación re­
ciente, y constantemente utiliza como término de compara­
ción sus recuerdos de Valencia. De Java dice que ccomo la te­
níamos por una parte y por otra tan cerca y tan hermosa, nos 
alegrava mucho; a mí me parecía estar en medio la Huerta de 
Valencia:.. 

Pero mientras el dominico recién llegado saboreaba las 
primicias de su vida misional, empezaba a cernerse un gran 
cambio en su trayectoria vital: él quería ser misionero y había 
de terminar siendo un intelectual, un profesor universitario. 
Apenas recibe la ordenación sacerdotal, el Prior del Convento 
le nombra Pedagogo; Francisco Genovés obedece la disposi­
ción, no dejando de producirle regocijo el ser nombrado para 
función a que se cree muy poco predestinado. Poco a poco irá 
ascendiendo en la jerarquía Cllltural, y los nuevos nombra­
mientos le harán menos gracia, hasta convencerse, al final, 
de que su vocación de misionero entre infieles ha quedado 
frustrada. 

También en esta carta empieza a apuntarse otra nota en la 
vida del Padre Genovés, su aptitud extraordinaria para la pre­
dicación; andando el tiempo el dominico valenciano será uno 
de los más famosos oradores sagrados del Archipiélago. 
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Ahora, en 1790, ya empieza a predicar y se lo cuenta ingenua­
mente a sus padres: clo ago sin miedo, que en mf esto es 
maravilla>. 

[f. 1] Manila, y Febrero a 1 de 1790. 

Mis Amos. y Venerados PP. Feo. Genoves y Rosa Bertran. 
jesu Christo sea en el corazon de Vmds. En la carta con­

solatoria que deje escrita a Vmds. me acuerdo que decia que 
no porque me veía obligado a dejar a Vms. por la virtud de la 
Religion, me dispensaba esta de los oficios de piedad que 
como a Hijo, sin perjuicio de lo uno podia hacer a Vms. esto 
me obligo entonces a escrivir aquella carta tan prolongada, y 
esto me obliga ahora a no ser menos cansado, multiplicando 
por esta ves las cartas. Dos Fragatas salen de aqui para Es­
paña, con algunos días de diferencia, y en las dós escrivo a 
Vmds. por si acaso se pierde la una carta llegue la otra. 

jamas he tomado la pluma con mas gusto que ahora 
porq. jamas he tenido noticias mas alegres que participar. 
Nunca escriviendo me he consolado tanto como ahora; porque 

' se que si alguna vez han mitigado mis cartas el dolor que en 
Vms. ha causado mi ausencia; mucho mas mi[v]tigaran ahora, 
aunque ya libre de tantos peligros me han de contemplar 
Vmds. en el estado en que estoy. Yo espero de su Divina Ma­
gestad que habra tenido tambien misericordia de Vmds. y por 
un afecto de su Divina Piedad, les habra conservado con sa­
lud, paz y union, en compañia de mis amados H·ermanos, 
Abuelos, Tios, Tias, Primos, Primas, demas Parientes y todos 
los de la Casa, Amen. 

En la otra carta doy noticias de mi feliz navegacion, en esta 
dire lo que falta. Pero primero repito la noticia de estar yo ya 
ordenado de Sacerdote. En tres dias me ordenaron de sub­
diacono, Diacono y Sacerdote, que fueron los dias 21-22-25 de 
Nbre., dispensandome los 7 días que me faltaban para los 
24 as. Dia de Sn. Andres en que cumplía los 24 as. canté misa, 
la que ofrecí por Vmds. Vamos a lo demas. 

Si yo quisiera decir lo que muchos dicen de nuestra nave­
gacion, havria de decir que toda ella havia sido milagrosa. 
Apenas se encuentra Navio de los que han pasado el Cabo de 
Buena Esperanza en el Ymbierno, que no cuente mil trabajos: 
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se [f. 2] juntan aqui tres mares, el mar dei.Sur que bate el cabo 
y toda su costa, la Canal de Masambique cuyas aguas agita­
das de los uracanes, que de la canal salen, pelean fuertemente 
con las del Sur, y Ocseano. Por poco viento que aya sienpre 
se navega entre montes de agua, que dandose unos con otros, 
sepultan en sus abismos las Naves, y nosotros lo pasamos 
con toda vela, y alas, que estas no se ponen sino cuando el 
tiempo esta seguro, y el mar sosegado. Los Marineros con 
publica voz lo atribuían a la Virgen. 

Nosotros siempre estabamos haciendo Novenarios, pero 
cuando cesaba el viento emprendíamos el Septenario de nues­
tra Patrona, y el mismo dia teníamos vientos, de suerte que 
toda la navegacion solo 7 o 8 dias tuvimos de calma. El navio 
caminava lo regular 7 o 8 por hora, y muchos dias a 11 y 12. 
Uno de los mayores divertimientos, que nosotros teníamos 
era ver caminar el Navio, y asi estavamos a veces oras ente- • 
ras hechados sobre el pasamano, mirando el agua que dexa­
vamos atras. Esta felicidad causaba en el Navío un regosijo, 
y paz universales [v] a lo que se añadía el no haver por lo re­
gular enfermo alguno de la tripulacion, y de los Religiosos ja­
mas ninguno. La comida buena, y lo mismo que la Navegacion 
pasada, y desde los estrechos a Manila que gastamos casi un 
mes siempre fuimos comiendo gallinas, la agua se conservo 
tan buena que no dudo decir cierto Religioso (conocido de 
Vmds.) en un Panegírico, que compuso, y predico el dia 
de N. P. S. Domingo, que la bebíamos tan cristalina como en 
la mejor fuente de tierra. 

Los estrechos nos sirvieron del mayor recreo, un dia antes 
de llegar a Añer ya ivamos rodeados de canoas de indios, 
que casi desnudos venían con diversas frutas, y Aves para 
vender. La tierra como la teníamos por una parte y por otra 
tan cerca, y tan hermosa nos alegrava mucho; a mi me pare­
cia estar en medio la Huerta de Valencia. Llegando a Añer di­
mos fondo en su Puerto. Aquí se mercaron muchos monos, 
que sueltos por el Navío subian por las Jarcias con ligereza 
increíble, a algunos los vistieron de marineros, y todo era risa 
con ellos. Apenas huvo marinero que no comprase gallos, son 
muy vali[f. 3]entes para reñir, y assi siempre havia un conti­
nuo divertimiento con ellos, los víveres se refrescaron tam­
bien, se mercaron infinitud de gallinas, carneros y Pabos. 
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Nosotros mercamos, y llenamos todos los camarotes de co­
cos, cañas dulces, y Platanos y piñas, lo que comiendo casi 
de continuo nos duro hasta cerca de Manila. Es de advertir 
que las piñas son dos o tres veces mayores que las de ay mas 
grandes, tienen unos colores muy hermosos, y una fragrancia 
admirable, son muy tiernas de suerte que quitada con facili­
dad la corteza, lo demas con un cuchillo se hace tajadas, y se 
la hecha azucar o vino añejo, como nosotros hacíamos; ay 
poco que embidiar a la comida de fresas serenadas por la no­
che, en el gusto poco se diferencian. 

Con esta facilidad llegamos a filipinas Jueves a 16 de 
sbre. a las li de la tarde dimos fondo en Cavile, pero a la no­
che hizimos colacion, por estar en las temporas de Sn. Mateo, 
y segun la cuenta de estas Yslas en día de Miercoles; corrio 
la noticia a Manila de que ese puerto dista dos legúas, y se 
empezaron a hacer las diligencias para nuestro desembarque, 
pero [v] no pudo salir nadie de Manila por ser ya tarde. Nues­
tro Pe. Provincial ya electo Obispo eslava fuera de la ciudad 
en un lugar distante una legua de Cavile. Llego la noticia algo 
tarde, pero de contado embarcandose en una banca vino a 
bordo a las ocho de la noche, y haciendonos las mayores 
expresiones de cariño, se fue a mas de las 10 a Cavile, pro­
metiendonos que al otro día vendría por nosotros; en efecto 
esta noche trabajo mucho en componernos el ospedage en 
nuestro convento de Cavite. Al otro día bolbio nuestro Pe. Pro­
vincial con muchas pangas con las que las dos misiones fui­
mos a Cavile, que distava del Navío cosa de un tiro de fusil. 
Llegamos a nuestro Convento en donde ya teníamos preve­
nido un buen refresco, y varios vinos: Refrescamos mientras 
venian los comandantes, y demas Oficiales del Navio y llega­
dos fuimos todos juntos a celebrar la fiesta a Na. Sa. a su 
Yglesia de Puertavaga. Se selevro con mucha solemnidad, 
huvo muy buena musica, grande iluminacion. Canto la Misa 
nuestro Pe. Presidente, y predico como Capellan del Navío 
al Presidente de los Agustinos; estos y nosotros comimos en 
nuestro Convento. A la tarde se fueron [f. 4] los Agustinos a 
Manila, y nosotros al otro día por la mañana acompañando-­
nos nuestro Padre Provincial el Pe. Procurador General, y el 
Letor de Prima, que habian venido a buscarnos. Desembarca­
mos dentro del rio cerca de la puerta de la Ciudad, que esta 
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vecina de nuestro Convento. Aqui nos detuvimos un poco 
para dar tiempo a que el Pe. Provincial, y el Pe. Procurador 
General, que se havian adelantado, dispusiesen el recivi­
miento. Quando nos parecio ya tiempo nos pusimos en orden 
guiandonos el Pe. Letor de prima, ivamos sin capa con som­
brero, y baculo; de esta suerte entramos en la ciudad siendo 
muchísima la gente que se junto. Todos los religiosos nues­
tros que habia en Manila, y en los contornos acudieron a la 
funcion. Llegamos a la puerta de la nuestra Yglesia donde es­
taba toda la comunidad con cruz alta, y velas en la mano, se 
entono inmediatamente el Te Deum, y assi como ivamos en­
trando nos davan velas. Nuestra Yglesia es la mas ermosa y 
tal vez la mas grande de toda Manila y si digera que en Va­
lencia no ay ninguna que en hermosura la iguale antes no di­
gera mentira. Pero la procesion en la Capilla del Rosario en 
donde con el Te Deum se canto la Salve, y dichas despues 
las [v] oraciones correspondientes nos metieron en la Sacris­
tía donde fueron los abrazos, y las mayores expresiones de 
cariño, y subiendo despues arriva huvo su refresco, entre las 
muchas personas que acudieron, y Religiosos huvo algunos 
franciscanos Descalzos, di a uno_ de ellos memorias para el 
Pe. Letor Lamarca, y por la tarde me embio un Discípulo con 
una carta diciendome el sentimienio de no poder venir aquel 
mismo dia; Me dava la enhorabuena de mi llegada, se me ofre­
cía en un todo, y que al otro dia vendría a visitarme, como en 
efecto lo hizo; se alegro muchísimo de verme. El esta bueno 
y lee Teología en su Convento ha curado enteramente de la 
quebradura, con sola (assi lo dicen) la aplicacion de cierto 
palo que se cría en una de estas yslas. 

Tambien vinieron a vernos muchos Valencianos que hay 
en esta Ciudad, pero los mas son de Alicante, y estos son l~s 
que mas nos estiman; el sr. Governador tambien es de Ali­
cante. Nosotros hemos salido varias veces a recreaciones, y 
nos hemos refrescado bien. En el Convento hay unos baños 
exelentes que tambien nos han aprovechado mucho, aunque 
yo me he bañado poco. Basta de noticias, generales. La otra 
carta ya dava noticia [f. 5] de mi perfecta salud, la que a Dios 
gr. continuo gozando. Tengo licencias para predicar, y gs. a 
Dios lo ago sin miedo que en mi esto es maravilla. Tengo or­
den de exponerme de Confesor pero para esto no me doy yo 
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mucha prisa. Me olvidava de decir una cosa que les ha de mo­
ver a risa, y es, que al otro dia que cante Misa me nombro el 
P. Prior Pedagogo. A mi me parece que en concluyendose la 
Quaresma me daran destino. Y estoy tan indiferente a qual­
quier cosa, que pienso que en qualquier parte que este lo tengo 
que pasar bien. Vms. no pasen cuidado de 'mi, que yo lo paso 
alegremente, a mi no me falta nada. Todos los Padres mues­
tran estimarme y se me ofrecen a cada paso en todo, pero 
quien se ha singularisado es el Pe. Predicador General Fr. An­
tonio Sans el mejor Predicador de todas estas Yslas, y muy 
Docto, que como hijo de mi Convento, y apasionado a los Va­
lencianos con exeso no sabe que hacerse conmigo. El Pe. Su­
ñiga Hermano del Vicario de Sta. Tecla, y Vicario Provincial 
de la Provincia de Pangasinan me escrivio una carta muy 
Afectuosa. 

VICENTE GENOVÉS AMORÓS 

Madrigal epigramático 
1 

¡Oh, duquesi!l ¡Duquesa 

tan graciosa y traviesa 

como un rayo del sol de la manana! 

Toda envuelta en perfumes seductores , 

en lazos y entre encajes, 

pasáis como una rosa soberana, 

seguida de los pajes 

y entre un galante enjambre de amadores. 

¿Permitisme una flor dicha al ofdo? 

juro, duquesa, a vuestros pies rendido, 

que os la digo y escapo, 

y ha de ser esta flor que os he ofrecido 

una flor como vos: lind11 •.• ¡y de trapo/ 

C,ut.oS 0 . BSPRBSATI 
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La Iglesia Arciprestal de Sta: María 
de Castellón 

(Continl!aci6n) 

SIGLO XVI 
1 

1621-1624.-Por estos años se funda la Iglesia de San 
Nicolás en la calle de Arriba (hoy Alloza); iglesia que el vulgo 
equivocadamente cree fué la primitiva Parroquial de Cas~ 
tellón. (PEYRAT). 

1632.-b octubre. Otorga -testamento En Nicolau de Casal­
duch, esposo de Na Ursula Romeu, en el 
cual menciona como de su pertenencia o 
cuidado la Capilla de los Reyes de la Iglesia 
de Santa María. (PEYRAT). En el A. PARRO­
QUIAL no existe el Libro de cláusulas de este 
año {el primero es precisamente de 15M) por 
lo que no hemos podido comprobar esta 
noticia. 

1642.-Se incendia el A. Parroquial. 
Escudo de Casal~ (EscoíN). 
duch y Romeu que 
existia en la Iglesia 

de Sta. María 

1649.-b marzo. Es consagrado el tem~ 
plo de Santa Marfa, bajo la invocación de 
la Santísima Virgen en el Misterio de su 

Asunción, por el obispo de Nicópolis fray Francisco Roures 
o Robles. Esta noticia era conocida por VJCIANA, hasta que en 
el mismo día del año 1885 se encontró el ACTA ORIGINAL. 

1691.-La Villa de Castellón con recursos propios co~ 
mienza la construcción de la Torre campanario . (INSCRIPCIÓN 
EPIORÁPICA). 
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1800,-Con ocasión de encontrars~ vacante el obispado 
de Tortosa, por muerte del obispo D. Oaspar Punter, pide la 
Villa de Castellón se traslade dicha sede a esta población. Se 
alegó entre otras cosas que en la «Hitación:. de Wamba se 
menciona la diócesis de Castulone, creyendo se refería a Cas­
teHón (probablemente Castulo, Cazlona en Jaén). Poco des­
pués Morella pidió lo propio. A pesar de las muchas gestio­
nes,. Felipe 111 no accedió. (BALBÁ.s, El Lihro de la Provincia 
. de Castel/ón ). 

SIGLO XV!l 

1604.-Se termina la construcción de la Torre campana­
rio. (iNSCRIPCIÓN EPIGRÁFICA) y según CALDUCH Se funde la cam­
pana Cristóbal. (Véase año 1755). 

164&.-EI interior de la Iglesia de Santa María es víctima 
del churriguerismo, gastándose centenarés de cargas de yeso 
en convertir sus pUares en C9·lumnas salomónicas, redondear 
sus ojivas y adornar todo el templo con hojas, frutos y grue­
sos angelotes. Los antiguos óculos fueron sustitufdós por 
ventanas rectangulares. (LusTAR). 

1656.-8 abril. Se coloca una bola dorada en el rerna.te del 
Campa.nario. (SARTHou). 

1658.-8 abril. El Dr. Jerónimo Vida!, jura ten cap del hras 
real, manifiesta cque un rayo ha ferit lo chipitel del Micalet y 
campanar de dita Vila y es for~ós reedificarlo:.. (BALBÁS, Ayer 
y lfoy, n.o 11). En el A. MuNICIPAL, Libre de Consells de 1658 
no hemos encontrado esta noticia; en cuanto al Dr. Vida! en 
aquel año no era jurado y en 1656 tan solo consejero. 

1660.-0curre una cuestión lamentable entre el clero de 
Santa María, siendo vicario perpetuo D. José Breva, y el Con­
cejo por el dominio del Campanario. Acuerda el Concejo que 
tan solo se permitirán sin su autorización expresa ctochs ordi­
naris tocant al cult divi, como son, misses conventuals, ani­
versaris y a !tres hores canoniques:.. (BALBÁ.s, Casos y cosas). 
Este conflicto se ha reproducido después varias veces. 
(LLINÁ.s). Actualmente el Ayuntamiento establece un arbitrio 
por usar el Campanario para toques particu.Iares. 
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2i5 mayo. El Concejo prohibe se representen funCiones de 
teatro, excepto el Misterio de la Ascensión, en Santa María. 
(ÜIMBNO MICHAVILA). 

1683.-6 mayo. Se comienza la construcción de la Capilla 
de la Comunión en el solar de las carnicerías y almudín, 
(A. MuNICIPAL): y además cia sglesia major se asegurás sobre 
la cuberta de la boveda fent cubería de fustes y teules y es 
lliurageit la part de fora y es fes tot lo que convingués>. 
(BALBÁS, El Libro de la Provincia de Castellón). 

7 mayo. El Concejo encarga las obras de la Capilla de la 
Comunión, comenzadas el día anterior, a Juan Ibáñez y aprueba 
la ampliación realizada por éste en los planos. (A. MuNICIPAL). 

1670.-1;5 agosto. Se termina la construcción de la Capilla 
de la Comunión. (Libre Ver!, del A. MuNICIPAL, citado por 
BALBÁS, El Libro de la Provincia de Castellónf. 

14 agosto. Es bendecida la Capilla de la Comunión por el 
Vicario D. Pedro Peris, levantando acta el notario Vicente 
Tosquella. Comienzan grandes festejos religiosos y profanos 
que duraron ocho días y fueron costeados por todas las cla­
ses sociales. (IDBM). 

1878.-Se fabrica la campana Cristina. {INSCRIPCIÓN SUYA). 

1679.-22 mayo. Se rompe la campana Ana María. (Libre 
Ver! del A. MUNICIPAL citado por CARBÓ en BoLBTÍN DB LA So­
CIBDAD CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA, 1920, n.0 D). 

18 julio. Es bendecida y colocada de nuevo la campana, ya 
refundida, Ana María. (IDBM). SARTHOU, dice fué el 10 de julio. 

1693.-EI obispo de Tortosa prohibe representar en el in­
terior de la Iglesia de Santa María, el Misterio de la Ascen­
sión de la Virgen. (GIMBNO MICHAVILA). 

SIGLO XVIII 

1703.-29 julio. D. Francisco Carrasco libra acta notarial 
de la donación por las monjas del Convento de San Cristó­
bal de Valencia, de la reliquia de este S.anto ~ la Iglesia de 
Santa María de Castellón. (Diario de Castellón del 27 julio 
de 19;50, artículo anónimo). 
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1706.-8 agosto. El Concejo de la Villa y la Cartuja deVal 
d~ Crisf permutan la antigua Casa Abadía (para construir la 
Casa Consistorial) por la casa de o. a Gerónima Giner, viuda 
de José Giner, la cual casa es la Abadía actual. (GIMBNO MI­
CHAVILA). 

1714.-8 abril. Es consagrado obispo de Lugo, en la Igle­
sia de Santa María de Castellón, el castellonense fray Andrés 
Caperó, nacido el 2 de diciembre de 1646. (PEYRAT). Regaló a 
Santa María dos (PBYRAT, cuatro) grandes cuadro.i que hizo 
pintar en Roma a Carlos Marati y cuatro pequeños de Nicolás 
Berretori. (BALBÁS, El Libro de la Provincia de Castellórí). 

1736.-b septiembre. Se termina el remate de la To~re 
campanario y se colocan reliquias en la bola terminal. {IDBM). 
Por entonces se colocó la campana Cristóbal. (MuNDINA, 
Véase año 1604). 

1740.-17 septiembre. Son refundidas y bendecidas de 
nuevo las campanas Jaime y Vicente. (SARTHou). 

1740.-18 septiembre. Son colocadas las campanas Jaime 
y Vicente. {IDBM). 

1768.-11 septiembre. Se paga urla lengua para la campana 
María. (A. PARROQUIAL). 

1769.-Son arregladas las campanas Angeles y Cristina. 
(IDEM). 

1771.-El obispo Climent regala un cáliz a Santa María. 
(INSCRIPCIÓN DEL MISMO). 

1773.-24 junio. Es bendecida por primera vez (sic) la 
campana Jaime. (SARTHOU). 

1786.-25 diciembre. El vecino de la Villa D. Bautista Martí 
y Just regala a la Iglesia una fuente grande de plata, sobredo­
rada en el centro y por la orilla. En agradecimiento el clero 
acordó celebrar un aniversario por su alma. (A. PARROQUIAL). 

1788.-Según INSCRIPCIÓN DE LA MISMA se hizo la campana 
Joaquín. (Véase año 1789). · 

1789.-Según PBYRAT se hizo la campana Joaquín. 
11 febrero. Es fundida la campana María (mayor). SARTHOU. 
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6 abril. Son bendecidas las c<rmvanas María (mayor) y Vi­
c:ente (IDBM), por el vica.rio mayor . Dr. D. Joaquín Escofn. 
(PA.CCHÉS). 

1790.-10 julio, San Cristóbal. Se rompe la campana An-
gel. (SARTHOU). . . 

1791.-30 enero. Es colocada de nuevo la campana Angel. 
(IDBM). 

1792.-Son creadas las Ayuda-parroquias de la Sangre de 
Cristo y San Migue.l. (BALBÁS, El Libro de la Provincia de 
Gaste/Ión). Esta última lo fué el17 de enero, inaugurándose al 
dfa siguiente. (EscoÍN). 

1793.-4 febrero. Es robado el A. Parroquial. (SARTHou). 
Parece se robó dinero y no libros. (EscoíN). 

1798.-En este año, según PBYRAT, fué hecha la campana 
Angel, siendo así que es anterior a 1790. 

15 noviembre. D. Ramón Albioi entrega a Santa María un 
cáliz de plata nuevo, una patena sobredorada, una casulla de 
seda, bolsa y corporales. En agradecimiento el clero acordó 
celebrar su aniversario y con el . mismo cáliz que regaló. 
(A. PARROQUIAL, Libro de cosas memorables). 

1800.-6 febrero. Se quitan los dos brocales de piedra del 
vaso intitulado de la Virgen, situado en el coro, bajo el facis­
tol. Se construyó otro vaso fuera de la gradería del coro, dán­
dole el. mismo nombre de la Virgen. Los brocales se llevaron 
al cementerio. (loBM). 

t MANUEL SANZ DE BREMOND 

J 
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Notas bibliográficas 

PIOURAS Y PAISAJES DB jUAN BAUTISTA PORCAR, por Cllr/os 0. Espre&afi.­
Madrid.-s. J.-1946.-19 págs.-290 X 215 mm. 

·Había enjuiciado la crítica, favorable o adversa, la labor del pintor Por­
car. Pero eran poco conocidas del gran p6blico las otras actividades que 
emergen de este hombre poliérgico. La rica, varia e interesante personali­
dad de Porcar exige un libro condensador de las mil labores · por donde 
surcó su espíritu, como lo tienen otros maestros de la pintura contemporá­
nea. El germen de ese libro está aquí, en este estudio de Carlos O. Espre­
sati publicado en •Arte Espafiolo, la revista madrilefia de la •Sociedad Es­
pañola de Amigos del Arte•. Y es más de agradecer este enjundioso estudio 
que no tiene desperdicio, porque el autor, amigo, pa.isano y devoto de la 
pintura de Porcar, ha sabido recopilar su vida y su obra desde un ángulo 
frío, formal, objetivo. Y ha abarcado, con emoción y con devoción, los ma­
tices varios de la obra de este hombre singular, que la convivencia y :el con­
tacto cotidiano nubla e'! entendimiento encargado de pesar y medir los qui­
lates que atesora. Antena sensible ha sabido Carlos· O. Espresati recoger 
en estas páginas admirables loda la admirada obra de Porcar. Cave canem!, 
El artista precoz, Pintar como querer, El paisaje al desnudo, Estilo y anti­
estilo y Acto de contrición son los epígrafes rotulados por el autor con la 
maestría suya peculiar pa~a desarrollar una filosofía de una obra suprasen­
sible como la de Porcar. Receptor de toda emoción de arte ha sabido vibrar 
y realizar una obra maestra como suya y digna del pintor biografiado. Una 
selección de dieciocho fotograbados contribuyen a mejorar la tesis y a di­
fundir la obra del pintor Juan Baullsta Porcar Ripollés.-A. S. O. 

·EL TRAJB VALENCIANO, por FrltnciSCO A/me/11 y Vives.- Valencla.-lm­
prenta •La Semana Oráflca•.-1946.-66 págs. + 48láms.-133 X 195 mm. 

Viene este título ambicioso a plantear una serie de problemas en tema 
tan vario y rico como el traje de los valencianos en épocas pasadas y actua­
les y en las distintas comarcas. Pora el turista al uso no hay más que am­
plios y blancos zaragUelles, chaleco multicolor y polícromo pafiuelo anu­
dado 11 la cabeza del labrador de la huerta oledofta de la metrópoli. Pero 
todo no es huerta en el antiguo Reino de Valencia y en las tierras del sur 
como en las del norte, a6n hace bien pocos años, no es esta la vestimentA 
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del labriego Indígena. Un •recio montal\és nuestro amigo (describe Ricardo 
Carreras en la plig. 10 de Catf) el viejo de amplia faz rubicunda, enmarcada 
en canos aladares, que se desprendían del pafiuelo de hierbas anudado en 
su cabeza con ese característico modo que hace recordar el tocado de col­
gantes de nuestros burgueses medievales. El con su burda faja negr11, su 
manta morellana, el calzón de velludo, defendida la pierna por la gruesa 
calza, el escarpín de paño · y la ligera alpargata, era acogedor y bueno•. 
Complirese este Indumento o el de cualquier turronero de JIJona y veráse 
difieren del labriego huertano. Este botón de muestra, dentro de la parva bi­
bliografía de la Indumentaria valenciana, nos descubre los aciertos del autor, 
que ha sabido aprovechar con maestría los juicios y descripciones de cuan­
tos extranjeros recorrieron nuestro Reino desde MUnzer, Pedro Mártir de. 
Anglerla, Lalalng, Vandenesse, Joly hasta Flscher y los más conocidos 
como Teófllo Gautier, Amlcls, Davilller, Dembowskl y Laborde, ademlis de 
los es pafio les. Labor desmenuzada que lleva en germen un gran libro que 
debe escribir el autor y que podría enriquecerse con muchas más Ilustra­
clones de las contenidas en las cuarenta y ocho láminas que exornan el libro. 
La obra forma parte de la serie de monografías de •Valencia Atracción• la 
sugestiva y sugeridora revista que edita la •Sociedad Valenciana Fomento 
del Turlsmo•.-P. F. O. 

EL BIBLIÓORAPO jUSTO PASTOR FUSTBR, por Francisco AlmeJa y .V/ves.­
Madrid.-Gráflcas· Barragán.-1945.-208 págs.+ 5 láms.-160 X ltS! in m. 

Gracias a la dlllgencJa .y pericia de AlmeJa y Vives, cuéntase hoy con 
una biografía completa de Justo Pastor Fuster. El estudio de la vida y obra 
de este bibliógrafo valenciano, tan conocido, habíase acometido va·rlas ve­
ces por diferentes eruditos a través de los alíos últimos, sin que se llegase 
a buen término el intento. NI Ontalvllla, ni Serrano Morales, ni Gil y Calpe 
pudieron reunir el caudal de Importantes datos y noticias que hallamos en 
esta obra editada por el •lnslituto Nicolás Antonio• del Consejo Superior 
de Investigaciones Cienlfflcas. El autor, diestro en la valoración de los do­
cumentos y maestro en la evocación de figuras y épocas, ha realizado una 
obra completa donde campea una visión de las andanzas y hazafias de los 
libreros que en la metrópoli valenciana del setecientos contribuyeron a di:­
fundir el libro. La génesis de la •Biblioteca Valenciana•, su obra caudal, 
queda al descubierto, percibiéndose ahora claramente su formación, sus 
colaboradores y las vicisitudes porque pasó su autor en lnterregnos como 
el de la guerra de la Independencia. Contribuyen sus pliglnas al esclareci­
miento de la vida Intelectual de la Valencia ochocentlsta, viéndose cómo se 
extingue en aquel medio la tienda de libros del bibliógrafo Justo Pastor 
Fuster.-A. S. O. 
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Tomo XXIII .- ,JJ Marzo-Abril 1947 ,JJ Cuadernill 

.El / pintor Mateo Montoliu 
en Castellón 

No fué Castellón, la capital de la Gobernación de la Plana, 
centro productor de pintura medieval. Són contados los 

maestros retablistas que tuvieron obrador abierto en sus ca­
lles y plazas. Emigraron algunos a Barcelona como Guillem 
Ferrer, pictor, habitator Barchinone oriundus ville Castillio­
nis de Burriana, que en 27 de noviembre de 1406 otorgaba 
testamento en Barcelona. 1 La actividad .de Nada! Renau se 
extiende de 1424 a 1440. Bartolomé Renau, quizá su hijo, pinta 
en 1472 les balestes que s donaren a correr en las fiestas 2

• 

Pedro Ferrer pintaba unos esc,udos de la entonces villa-pjn­
tar e fer los senyals de la vjla en les dargues-en 2 de sep­
tiembre de 1470 a; debió morir poco antes de 1485, pues en. este 
año ya figura la mu'f.ler den Pere Ferrer, pintor quondam, como 
propietaria de una casa del céntrico barrio de Santa María que 
lindaba con la de Pedro Alquecer,. pagando de pecha 550 
sueldos 4 • 

1 José M." MADURBLL MARlMÓN, El arte en la comarca alta del Urge!, 
•Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona•, vol. 111-4 octubr~ 
1945, pág. 287. 

2 Libre consells, núm. 65. AMC. 
3 Libre consells, núm. 62. AMC. 
4 Libre de values de la peyta, afio 1485. AMC . 

' 1 

6 
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Por estos años debió trasladarse a Castellón oesde San 
Mateo, la capital del Maestrazgo de Montesa, Mateo Montoliu 
ál dispersarse el taller de su padre Valentín Montoliu. En 1492 
vivía ya en Castellón y contrataba la pintura del retablo de San 
Miguel para la ermita de Torrocelles 1 • Propuesto para conse­
jero en 1497, inscribióse su nombre en cedulilla de papel, in­
trodujóse en redoljns de cera verme/la y puesto en la capra 
major junto con los nombres de Jaime Gaseó, los notarios 
Matías Egua!, G¡.¡illem feliu y Galcerán de Reus, los pelaires 
Miguel feliu y Bartolomé Gisbert, Miguel Arrufat y Rafael 
Centoll se procedió en 22 de diciembre d~ dicho año a la elec-

. ción de cargos 2
• 

Vuelve a ser propuesto para consejero mestre Matheu 
Montoliu, pintor, en 8 de diciembre de 1499 por el barrio de 
Santa María, donde vivía y tenía su taller 3• Además de la con­
sideración en que le tenían sus convecinos que quieren lle­
varle a regir los destinos de la villa, debió tener buena posi­
ción económica 4

: dos casas y cinco hanegadas de tierra de 

1 Vide Pintors del Maestra! (Castellón, Imp. Armengot, 1932) donde se 
dan noticlas de los hijos de Valentfn Montoliu, Luis y Mateo, de la actividad 
del obrador de San Mateo y de la marcha de Luis a Tortosa y de Mateo a 
Castellón. 

2 Mes auant com en lo consell propasa! fos clos e delliberat fer conse­
lles per recompllr les capees de la consellerja fonch enantat a fer elecclo e 
nomjnaclo de aquells e axj foren elets e reputats per bons e sufficlents al 
ofllcij de consellerja les persones seguents (sigue la lista) B poch apres 
conuocats dins lo dit pala u de la dlta vlla los magnillchs justicia e jurats re­
goneguts los dits e desus scrlts consellers e vista la suficiencia de '.lquells 
manaren es ser feyts de cascun conseller redolins de cera vermella e mes­
sos en les capees de consellerja co es en la capea major en Jacme Gaseo, 
en Macia Egua! notar!, en Gujllem Feliu notar!, en Galceran de Reus notar!, 
en Mlq.uel Felju perayre, en Berthomeu Glzbert perayre, en Miguel Arrufat, 
mestre Matheu Montolju e en Rafe! Centoll carboner, e tots los restants con­
seller en la capea menor. (Libre consells, núm. 86. AMC.). 

3 Libre consells, núm. 88. AMC. 
4 Mestre Matheu Montoliu pintor ................... xxilij liures quarta. 
Primo hun alberch atinen! de joan Galbes ....•.•••• cccl sous 
ltem altre alberch atinen! de Berthomeu Renau ..... ce ce 
ltem cinc ffanaecades al a cequia mjgana atinen! den 

Berna! Mlquel quondam ........................... De el 

Seca 

ltem sls ffanecades de vinya a senta herbera atinen! 
de Pe re jouer ................... , .................... ce 
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pan llevar en la cequia mjgana. Viñedos en la partida de 
Santa Bárbera, en torno de la ermita que años después, en 
1502, albergó a los franciscanos, y a la vera del camino viejo 
de Alcalatén, camj de la Alcora, en las partida.s ahora de Es· 
tepar y Marrada. Olivares en la partida del.s ulfa.strar.s al W. del 
molinoAlzamora, conocido hoy por molino· de Casalduch. Oli­
vos y algarrobos en la cuadra de Berga. Algarrobos en la par­
tida que tomó el nombre de la masía de Coll, en Benadresa. 
Otros algarrobos en el cercado o clo.sa de Pedro Miquel; por 
cerca de la vía que conducía al cementerio judío-camj del fo.s­
.sar del jueu.s-situado en la ribera derecha del rfo Seco y más 
tierras de algarrobera! en la !erra del.s canter.s, apellidada así 
por haber estado allí los antiguos alfares. Viñas, olivos, al­
garrobos y hasta eriales comprados a Bernardo Mas que des­
cubren un buen patrimonio acrecido por sus dos matrimonios 
y con la destreza de sus pinceles. 

Estaban las dos casas en el barrio o parroquia de Santa 
María: una en la plaza mayor ·o vieja, por donde eslíí hoy la 
Posada de la Estrella y la otra en la calle de Barraca, dauant 
lo forn den Forés, antes de Moster, vinculada su explotación 
en la primera familia desde el siglo XIV 1

• Con fachada a la 

Item hun erjas quj era den Bernat Mas atinent de 
mossen joue1· .............. .. ...................... e liures quarta. 

ltem elnch quartons de vlnya camj de la Alcora ati-
nen! de Dlonjs Mayes .............................. e 

ltem hun oliuar als vllastras son slnch quartons ati­
nen! den Vicent Ca tala e den Gujllem Rubert major jMI 

ltem mlg quarto a la quadra den Berga ab oljueres e 
garroferes atinen! den Berthomeu Renau . ..••..•. e 

ltem hun quárto mig de garroferal a la elosa den 
Pere Mi que! atinen! de Mi que! Pellu .•••••••••.•.•• DI 

Item hun quarto de garroferal al mas den Coll ati­
nen! den Arbe~a e deis hereus de mestre Pere Ca-
ranyena ............................................ ce 

ltem hun quarto de garroferal camj del fossar deis 
jueus atinen! de mi matex .. • .. .. .. .. .. .. . • .. . .. • .. e 

ltem iJ quartons de garroferal a la !erra del canters . eeel 
Item hun trocet allj matex li ronch stabllt •• • .••• • •••• xxv 
ltem hun oljuar era den Cafont ...................... eclxxv • 

(Libre de values de la peyta, afio 1497. AMC.) 
1 Berthomeu Po res. Item i forn appellat den M os ter ab 

vl!ij solidos de cens atlnent den Berna! Mas ........... M sous. 
(Libre de values de la peyta, afio 1468. AMC.) · 
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plaza su vivienda, lindaba a uno y otro lado con casas de Juan 
Galbes 1 y de Lorenzo Celades ~ . Próximas una de otra, con­
tiguas casi la calle de la plaza hace pensar albergó el obrador 
la casa de la plaza vieja sirviendo la de la calle de Barraca de 
almacén de yesos y lienzos para el imprimado de tablas y 
de colas, albúminas, colores, panes de oro y corladuras para 
enriquecerlas su mano después de polícromas y relucientes 
figuras, si no es que estuvo allí el taller y en la plaza la sola 
habitación familiar, su hogar, donde expirara un día de 1500, 
entregando su alma a Dios, el maestro Mateo Montoliu, pintor 
de retablos, último vástago de la dinastía famosa de los dies­
tros pintores del Maestrazgo. 

A. S. G. 

1 

1 joan Oalbes. Primo hun alberch allnent de mestre Mon-
tol j u y den Jacme Pelegrj •• ••• • • •. • .. • • • ••• • ••••••• • • ••• ••• e ce sous . 

(Libre values, 1497. AMC.) 
2 Lorenc Cellades. Primo hun alberch atlnent de Anthonl 

Pelegrl e den Montolju .• •• ••• ••• •• •.••••• ••• •..•• •• ••• •• • ce el sous. 
(Libre values, 1497. AMC.) , 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 77 

El cuidado de los huérfanos 

DOCUMENTOS 

Pedro 11 a los Justicias de Valencia. Ordena medidas conducentes 

al cuidado de los huérfanos 

Valencia, 6 marzo 1338. 
( Aureum opus.~Priv. XI.~Petri secundi.-Fol. Ciiij) 

Laudabilis prouisio ¡;;uper cura orphanorum. 
Petrus Dei gratia rex Aragonum, Valentiae et caetera, di­

lecto (.sic) et fidelibus suis Iusticijs Valentiae in criminali et 
ciuili praesentibus et qui pro tempore fuerint salutem et dilec~ 
tionem. Cum orphanorum presertim mendicantium cura soli­
citudini regie diuinitus sit commissa et non modicum gratie a 
Domino consequatur qui Iibenter intendit super pauperem et 
egenum, ínter cetera quae nostre regie dignitati noscuntur in­
cumbere id satis prospicimus opportunum occurrere vt orphani 
mendicantes per Ciuitatem predictam sic per salubrem doc­
trinam in puericia dirigantur quam cum ad maiorem etatem 
peruenerint necessarijs vite sue adDei seruicium possint pro­
ficere et sciant alios salubriter erudire; cum itaque ad rem pu­
blicam que studio et regimine presidentium dirigitur hoc plu­
rimum interesse noscatur, cauta deliberacione prouidimus vt 
dictis orphanis et afflictis inopia ne mendicandi sumpta fidu­
tia propios labores reiciant ac infamia el inesidia miserabiliter 
contabescant, per vos dictum }usticiam in ciuilibus curatotes 
idonei assignentur qui de illis specialiter cura m gerant. !taque 
alios ex eisdem mecanicis vel alijs honestis et prouidis artibus 
ordinet et aliquos dominorum seruicio mancipe! prout ad hec 
cuiuslibet vol untas adheserit et ad vnum vel reliquum (.sic) in­
dustria propia (.sic) a plus erit et quia seruus incautus seu obs-
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tinatus proteruit in dominum et nolens se discipline submitere 
dignus sil quod pene seuiori debeat subiacere vt virga correc­
tionis exaspere! quos pacientie Ieuitas non emollit decernimus 
quod si quis predictoru'm, postquam per curatorem ve! curato­
res per vos dictum Justiciam in ciuilibus datos ad aliqua ex 
premissis fuerit deputatus, a ministerio artis ve! dominorum 
seruicio se retraxerit et sub iugo alterius esse contempserit 
eligens amplius opprobium mendicandi, vos dictus Justicia in 
criminalibus statim ipsos per totam Ciuitatem cedí fustibus et 
verberibus faciatis eiciendo illos sic cessos ab illa, et hoc to­
ciens quosciens (sic) reperti fuerint in eadem. Quocirca vobis 
dicimus et expresse mandamus quatenus vos dictus Justicia in 
ciuilibus assignetis in talium curatores Arnaldum Simonis et 
Poncium de Rouellat habitatores Valentiae ve! alias idoneos 
ad certum tempus de quibus Juratis cum Consilio Ciuitatls vi­
debitur expedire, qui si onus huiusmodi recusauevint, per vos 
dictum Justiciam cum dicto Consilío alij subrogentur, et q:lÍili­
bet vestrum sic in premissis destinetis commissum vobis'~ffi­
cium vt est dictum exequamini diligenter quod improuia¡ tra"ns­
gressores per inflictionem penarum agnoscant fore cong~_w.um 

atque dignum quod qui non laborauerint non manducet. Br.e­
dictam vero prouisionem tam ad orphanos et orphanas ,ma¡es 
et feminas etiam si paren tes habuerint quamquam ia r~~usa~e­
rint iubemus et volumus se extendí. Datum Val'entiaé- pridie 
Nonas Marcij anno Domini M.cccxxxvij. 1 

• 
11 

Nombramiento de Padre de huérfanos 

9 septiembre 1386. 

Item fon asigna! per pare deis orfens e a fer e exerdr tot ~o 
e qualque cosa s i pertangue a fer axi com a tudor, ~o es 
1 onrat en Pere Moster, notari. 
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IJI 

Nombramiento de Padre de huérfanos 

7 enero 1432. 

Item lo honrat Consell elegj per pare deis orfens per mort 
de 1 honrat en Guillem Johan lo honorable en Pere Mjralles, 
jurista, donant lj carrech per reuerencia de Deus e per amor 
de la Vjla. 

IV 

Nombramiento de Padre de huérfanos 

23 julio 1444. 

Ifem lo dit honorable Consell tot concordant ment elegi per 
pare deis orfens en Pere Colomer, notari de la dita Vila. 

V 

Acuerda el Consejo defender al Padre de huérfanos atropellado 

en el ejercicio de su cargo 

28 octubre 1450. 

E ajustat lo damunt dit honorable Consell sobre la propo­
sicio feta per lo honorable mjcer Pere Mjrales sobre los des­
eximents a aquell tramesos per Johannot Galceran de la .Serra, 
per co com dix que aquells llj eren stats tramesos per aquell per 
co com trague axi com a pare deis orfens mjgancant lo hono­
rable Justicia de la dita Vila vna fadrjna que staua en casa den 
Jacme Matheu la qua! era sposada de Johan Maymo de la dita 
Vila e la qua! per lo dit Justicia llj fonch acomanada com a 
pare deis orfens, lo dit Consell deljbera e clogue sobre lo dit 
negoci que vage lo discret en ffrancesch Berbegal, notari e 
jurat de la dita Vila ab letres, de part de la dita Vila e del Con­
sell, de pregarjes a mossen Njcholau de Proxjta narant (sic) a 
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aquell lo dit fet e pregant aquell lj placia mitigar lo dit fet e 
leuar aquell, e a~j mateix, si tal resposta ne raho sobre lo dit 
fet de aquell no pora hauer de mjtigacio o leuament del dit fet 
que se n porte letra a 1 honorable Gouernador de regne de 
Valencia segons forma de la dessus dita e que vage de alj 
auant a Valencia, e altres letres si mester sera. 

VI 

El Justicia, Jurados y Consejo de Castellón, al gobernador ge­

neral del Reino de Valencia mosén Juan Roí~ de Corella. Dan 

cuenta del atropello cometido contra el Justicia 

y el Padre de huérfanos 

28 octubre 1450. (Copia) 1 

Mossen molt noblle (sic): Recomandacio precedent coue 
que en les necessitats les vnjuersitats se acorreguen de auxjlj 
deis oficials premjnents e tals com vos sou quj sou oficial en 
cap en aquest Regne: per que, Mossen molt noblle (sic), 
deueu saber que djmarts que s comptaua a xx del mes de octu­
bre en Johannot Galceran de la Serra feu ficar e posar vns 
deseximents a la porta de mjcer Pere Mjrales lo qua! te oficij 
de pare deis orfens que en aquesta Vila habiten e per co com 
lo dit Johannot Galcera·n hauje acomanat vna fadrjna bastarda 
en vna casa den Jacme Matheu, la qua! en tals fets no es expe­
dient per los sguarts que per lo portador de la present porets 
esser haujsat, lo sposat de la fadrina requerí al Pare deis or­
fens que cortt ell no tingues per segura la sposada en la dita 
casa que la llj tragues de alj, e lo Pare deis orfens enseps (sic) 
ab lo Justicia tragueren la dita fadrjna de la djta casa e coma­
naren lla en lo vehinat a vna bona dona e com lo dit en Jacme 
vingue stant allj lo Justicia pres la dita fadrjna e torna la a me­
tre en sa casa e com lo Justicia hi volgues entrar giras contra 
ell ab la spasa en la ma e si no que lo dit mjcer Mjrales se 

1 Bsta copia y la siguiente están a co ntinuación del acuerdo anterior y 
se repiten casi en los mismos términos entre los acuerdos de la sesión del 
Consejo de 11 noviembre 14W. 

1 • 
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abraca ab ell creu se haguera dapnjficat o mort lo Justicia, e 
per aquesta raho lo dit en Johannot Galceran apar vol · guere~ 
jar e bandolegar ab lo dit mjcer Mjrales, lo que redunda en 
gran dan de aquesta vnjuersitat, hauem deljberat trametre aquj 
a vostra noblesa en ffrances,ch Berbegal, notarj, portador de 
la present que es jura! de aquesta vnjuersitat al qua! vos pla~ 
cia dar fe e crehenca en co que per nostra part per ell vos sera 
relat pregant vos afectuosament que per vos sia donat remey 
que per occasio de aquest fet aquesta Vila no se n burlas, lo 
que serie aparellat si per vos, mossen , no y sera prohueit de 
condecent remey. Nostre .Senyor Deu vos lingue sots sa pro~ 
teccio ab prosperitat de tola honor . .Scrita en la vila de Caste~ 
llo a xxviij del mes de octubre de 1 any Mccccl. 

Al molt noble mossen don johan 
Roic de Corella, caualer, conseller 
del mo/t a/t senyor Rey e gouerna~ 
dor general de regne de Valencia. 

Vll 

A vostre seruey e honor prests 
los justiciajurats e Conse/1 de la 
vi/a de Gaste/lo. 

El Justicio, Jurados y Consejo de· Castellón a mosén Nicolás de 

Próxita. Dan cuenta del atropello cometido contra el Justicia y el 

Padre de huérfanos y piden apoyo 

28 octubre 1450 

Mossen molt noblle (.sic): Recomandacio (.sic) preceden! 
vostra noblesa certificam com 1 en Johannot Galceran de la 
.Serra dimarts quj s comptaue xx de octubre foren fets ficar vns 
dexexjments per vn seu fadrj a la porta de mjcer Pere Miralles 
. e segons se trobe per verjdica jnformacio o haurje fet per c.o 
cor lo dit Johannot Galceran hauje aci en aquesta Vila sposat 
vna borda ab hun joue appellat Johan Maymo e com la hague 
sposada lexa aquella en casa de vn tintorer appellat Jaume Ma~ 

te u lo qual no es haut per masa (.sic) autentich en tals afers e 
lo dit Johan Maymo sentint la fama de la casa del dit en Jau me 
Mateu per co encara que la sposada se clamaue que 1 pregaue 
que la tragues de alj hon staue que no y staue be, lo dit spo~ 

1 Supl. per. 
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sat prega e requerj al dit mjcer Mjrales quj es pare deis orfens 
en la vila de Castello que Jj fes traure sa sposada de la dita' 
'casa e apres lo dit Pare deis orfens ensemps ab lo Justicia de 
aquesta Vila anaren a la casa del dit Jaume Mateu e pregueren 
(sic) la fadrjna e acomanaren la en lo vehinat a vna bona dona 
que la tingues de manifest per lo Justicia e axj anant se n !ro­
baren lo di! en Jacme Matheu e djxeren llj com requests eren 
de traure la dita fadrjna de,llur casa lo qua! dix que no serie 
verjtat e ana corren! a la fadrjna e pres la perla ma e mete la 
s en casa e com lo Justicia anas tras ell !anca la ma per 
la spasa e 'torna s al Justicia y si no que lo dit Pare deis orfens 
lo tench es dupte no hagues mort o dapnegat lo Justicia. En 
Johannot Galceran par que de aquest fet se te mal content del 
di! Pare deis orfens e vol Jo guerejar de co que Jj deurje dar 
gracies hij 1 ell e semblants d ell deurjen defendre tals orfens. 
Per que, Mossen molt noblle hauem deljberat trametre aquj lo 
senyer en Ffrancesch Berbegal quj es jurat de aquesta Vila 
a vostra noblesa al qua!, si vostra merce sera dareu fe e 
crehenca en lo que per part 2 Vila per ell vos sera recita! pre­
gant vos afectuosament aquest negoci facats resecar per ma­
nera que aquesta Vila no n prenga detrjment lo que sta appa­
rellat, com hajam fianca que per vostre medij lo fet pendra fi e 
sera cosa, Mossen molt noblle, que aquesta vnjuersitat vos ne 
restara obligada e fara per vos co que en plaer pendreu. Nos­
tre Senyor Deu vos tinga sots sa proteccio ab prosperitat de 
tota honor. Scrita en la vi la de Castello a xx viij del mes de oc­
tubre any Mccccl. 

Al molt noblle mossen 
Nícholau de Proxita, ca u a­
fer, en Valencia . 

A vos/re seruey e honor prests los 
justicia, jurafs e Conse/1 de la vi/a 
de Castel/o. 

VIII 

Elección de Padre de huérfanos 

16 marzo 1463. 

Item lo dit Consell elegi en pare deis orfens a 1 honorable 
en Bernat Mut, de la dita Vila. 

1 Lectura dudosa. 
2 Supl. de la. 
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IX 

Elección de Padre de huérfanos 

18 abri/1472. 

Fon.ch propqsat per Jos honorables Jurats com en la Vila 
no hauja pare de orfens despujxs que en Bernat Mut, qui u era, 
era mort e axj que era molt necessarj hauer en la Vjla pare de 
orfens e axj que plagues a 1 honorable Consell que y prouehis. 
Lo honorable Consell, hoy da la. djta proposicio, elegí, crea e 
ordena per pare de orfens lo honorable en Bernat Mjquel do­
nat poder a aquell de fer totes aquelles coses que pare d or­
fens de u fer · e pot fer. 

Testimonis Andreu Castell e. Gujllem Tarraguo. 

X 

Elección de Padre de huérfanos 

15 marzo 1491. 

E juxta la proposicio feta per los magnifichs Jurats fonch 
elet per lo magnifich Consell en pare deis orfens de la present 
Vila lo honorable e discret en Gaspar Eximeno, notari , pre­
sent e acceptant, sens algun salari. 

XI 

Elección de Padre de huérfanos 

16 mayo 1507. 

E com no y hagues pare deis orfens fonch creat lo honora­
ble e discret n Anthoni Feliu, notari, donant lj lo poder 
acostumat. 
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XII 

Proposición de que se nombre Padre de huérfanos y de miserables 

13 seJ?Iiembre 1/528 1
• 

Item ·que no y ha pare d orfens nj de miserables, que per ¡;o 
hi prouehissen que fossen fets. 

Xlll 

Elección de Padre de huérfanos 

Lo dit magnifich Consell de la vila de Castello, consideran! 
que tenen necessitat de pare de orfens, per co elegiren en pare 
de orfens a 1 honorable en Bernat Balaguer, present, al qua! 
donen licencia e poder de fer lotes aquelles coses que pare de 
orfens es obliga! fer. 

XIV 

Acuerdo acerca del cuidado de una huérfana 

18 octubre 1/579. 

E axi matex fonch proposat que quant morj la muller de 
Guillemet, mjsatge, resta vna chiqua neboda de la djta muller 
de Guillemet y djta chiqua anaua perduda, com sia dé cinch o 
sis anys, la quall arresera Joan Perjs la quall ha tengut fins a 
huy per orde deis señors Jurats ab offerta que li s pagarje lo 
que fos rahonable, que per co mjren lo que deuen fer de djta 
ch iqua. Prouehiren que al djt Perjs li s pague allo que mereix 
del temps que la ha tenguda y que de huy :auant los dits se­
ñors Jurats tinguen comiss io de arreserar la hon millor pu­
guen y ab lo menys gasto que puguen . 

1 Bsta proposición sólo se conserva en borrador y está tachada. 
2 Tampoco se conserva más que en borrador. 
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XV 

Pago de salario a Jaime Sos, podre de bribones 

26 mayo 1583. 

Item dit día se provehy albara a mestre Jaume Sos, .espa­
ser, de ce sous per son salarj de esser pare de briuons y por­
tar lo basto de provisio del magnifich Justicia y son per salarj 
de vn any que fenix lo dia de Pasqua de Sanct Esperit del pre­
sent any Dlxxxiij. 

XVI 

Elécción de Padre de huérfanos y acuerdo respecto 

a la tasa de los salarios 

26 diciembre 1606. 

Tambe fonch proposat per lo Jurat en cap que, conforme 
vna pracmatica se a publica! y per conuenir axi al be comu se 
a de fer nominado de vna persona de pare de orfens, que per 
c;o se serueixquen fer la de persona que conuinga per a dit 
carech (sic). 

fonch prouehit, clos y determina! per lo dit Consell y feta 
nominado y electio ·de la persona de Melchor Saluador per 
pare de orfens de la present Vila donan! Ji tot lo poder que a 
senblants pare (sic) de orfens se sol y acostuma donar. 

E axi mateix fonch proposat per lo dit Jura! en cap que per 
quant se ha nomenat pare de orfens lo qual a de afermar les 
persones que an de ~eruir y que per a pagar la soldada de 
aquells pobres si s guardara lo orde y forma que lo Pare 
de orfens de la dutat de Valencia te en lo tachar dita soldada 
y robes. 

fonch prouehit, clos y determina! per lo dit Consell que s 
porte primer lo orde que lo Pare de orfens te en .la dutat de 
Valencia en respecte de tachar la .soldada y robes, y, vist 
aquell, se fara la ordint~cio que a de guardpr lo Pare de orfens 
de la present Vila . 
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XVII 

Acuérdese guardar el mismo orden que en Valencia para la tasa 

de salarios y ropas de las sirvientas por el Padre de huérfanos 

20 mayo 1607. 

Tambe fonch proposat perlo dit Jurat en cap que per vos~ 

tres merces fonch prouehit se portas lo orde que en la ciutat 
de Valencia se te en respecte de tachar les soldades de les 
criades que serueixen als particulars de la present Vila, lo 
qual se a portal y aquell se a llegit a vostres merces per 
lo Scriua de la Sala, que pér ~o se serueixquen mirar si s tin­
dra lo mateix orde en la present Vila, axi en respecte de les 
soldades y robes y lo modo del tachar aquelles o no. 

Fonch prouehit, clos y determinat per lo dit Consell que se 
obserue lo orde que s te en Valencia en respecte de les criades 
de soldada y que de aquell se n fasa ordinacio conforme en 
aquell se conte y s done al Pare de orfens axi en respecte a 
tachar les soldarles com les robes noues y mides, ab esta mo­
dificacio que 1 lo afermament que-s fara del (sic) tribunal del 
Pare de orfens que no se haja de ten ir esguart als (sic) que 
tindra la criada, sino al de (sic) aquella o la persona que la 
afermara tindran consertat ab los amos per a. fer la tachacio 
axi del temps que aura seruit com de les robes noues. 

XVIII 

Se concede licencia a D. Metías Egua! para edificar una casa 

con destino a huérfanos pobres 

3 mayo 1634. 

Fonch proposat per dit jurat Serra, jurat en cap del bras 
real que ja han oit a don Mathia Egua!, baile de la present vila 
de Castello de la Plana que desija obrar vna casa en lo pati 
q'ue esta a les espalles de 1 Espita!, donanli loch la Vila per a 
obrar la y traure porta a la plaseta de 1 Estudi per a que en ella 
tinga habitasio un capella y los chichs orfens de pare y mare 

1 Supl. en. 



CASTBLLÓNBNSB' DB .CVLTVRA 87 

pobres de la Vila; per al qual effecte fundara vna capellanía en 
la .Sanch y la dotara de renda competen! pera viure dit cape­
Ha y sustentar dils orfenets fins ha que tinguen temps per a 
seruir amo ab obligasio que dit capella sia confessor y 
seruixca en confessar y ajudar a ben morir als pobres malals 
(sic) y que dila casa no vol linga ningun dret ni aderencia ab 
la administrasio ni patronal de 1 Espita!, sino que sia admi­
nistrasio distinta reseruant se lb patronal de aquella a sa dis­
posisio y aixi mateix no vol que tinga dret ni domini algu en 
la confraria de la .Sanch y aquella per raho de dita casa tinga 
ni pateixca lesio alguna , sino tan solamem que se li done loch 
a dit capella per a que puxa ¡;elebrar missa cada dia en dita 
Confraria que per ¡yo vegen si s .e Ji concedira lo que demana . 

E fonch determina! per la major part de dit Con¡;ell que se 
Ji done loch pera obrar en lo puesto proposat y obrir porta, y 
fan comissio als Jurats pera que fassen visura, aixi del loch, 
com de les obres, per a que rto sien en dan y de la casa de 1 Es­
pita! y drets de aquella, ans be resten .sempre conseruats dits 
drets a la Vila. 

XIX 

Acuérdese que se busque un sacerdote para asistir espiritualmente 

a los moribúndos del Hospital 

!Jl·diciembre 1646. 

fonch proposat de la matexa manera per dit Jurat en cap 
que en lo Espita! de la present Vila no y ha per¡;ona eclesias­
tica que ajude a ben morir als pobres que alli es moren, que 
es veja quin remey y aura per que dils pobres tinguen qui ls 
aconsole en lo article de la mor! sent com es tan importan! per 
a la saluacio de aquells, y te renda dit Espita!: que s veja lo 
fa hedor. 

fonch clos y determina! perla major part de dit Consell 
que fan comissio als jurats ab quatre proms per aquells elegi­
dors pera que trastejen (sic) y vejen quin modo y podra auer 
pera que y aja percona eclesiastica que ajude a ben morir als 
pobres y que feta rela¡;io lo Consell pendra determinado. 

Lms REVE.ST CORZO 
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PUEBLAS 

LXXI 

Asignación de lindes entre los castillos de Borriol y Onda, 

en Valencia a 11 de Enero de 1282 

Datum Valencie iij. 0 idus januarij anno dominj 

M°CC" Ixxx 0 secundo. ~ 11 Enero ' 1282. JI. 

Bernardo de M,iraval/s, Comendador del f/ospi-
1 

tal, como señor de Onda, requiere a .nodrigo 

Ximén, señor de Borriol, en 13 de Enero de 1282, 

y hace levantar acta al notario Oerardo na baza 

de la providencia real que ordena· se fijen los 

lindes de los fronterizos castillos de Onda y 

Borriol. JI. Perg. 0'53 X 0'30 m. sig. ant. n. 0 2, 

bastante maltratado. Archivo Municipal de Cas­

tel/ón. JI. Angel Sánchez Oozalbo. JI. JI. JI. JI. 

Nouflrint vnluersi quod nono decimo kalendas fllbruarlj qul fui! die jouis 
ad horam vesperarum et anno domini millessimo cc. 0 octuagessimo se­
cundo fui! presentata per fratrem Bernardum de Miravalllbus comendatorem 
domus hospltalls sancti johannis jheroso)jmltani valencie, venerablli Rode­
rico Exemeni domino Borriol jn presencia mej Januarij Rabacie notarii va­
lencie, Sanccij Loarre, Guillelmj Podiolj, Johannes Martlnj cappellanj do­
mini Regij et Jacobj de Ceruaria testium ad hec vocatorum et rogatorum 
quandam lltteram dominj Pefrl de Costa judicis domlnj Regis In Regno Va• 
lencie et sigillo suo in dorso sigillata cuius series sic habetur. Venerabllj et 
dilecto Roderico Exemlnl mlliti domino de Borriol, Petrus de Costa judex 
Regnl Vale.ncie pro jllu.strissimo domino Rege Aragonum salutem cum reue­
rencla et honore cum a dieto domino Rege jambis recepimus jn mandatis 
quod apud vndam personallter accedentes vocatis virls nobillbus ac clerlcls 
et rellglosis omnlbusque alljs qul terminos participan! cum dicto castro seu 
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villa de vnda ipsos terminos prout per cartas antiquas seu testes flde dignos 
de illis nobis constare! diuidere deberemus nunch vero de nouo ad illustri 
domino infante Alffonso primogenito et locum tenenti dicti Regís magniflci 
cartam sigillo eius cereo sigillatam nos noueritis recepisse formam huius 
modj continentem infans lldeffonsus jllustrls Regis Aragonum primogeni!us 
eius vices gerenfis·dilecto suo Petro de Costa judici dominj Regls jn Regno 
Valencie salutem el dileccionem cum jn!ellexerimus quod dictus domlnus 
Rex pater noster cum suls car!ls la m uobis precepit quod accederetis apud 
vndam et vocatis illis qui habent loca participanciam terminos cum castro 
de vnda et eius termlnls ipsos terminos prout justum esset deberetis dlui­
dere ac etiam consignare quia lamen jntellexlmus uos dubitare si contradic­
tores appareant qualiter procedere debeatis. Idcirco uobls dicimus et man­
damus quatenus citetls omnes lllos qui habent loca conffrontancla cum 
terminis dlc!l castri de vnda ut per se u el per eorum procuratores ad certlffl­
candum uos de jure el locls terminorum suorum castrorum villarum siue lo­
corum circa die et loca compareant coram uobis qul slue venerjnt slue non 
dum cum sil legitimo in pedimento dicenti uos Incontinenti prout per testes 
cartas uel alla legitima documenta verltatem de predic!is terminls poterltis 
jnuenire de plano sine litis exordio ipsos terminos diuidatis ffaclentes apponj 
molonos prout per uos flet diuisio de eisdem ipsamque diuisionem jn scrip­
turam publlcani redegi faciatls volumus !amen quod si qua tenens locum 
procuratorls jn Regno Valencie et jus domlnj Regls et nostrum super eorum 
terminis sit ·sollicitus conseruare Datum jlerde decimo kalendas januarli 
anno domini M°CC0 Ixx.x0 secundo, volentes igitur manda!is serenisslmi Re~ 
gis prefati et jnclite prolis eius humili!er hobedire cum jntellexerimus quod 
uos habe!is .et posside!ls vnum castrum quod quidem castrum terminos par­
ticipa! cum villa se u castro de vnda videllzet castrum de Burriol jdcirco u os 
requirimus et rogamus et ex parte dominj Regls et do mini jnffantls Alffonsi 
uobis dicimus et mandamus quot die tercia post primum veniens festum 
puriflcacionis beate Marie quam diem uobis peremptorie assignamus per 
uos uel per procuratores vestros jdoneos compareatis apud vndam coram 
nobis parati nos jnstriuere (sic) el docere et nobls fldem facere determinjs 
castri uestri predicti per testes uel instrumenta quatenus versus terminos 
de vnda protenduntur alioquin nos a dicto termino in antea iuxta predi<;tum 
manda tu m dominJ Alffonsi precederemus (sic) ad diuisionem dictorum ter- · 
minorum prout per testes uel Instrumenta veritatem lnvenire possemus 
uestri contumacia non obstante et jnfra termlnos castri uestri predicti et 
castrl seu ville de vnda mollonos apponj auctori!ate qua vtimur faciemus 
Datum Valencie ¡¡¡o jdus januarlj anno dominj M 0 cc0 lxxx0 secundo qua 
llttera lecta dicto Roderico Exemini per me dictum januarium Rabacie nota­
rium valencie in presencia dictorum testium fuit requlsi!um per dictum co­
mendatorem quod redigerem jn forma publica et facerem publicum Jnstru­
mentum ad conseruacionem suj juris et hospitalis sancti joliannis. Acta fui! 
hec presentacio die et anno jn primma linea conten!ls. 

Sig >:E< num Laurencij Moratonj notarii publici valencia •••••••••• januarli 
Rabacie notarii publici valencle deffuncti qul auctorltate cuiusdam lltere 
illustrlsslmj domlnj Alfonsl del gracia regis Aragonum elusque sigillo Jn 
dorsso slglllata qul fuit data Trachone (sic) Idus februarlj anno domlni 
Millessimo trlcessimo primo hec scribl fecit et loco dlctl januarlj Rabacie 
clausit ilij 0 nonas junij anno dominj M 0 ccc 0 xxx 0 secundo. 

7 
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Un roma~ce valenciano recogido 
en Simat de Valldigna 

L A publicación en estas páginas 1 de cSiete romances cas­
tellanos tradicionales recogidos en la provincia de Valen­

cia:. y el breve estudio y comentario que les dedica su compi­
lador, el docto catedrático D. Rafael Ferreres, me han sugerido 
la idea de dar a conocer un romance valenciano oído recitar 
en Simat de Valldigna a una viejecita de ochenta ·años de edad. 
Ignoro. si es tradicional o popular en estas tierras de Levante 
y si existen variantes del mismo; pero como este género lite­
rario va decayendo sensiblemente hasta el extremo de no en­
contrarse más que muy raras veces, estimQ que sería pro­
pósito laudable estimular a las personas que aún sienten 
admiración por estas muestras de poesía popular vernácula a 
que fueran recogiendo y publicando los pocos romances va­
lencian.os cuya lánguida pervivencia se pueda observar en 
nuestros pueblos, aldeas y ciudades. La diligencia de D. Ra­
fael Ferreres ha sido infructuosa en esta parte; él mismo se 
lamenta de no haber encontrado, a pesar de la atención con­
siderable que ha puesto, ni un solo romance en valenciano, 
ni tampoco que atañera por el asunto a las historias o leyen­
das priv~tivas de Valencia. 

A mayor dificultad y rareza debería responder un mayor 
interés en buscar y conservar esta clase de romances para 
evitar su completa desaparición. A Cataluña le ha cabido la 
suerte de tener personas que. se preocuparan de la conserva­
ción de sus tradiciones históricas y literarias hasta en sus 

1 B. S . C . C . Tomo XXII , pá g. 538. 
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- '-, 
más nimios detalles. Me parece recordar que el g-ran polígrafo 
Milá y Fontanals entre la extensión cultural de su obra, dedicó 
especial cariño a la composición de un Romancerillo catalán, 
cuya lectura indudablemente habrá proporcionado un encanto 
evocador y no pocas ilusiones poéticas y legendarias de tiem­
pos pasados· a las gentes de dicha región. No es improbable 
que algún romance de los allí recopilados haya deja,do rastro 
en tierras valencianas, donde en determinados pueblos, como 
una vaga reminiscencia se recuerdan: 

A la vora de la mar 
que broda d'un mocador 

hl ha una donzella 
la flor mes bella, etc; 

El romance valenciano que sigue a continuación no está 
completo; pero no debería ser de mucha mayor extensión. Se 
refiere al nacimiento del Niño Jesús y a varias escenas que 
concurren en la celebrada noche navideña·, llenas de una sim­
plicidad encantadora. No parece ser muy antiguo y se acusa 
en él la influencia del castellano. 

Romancet de Nadal 

Bn Belem les xlques -
unes cobles noves 
una donzelleta 
prenyada per obra 
que sense dolor, 
al Plll de Déu Pare 
Bis angels del cel 
¡pau acf en la !erra 
1 allí agenollats, 
qu'era tan bonic 
1 de serafí 
BI Ninyo de fred 
1 les Jlagrlmetes 
La mare embobada 
ab un bolqueret 
1 ab una falxeta 
No tenia llit 
en un pessebret 
1 ab palla 1 fenas 
Hl havia un bouet 
1 11lenant tots dos 
Bl bon Sent josep 
1 com gemecava 
1 per lo portal 

toles van cantan! 
qu'allo és un encant: 
d'edat de qulnze anys, 
de I'Bsperlt Sant, 
la nit de Nadal, 
parí en un portal. 
balxaren cantant: 
gloria alla trlomfal!, 
adoren I'Infant, 
com un dlamant 
tenia el semblant. 
esta tremolan! 
11 estaven brollant. 
l'estava mlrant, 
l'estava bolcant 
l'estava falxant. 
per a ell reposar, 
allf el va delxar 
allí el va tapar. 
1 mula menjant 
l'anaven calfant. 
!'esta contemplan! 
el trau a l'lnstant, 
!'esta passelant; 
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1 com si l'oi"ra 
•Fill meu del meu cor, 
•que si en estos bra~os 
•Jo et dure a ta mare 
>}O et promet, sol meu 
•1 a tu 1 a ta mare 
•l ab suor del front 
Pren la mare al Ílll 
1 es destapa el .plt 
més· blanc que la llet; 
el seu mugronet 
1 mentres mamava 
•FIII meu del meu cor 
•mama, seraff, 
•assutzena fina, 
•oh carlnyo meu, 
··eres de ta mare 
•SI has vingut al món, 
•flll meu del meu cor, 
•les fels més amargues 

· •pero Jo, flll meu, 
•Pobreta m'encontre 
•fora de ma casa 
•sense tindre lllt 
•ni una cadireta 
•ni cresol ni oll 
• pero per a tu 
•qu'acf esta ta inare 
Aixina 11 estava 
quan a mUja nit 
varios pastorets 
1 ab molta alegria 
Tot son cabrioles 
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11 estava parlan!: 
no em faces plorar, 
et sap mal estar, 
qu'et fa~a callar. 
sempre treballar 
sempre venerar, 
dar-vos a menjar•. 
per lo alimentar, 
més pur qu'el cristall, 
1 havent-11 aplica! 
es posa a mamar; 
11 eslava cantan!: 
Déu meu encarna!, 
qu'és llet virginal, 
gesmiler fragant; 
oh perla aumenta, . 
tot el seu regal. 
peral món curar, 
quan !'ha de costar; 
!'han de fer passar, 
mal t'he de deixar•. 
en un temps tan mal, 
i en este portal, 
per a'm recostar 
qu'em puga sentar 
pera lllumenar; 
res !'ha de faltar, 
pera consolar.• 
la mare cantan! 
vlngueren dan~ant 
a vore l'lnfant 
estaven ballant. 

Como se habrá podido observar es de una ingenuidad y 
terneza inefables; tal vez se puedan señalar incorrecciones 
literarias y faltas gramaticales en su composición, que queda 
incompleta por no recordarla enteramente la persona que me 
lo iba recitando; pero así y todo nos hemos atrevido a man­
darlo a esta simpática revista, en gracia a la veneración que 
profesamos a todas nuestras manifestaciones culturales por 
humildes y pobres que sean, como ocurre con la de los ro­
mances valencianos, desgraciadamente casi extinguidos en su 
totalidad. 

JosÉ TOLEDO GlRAU 
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NOTAS Y DOCUMENTOS DE ARTISTAS 

1 

Canteros en Catí , 

\ 

BERENGUER. ROCA (1371-1418).-Era de Albocácer .. En 
. . 19 de octubre de 1371 firmó las capitulaciones paraJa 

obra de la Font Ve/la, que está situada al sur de) pueblo, con 
los Jurados de Catí, por precio de 50 libras; según documemo 
ante el notario Antonio Verdú, catalogado e,n el b&ldufario de 
Mn. Acacio Puig. 

cCapitols de la font vella: Berenguer Roca, piquer de albo-:­
cacer se obliga a Jer yn abeurador y la font alli aon ara ~es la 
dita font y es la forma seguent: tallar .Ja pedra, picarla fora y 
dins, tindre 10 pams de ample y 13 de llarch y fondo 6 paros 
que des pues de a ver picada la pedra se ha de portar a coste:>. 
del ConseU desde la pedrera, Ji han de dar cals y arena oli y 
estopa y obrir lo fonament, la fa bona vn any Costa 5Q J. 19 
Octubre 1371 en· Jo protocol de Antoni Verdu». 

En 15 de mayo de 1373 otorgaba <{poca a los Jurados de 
1080 sueldos: c.Sia· a tots coneguda cosa com yo en Berenguer 
Rocha piquer e uey. de albGcacer per mj els meus scientm.ent 
e de certa sciencia confes e ab ueritat regonech en. mi auer 
auts e reebuts de lios en Ramon de sent Johan e den Pere mira­
Hes iurats del loch de ca ti tots aquells Mil e huitanta so Ud os 
Reals de ualencia que lo consell de Cati deuie a mi per rabo 
de aquella font e habeurador que yo d:ells prengi a hobrar e 
fer de pedra picada segons una cartaJeyta per ma den.Antoni 
uerdu notari de Cati per Renunciu etc.Ac;o fon feyt en cati.diclt~ 
menge a xv de mayg de lany de la natiuitat de nostre senyor Mil 
ccclxxiii Se+nyal de mj en Berenguer Rocha que tqtes les di­
tes coses lo u ferm e atorch. TestinÍonis forel} presenis a les 
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dites coses en Giamo ftll den Jacme auinyo e bernat olzina 
veyns de Catj. Se>I<nyal den Domingo de casteiiQnou publich 
notari per tota la terra e senyoria del molt alt senyor Rey que 
a les dites coses present fui e escriuj e cloj el loch dia e any 
dejus dits:o 1• 

El menobrer o administrador.de la obra de la Fuente vieja, 
Bartolomé Torres daba cuenta en tlJ de abril de tlJ74 de todos 
los pormenores que habfa pagado, según documen1o del no­
tario Antonio Verdú. 

ca xiij dies de abrill anno a natiuitate Do mini Mccclxxiiij los 
honrats Nanthoni montull e en Domingo soller jui'ats de Cati 
e en Jacme de sent iohan e Nanthoni muntalt comptador elets 
a reebre compte an Bertomeu torres menobrer de la font uella 
~o es de ~o qúe lo dit en Bertomeu a despes en adobar la font 
Ab ~o que paga an. Berenguer roqua qui feu la fo~t noua de ~o 
que lo consell lin au'ie promes de fer la dita font e de la cal~ 
quey agueren ops la qual feu vn moro de buriol la qual paga 
Jo dit en torres e les altre~ cosses que agueren ops a la dita 
font e deis jornal que hi feu e per la posada dona al dit en Be­
renguer roqua auie t?) per tal que Ji ajudassen acabar la dita 
font e lotes les dites coses se mostren per vn quern de paper 
en lo qual son escrites les dites cosses per menut les quals 
messions e jornals m unten a cantitat de Mil dcvi sous xj diners 
e atrobam que auie reebutlo dit en Bertomeu torres perla dita 
rao deis jurats deis anys passats Mcccxiiij sous· iij diners En 
axi que abatuda la reebuda e la data e jornalls que ha feyts lo 
dit en Bertomeu torres per la dita raho a atornar lo consell 
al dit en Bertomeu torres los dites e altres Cxc sous iiij diners 
Los quals Ji dona Nanthonj. montull jurat de sus dit en conti­
nent. testes en Domingo de castellnou notari e en matheu de 
sent iohan veyns de Cati:o 2

• 

En colaboración con el cantero de Catí Jaime Sans labró 
la capilla de San Martín cobrando 140 sueldos en 25 de abril 
de 1D89 y otras dos á pocas de 20 y 10 florines respectivamente 
en 14 de marzo y 22 de agosto de tlJ90. 

•Nos en Berenguer roqua e en Jacme san~ piques confes­
sam haver rebuts de vosaltres en Pere montserrat, den Anthonj 

1 Pergamino 17 X 20 cm. Arch. Municipal de Catf. 
· 2 Libro de Cuentas del Consejo, 1374. Arch. Municipal. 

r 
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montull e den Pere ma¡;art axi com a majorals de la capella de 
sent Marti de Cati Cent'Quaranta solidos reals de valencia. los 
quals nos hauets donats de aquells Mil solidos quens deuets 
donar de la paga de sent Michel deis mes de Setembre primer 
vinent per fer la dita ca pella Et com axi es lo fet de la veritat 
fem vos a fer lo present albara scrit de ma den Jacme salto 
notari scrit en Cati a xxv dies de abril del any de la Natiuitat 
de nostre senyor Mil ccclxxxix. testes Nanthonj muntalt e en 
Ramon gisquerol e Nesteue agualada vehins de Catil> 1 • 

c:Nos en Berenguer roqua e en Jame San¡; piques confessam 
hauer rebuts de vos en Pere ma¡;art axi com a majorals de la 
ca pella de sent marti de Cati vint florjns dor de arago corrjbles 
los quals me hauets dats de aquells Mil solidos quens hauets 
a dar de la paga de la festa de sent Miquel del mes de Setem-

. bre pus prop pasada per fer la dita Capella Et com axi es lo 
fet de la veritat fem vos en fer la present albara scrit de ma 
den Jacme salto notari scrit en Cati a xiiij de Mar¡; del any de 
Ja Natiuitat de nostre senyor Mil cccxc. testes en Berthomeu 
algerj e en bernat figuerola vehins de Catil> 2

• 

c:Nos en Berenguer rocha e en jachme sans piques confe­
sam aver aguts e r.ebuts de vos en Pere ma¡;art majoral de la 
capella de sent Marti Cent xl solidos de aquells Mil solidos 
quens aujets a dar de la paga de sent Miquel prop pasat per 
fer la dita ca pella En testimoni de verjtat fem uos en fer la pre­
sent albara scrit per ma de bernat de muntalt notari feyt a vj 
de juny del an damunt dit. testes en Matheu Sabastia e en ber­
nat ujlba vejns de catil> 2

• 

<lo en Berenguer roqua confes hauer rebut de vos en Pere 
ma¡;art axi com a majoral de la capella de sent marti de Cati 
deu florjns dor de Arago corrjbles Jos quals me hauets dats de 
aquells quem haueu a dar per fer la dita capella Et com axi es 
lo fet de la veritat fa¡; vos en fer Jo present albara scrit de ma 
den Jacme salto .notari scrit en Ca ti a xxij de agost del any de 
la Natiuitat de nostre Senyor Mcccxc. testes en Matheu sabas­
tia e en Jacme aujnyo d~ Catil> 4• 

t Paptti.Saeri.stanía.s, saquito. Arch . Parroquial. 
2 Ibídem. 
3 Ibídem. 
4 Ibídem . 
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De letra diferente dice a continuación: cltem donj e paguj 
an berenguer rocha e an Pere san~ piques xj fiorjns:.. 

cNos en Berenguer roqua e en Jacme san~ piques confes­
sam hauer rebuts de vosaltres en Pere montserrat, denAnthonj 
montull e den Pere ma~art axi com a majoral de la capella de 
sent Marti Cinchcents solidos reals ·de valencia los qu&ls nos 
hauets donats de aquells Mil solidos quens hauets a dar de 
la paga_ de la festa · de sent Michel del mes de setembre pus 
prop pasada pei' fer la dita capella Et com axi es lo fet de I.a 
veritat ffem vos en fer lo present albara scrit de ma den Jacme 
salto nota.ri scrit en Ca ti a xxviij . de decembre del any de la 
Natiuitat de nostre _senyor Mil cccxc. testes Nanthonj muntal 
et Guiamo raba~a e en Marti Bertran vehins de Cati:o 1• 

Esta capilla, de estilo gótico, se conserva en el lado de la 
Epístola, bajo la advocación hoy de San Bias. En la clave de 
la bóveda está en relieve San Martín, en actitud de bendecir. 

Es testigo en 21 de marzo de 1598 en acto que otorga el 
Rector de Ca tí Mn. Pedro Durán, haciendo ciertas donaciones. 
Berenguer Roca se dice allí vecino de Albocácer 2

• 

Concierta también, en colaboración con Jaime Sans la obra 
del Coro y Sacristía de la Parroquial, por el precio de 200 flo~ 
rines: cConexeran tots com nos Gujamo albert e Nesteue Marti 
axi. com a jurats en lany present d~l loch de Ca ti, de voler e 
expres consentiment del consell del dit loch donam a hobrar 
e a fer a uos en Berenguer roqua vehi del loch Dalbocacer e 
an Jacme san~ del loch de cati piquers presents vna se.crestia 
e vn cor construhidors e hedificadors en la esglesia del dit 
loch de Cati entre la ca pella de sent Pere e den sent Marti sots 
les condicions seguents: 

cPrimerament que la dita secrestia isque apart de fora al 
costal de la capella de sent Miquel fins en lo canto de la dita 
ca pella et · que al altre costal que sera a la ca pella de sent 
Marti se reculle dos palms per tal que no estrengue massa 
carrer_ 

cltem que sia feta la dita secrestia de pedra picada axi los 
quatre costats la volta o cuberta de sus Et que sie feta j lumj­
nera o finestra en la paret de la dita secrestia a sol ixent da-

1 Papel Sacristanías, saquito. Arch. Parroquial. 
2 Prot.juan de Sent ]ohan, 1398. Arch. Parroquial. 
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quella forma o manera quels dits jurats acordaran ab consell 
deis dits Maestres 

cltem que sie fet j portal enclauat en la capella de sent 
Marti allj hon es larmarj per lo qual portal entre hom en la dita 
secr.estia 

cltem que sobre la dita secrestia sie hordenat e fet lo dit 
cor pugant aqilell a tres parets de pedra picada e que sie 
vbert ves la sglesia e la cubería del dit cor sie feta ab crues 
buats de pedra blanqua e Iarch principal per semblant 

cltem que en la paret del dit cor si e feta e hordenada j fines­
Ira de couj'nent amplaria de la forma o manera de la finestra 
que es en la capella de sent Marti 

«ltem que! terrat o cuberta del dit cor sie ben Iosat e be cu­
bert de loses canalades segons es la capella de sent Miquel 
per manera que sie estanch 

cite m que dins la esglesia sien fetes algunes grases ab son 
repla allj hon se asentara la escala del dit cor 

cltem que la vnjuersitat del dit loch sie tenguda tirar la pe­
dra axi blanqua com calar ~ posar aquella al peu dE; la obra ab 
ses propies des peses Et que sie tenguda donar cale;, arena, 
aygua, sogues, clauao, cabac;os, bacies e cindrjes e rusta 
pera bastimenta de la dita obra 

«ltem encara homens quj seruesquen los dits Maestres de­
mentre que paredaran o voldran obrjr solament o desparedar 
e obrjr la paret de la sglesia 

«ltem que les pedres que exiran de la finestra que es en la 
dita paret de present sien deis dits Maestres exceptat lo cano, 
els archers, hoc encara quels dits Maestres puxen pendre de 
la pedra manposta que exira de la dita pare! tanta com obs na 
jen a la dita obra e no pus 

«ltem que la dita obra sie feta e acabada de la primera vi­
nent festa de pasqua de pentecoste en vn any !Ladonchs primer 
vinent. Et si no o sera quels dits Maestres e quiscun dells 
per lo tot sien encorreguts en pena de ccc sous,_ la x part 
a la senyorja de cati e lo residum a la vnjuersitat de cati 
adquisida 
. «<tem quels dits Maestres hajen per salarj e preu de ·la dita 

obra Doents florjns de arago pagadors per aquests termjnis 
c;o es com comencen de tallar la pedra 1 florjns Et com haien 
acabada dobrar la dita secrestia altres cinquanta Et com tallen 

/ 
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la pedra del cor allres cinquanta Et com sie acabada tola la 
dita obra altres cinquanta florjns 

cltem quels dits Maestres bajen a cloure de pedra picada 
del canto de la dita secrestia fins en la paret de la capella de 
sent Marti, a fi que no romangue raquo entre les dites secres­
tia e capella, e a~o pug x palms de terra amunt Et fahent e com­
pljnt les coses desus dites los dits jurats prometeren fer e 
hauer lla dita obra e conpljr les pagues desus dites cascuna 
en son cas segons dit es Et per fer e conpljr les dites' coses 
obligaren tots los bens de la dita vnjuersitat del dit Ioch Et los 
dits en Berénguer roqua e en Jacme san~ acceptaren e reberen 
deis dits jurats la djta obra sots les condicions e capitols de­
sus dits Et prometeren toles e sengles coses per ells o part 
sua dites e expresarles fer attendre e conpljr realment sens 
frau o engan algu toles maljgcies apart posarles, sots obliga­
do de tots sos bens. A~o fon feyt en lo loch de Cati a xj dies 
del mes de maig anno a natiuitate Dominj Mcccc Qujnto. 
Se+ >t<nyals deis honrats en guiamo albert e Nesteue Marti 
jurats Se+ >t<nyals den Berenguer roqua e den Jacme san~ 
tots damunt dits quj a~o loam atorgam e fermam. Testimonis 
foren presents a les dites coses en Gujamo segarra maior e 
vguet alfons vehins de Cati» '. 

El día 15 de diciembre de 1406 el administrador de la Vir­
gen, Francisco Bellmunt, confesaba deberle a Dolceta Sans, 
viuda de Miguel Spigol, 80 florines, para ayudar a pagar la 
obra del Coro y Sacristía que acababan de edificar Berenguer 
Roca y Jaime Sans 2 • • 

En 20 de abril de 1407, los dos canteros cancelan la obra, 
ya terminada. cEn apres a xx dies de abril anno a naitiuitate 
Dominj Mece seplimo jn loco de Cati fon cancellada la desus 
dita carta e capitols de voler deis honrats en Berenguer mont­
serrat e en Berna! mjro jurats del dit loch de Cati en Iany pre­
sent, Confessants e atorgants la desus dita obra de secrestia 
e cor esser acabada e feta per los dits en Berenguer roqua e 
Jacme san~ juxta los capitols e carta desus dita. Et los dits 
Berenguer roqua e Jacme san~ confessaren esser pagats esa­
tisfets plenerament de tots los Doents florjns, hoc encara de 

1 Llber notularum j . Sen! johan, 1405. Arch. Parroquial. 
2 Prot. de f. de Sentdejohan, 1406. Arch. Parroquial. 
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algunes altres quantitats quels foren enadides a atorgades per 
alguns enadiments o creximents que foren fets en la dita obra 
per que en tant com a ells toque volgueren la predicta Carta 
e capitols esser cancellada. Te&.timonis foren de a~o presents 
en Bernat ferre de Cati e en Gabriel moragues tender de sent 
Matheu~ 1

• 

En los primeros meses de 1418 debió morir el cantero 
Roca, pues el 24 de octubre, su mujer Guiamoneta <vxor quon­
dam Berengarij Roqua loci de Albocacer, confessa habuisse 
ab Antonio melia eiusdem loci:t 400 sueldos de los 550 que le 
debía 2 

• 

. ¿Acaso no será de su mano la obra. de la Abadía de Catí, 
hecha de 11576 a 1588 y pagada por el Rector Pedro Durán? 
Nada se puede afirmar, pero sí decir que ambos figuran en do­
cumenfo que otorga el dicho Mn. Durán el21 de marzo de 1598 3

• 

BARTOLOMÉ DURÁN (1577-1407).-Este' cantero era de la 
ciudad de Tortosa y labró la capilla de San Miguel y San Pe~ 
dro según capítulos que firmó a 8 de noviembre de 1577, sir­
viéndole de módulo las de las iglesias de Onda y de Cuevas 
de Vinromá. 

«Conexeran tots com nos en Berenguer muntserrat e en 
Pere muntserrat e en guerau muntserrat ueyns de Cati axi com 
a tudors de resplandina filia e hereua den Pere muntserrat de­
funt uey det dit Ioch Et encara yo dit en Guerau muntserrat e 
yo en Guiamo muntserrat notari uey de les Coues axi com 
a marmessors de la ordinacio del derer testament den Pere 
muntserrat defunt de sus dit, tots ensemps ells dits noms 
scientment e de certa sciencia donam a construyr e obrar a 
uos en Berthomeu duran uey de la Ciutat de tortossa present 
vna capella de pedra piquada dins e de fora ab croes de pedra 
piquada segons que los croes de les capelles de les coues o 
del loch de onda son construyts e hedeficats La qua! capella 
dona m a uos a construyr e obrar sots les formes e condicions 
de jus scrites ~o es que aquells dita capella ajats a edificar e 
obrar en lo loch de Cati apres del arch o truna on canten los 

1 Líber notularum J. Sen! Johan, 1405. Arch. Parroquial. 
2 Líber notularum Ramon de Sen! Johan, 1418. Are h. Parroquial. 
3 Líber nofularum J. Sen! Johan, 1398. Arch. Parroquial. 



100 BoLBTfN. DB LA SociBDAD 

capellans r;o es del arch de la dita truna aenr;a tro en laltre 
arch quj son en la ecclesia del dit loch de Cati la qua! capella 

, aje damplaria aytant com ha del aun arch al altre e de largaría 
apart de fora XV palms e de tou de la arista del pamflal a en 
fora tro a la paret e daltaria aytant com ha de peu dret segons 
se pertany de auer son dret, la qua! capella ajats a fer se­
gons les dites capelles de llarch de les coues e de Onda son 
feytes de pedra picada e be e subtilment segons que a la dita 
capella se pertany. Et en la qua! capella ajats affer altar e ar­
marij a tenir los uestiments de la dita capella Et ajats afer 
finestra rag era en la dita capella segons a la obra se pertany 
Et encara siats tengut fer hun carner dios la capella de pedra 
piquada Et sots tal condicio que ajats auer acabada la dita ca­
pella e totes les cosses damunt dites e en la forma e manera 
de sus dita_ daci a la festa de monsenyor sent mi que! del mes 
de setembre primera vinent sots les formes e condicions de 
sus dites e de jus scrites, r;o es que daci a la primera uinent 
festa de pasqua de la resurreccio de nostre senyor jhesu xrist 
ajats pujada la dita obra de peu dret, e la seguent obra de la 
dita festa de pasqua r;o es a perfeccio de acabament de la dita 
capella daci a la desus dita festa de sent miquell primerament 
Empero nos damunt dits tudors e marmessors prometem a 
uos dit en Berthomeu duran de fer les cosses de jus scrifes 
a messio de la dita marmessoria e en ajuda uostra co es que 
aportarem o farem aportar al peu de la dita capella la pedra 
piquada quey sera mes.ter Et encara siem tenguts de donar a 
uos fusta e clauo acindrie·s e abastiments pera obs de la dita 
capella e cordes per aligar los dits bastiments e can la obra 
sera acabada romangue a uos la dita fusta e cordes e claus 
les altres cosses ajats afer acost e messio uostra segons de­
sus es dit Et prometem a uos donar deis bens de la dita mar­
messoria per fer e acabar la dita capella uos feu aquella en la 
manera de sus dita duy mjilia solidos realls de ualencia, pa­
gan a uos la dila quantitat en la manera seguent r;o es que 
cascuna setmana meotre ali obrarets o facets fer la dita obra 
prometem pagar a uos e als obrers que tenerets aytant com 
muntara lo salarij de uos e deis e ar;o tro la dita obra sia aca­
bada les quals pagues deis dit salarij aytant com leuaran sien 
abatudes deis dits ij Milia solidos E quant la dita capella e 
cosses de sus dites sera obrada e per la manera de_- sus di! a 



CJ\STBLLONBNSB DB CvL TVRJ\ 101 

nos prometem a uos donar e deliurar de continent sens nulla 
triga tot lo romanen! de la dita quantitat dins lo dit loch de 
Cati sens tota dilacio escussasio compensado deffensio que­
rella e clam de cortE si pera uentura en demanar o en reco­
brar de nos lo romanen! de la dita quantitat dan alcun o mes­
sions farets ho sostenerets tot alo quant que sia o sera uos 
prometem restituyr e esmenar E a totes les diles cosses axi 
atendre e complir uos faem les dites cosses segons dit es e 
complir aquelles obligam nos a dits tudors e marmessors tots 
nostres bens de la dita tudoria e marmessoria on que sien 
auts e per auer Hon yo dit en Bertomeu duran reb de uos dits 
en Berenguer muntserrat e den Guiamo muntserrat fa dita ca~ 
pella e les cosses de sus dites a obrar e construyr aquella en 
la forma e manera de sus dita sots les formes e condicions per 
uos de sus dites declararles e expressades e promet complir 
aquelles en la forma e manera de sus dita sois obligacio de tots 
mos bens mobles e no mobles auts e per hauer. A~o fon feyt en 
la ecclesia del dit loch de Cati a viij dies del mes de noembre 
anno anatiuitate dominj M 0 ccc.lxxvij Se>!< >!< >t<· + nyals den 
Berenguer muntserrat Pere muntserrat den Guerau muntserrat 
e den Gujamo muntserrat Se>t<nyal den Bertomeu duran piquer 
damunt dits quj totes les dites coses loa m atorcham e fermam 
Testimonis foren a~o presents en Ramon gaya uicarj de Cati 
e en Domingo angosto uey del dit Ioch 1

• 

Vivfa en San Mateo en 1407. Guillermo Sauret, procurador 
suyo cut procurator et nomine procuratori bartholomei dura 
lapicide, magistri operum ecclesiarum, habitatori in villa sancti 
mathei» coloca a Juan Durán, hijo del cantero, para que aprenda 
el oficio de platero en el taller de Bernardo Santalinea 2

• El 
acto de procura está hecho cuatro días antes. 

JAIME SANS (1589-1447).-Hijo de Catí; ya hemos visto su 
colaboración con Berenguer Roca en 1589 en la obra de la ca­
pilla de San Martín. 

En 1597 cltem dona an Jacme san~ pera la obra del arch de 
la trona Ixxxij s. vj drs. Item dona an Jacme san~ per larch 
de la trona lxxvij s. vj drs. Item dona an · Jacme san~ per la 

1 Pro!. Antonio Verdú, 1377. Arch. Municipal. 
2 BBTI, Los San/alinea; orfebres de More/la, pág. 89. 
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obra del arch e fon acabat de pagar lxxx s. llem dona a ell 
matex per dos premadols e per j pedra que esta al peu de la 
escala de la cadira de picar e per lo morter que tragueren del 
arch que desferen en la torre per tot viij s. llem donj an Jacme 
Sane de V jorns que fo a la escalla de pedra a iij s. vij ds, per 
jorn xviiij s.:o 1 • 

En 1598 cobró 25 sueldos por la basa labrada para la cruz 
donde se efectuaba la bendición el Domingo de Ramos: cllem 
donj an Jacme sane;: de· la losa del peyro de beneyr los rams 
xxiij ~.,. 2 • 

Recibía en 1599 la cantidad de treinta y tres sueldos, parte 
de los seis florines que tenía que cobrar por el enlosado de la 
capilla de San Pedro Apóstol, del patronato de la familia Mon­
serrat: cllem donj an Jacme sane;: per Jo losat de la capella An 
a cobrar altres xxxiij sous com fos Jo preu vj florins xxxiij s, 8• 

Cobraba nueve florines en 1401 por cubrir la capilla de San 
Pedro, dando a entender éste que aunque concertó su fábrica 
el cantero Bartolomé Durán, como hemos visto anteriormente, 
debió acabar la obra Jaime Sans. citem que pagj an Jacme 
sane;: de cobrjr la capela ix florins:o 4 • 

En 1405 trabajaba con · Berenguer Roca en la Sacristía y 
Coro de la Parroquial. Formaba parte de la expedición militar 
de 1409, cuando vino el Gobernador a Catí: cJacme sane;: pi­
quer per xiij dies xxxij sous:o 5

• Y arreglaba los muros del pue­
blo en 1411. cPrimerament donj e paguj a Jacme sane;: per V 
jornals que ayda a fer la Reuolta del fossar lo qual se paga a 
raho de iij s. vj diners per jornal xvij s. vj drs. llem donj an 
Jacme sane;: per c;:o com desfeu la reuolta del fosar per exam­
plar Jos poligerals iij s.:o. Levantaba un pilar de la carnicería 
en 1412: cltem paguj an Jacme sane;: per un dia e mig que feu Jo 
pilar de la quarnjcerja noua v s. vj drs.:o 6• 

Trabajaba en la Iglesia Parroquial en 1415: cllem an Jacme 
sane;: piquer per los forats quj feu en la Secrestia ij s. vj ds.:o 7

• 

1 Sacristania de /11 Virgen, 1397. Arch. Parroquial. 
2 Sacristanfa de Santa Maria, 1398. Arch . Parroquial. 
3 Sacristania San Pedro, 1399. Are h. Parroquial. 
4 Sacristanfa San Pedro, 1401. Arch . Parroquial. 
3 Cuaderno dejuan de Sentjohan,1409, fol. 7. Arch . Municipal. 
6 juradesch, 1412, fol. 4. Arch. Municipal. 
7 Sscristanía de Santa Maria, 1415. Arch. Parroquial. 
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En 1425 llevaba entre manos la edificación de la casa de ia 
Virgen, sita en la calle Nueva: can Jacme san~ piquer per raho 
della obra que sa afer alla casa de Sta Maria xxxiij s.,. 1 • 

En los años 1424-25 trabajaba en la casa de la Villa: cltem 
presti an Jacme San~ piquer per senyal deis pjlars que han 
afer en la sala de la cort vj sous. ltem paga e dona an Jacme 
san~ piquer per raho de vij jornals que ayda a traure la. pedra 
deis pilars e piquar e per j día quells jaqui lo parell deis muls . 
per tirar les pedres deis pilars los quals jornals anauen a fer 
de iiij s. per jornal lij s. ltem dona e pagua an Jacme san~ pi­
quer per raho de piquar xxxviij palms e mig deis pilars de la ' 
cassa de consell a for de ij s. vj drs. lo palm que farie al dit 
for xcij s. iij drs.:o 2• 

En 1426 ayudaba a las obras de la Fuente vieja y de la casa 
comunal: cltem donj an jacme San~ piquer per mig jornal que 
ayda a la font vella e despuys feu iij jornal v s. vj e per pare­
dar los pilars iiij jornal a for de iiij sous, xvj sous. ltem per lo 
lindar ij s. lxxviij sous vj drs.:o 8 • 

Vuelve a trabajar en la casa de la Virg·en en 1429: cltem 
pagi an jacme san~ per la casa per los archs xxxiij s. ltem pagi 
an jacme san~ per conpljment de lota la paga deis archs de la 
casa de Sta maria xxj s.» 4

• 

Labra en 1456 un candelabro grande, llamado peiró deis 
moros: cltem doni e pagj an Jame san~ piquer e Johan quexal 
en loch de pasqual aymerich per lo dit (pe y ro que fa fer la 
companyia deis moros del acapte del ciri de la pasio) peyro 
a xvj de ffebrer del dit any (1456) xxxiiij Rl.:o 5

• 

Trabaja en 1441 en la capilla de la Pasión: cltem dona e 
paga an Jacme san~ piquer per piquar la pedra del altar de la 
pasio vj s. e per fer lo peu e peany del dit altar xj s. que pre­
nen suma xxij s. ltem rebi per mans de Berenguer ferradella 
notari los quals algunes dones donen en ajuda de les coses 
ques fan a la capella de la pasio de vna part xij Reals Daltra. 
part viij Reals que prenen summa de xxx s.:o 6

• 

1 Sacristanía de Santa María, 1423. Arch. Parroquial. 
2 juradesch, 142§. Arch : _Municipal. 
3 Menobreria Consejo, 1426, fol. 18. Arch. Municipal . 
4 Sacristanía Santa María, 1429. Arch. ParroquiaL 
5 Legajo 22, 1436. Are h. Parroquial. 
6 S11cristanía de la Pasión, 1441. Are h. Parroquial . 
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Creemos que Jaime Sans fué el constructor de la ermita de 
Santa Ana, según el documento siguiente de 1445: cYo en 
jachme san¡; pjquer confes en verjtat aver aguts e rebuts de 
vos en Pere ffiguera segrista de sancta a na ¡;o es perla segona 
ter~a ~o es xxviij s. viij djners e com axj es lo ffet de la verjtat 
ffas vos ne lo present albara de ma propja ffet en catj a xv de 
agost Mcccc xliij. dix haver donats e pagats an Jacme san~ pi­
quer en solucio o senyal de lo que hauja hauer per la obra de 
santa Anna xxxv s.:o 1 • 

En 7 de junio de 1445 cobraba un sueldo que por error se 
había deslizado en las cuentas de Santa Ana: cltem mes en dit 
dia (vij de Juny Mcccc xxxv) dona e paga an Jacme San~ pjquer 
per erra de compte ques dehia que hauja del dit Jacme perla 
obra de santa Anna e haujals a cobrar Ji dit Jacme 1 s.:o 2

• cltem 
an Jachme san~ per huyt premodols a raho de xviij diners pre­
modol xij s. Item donj an Jacme san~ per dos cantons e dos 
recantons a dos moses que feu al premodols viij s.:o 8

• 

Jaime Sans otorgó testamento en Catí el 7 de diciembre de 
1445, dejando un sueldo a la Pasión y otro a Santa Ana. Mu­
rió el 9 de septiembre de 1447 y el 12 del mismo mes se pu­
blicó el testamento 4

• 

Estaba casado con Guillamoneta, masovera de la Vall de 
Cirers, propietaria de media masada llamada Mas den Pas­
qual; pagando de peita ocho libras de siti y dos de mob/e el 
cantero Sans. Tenía un hijo llamado Antonio y dos hijas AJ1-
toneta y Beatriz y dos nietas Beatriz e Isabel, hijas de Antonio. 
Como buen catinense era cofrade de la cofradía de San Martín. 

Como hemos podido ver este cantero trabajó en obras de 
importancia para Catí, como las capillas de San Martín, la 
de San Pedro Apóstol, en la Sacristía y Coro de la Parroquial, 
Carnicería nueva y Casa del Consejo, en el altar de la Pasión, 
y en la Ermita de Santa Ana, la mayoría de las cuales se con­
servan todavfa. 

(Seguirá) 

1 Libro Santa Ana, 1443. Arch. Parroquial. 
2 jpradesch, 1445. Arch . Municipal. 

JuAN PUJO, Pbro. 

3 Menobreria de Santa Ana, núm. 10, 1445. Arch. Munlclpill. 
4 Pro!. de Berenguer Ferradella, 1445. Arch. Parroquial . 
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Estudios y trabajos escriturísticos 

del Beato Juan de Ribera 

(Notas y nuevos documentos) 

PERJ>IITB, lector amigo, que te presentemos con breves pala­
bras a un personaje de nuestro Siglo de Oro, para que al 

leer este modesto trabajo, si acaso tuvieras paciencia · para 
ello, no creas excesivas las apreciaciones, tomándolas por 
empeño partidista de ennoblecer aquella figura. 

Se llama D. Juan de Ribera y, entre otros elevados cargos, 
fué Obispo de Badajoz, Arzobispo de Valencia y Canciller de 
su Universidad 1

• La Iglesia le declaró Beato por el resplandor 
de su vida y heroicas virtudes. 

Y ya de antemano, y sin rodeos, confesamos que, aunque 
fué muy grande la fama de este varón en su siglo ante la lgle-: 
~ia y el Estado, ante pontífices y reyes, como benemérito de 
ambos, la incuria-española y el horror a los archivos en estos 
últimos tiempos han sido la causa de que no brillase como 
debiera en la historia de nuestra patria esta alma gigante. Dejó 
iestimonio perenne de su amor a Valencia y a la Silla de San 
Pedro con la fundación del Real Colegio y Seminario de Cor­
pus Christi, c:que es su sepulcro y su elogio, admiración del 
orbe, maravilla en dignidad» 11 • 

Concretamos el estudio a un punto determinado: el de su 
amor a la ciencia, y en particular, a la Sagrada Escritura. 

1 Tuvo además los tftulos de Patriarca de Antloqufa, VIrrey y Capltlin 
General de Valencia, Fundador del Real Colegio y Seminario de Corpus 
Christl, de la Provincia Capuchina de la Sangre de Cristo •.. · 

2 Pahoner, (Bspecies perdidas •, tomo 1, fol. 57. Arch. de la Catedral de 
Vallincla. 

8 
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l.-El Sabio 

cFué uno de los mejores estudiantes que tuvo Salamanca 
en su tiempo en los estudios de Lógica, Filosofía, Metafísica, 
Céfnones y Teología. En las conclusiones y actos públicos 
todos esperaban escuchar su argumento y mientras él argu­
mentaba nadie salfa, y luego de haber argumentado quedaba 
vacfa la sala, dando a entender que, oído su argumento no 
había para qué escuchar otros• 1

• 

Estudiaba con tanta inclinación y afición como el más po­
bre estudiante de aquella Universidad, levantándose para ello 
a las tres y a las cuatro de la mañana, y casi lo mismo hacía 
siendo obispo 2

• Y no es que la necesidad material le urgiera, 
porque su padre D. Peraféfn de Ribera, Marqués de Tarifa, 
Duque de Alcalá, Virrey de Barcelona y luego de Nápoles, 
había proveído al alojamiento y cuidado de su hijo con la es­
plendidez de un príncipe. 

En el estudio salmantino, cque es uno de los cuatro estu­
dios generales del mundo• 8 , tomélba en 1554 ~1 grado de Ba­
chiller. Aunque <no eran frecuentes en Salamanca los grados 
de Licenciado y Doctor• por el rigor del examen y las extra­
ordinarias expensas, todo lo superó el ejemplar estudiante, 
y en 1M7 conseguía por unanimidad el Doctorado, o título de 
Maestro en Sagrada Teología'. 

1 Proceso de Beatificación, Sumarlo n11m. 6, pdg. 119, Arch. Col. Pa• 
trlarca, Arm. Interior, est. 4. 0

, núm. lll. 
2 lbld., testigo 69, pdg. 43. 
ll Constituciones de la Universidad de Salamanca, citado por A. P. O. 

Bell: •Luis de León. Un estudio de la Universidad de Salamanca>, Barce­
lona, pág. 71. 

4 Copla del tftulo de Bachiller en Sagrada Teologfa.-«<n Del nomine. 
Amen. Per hoc lnstrumentum publlcum cunctls patea!, quod anno a Natlvl­
tate Domlnl Mllleslmo qulngenteslmo qulnquageslmo quarto, die vero sab­
batl , quinta die mensls majll, horll octava ante meridiem. In Clvltate Sal­
mantlcensl, In mel Notarll Publlcl, et Testlum lnfrascrlptorum praesentla 
personallter constltutus lllustrls, et per quam f1agnlflcus Vlr quldem Doml­
nus, Domlnus Joannes de Ribera, lllustrlsslml Marchlonls de Tarifa flllus, 
Clvls Hlspalensls ejusdem Dlocesls In Unlversltate Salmantlcenslln Sacrae 
Theologlae racultate studens, cuplens, et affeclans post, multa temporum 
currlcula, qulbus In eadem facullate Theologlae lndefesse lnsudavlt. Cursi­
bus suls, lectlonlbusque leclls, et a Rectore hujus Almae Unlversltalls 
admlssls, et a probatls ad Baccalaureatus Oradum merito sublimar!, hora 
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Describe las pintorescas y costosas ceremonias para el 
doctorado A. f. G. Beil en su obra citada (pág. 86). Comitiva 
desde la casa del candidato hasta el claustro de la c-atedral 
vieja, lugar del examen-especie de procesión cívica, en la. 
que abrfan marcha atabales y trompetas-. Segufan los profe­
sores que habfan de intervenir y luego entre muchedumbre de 
curiosos el examinando, acompañado de su padrino. Habfii 
además toros, o gallos, y a cada profesor correspondía por 
derecho dos doblas, una caja de diacitrón, una libra de confi-

supradlcta, In Scholls majorlbus praefatae Unlversltlltls sub disciplina 
Magnlflcl ac Admodum Reverendl Fratrls Domlnlcl de Soto Ordlnls Praedl­
catorum In Artlum, el Theologlae facultate Maglstrl, Cathedram Prlmae 
Sanctae Theologlae In praefata Unlversltate Regentls. Prlus quaestlone 
ventllata Concluslonlbus fundatls argumentls, et objectlonlbus responsls 
petillo u e facta Domino Praefato Maglstro per Domlnum Baccalaurandum ut 
morls est In hoc studlo, lbldem coram multls Domlnls Gradum Baccalau­
reatus decorantlbus, praedlctum Gradum a Domino Maglstro In dicta facul­
iate Theologlae receplt, el assumpslt, el de eJus llcentla reverenter Cathe­
dram aseen di! el actus Baccalauratus publlce feclt, el optime laudablllter 
exercult. In quorum fldem, el testlmonlum praefatus Domlnus Dominus 
joannes Ribera In Theoiogla Baccalaurus petllt hoc publlcum lnstrumentum 
dar! per me lnfrascrlptum Notarlum el fierl praesentlbus lbldem Illustrlbus 
et per quam Magniflcls Vlrls Petro Aivarez de Vega Ossorlo, et Domino 
D. Bnrico de Rolas, et Domino D. Chrlstophoro Vela, el Maglstro Fratre 
Petro de Soto Mayor, et Llcentlato Domino D. Sebastiano de Ribera, et Ll~ 
centlato Solorcano et multls allls, etc. Bt ego ... Andreas de Guadaiajara 
Notarlus• . 

Título de Doctor en Sagrada Teologfa.-•ln Del nomine. Amen. Per hoc 
praesens publlcum lnstrumentum cunctls palea! evldenter, et sil notum. 

Quod anno a nativltate Domlnl Mlleslmo qulngenteslmo qulnquageslmo 
septimo, die vero Lunae lrlgeslma prima Mensls Majll, hora declma ante 
meridiem lntus In Claustro Bcclesiae Cathedralls Bccieslae Salmantlcensls 
prope sacellum Sanctae Barbarae. 

In mel Notaril publlci Testlumque lnfrascriptorum praesentla. Coram 
lllustrl Domino D. joanne de Qulnones Scholastlco dictae Bccleslae adstan­
tlbus lbldem multls In Sacra Theologla Maglstrls dlctl Studil, el multltudine 
copiosa allorum Dominorum Llcentlatorum et Baccauleorum (sic) dictl 
Studll personallter constitutus per quam Illustrls Domlnus D. joannes de 
Ribera flllus Illustrlsslml Domlnl Ducis de Alcalá Civitatls Hlspalensis In 
Sacra theologla Baccalaureus el per omnes praefatl Studll Maglslros, qui 
ad praesens In dicta Clvltate Salmantina eran!, vldellcet per dlctum Domi­
num Cancellarium el Domlnum Dominicum de Soto Cathedraticum Primae 
Theologiae emerilum Artium el Theo/ogiae Magistrum Patrinum el Reve­
rendlsslmum Domlnum Bplscopum Fratrem Melchiorem Cano In Sacra Theo­
logia Maglstrum, et Domlnum Franclscum Sancho Artlum et Theologlae Ma­
glstrum et Domlnum Sanctlum de Mufioz In Sacra Theologla Magistrum, et 
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tes, tres pare's de gallinas ... Todo, claro está, a cargo del 
doctor. 

Explicó luego Teologfa en la misma Universidad . Y esto 
es indudable, según testimonios tan autorizados como el del 
Obispo de Segorbe D. Pedro Ginés de Casanova, el canónigo 
López de Mendoza y otros varios que le conocieron y trata~ 

ron: cy asistían todos los estudiantes a su lección con gran 
frecuencia como a la mejor de toda la universidad:. 1• Pero lo 
que concluye es la afirmación del propio Patriarca en su tes-

Domlnum Pratrem Gasparem de Torres Artium et Theologiae Magistrum, ét 
Domlnum Pratrem Petrum de Soto Mayor In Sacra Theologia Magistrum, 
et Dominum Gundtsalvum de Solorcanó in Sacra Theologia Magistrum, In 
examine acerrlmo, el privato, et juxta formam Constitutlonum ejusdem 
Studil nocte externa rigorose examlnatus, praemissis, et peractls omntbus, 
qua e requ!r~bantur ad licenttam_ ejusdem Baccalaurei in Sacra Theologia, 
et secundum juris dispositionem et consuetudines die ti Studii eidem Domino 
Cancellarlo praefatus Dominus D. joannes de Ribera humlliter suppilcavit 
quatenus, si per dispositiones dictorum Dominorum Maglstrorum, qui jam 
per cedulas secretas, ut morís est In dicto Studio, deposuerant, i n dicto 
rlgorosissimo et tremendo examine ad dictam ilcentiam in Sacra Theoiogia 
obtlnemdum repertus fuerit idoneus et suftlciens; ipsum approbare et licen­
tiam ad·gradum Magisterii in Sacra Theoiogia obtinendum dignaretur Im­
partir! pariter et concedere, tune vero dictus Dominus Canceilarius visa 
dicta petitione juri consona, et rationi eundem Dominum Baccalaureum 
rigoroslssime, ac dlligenter examinatum, et uf praedictus Dominus Cance­
liartus In concesslone gradus hujusmodi dixtt, et asserult per omnes praefa­
tos Magistros in dicto rigorosissimo el tremendo examine per literas 
A A A A A A A A, ut moris est unanimlter una voce, ac nemine prorsus 
discrepante approbatum et coram dicto Domino Cancellario humillter lncll­
natum auctoritaie Apostollca Cancellarlus qua fungebatur in hac parte ad 
dlctam llcenttam obtinendam approbavlt, elque dlctam llcentlam ad gradum 
Magisterii in Sacra Theologia obtinendum cum solemnltate deblta, et con­
sueta dedit, et concessit, prout morls est, ipsumque In Sacra Theologla Ll· 
centiatum benemeritum fec!t, et pronunclavlt plenlter quatenus de coetero 
cum voluerlt ad Magisterium in Sacra Theologia obtinendum libere valeat 
pervenlre. 

Quorum omnium et slngulorum praefatus Dom!nus Llcentiatus Dominus 
joannes de Ribera, petllt et requisivlt per me infrascriptum Notarium, sibi" 
publlcum lnstrumentum dar!. Acta fuerunt haec Salmantlcae. Anno, mense_, 
die et hora, etloco·de quibus supra, praesentibus ibidem Illustribus Dom!­
n1s Domino D. Petro VeJez de Guevara, et Domino D. loanne de Toledo, et 
b!dellbus Unlversltatis Hieronimo de Almaraz, et Gregor!o de Robles et al lis 
multls, ele ••• "Et ego •.. Andreas de Guadalalara Apostollcus Notar!us•. (Pro­
ceso de Beatificación, Sumario 47, pág. 386). 

t Proceso de Beat, Sumario núm. 6, pág. 39; testigo 82, pág. 44 y testi~o 
89, pá~. 45. 



CASTBLLONBNSB DB Cv·L TVRA t09 

tamento: «y en consecuencia y confirmación de este mi ánimo 
y determinación d·igo que si acaso (lo que no sé ni creo) yo 
hubiese dicho en las Iiclones de Theologfa que leí en .la, uni­
versidad de Salamanca ... :. 1• 

¿Tuvo cátedra por oposición? ¿La tuvo como Regente? 
Sus altas dotes bien le hubieran permitido alcanzar por opo­
sición una de aquellas aulas famosas, pero Dios le encami­
naba por obediencia al ministerio pastoral. 

Con sus treinta años mal contados hubo de aceptar la mitra 
de Badajoz. e Y a los treinta y seis-escribe el canónigo Paho­
ner-por causa de que en el corto tiempo de cuatro años fue­
ron muertos tres arzobispos, porque así lo dispuso el Univer­
sal Hacedor, o ya por sus accidentes, o por su adelantada 
edad, pareció a la Magestad de nuestro Rey Felipe Segundo, 
a quien como patrono tocaba presentar a Su Santidad per~na 
suficiente para el gobierno pastoral de este arzobispado de 
Valencia, hacer elección del Reverendísimo D. Juan de Ribera, 
Obispo entonces de Badajoz en Castilla, y nuevamente electo 
por sus distinguidos méritos y ejemplar virtud en Patriarca 
de Antioqufa, por ser joven, aunque viejo en doctrina, pru~ 
dencia y virtud:. 2

• 

En la predicación fué cel mayor de los prelados de Es­
paña:. 8

, y aún «uno de Jos más doctos predicadores del 
mundo:.'· 

Confirma lo justo de aquella apreciación Fr. Luis de Ora-

l Testamento del Patriarca: Arch. R. Col. Patr. Arm. 1, est. 7,letra B.­
D. Peder·ico Suárez Verdeguer publicó un documentado e interesante estu­
dio sobre •La personalidad universitaria de D. Juan de Ribera• en •Siman­
cas•, Anuario de Historia Moderna, núm. 1, Universidad de Valladolid, año 
1943. Con el justificado afán de contrarrestar la liter·atura huera de las vidas . 
que se han escrito del Patriarca cae en el extremo contrario al querer reba­
Jar algunas afirmaciones altamente honrosas para el Beato Ribera; asf por 
ejemplo en la página 23 de dicho estudio caUfica como juicio •un tanto exa­
gerado• la fama de excelente teólogo y la numerosa asistencia de los estu­
diantes a su cátedra •Como a la mejor de toda la Universidad•, siendo asf 
que no hay moHvo para poner en tela de juicio las palabras con juramento 
de los testigos contemporáneos del Beato, los cuales asf lo hacen constar 
en el proceso de Beatificación. Y no son precisamente personas de cual­
quier categoría las que esto declaran . 

2 Pahoner; Ob. cit. t. 1, fol. 131, v. 
3 Proceso de Beatificación, Sumario 6, testigo 65, páa-. 42. 
4 !bid., testigo 73, pág. 44. 
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nada en el prólogo a la vida del Beato Juan de Avila, dedicán­
dola al Beato Juan de Ribera: 

«Muchos prelados-dice-contentos con administrar justi­
cia en sus tribunales, cometen el oficio de la predicación a 
otros minístros: siendo cierto que mucho más huelgan de oír 
la voz de su pastor, y mucho más fruto se hace en ellas, que la 
de todos los otros ... V. S. , habiendo tantos años que tiene 
el. oficio de pastor, siempre procuró que por su mano tuviesen 
este pasto sus ovejas; y esto con tanta instancia y tan a la 
continua, que muchas veces se levantaba del confesonario y 
se subía al púlpito a predicar ... Por tanto, habiendo escrito 
esta vida del Padre Maestro Juan de A..vila, en la que se nos 
representa una imagen del predicador evangélico, no se me 
ofreció a quien con más razón pudiese ofrecerla, que a quien 
_con tantos años ha que ejercita este oficio, y no con espíritu 
humano, sino con entrañable deseo de la salvación de los 
hombres.» 

Una curiosa anécdota nos refiere el Rvdmo. D. Miguel An­
gel Carvajal obispo titular de Corón y Auxiliar del Patriarca: 
era de tal manera-dice-aficionado a las letras, que conti­
nuamente estaba comprando libros y haciendo copiar escritos 
de hombres insignes en letras y predicación, y de todo se 
aprovechaba continuamente, porque todo el tiempo que le res­
taba, fuera de los trabajos de su dignidad, lo aplicaba en es­
tudiar y toda su recreación era salirse a un jardín que tenía 
en las afueras y vecino a la ciudad de Valencia, donde tení¡¡ 
una grandísima librería, y en la cual se estaba la mayor parte 
del día encerrado estudiando. Y recuerda este testimonio, que 
andando una tarde de invierno al huerto sobredicho, alrededor 
de las siete de la tarde, le vió estudiar en la librería, y pregun­
tando éste a Pedro Pascual , servidor del Patriarca, que cuánto 
tiempo estaba en ella, díjole que todo el día, porque estaba allí 
desde que terminó de celebrar la misa desde las ocho de la 
mañana . Señor-dijo el admirado obispo-tanta continuación 
en el estudio ¿no será muy nociva a V. S. Ilma.? Respondió 
éste: No daña aquello en lo que el hombre se ocupa a gusto 1

• 

Alojaba cierta vez en su casa el Cura de Carcagente al Pa­
triarca, durante la Visita Pastoral y, siendo ya muy entrada la 

1 Proceso de Beatificación, Sumarlo, 6, testigo 59, pág. 41. 
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noche, vió al prelado en la cama, sentado y rodeado de libros 
y estudiando; sintió devoción el curioso rector al recordar 
que lo mJsmo había leído él de San Ambrosio 1

• 

Para vindicar la verdadera ciencia de tan Ilustre Prelado 
bast_i>uepasar los títulos de sus obras, leer los índices de las 
bibliotecas que poseyó y penetrar en su riquísima del Colegio 
de CORPUS CHRlSTl (Patriarca), auténtica librería del Rena­
cimiento. Su visita hizo exclamar a Menéndez y Pelayo: «Ver­
daderamente el Beato era un hombre de ciencia:.. 

H.-Escritos 

La erudición de Ribera quedó plasmada en una serie de 
obras de peculiar interés, algunas dadas a la estampa,. otras 
-las mejores-inéditas: 

t.-Comentarios autógrafos a todos los tibros de la Biblia·. 
Trabajo príncipe. Estudio completo de exégesis. Según el 
P. Escrivá, suconfesor, supera a todos y no reconoce rival 
en las Epístolas de San Pedro. 

2.-Tres volúmenes de sermones de m<is de mil páginas 
de a folio cada uno. 

3.-0cho tomos en 4. 0
, también autógrafos, donde resume 

las explicaciones de sus doctísimos m~estros en Saramanca, 
Cuevas, Soto, Cano, Sotomayor, etc. 

4.-Un volumen (595 folios), índice de materias. 
5.-Constituciones de la Capilla y del Colegio y Seminario 

de CORPUS CHRlSTl, de Valencia. 
6.-El tomo de los 6 primeros sínodos celebrados en Va­

lencia y el 7. 0
, conservado por el historiador Escolano. 

7.-El extenso sínodo de Badajoz. 
8.-Un tomo preciosísimo, que contiene el índice -.de Con­

cilios, Santos Padres, etc. 
9.-Una gram<itica griega, de cuando niño, autógrafa. Con­

tiene elementos filológicos. 
10.-Un elenco nutridísimo de palabras, que ofrecen seria 

dificultad en la interpretación de la Sagrada Escritura. 
11.-Un tomo de los argumentos filosóficos y teológicos, 

de Salamanca. 

1 lbld., testigo 69, pág. 43. 
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· 12.-Libro de las procesiones y ceremonial litúrgico de la 
Diócesis de Valen·cia. 

15.-Tratado completo de las ceremonias de la Mis-a so­
lemne y rúbricas corz:les. 

14.-Tratado completo cDe Censuris», para ayuda de los 
confesores. 

15.-Un Catecismo. 
16.-0tro Catecismo, de Ayala, reformado y reconstrufdo 

por el Beato. 
17.-Constituciones de las monjas de San Gregario. 
18.-Reglas y aclaraciones de las religiosas agustinas del 

Santo Sepulcro, de Al coy. 
19.-Dieciséis cartas pastorales y circulares. · 
20.-Las memorias-PAPELES-elevadas a FeÍipe 11 y Fe­

lipe 111, al marqués de Lerma y al confesor del Rey, a las Jun­
tas de Lisboa y al Consejo de Estado. Sobre un centenar de 
documentos interesantísimos. 

21.-Constituciones de las monjas de San Agustín y algu­
nas otras cuya paternidad se le atribuye. 

111.-Escriturlsta 

cYo he sido siempre aficionado a las sagradas letras>, 
confiesa en su testamento 1

• 

Todo el fruto de su aplicación quiso centrarlo en el cono­
cimiento profundo de la Sagrada Escritura 2 por doble motivo: 
la predicación de la palabra divina y el cumplimiento de los 
deseos de ta Iglesia-expresados en Trento-de poner en ma­
nos de los fieles una edición nueva de la Vulgata lo más 
correcta posible. Se imponía el estudio de las fuentes: el 
-g.riego y el hebreo. Solo asf era posible una acertada revisión. 

1 Arch. R. Col. Patr.; slg. 1, est. 7, letra B. 
2 Desde que leyó Teología públicamente •se dló todo al estudio de la 

Sagrada Escritura, en cuya Inteligencia consiste la verdadera sabiduría. 
A ésta, pues, fué en grande manera aficionado nuestro doctor, en ésta estu­
diaba y meditaba y trabajaba todas las horas que' podfa, sin faltar a las 
Obligaciones de su oficio; para esto madrugaba y se levantaba tan de ma­
nana, siendo tan viejo, y le duró hasta la muerte como a otro San Ambrosio 
o San Agustín•. Bscrivá, S . j., P. Francisco: •VIda dellllustrissimo y Bxce­
llenllssimo Sr. D. joan de Ribera, Patriarca de Anllochla y Arzobispo de 
Valencia•, Valencia, 1612, pág. 166. · · 
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Si bien la Vulgata no contenía ningún error contrario a la fe 
y había sido desde muchos siglos la versión latina de los 
Libros Santos reconocida por la l.glesia. 

Se reanudaron con ardor los trabajos en tiempo de Pío V. 
En 1569 constituyó el Papa a este fin una comisión de carde~ 

nales, los cuales trabajaban con la ayuda de doce consultores. 
También fuera de Roma se hallaron hombres doctos que pu~ 

sieron su concurso a disposición de la comisión. Los trabajos 
andaban con mucha lentitud y Arias Montano se burlaba di~ 

ciendo que en Amberes se hada más en un mes para la Polf~ 
glota que en Roma para la Vulgata en un año 1 • 

Demostrar que el Beato trabajó con todas sus fuerzas para 
cooperar en aquelle labor escriturística parece fácil cosa, con 
la publicación de documentos que aportamos, hasta ahora 
desconoCidos. Intentar probar. que realmente formó parte de 
los que ayudaron a la comisión pontificia requiere nuevos 
datos que no poseemos. 

Con el afán de sus años juveniles volvió de nuevo en la 
vejez a perfeccionar sus conocimientos de griego y hebreo. 
fué su profesor de griego el Dr. Juan Mínguez, Rector de San 
Lorenzo y Beneficiado de la catedral de Valencia 2 y de hebreo 
el P. Luis Bailes ter, de la Compañía de Jesús 8 • Y hace notar el 
P. Escrivá que era ya el Patriarca «tan viejo que le fallaba 
poco para setenta. Yo fuí su condiscípulo, que pasaba de se~ 
senta:o '· Dos curiosos recibos parecen confirmar lo dicho: en 
23 de julio de 1601 (tenía el Patriarca entonces sesenta y ocho 
años), se paga «a Marcelino Setinio ciento sesenta y siete 
reales por tres vocabularios griegos y el nono tomo de Baro~ 
nio> 5, y en 14 de Junio de 1604 se dan al Obispo Espinosa 
diez y nueve libras y dos dineros «por dos gramáticas hebreas 
para el Patriarca mi señor• 8• 

Más. importante es la adquisición en 1600 . del célebre 

1 L. Pllsfor, •Historia de los Papas•, traducida por el P. Rulz Amado, 
Barcelona, 1931, tomo 17, pág. 189. 

2 Proceso de Beatificación, Sumario 6; testigo 54, pág. 40. 
3 lbid., testigo 56, págs. 40-41. 
4 Escrfvá, S . J., P. Francisco, Ob. cit., pág. 114. 
11 Arch. Col. Patr. , Arm. 1, es t. 4, legajo •Gastos y recibos varios• . 
6 lbid. 
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cSUIDAS•, incunable griego de la edición príncipe (la de Gal~ 
cóndilas, Milán, 1499) 1

• 

Que conocía bien la lengua de Homero demuéstralo una 
espléndida colección de autores cldsicos, de su uso, y que 
llevan su firma, y las correcciones al Suidas, esparcidas por 
toda la obra, puestas probablemente por él. 

Poseía además el árabe y el caldeo. De lo primero nos cer~ 
tifica sus controversias con los alfaquíes y de lo segundo el 
plan de estudios de la General de Salamanca, obedeciendo a 
las decisiones del Concilio de Viena, el cual ordenó que en la 
Corte Pontificia y en las cuatro principales Universidades 
(París, Oxford, Bolonia y Salamanca) hubiese maestros de 
hebreo, árabe y caldeo para mejor conocimiento de la Biblia 
y conversión de los infieles 2

• En los estantes de la Biblioteca 
del Beato Patriarca, en su Colegio, se hallan gramáticas im~ 
presas y manuscritas de estas lenguas. 

Para acrecentar el caudal de sus conocimientos adquiría 
cuantas obras producía el genio escriturístico de su tiempo. 

Atesoró tan varia y espléndida colección de Biblias que la 
conservada en su Colegio es la mejor entre las particulares 
de España. Baste citar la Biblia Complutense, la de Arias 
Montano, la de Guillermo Rovilio, dos de Roberto Stéfano, 
entre muchas, y los códices: un Nuevo Testamento y un Sal­
terio en sirfaco, el Apocalipsis, en vitela, glosado por fray 
Agustfn de Ancona, una Biblia en vitela del siglo. Xlll . . 

1 En una cuenta presentada por Gabriel Hernández en 20 de octubre 
de 1600 por libros, unos encuadernados y otros que compra: 

ccompre las Suldas en griego grandes. en 18 reales•. 
•de encuadernar la (sic) Suidas en griego ... 7 reales•. 
(Arch. R. Col. Patr., Arm. 1, es t. 4, sec. 4 •Gastos y recibos varios). 
Suidas, que vivió hacia la segunda mitad del siglo X, es conocido por 

este Diccionario, uno de los más Importantes de la fllologfa, gramática e 
historia griegas. Explica en él las fuentes, derivaciones y significados de 
las palabras según la fllologfa de su tiempo. 

2 Marse-Ruiz Amado: •Compendio de Historia Eclesiástica•, Barce­
lona, 1924, pág. 455. 
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Las Biblias comentada&-

Reliquias de valor inestimable son además dos ejemplares 
de la Sagrada. Biblia: una, expuesta en la vitrina de la Biblio­
teca del Beato, con notas marginales de traducción y comen­
Íarios autógrafos del Patriarca; otra con doctrina del mismo, 
no toda autógrafa, que se guarda en estuche aparte 1

• 

· Pasma examinar aquellos márgenes repletos de letra me­
nudfsima, con muchas abreviaturas y citas en griego y hebreo. 
Con tenacidad y sabiduría llenó a veces los cuatro lados del 

· folio, con mucha limpieza. El P. Escrivá, su confesor y primer 
biógrafo, nos dice de la primera Biblia que está «toda desde 
el principio hasta el cabo notada de su mano (que viejo como 
era hacía muy linda letra y no le temblaba la mano)> 2

• 

§ 1.0 .-Historia de las Biblias 

De la historia de estos dos volúmenes también podemos 
dar nuevas referencias sacadas de los archivos de este Real 
Colegio y acerca del valor de estas , anotaciones y comen­
tarios. 

La más antigua alusión parece contenerse en los siguien­
tes documentos: En 24 de diciembre de 1574 se paga a Ribas, 
librero, en una cuenta para el Patriarca: «item· por encuader­
nar una Biblia de pliego en becerro una libra y dos sueldos> 8

• 

En el gasto de cámara de agosto de 1579: «En primero (sic) 
pagué a Gómez de Cantillana, platero, siete libras, seis suel­
dos y nueve dineros por cinco onzas y media y un argent de 
plata que entró en dos manos y cuatro tarjetas para la Biblia 
grande del Patriarca mi señor y por veintiocho reales de 
manos> 4 • 

Y como el ejemplar de la vitrina no guarda en la encuader­
nación ni el mi1s leve rastro de aquellas manos de plata, se 

1 La de la vitrina: •Lugdunl, 1566, apud. Oulllelmum Rovillíum•, 
1!95 X ~60. 

La del estuche: •Parlslls, 1548, Ex offlclna Robertí Stephanl•. 
2 Escrivá, ob. cit., pág. 168. 
ll Archivo del Colegio del Patriarca, Arm. 1, est. 4.0

, legajo •Gastos y 
recibos varios•. 

4 lbld. 
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puede asegurar q.ue la actual es posterior, no sólo a la citada 
en el mencionado documento, mas también al mismo Beato 
Patriarca; hay una manifiesta discordancia entre el volumen, 
que a las claras muestra haber sido muy manejado y la actual 
encuadernación con leves roces; en cambio, la referencia <~1 

libro es indudable. 
A la Biblia, que dijimos tiene letra de amanuense, parece 

referirse este recibo sin fecha ni firma y que lleva escrito al 
respaldo cal que escribió la Biblia»: cYo Pedro Casanova 
atorgo (sic) hauer recebido del sor. tesorero del Patriarca mi 
señor 124 reales a remate de una scriptura hecha para su se­
fioria:o 1 • 

Cercano el fin de su vida se ocupa todavfa en tan santos y 
provechosos estudios. Preparaba otro ejemplar para continuar 
sus comentarios: una Biblia de la edición de Parfs, 1!>84, re­
glada y con algunas anotaciones. Así vienen a resultar tres 
las Biblias comentadas. 

A esta última se refiere la siguiente nota: «Maestro Polo 
tesorero paga a Gabriel Gironés escritor de libros 60 reales 
por una Biblia que ha reglado y delineado para el Patriarca. 
19 de diciembre de 1601» 2

• 

Nótese que la Biblia completamente autógrafa . no estd re­
glada y parece que en este último documento se hace mención 
mds propiamente de la tercera que de la segunda, pues se pa­
gan 60 reales tan sólo por reglar y delinear, mientras que por 
la segunda (la del estuche) se da mayor sueldo y se dic.e ex­
presamente que por haber escrito. 

§ 2.0 .-lntentos de publicación de los Comentarios 

Muy dignos· de alabanza han sido los señores Colegiales 
Perpetuos y de Beca de esta insigne fundación en sus esfuer­
zos para que estas anotaciones y comentarios se imprimieran. 
Ya en 1 de febrero de 1619 clos sobredíchos Señores collegia­
les (sic) determinaron que el Dr. Trullench pueda baxar la 
biblia del Sr. fundador a su aposento para que con ma·s bre­
vedad y comodidad pueda comprobar los quadernos y comen-

1 Archivo del Colegio del Patriarca, Arm. 1, est. 4. 0
, legaJo •Gastos y 

recibos varios•. 
2 lbld. 
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zar la impression:. 1
• En 16 de abril del mismo año acuerdan 

cque un estudiante ayude a comprobar los quadernos de la 
Biblia del Sor. fundador para abreviar la impression» 9• En 
16 de julio del mismo «determinaron nemine discrepante que 
los quadernos que se escriuen de la Biblia se pag-ue(n) a se.is 
reales por quaderno de doze cartas de folio» 8

• 

A partir de esta fecha no se vuelve a hacer mención alguna 
de todos estos trubajos en los libros de Determinaciones y 
Prima mensis; y se desconoce el paradero de aquellos cua­
dernos. 

En las vacaciones del verano de 1955 comenzaron los cole­
giales de beca una nueva transcripción de las anotaciones y 
comentarios sin lograr mejor fortuna. 

§ 3.0 .*La copia de los Comentarlos 

Después de la liberación, revolviendo papeles en el archivo 
del Colegio, hemos dado con algunas noticias que nos han 
llevado hasta encontrar lo que tantos esfuerzos ahorraba: la 
transcripción íntegra y exacta de las anotaciones y comenta­
rlos por notarios delegados de la Sagrada Congregación de 
Ritos, cuando se hubo de proceder al examen de los escritos 
del Fundador, para el proceso de Beatificación'· Realizarot;~ 

t •Libro de las Determinaciones del Colegio•, fol. td. Arch. del Colegio 
del Patriarca, Armarlo general Interior, est.li. 0

, mlm. ~3. 
1! lbld. 
3 lbld. 
4 Llenan estos Comentarlos 2.366 folios, encuadernados en dos abulta· 

dos protocolos, sin la copla del texto sagrado y dlstrlbufdos del siguiente 
modo: 
Génesis., .•.••••••••••• .•• desde f. 0 89 a 171 :50 cap. (dos Comentarlos) 
Bxodo • • • • .. • .. .. .. .. .. • • 171 a 239 : 40 • 
Levftlco ... , ... ,....... •• . • 2~9 a 283: 27 • 
Nómeros .............. .. • 283 a 341 • 36 • 
Deuteronomio •••••••••• • 341 a 389 : 34 • 
Josué ................... . • a89 8 415 : 24 • 
Los Jueces ............ .. • 415 a 447 : 21 • 
Rut .................... .. • 447 8 453 : 4 • 
1.0 de los Reyes • 453 8 501 : 31 • 
2.0 (d. • 501 a 543 : 24 • 
3.0 fd. • 543a 583:21! • 
4.0 fd. • 683a 623:2!1 • 
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esta labor Felipe Amorós y Timoteo Garcfa «notarios probos, 
fieles y legales:., bajo la dirección del Dr. Jerónimo Soler, Sfn­
dico del Colegio en aquel año, y· todos nombrados para esta 
misión por el Arzobispo de Valencia Fr. Juan Tomás de Roca­
berti 1

• 

1.0 Paralipómenos •••••• 623 a 658: 29 cap. 
2:0 fd. 658a 694: 36 . 
1.0 Esdras ............ .. 694 a 704: 10 . 
2. 0 !d. .. .......... .. 704 a 716: 13 . 
3.0 !d. (apócrifo) .. .. 716 a 728: 9 . 
4.0 !d. fd. 728 a 739: 16 . 
Tobías ................ .. 740 a 751 : 14 . 
Judit ................... . » 7á2 a 769: 16 . 
Ester .................. .. . 769 a 778 : 12 . 
Job .................... .. 778 a 839:42 . 
Los Salmos .......... .. . 839a 930: sobre el salmo 160. 
Los Proverbios ••••.•.• 931 a 967: 32 . 
Eclesiastés ............. . 967a 981 : 12 . 
Cantar de los:cantares •• 981 a 989. 8 . 
Sabiduría ............. . 989 a 1.011 : 19 • 
El Eclesiástico •.••••.... • 1.011 a 1.085: 51 • 
!salas .................. .. • 1.085 a 1.164:66 • 
Jeremías .............. .. • 1.164 a 1.2111: 112 • 
Trenos de !d. o Lamenta-

clones .............. .. • 1.2111 a 1.223 : 11 • 
Baruc ................ .. • 1.223 a 1.228 : 6 • 
Ezequiel .............. .. • 1.229 a 1.290 : 48 • 
Daniel ................ .. • 1.291 a 1.311 : 14 • 
Oseas ................ .. • 1.312 a 1.328: 14 • 
Joel ................ ; .... . • 1.328 a 1.3~2 : 3 • 
Amós .................. .. • 1.332 a 1.344 : 9 • 
Abdfas ................. . • 1.3411 a 1.347 : 1 • 
)onás .................. .. • 1.347 a 1.350 · 4 • 
Mlqueas .............. .. • t.aoo a 1.359 : 6 • 
Nahum ................. .. • 1.359 a 1.363 : 3 • 
Habac(tc ............... . • 1.363 a 1.367 : 3 • 
Sofonfas .............. .. • 1.367 a 1.370 : 3 • 
Ageo ............ L .... .. • 1.370 a 1.372: 2 • 
Zacarfas .............. .. • 1.372 a 1.375: 14 • 
Malaqufas ............. . • 1.3711 a 1.389 : 4 • 
1 de los Macabeos ..... . • 1.389 a 1.417 : 16 • 
11 de los Macabeos .... .. • 1.417a 1.435:15 • 
Ev. S. Mateo .......... .. • 1.4.35 a 1.478 : 25 • 
Ev. S. Marcos ........ .. • 1.478 a 1.494 : 16 
Ev. S. Lucas .......... .. • ,1.494 a 1.536 : 24 • 

1 •Processus compulsalorlalls ... •, tomo 1, fol. 4.0
, Arch. R. Col. Patr., 

Arm. Oenerallnt., es!. 4.0
, n(tm. 3. 
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§ 3~0-Juicio de la Iglesia 

Acerca del valor científico de todos los arduos trabajos 
escriturísticos del Beato Ribera, omitimos aquí el juicio que 
merecieron a contemporáneos, los cuales ciertamente insta­
ron a su autor para que los diese a la estampa por juzgarlos 
dignísimos, y la fama que gozó de gran escriturista; unos, 
como el P. Ribera, S. J., le dedicaban sus obras, y otros va­
rios le confiaban sus manuscritos para que los autorizase con 
la garantía de su aprobación 1

• 

Po.r todos ellos hable la Iglesia 2 , la cual en el examen hecho 
por Juan Pastricio, doctor en Filosofía y Sagrada Teología y 
Lector de Teología en el Colegio Urbano, orientalista de la 

Bv. S. Juan,,,,,,,,,,,, •• 
Hechos de Jos Apóstoles 
Bpfstola de S. Judas, 

Apóstol ............ .. 
Apocalipsis de S. Juan •• 
A Pllemón y a Jos He­

breos (S. Pablo) ...... 
Bp!stola de Santiago el 

Menor ............... . 
l. • Bpfslola de S. Pedro. 
JI. a 

J. a Bp!stola de S. Juan .. 
JI.• 
Bp!stola de S. Judas, 

Apóstol ............ .. 
Apacallpsls ........... . 

. • 1.536 a 1.1138: 21 cap. 
• 1.568 a 1.606 : 1!8 • 

• 1.606 a 1.608 : capftulo ónlco. 
• 1.608 a 1.640 : 22 • 

• 1.640 a 1.674 : 13 • 

• 1.674 a 1.697: 5 • 
• 1.697 a 1.7211: 5 • 
• 1.722 a 1.732 : 3 . • 
• 1.732 a 1.746 : 5 • 
• 1.746 a 1.748: capftulo ónlco. 

• 1.748 a 1.751 : • 
• 1.761 a 1.793 : 22 • 

Pecha del Informe abrll1697. 
(Archivo del Colegio del Patriarca. Armarlo general Interior, estante 4, 

nóm.1). 
1 Dr. Manuel Cubf: •VIda del Beato D. Juan de Ribera•, Barcelona, 1912, 

pdg. 113, refiere algunos de estos rasgos. 
2 Dice el orientalista censor de la Sagrada Congregación de Ritos: 
.... lllud sane prae caeteris tanquam gravlsslmum malum, In ea exposl­

tlone Sacrae Scrlpturae mea mens obllclebat, quod non modo verba Dlvlnl 
Textus, allter ac In Vulgata legebantur producebat, sed quod ex proffesso 
vulgatam lectlonem redarguere, et Nspuere vldebatur apponens allum Hae­
bralcae vocls sen su m, graecae, el sic cum Haeretlcls vulgatae ossorlbus 
concurrere. 

Sed evanuit haec ella m ardua opposltlo, cum eo lempo re scriplas anno­
tatlones anlmadverterem quo erudltl omnes, nec modo Theologl, sed prae-
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Sagrada Congregación de Ritos, dió su informe en extremo 
favorable confesando que el Siervo de Dios traduce por su 
propia cuenta, que no son censurables, ant~s dignos de todo 
encomio y finalmente que muchas de las correcciones anota­
das por el Patriarca aparecieron en la Vulgata corregida de 
Sixto V y Clemente VIII. 

Después de más de tres siglos aún esperan la mano sabia 
y amiga que los incorpore al tesoro de nuestra cultura. 

RAMÓN ROBRES 

y VrcBNTB CASTELL, Pbros. 

sutes ad correctlonem vulgatae latlnae laboraban!, el ad eum scopum 
Haebralcam, Chaldalcam el Oraecam lftteraturam addlscebant, lnter quos 
non lgnobllls Valentlnus Archleplscopus Venerabllls etlam pro modulo suo 
symbolam suam conrerre conatus est. 

Bt revera multa ex lllls, quae annolaverat In suls marglnallbus schollls, 
legl In correcta Vulgata Slxtl V el Clementls VIII auctorltate correcta. 

Tantum lgitur abest, quod ejusmodl scrfpta Venerabllls Archfeplscopl 
censurae slnt subjecta, ut potlus laudem ab omnlbus exlgant.. .• (Valentina 
Beat!Hcatlonls et Canonlzatlonls Servl Del joannls de Ribera, pllgs. 1!2-M). 
A-rchivo del Colegio dei~Patrla rca, Armarlo general Interior, est. 4, n6m. l. 
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ESTUDIOS DE DERECHO FORAL VALENCIANO 

E 1 <t a n y de p 1 o r)) 
(Año de luto) 

EN otro Jugar de estas páginas prometí completar la teoría 
de las personas a quienes debe restituirse la dote con la 

del any de plor, institución genuina del derecho valenciano 
que luego experimentó una expansión hacia Cataluña, como 
hemos de ver más abajo, si bien hasta ahora solo han tratado 
de ella los autores de Derecho Catalán, por lo que se la ha con­
siderad.o como propia del ordenamiento jurídico del antiguo 
Principado. 

Según la teoría romana, disuelto el matrimonio, la dote 
d.ebe ser restituida inmediatamente, salvo los casos especia­
les de retención por el marido-taxativamente determinados 
por el derecho-cuando se trata de bienes inmuebles y dentro 
de un año cuando se trata de bienes muebles '.El derecho va­
lenciano y el tortosino introducen la modificación de conce­
der a los herederos del marido el plazo de un año para la res­
titución del exovar 2 excepto los inmuebles inestimados que 
deben ser restituidos en el acto 8

, con lo cual no se modifica 
esencialmente la teoría romana; pero en cambio, conceden a 
la mujer el derecho a ser mantenida con los bienes del marido 
premuerto durante el año de plazo que tienen los . herederos 
de éste para hacer la restitución de la dote. Es muy curioso 

1 Código Ley única, tft. XIII, Lib. V, párr. 7. 
2 C. 14, R. 1, L. V; P. 6 y 7, R. V, L. V. 
3 C . 14, R. 1, L. V; f . 7, R. V, L. V. 

9 
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notar la manera cómo evoluciona este ·derecho concedido a la 
mujer a través de los Fueros de Valencia, viniendo a rec;o­
gerlo la Costum de Tortosa en la última fase de su evolución; 
por eso decimos antes que es institución genuina del derecho 
valenciano, porque en el derecho de nuestros antepasados se 
desenvuelve, experimentando una expansión que se extiende 
a todos los pueblos hispanos del Mediterráneo. Sin embargo 
es también necesario hacer cons.tar que aun siendo la institu­
ción característica y originaria del derecho de Valencia, su 
nombre no es valenciano; la denominación de any de plor, 
año de luto, la recibe al salir de Valencia para incorporarse al 
derecho de los demás territorios del Mediterráneo español, 
donde se la da este nombre que es acogido también por los 
juristas valencianos como lo demuestra el F. 10, R. V, L. V. 1

• 

Examinemos la evolución antes señalada. En un principio, 
muerto el marido la mujer no puede pedir su dote en un año y 
durante él queda en posesión de todos los bienes que ha de­
jado el difunto mientras no le sea pagada su dote, el excreix 
y las donaciones que le hubiere hecho. Así viene a despren­
derse de los ,siguientes textos de Jaime 1 que no llevan indica­
ción de haber sido añadidos, enmendados ni modificados: 
(F. 6, R. V, L. V, párrafo 1.0

): Si morra lo marit: la muller no 
pusque demanar lexovar dins un any: sils hereus seran apa­
rellats de donar, e de fer a ella tots los obs. Mas romanga en 
les coses del marit entro a un any, e daqui avant pusque de­
manar lexovar. (F. 8, R. V, L. V): Com lo maritdalcuna fem­
bra sera mor! los fills, o qua/que altre hereu a qui pertangua 
la heretat per testament, o sens testament: no pusca alcuna 
cosa tocar ne administrar alcuns bens del defunct, ne entrar 
en la possessio daquells bens que foren del marit defunct 
entro que la muller sia pagada del exovar, e de la donacio 
per nupcies e de les altres coses que! marit dona a léi muller 
el temps que! matrimoni fo feyt entre ells. El fuero 9, R. V, 
L. V, en sus tres primeros párrafos que constituyen su redac­
ción primitiva, insiste en esta teoría: Sils hereus del maritsa­
tisffaran entre un any comptat del dia de la mor! del marit a 

• ... e per ¡yo segons fur dlns lany del plor 11 será tachada provisslo ...•. 
F . 10, R. V . L . V, dado por Pedro IV en las cortes de Monzón de 1454. 
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la muller del defunct en lexovar, e en sposalici: no sien ten~ 
guts a ella del temps de la pagua o enant de fer sos obs en 
neguna cosa: mes enans que Ji hajen satisfeyt ne pagat la dot 
ne son sposalici: la m uJier prena los fruyts tots deis bens del 
marit, e aquells sien seus, e la muller no sia lenguda null 
temps comptar aquells fruyts ne reebre en paga de son dot, 
ne de son sposa!ici.-E si la muller pres fruyts, e sdeveni­
ments cens, o loguers de toles les coses e bens del marit, els 
hereus ols successors del marit pagaran a ella !exovar o! 
sposalici dins lany: en lo cual/es damunt dites coses, rebe, 
e apres aquella muller sia lenguda a e/ls de restituir deis 
fruyts, e de les a!tres coses que haura haudes per aquella 
part de!lany perla qua/ /any no es passat que deu esser · 
comptat de la mort del marit enra.-Si empero lo exovar, e 
la donacio per nupcies sera en haver, o en coses movents, 
o semovents: los hereus ols successors del marit paguen pri­
merament a la muller del haver, e de les coses movents, o 
semovents de mentre que abasten: mas si no abastaran, pa­
guen la muller de les coses seents. Pero en una de las revi­
siones de los fueros que hizo D. Jaime añade a este fuero uri 
párrafo por el cual modifica los derechos de la mujer durante 
este primer año de su viudez; no es la posesión de los bienes 
del marido muerto lo que le concede, sino el derecho a ser 
mantenida por los herederos; únicamente cuando éstos no 
cumplan tal obligación es cuando se le transmite la posesión 
de dichos bienes y en este caso aún le impone la obligación de 
mantener a los hijos del marido, que no tenía antes. Enadex 
lo senyor Rey-dice la adición al fuero-que la muller sia 
lenguda de fer sos obs als fills del marit deis dits fruyts. 
E que! primer any faentli sos obs convienentment: que ella 
no fara neguns del fruyts seus deis bens del marit: mas del 
primer any anant si hom no la paga del axovar: tots los 
fruyts deis bens qui foren del marit sien seus, e que fara sos 
obs a!s fills de les rendes del marit. 

Después de esta adición a los fueros citados viene a reco­
ger la institución la Costum de Tortosa 1

, lo cual induce a 
formular esta pregunta: ¿Regula el Código de Tortosa esta 

1 C. 14, R. 1, L. V. 
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institución imitando a la enmienda que hizo D. Jaime al fuero 
de Valencia, o responde a un estado consuetudinario, a usos 
observados en la sociedad respecto a las viudas en Tortosa? 
La minuciosidad con que regula la citada C. 14 los derechos 
y obligaciones de ambas partes en este caso, minuciosidad 
de no escaso interés para el estudio de los usos sociales de 
aquel tiempo, parece indicar que los redactores de la Costum 
trataron de regular multitud de detalles que la práctica había 
producido y estos detalles no se tienen en cuenta sino cuando 
por el constante uso de una institución van sugiriéndose en 
la vida cotidiana, de modo que lo más probable es que la so­
ciedad tortosina de últimos del siglo XIII no reconociese a la 
viuda otro derecho que el de ser alimentada con los bienes 
del marido mientras no le fueran pagados el exovar y el ex­
creix, adquiriendo la posesión de los bienes del que fué su 
esposo tan sólo en el caso de que los herederos de éste, 
desconociendo tal derecho, no proveyesen a sus necesi­
dades, forma que vino a adoptar esta institución en Va­
lencia después de la enmienda del fuero 9, rúbrica V antes 
transcrito. 

Pero sea de ello lo que fuere, nos encontramos con un he­
cho básico: la viuda, fallecido el marido, debe vivir del pro­
ducto de los bienes de éste, hecho reconocido igual por los 
fueros que por la Costum de Tortosa, el cual hecho no se 
atreven a desconocer los romanistas que intervinieron en la 
redacción de ambos cuerpos legales. Y en este hecho, ¿no 
parece verse la persistencia del usufructo vidual, tal como lo 
admitían las costumbres de Aragón, de Navarra y de la misma 
Cataluña? Si así fuera, bien podría afirmarse, al menos res­
pecto a la parte oriental de la Península, la existencia de un 
usufructo a favor de la viuda sobre los bienes de su marido, 
tal vez de origen ibérico; lo arraigado que está el usufructo 
paccionado en Cataluña y Tortosa donde el derecho no lo es­
tablece y el que de hecho suelen reconocer las familias valen­
cianas al padre o madre sobrevivientes, parece confirmar en 
la opinión de que Óbedece a una larga tradición jurídica que 
ha ido sorteando ordenamientos y legislaciones que lo han 
desconocido o le han sido hostiles. 

Quizá entre los muzárabes tortosinos y valencianos se 
guardara este usufructo vidua 1, como se observaba en Aragón 
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y Cataluña consuetudinariamente y aún en muchas localida­
des castellanas debió ser frecuente, como lo demuestra la fa­
cultad de pactarlo que conceden sus fueros municipales; pero 
el siglo Xlll es de profunda fermentación jurídica: el renaci­
miento del Derecho Romano imponía la ciencia de los glosa­
dores y, a la par que en las costumbres públicas _ el concepto 
del Rey iba evolucionando hacia el del Príncipe romano, las 
privadas tendían a acomodarse al derecho justinianeo consi­
derado como el arquetipo de la Justicia, con lo cual vinieron 
a desfigurarse muchas instituciones de origen popula1· e indí­
gena que, al socaire de la falta de un poder fuerte en la alta 
Edad Media, recobraron un impulso y un vigor que quizá no 
tuvieran durante la dominación romana y habían tomado 
arraigo en el cuerpo social. Los juristas encargados de la re­
dacción de Jos Fueros debieron encontrarse con este usufructo 
vidual que contradecía la construcción romana de la dote y la 
separación de bienes y, tratando de adaptar usos y costum­
bre5 a las enseñanzas que recibieron en las aulas, toman como 
base la ley única, párrafo 7. 0 del Tít. Xlll, Lib. V del Código 
de Justiniano que impone la obligación de restituir la dote 
dentro del año siguient,e a la muerte del marido y conforme a 
ella conceden el mismo plazo a los herederos del marido para 
realizar dicha restitución; pero no se atreven a romper radi­
calmente con la costumbre local y conceden a la viuda la po­
sesión de los bienes del marido aunque tan sólo por el tiempo 
que tardasen aquéllos en restituir la dote. Aún esto debió pa­
recer excesivo al legislador, o mejor, a los juristas que le 
inspiraban, porque en el derecho romano ningún derecho se 
concede a la mujer sobre los bienes de marido premuerto, y 
dando un paso más hacia el romanismo la privaron de tal po­
sesión, si bien para corregir la discrepancia tan profunda en­
tre las antiguas costumbres y las nuevas leyes se arbitró el 
recurso de conceder a la mujer el derecho de alimentos que le 
concede la enmienda del Fuero 9. 

Debió tener fortuna esta reforma, porque en Tortosa fué 
adoptada por las costumbres y acogida en su Código cuando 
se hubo de reducir a escrito su derecho consuetudinario, 
veinte años próximamente después de publicados los Fueros, 
y en Cataluña fué minando el terreno al mismo usatje vidua, 
apoyada por los juristas, hasta llegar a sustituir al citado 
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usatje como se decretó en las Cortes de Perpiñán de 1551 por 
la constitución Hac nostra 1

• 

Después de hacer este examen histórico será conveniente 
examinar positivamente la institución del any de plor para que 
el lector se dé cuenta de ella; estas divulgaciones son muy 
convenientes dado el escaso conocimiento que tiene hoy el 
gran público del contenido de los Fueros. Fallecido el marido 
la mujer no puede reclamar el exovar en el término de un año, 
pero debe permanecer en posesión de los bienes del difunto 
durante todo el expresado plazo, hasta que, habiendo trans­
currido, pueda reclamarlo (F. 6, pág. 1) sin que los herederos 
del marido puedan administrar ni entrar en posesión de dichos 
bienes mientras no paguen a la viuda su exovar, su excreix, 
y todas las donaciones que le hubiese hecho el marido cuando 
se casaron (F. 8). Pero si, aun cuando la mujer no lo reclame, 
los herederos del marido le pagasen todo lo sobredicho den­
tro del año, entonces la mujer hace suyos los frutos de los 
bienes del marido tan solo en la parte proporcional al tiempo 
que hubiesen tardado en hacer el pago, debiendo restituir a 
los dichos herederos la parte que corresponda a lo que falta 
para transcurrir el año desde que se le pagó (F. 9, págs. 1 y 2). 
Este era el estado originario; la adición al Fuero 9 vino a 
transformar esta construcción concediendo a 1os herederos 
del marido la posesión de los bienes de éste siempre que pro­
vean a las necesidades de la mujer durante este primer año 
de viudez (adición al F. 9), de modo que la posesión de los 
bienes del marido por la viuda queda como medio supletorio 
para el caso de que los herederos de aquél no subviniesen a 
tales necesidades. En este caso aún impone a la viuda la obli­
gación de mantener con el producto de dichos bienes a los 
hijos del marido. 

1 •Hac nostra constltucione perpetuo valitura Sanccimus quod uxor 
mortuo viro confes!Jm post mortem elusdem censeijtur omnla bona vlri sui 
possidere infra annum Juctus de bonis ipsius in omnlbus sue vite necessa­
riis provldeatur post annum vero fructus ipsorum bonorum suos facial do­
nec slbl In dote el sponsaliclo suis fuerit Integre satisfactum exceptis lamen 
uxorlbus quibus per suos viros cerla loca aul reddllus aut afia bona unde 
anni reddllus vel provenlus provenire posslnt pro securitale sue do!Js et 
sponsaliclo fuerint assignatl• . Constitucions generals de Catalunya fefes 
en la cort general celebrada en la villa de perpinya en lany de Mcccli. Có­
dice del s. XV en el Archivo Municipal de Vlch . 
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La Costum de Tortosa regula este derecho de forma pare­
cida a cómo quedó después de la enmienda del Fuero 9, pero 
añade disposiciones interesantísimas respecto a lo que debían 
proporcionar a la viuda los herederos del marido, por las cua­
les se viene en conocimiento del atuendo femenino en los últi­
mos años del doscientos y del modo como vestían las viudas 
entonces; las consideraciones que sobre el particular puedan 
hacerse quedan para los aficionados al estudio de las artes 
suntuarias, por lo que me limito a consignar el hecho y repro­
ducir por nota las disposiciones de la Costum en lo que se 
refiere a esta materia por si interesaran a·algún consocio que 
no le sea fácil consultar el Código tortosino 1 • 

Podía suceder, y de hecho sucedía, que transcurrido un 
año desde la ·muerte, los herederos del marido fuesen moro­
sos en pagar a la viuda la dote, el excreix y las donaciones 
que le hizo aquél; en este caso conceden los Fueros a la mujer 
el derecho que los jurisconsultos catalanes llamaron de 
tenuta, que será objeto de otro estudio. 

HONORIO GARCfA 

1 •Les vestedures de lana, axl comes capa o manteyl, e goneyla, e cot, 
e salvacors li son tenguts de fer dins tres di es que! marit es mor! de daniel e 
no daltre drap si nos volen, dlns tot Jan e dia e les altres vestedures, ~o es 
saber camises, savenes, e <;abates, e calces, segons que a ella pertany, e a 
la sirven la segon s altres sirven tes o axl coma la sirventa sen posaran. De 
les vestedures de daniel si es destlu deu aver cot ab pena, e divern deu aver 
salvacors ab pena. E Jan e el di a aqu el passat qul es dit ande plor, los hereus 
del marlt de confinen! si dins Jan e di a no la h&n pagada deuen 11 fer veste­
dures, pero que sien de drap negre, segons que a ella tayn ne les riquees 
abunden del marlt• . Costum de Tortosa C. 14, R . 1, L. V. según la edición 
de Foguet, modificando la ortografía y puntuación para hacer más Inteligible 
la lectura. 
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AL MARGEN DE UN CENTENARIO 

Del 87 al 90 

ENTRB las promociones de los articulistas que se han ocu­
• pado del Instituto de Castellón que9a un hueco para la 
mía, es decir, para la que cursó conmigo los tres años esco­
lares 87-88, 88-89 y 89-90. D. Vicente Gimeno Michavila y los 
compañeros que menciona se. hallaban ya en Jos cursos más 
avanzados del Bachillerato cuando yo asistía a las clases de 
Latín y Castellano y de Geometría. Por eso miraba ¡pobre 
novato!, a aquellos antiguos con el respeto y la admiración 
que el más modesto suele tener para el más afortunado. A mis 
pocos años de entonces parecía una fortuna verlos crecer 
en número y alcanzar cuanto antes la meta de los estudios. 
Guardo de aquella promoción de antiguos un buen recuerdo 
que compartirán, sin duda, todos mis compañeros. No nos 
hizo víctimas de ningún género de novatadas . .Solo los que 
nos precedían inmediatamente en la antigüedad escolar qui­
sieron patentizar que habían dejado de ser novatos y una ma­
ñana nos esperaron a la salida de las clases formando calle 
en el vestíbulo del edificio y nos obligaron a sufrir una carrera 
de baquetas, aunque ello fué en términos de tal suavidad que 
lejos de levantar nuestras protestas nos hizo estallar en fran­
cas risotadas. 

Por la distancia entre las respectivas fechas no tuvo mi 
promoción ningún contacto con la del fin de siglo pero no 
faltó en mis años de estudiante alguna huelga inicial de las 
vacaciones de Navidad. No surgió en tal ocasión ningún 
desenfadado incidente entre naranjeras y estudiantes pero, 
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en cambio, hubo mtfs resoluCión en los huelguistas, pues en 
cierta ocasión no pararon hasta llegar al Grao y aún dieron a 
su excursión el carácter de un paseo militar, abriendo la mar­
cha los más altos, a guisa de gastadores, y siguiendo los de­
más, al paso que nos era posible, para no quedar muy rezaga­
dos de aquellos andarines. 

Todos los que fueron mis profesores. han sido citados en 
su artfculo por el ilustrado cronista Gimeno Michavila; igual­
mente desempeñaban en mi tiempo las mismas personas los 
cargos de secretaría y subalternos. Pero yo quisiera añadir 
algo a Jo ya dicho, algo aún no recordado y ese objeto tienen 
estas cuartillas. 

Las semblanzas de D. José .Sanz de Bremond, D. Domingo 
Herrero y D. Tomás Ciará han aparecido tan completas y 
acertadas y con tales rasgos se han dibujado las siluetas de 
alguno de ellos en los artículos de Gimeno y de .Simó_n que 
no podría añadir nada a lo dfcho como no fuera para expresar 
el cariño con que siempre recordé a tales profesores, al pri­
mero de ellos con mayor motivo por haber sido alumno suyo 
durante tres años, recibiendo del mismo pru~bas tales de be­
névola consideración que jamás se borrarán de mi memoria. 
Mi p'romodón fué la primera que estudió las tres asignaturas 
con textos del profesor, textos tan bien ajustados a la dura­
ción del año escolar y al tiempo disponible de las clases que 
permitían la explicación diaria de dos lecciones, una por el 
catedrático y otra por un alumno y el dar dos vueltas comple­
tas- a tales textos en cada curso. 

Guardo entre mis viejos papeles siete papeletas de examen 
que llevan la mrma de D. Vicente Remolar, enciclopédico pro­
fesor que en distintas ocasiones ocupó el sillón de Jos titula­
res para suplirles en ausencias y enfermedades. Como yo se­
rán muchos los que guardarán autógrafos de aquel hombre 
bonachón, tolerante, siempre buen amigo del alumno. Muchos 
también recordarán alguna frase dicha al oído por el casi 
constante secretario de los tribunales de examen de la .Sección 
de Letras, cuando el examinando firmaba el acta después de 
la prueba sufrida. Valga como ejemplo la siguiente: cDí en tu 
casa que hoy te den una buena comida:.. 

Debo hacer alguna mayor referencia a D. José Alfonso 
Cuevas, catedrático áe Latín y Castellano, qUien si no re-
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cuerdo mal, inauguró sus tareas en el Instituto de Castellón 
coincidiendo sensiblemente con la de mis estudios. 

El·Sr. Alfonso, persona ya entrada en años, seguía en la 
enseñanza de la gramática latina un procedimiento de verda­
dero estímulo-para quienes todavía éramos unos niños. Con­
sistía en el avance o retroceso en la lista de la clase con 
arreglo a la aplicación de los alumnos. Cada uno de estos 
tenía un número de orden que variaba según su mérito; 
cuando preguntado sobre algún punto de la asignatura no 
contestaba satisfactoriamente, el profesor repetía la pregunta 
a los que le seguían en número de orden hasta llegar a quien 
lo hiciera debidamente, con lo que este estudiante pasaba a 
ocupar el puesto del primer interrogado. Estas mudanzas se 
efectuaban de un modo material y como la clase era de forma 
sensiblemente elíptica y los asistentes se sentaban en bancos 
situados en dos gradas dando vuelta al local, con las obliga­
das soluciones de continuidad exigidas por la tarima del pro­
fesor y el amplio encerado situado frente a la misma que eran 
los extremos del eje mayor y la puerta del local y el balcón a 
la calle del Horno de la Barraca que limitaban el eje menor, 
resultaba a menudo que los alumnos, para pasar de un 
puesto a otro de su clasificación, habían de recorrer toda la 
longitud de la clase y subir a la grada superior o viceversa y 
los condiscípulos intermedios habían de correrse un lugar 
hacia atrás, poniéndose así en movimiento gran parte de la 
clase con los consiguientes taconeo y algazara propios de 
la edad de los escolares que cortaba el profesor con frase 
enérgica, acompañada algunas veces de algún chascarrillo a 
los que era aficionado y solfa utilizarlo para poner en ridículo 
a algún muchacho cuando deseaba corregirle. Pero era en 
realidad una buena· persona y conseguía que los alumnos se 
aplicaran y fueran muy raros los casos de desaprobación al 
fin del curso. 

De entre los alumnos el que se mantuvo en su puesto pre­
ferente sin sufrir las generales fluctuaciones de sus compañe­
ros fué un muchacho humilde en su aspecto y modesto en su 
modo de ser, afable en su trato y de tal aplicación que real­
mente merecía el primer lugar que ocupó constantemente du­
rante el primero de los dos cursos de la asignatura. Al comen­
zar el segundo, José Forcada , que tal era su nombre, faltó a 
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clase por encontrarse enfermo y a los pocos meses dejó de 
existir, víctima de cruel dolencia. Todos los compañeros con 
el profesor a la cabeza asistimos al entierro del ejemplar mu­
chacho y D. José Alfonso dirigió a la familia del finado la ex­
presión sincera del sentimiento general. Varios alumnos sostu­
vimos las cintas pendientes del féretro y iodos acompañamos 
al llorado amigo desde el barrio de San Félix hasta el lugar 
de su eterno descanso. 

Al contrario de D. José Alfonso Cuevas, el catedrático de 
Retórica y Poética D. Germán Salinas Aznares no estimulaba 
en forma alguna a sus discípulos~ Preguntaba las lecciones 
por riguroso orden de matrícula hasta donde aquéllas permi­
tían y al día siguiente reanudaba las preguntas en el lugar de 
la lista donde había quedado el anterior. Podía, pues, seguirse 
el curso estudiando solamente cuando llegaba al alumno el 
turno de ser, interrogado. Y la verdadera prueba de la aplica­
ción quedaba para el momento del examen. 

Pero D. Germán que no estimulaba, en cambio, deleitaba. 
Deleitaba con sus explicaciones en las que lucía las dotes de 
orador brillante que poseía. Temperamento de poeta era difícil 
de superar en el arte de la recitación. Durante un largo período 
nos hizo sentir la verdadera poesía recitando «El Dos de 
Mayo>, elegía de D. Juan Nicasio Gallego, la que glosó ma.gis­
tralmente para darnos lecciones de crítica literaria. 

En la primavera de 1889 se celebró en Granada la solemne 
coronación del poeta D. José Zorrilla. A tal acontecimiento se 
sumó el primer centro de cultura castellonense organizando 
una sesión de homenaje que tuvo adecuado marco en el salón 
de actos. La solemnidad se concretó en el elocuentísimo dis­
curso pronunciado por D. Germán Salinas, el texto del cual 
fué publicado íntegramente en el «Diario de Castellón>, apa­
recido en julio del mismo año. El orador describió con gala­
nura de estilo y justeza de detalles la figura y la obra del ilus­
tre vate, justificando la razón del homenaje que recibía el 
aliento de la profunda y unánime adhesión del pueblo español 
comparándole con el que bastantes lustros antes se había tri­
butado al poeta Quintana, no ciertamente inmerecido pero sí 
atribuído al decisivo impulso de una iniciativa oficial. Ilustró 
la hermosa disertación con el oportuno recitado de fragmen­
tos de obras del cantor de la Alhambra y cuantos le oyeron 
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recordarán la emoción que imprimió a una co·ncurrencia culta 
y distinguida al pronunciar las impresionantes frases de aque­
lla escena en que se describe la declaración del Cristo de la 
Vega en el poema <A buen juez, mejor testigo:.. 

Versificaba con facilidad preocupándose mucho de que la 
metrica y la rima fueran perfectas pero no le acompañó la ins­
piración al punto de dar a sus composiciones un acusado re­
lieve. A pesar de ello hubo entre las publicadas alguna tan 
estimable como la vibrante oda que dedicó al Acueducto de 
Segovia. 

De los profesores que conocí solo D. Domingo Herrero y 
D. Tomás Ciará intervenían en la política local. El último era 
teniente de alcalde y hallándonos en clase, se oyó una mañana 
el toque de la campana anunciadora de los incendios y el pro­
fesor, dando por terminada la clase, se ausentó con rápido 
paso para acudir al lugar del siniestro. 

D. Domingo Herrero, que en Castellón había ostentado las 
más altas representaciones, fué de nuevo elegido concejal a 
fines del año 1889. Sus alumnos deseábamos verle lucir una 
vez más la vara de alcalde pero aunque con honrosa votación 
{doce votos en contra y diez a su favor) no pudo al·canzar la 
victoria . Ello no fué óbice para que nuestro profesor asistiera 
a todos los actos municipales cumpliendo sus deberes con 
un celo ejemplar y un entusiasmo que parecía rejuvenecerle. 

En los bajos del viejo convento, con entrada por la calle de 
las Monjas, se hallaba el departamento destinado a la clase 
de Dibujo. De matrícula libre y gratuita esa enseñanza a la que 
se dedicaban muchos alumnos, especialmente artesanos, a lo 
que prestaba facilidad la hora del atardecer en que el local se 
hallaba abierto a los matriculados. Con gusto asistí algún 
tiempo a recibir las lecciones de D. Bernardo Mundina que 
era el profesor, a la sazón, de aquella variedad de discípulos 
que se extendía a todos Jos g rados de la artística enseñanza, 
desde la copia elemental de ojos, narices y orejas hasta la 
reproducción de bustos y estatuas sin olvidar a los que se de­
dicaban al paisaje y a temas de adorno usando la plumilla mo­
jada en tinta china . El veterano maestro se acercaba sucesiva­
mente a cada alumno y observaba y corregía sus trabajos 
acompañando sus observaciones de cariñosas frases de 
aliento . Era un ambiente especial el de aquella sala iluminada 
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por luces de gas en cuyo ambiente parecían flotar partículas 
de goma, carbonillo, difumino y migas de pan. 

Ocurrió en mis tiempos un suceso por fortuna muy raro 
en los anales del Centro escolar castellonense. Un alumno en 
reyerta con un corppañero hirió a éste con un cortaplumas 
produciéndole una lesión que requirió asistencia facultativa. 
Para juzgar al agre:;>or se reunió el Consejo de disciplina y le 
condenó a privación de matrícula en eUnstituto de Castellón 
durante cinco años. Esta medida fué aprobada por el ministro 
quien la hizo extensiva en la misma forma a todos los esta­
blecimientos de igual categoría de la nación. 

El acto de la apertura del curso en Castellón, además de 
su solemnidad peculiar, estaba adornado con algunos detalles 
que no observé en otros centros por mí conocidos. No era 
entonces costumbre que se pronunciaran discursos en oca­
siones tales pero en Castellón, el direc-tor D. Catalino Alegre 
dirigía al público la palabra para dar las gracias por la asis­
tencia, alentar a los escolares en la buena senda del estudio 
y tratar con sumo tacto y plena autoridad los temas palpi­
tantes, a la sazón, en el campo de la Instrucción pública 
nacional. 

Amenizaba tales actos una orquesta que interpretaba el 
Himno Na.cional al descubrirse al comienzo de la solemni­
dad y volverse a cubrir al término de la misma el retrato de 
S. M. la Reina RegenteD.a María Cristina llevando en brazos 
a su augusto hijo el Rey niño D. Alfonso Xlll. 

Otro detalle castellonense era el de obsequiar a los alum­
nos premiados con libros, esmeradamente editados, de auto­
res consagrados sobre materias relacionadas con las asigna­
turas motivo de los premios. 

Dicho acto ofrecía además dos notas muy simpáticas. Era 
una de ellas, la asistencia del bello sexo al que rara vez podía 
verse en los locales del Instituto. No solían figurar los estu­
dios del Bachill.erato en el cuadro de la cultura femenina y 
como las costumbres eran muy distintas de la actual camara­
dería entre los dos sexos, el hecho que anotamos constituía 
para Jos estudiantes un verdadero regalo espiritual al permi~ 
tirle contemplar a la bella mitad del género humano luciendo 
sus galas en un acto público. Tiempos aquéllos, tal vez los 
finales de la época romántica, ta mujer vivía en ellos para el 



154 BoLBTÍN DB LA SocJBDAo 

hombre en un plano ideal, al que éste elevaba su admiración 
y rendía el tributo de su cortesía. 

Era la otra nota la que ofrecían con su animación los alum­
nos. No parecía al verles tan contentos que iban a comenzar 
un año de nuevos trabajos, sino que inauguraban una tempo­
rada larga de fiestas y distracciones. La verdad era que los 
compañeros habían vivido separados más de tres meses y 
aquel dín volvían a encontrarse y del encuentro surgía la ex­
plosión de su alegre e incipiente juventud manifestada en 
aquel alborozo con que saludaban la llegada del nuevo curso. 

Estudiando conmigo o en los años más próximos conocí 
a muchos compañeros cuyos nombres llenarían una larga 
enumeración. L·a vida dispersó a aquella juventud por distin­
tos caminos y hoy sería difícil conocer las orientaciones se­
guidas por los que fueron estudiantes castellonenses en aquel 
final de la novena década del sigl9 XIX. Citaré algunos que 
en estos momentos acuden a mi memoria: D. Enrique Serrano 
Martí, notario; D. Evaristo Piquer Arilla, que ingresó en la 
carrera judicial; D. Vicente Tena Carbó, químico; D. Joaquín 
Daudí Llopis, sacerdote; D. Manuel Montesinos lbáñez, arqui­
tecto; D. José Tárrega Belenguer, que fué diputado provincial; 
D. Rafael Bernabeu Masip, D. Federico de Francia Bellver y 
D. Ramón Giner Mascuñán, coronel, teniente coronel y co­
mandante de Infantería, respectivamente; D. Tomás Ferrer 
Artola, médico y farmacéutico; los hermanos Castelló Soler, 
el menor de los cuales era escritor bien documentado en los 
temas científicos; D. Juan Bol Bellver, abogado y concejal del 
Ayuntamiento de Sevilla; D. Francisco Segarra, propietario y 
otros muchos que han rendido servicios a la patria en distin­
tos órdenes de actividad, siendo ya pocos los que quedan en 
el mundo de los vivos. 

La vida de Castellón en aquellos tres años seguía las nor­
mas propias de la época, muy distintas de las actuales. No se 
conocían aún los cines; el pequeño teatro de la calle de la 
Magdalena se abría durante cortos períodos y las funciones 
se celebraban por la noche; con más frecuencia, tal vez, se 
ofrecían espectáculos teatrales en un salón del Casino Nuevo, 
situado en la calle del Medio. La Congregación de San Luis 
Gonzaga montó un escenario en vasto salón de la Casa de 
Huérfanos de San Vicente Ferrer donde se representaban 
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obras morales, de autores masculinos, entre las que recuerdo 
cEl ángel de Puigcerdá,., de Camprodón y •El puñal del 
godo,., de Zorrilla. La mayoría de los aficionados que inter­
pretaron tales obras eran estudiantes de la segunda enseñanza. 

También tenían los escolares alguna intervención en el 
alegre carnaval callejero que animaba durante tres tardes las 
principales vías de Castellón; formábanse comparsas o estu­
diantinás y alguna vez llegaron grupos análogos de Valencia 
que postulaban con fines benéficos. 

Por aquel entonces se inauguró el servicio del tranvía a 
vapor de Castellón al Grao, primero, y de Castellón a Alma­
zara y Villarreal, más tarde, · acontecimientos de la mayor 
trascendencia entre los de carácter local. Otro suceso digno 
de recordarse lo constituyó la epidemia de dengue o trancazo 
que alcanzó a la ciudad y a la provincia y causó sensibles 
víctimas, obligando a suspender las clases del Instituto du­
rante algunas semanas en enero de 1890. 

Digamos para cerrar estas notas que si bien los alumnos 
por su edad sentían sus mayores aficiones, fuera del estudio, 
inclinados a los temas frívolos ajenos a toda cavilación, no 
dejaban por ello de ocuparse de otros de verdadera importan­
cia. Así, la Exposición Universal de Barcelona de 1888 era 
conocida por los relatos de quienes la visitaron y por las re­
ferencias gráficas de las ilustraciones motivando las naturales 
muestras de admiración; se entusiasmaban patrióticamente 
los escolares con el invento del submarino por D. Isaac Peral, 
forjando ilusiones cifradas en el deseo del engrandecimiento 
nacional; les intrigaban, por último, las incidencias del ruidoso 
proceso por el crimen de la calle madrileña de fuencarral, que 
fué un hecho vulgar pero tuvo la virtud de interesar a gran 
parte de la opinión española a merced de la pasión que enconó 
el debate judicial y tal vez fué España la precursora de la 
afición desarrollada más tarde a la lectura de las novelas 
policíacas. 

Viejo convento en cuyo_s claustros vimos deslizarse días 
felices de nuestra adolescencia. 

Vieja iglesia del convento a cuyas .Sabatinas acudíamos 
frecuentemente y en cuyo c.oro oíamos a "los colegiales del 
inolvidable D. Jaime Pachés cantar loores a Nuestra .Señora 
en el mes de María .. . 
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Viejo patio clauslrt~l en uno de cuyos ángulos una palmera 
alta y gallarda lanzaba al vie]lto la melena de sus verdes pal­
mas por cima de tejados y azoteas ... 

¡Qué valor evocativo tenéis par(J los que ya nos hallamos 
en el declive de la vida! 

Se dice de Abderrahman 1 que aliviaba su nostalgia con­
templando una palmera que le trasportaba ,idealmente a su 
país natal. Yo, imitando al Omniada, cuando contemplo un 
ejemplar del esbelto árbol no puedo menos de recordar aquel 
tiempo feliz en que nuestro más grave apuro era, en los días 
de deficiente preparación, sentir cómo transcurrían lentos los 
minutos en agobiante espera de que sonara la campana de 
los cuartos en la torre de la ciudad y por la puerta entreabierta 
de la cátedra asomara el rostro hierático del conserje Lozano 
o el menos rígido del bedel Urrea y dirigiéndose al profesor 
lanzara la suspirada y tranquiHzadora frase: 

-Señor, es la hora. 

JosÉ COTRINA 

LA MADALENA 

Una ermita blanca, b/11nca 
1 un camf que va pujan!. 
Uns ocells que volen, volen 
i UTJi!l campaTJa br¡mdant. 

Uns romers amb canyes, canyes 
sofé! un CIIIS(el/ eTJsorrat, 
i la sang deis moros, moros 
que deixareTJ de comía t. 

Una plana verda, verda 
amb dalers TJeguitejaTJts 
i uns cam!TJS que meneTJ, meTJeTJ, 
tot es veu de da/1 eiSfaTJt. 

ATJar ala MadaleTJII 
hui que fa UTJ dla tan ciar .•. 
De 1/uny /'ermita fiiTJ blaTJca 
ISembla una vela en la mar. 

B. SOLER ÜODES 
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la Iglesia Arciprestal de Sta. María 
de Castellón 

(Continuación) 

SIGLO XIX 

1801.-9 mayo. Vende el Ayuntamiento a la administra­
ción de la fábrica (¿de la Iglesia?) la casita ,contigua a los mu­
ros de la Iglesia. (A. PARROQUIAL, Libro de cosas memorables. 
Está tachado, salvando la corrección, que fué vendida la ca­
sita cal clero»). 

1817.-27 diciembre. Esta es la fecha de la anónima INs­
CRIPCIÓN de la prisión de eclesiásticos, sita en la Torre cam­
panario. 

, 1824.-Es fundida la campana María (menor) colocada en­
tonces en la Iglesia del Calvario. (CALDUCH). (V. año 1857). 

1825.-Ramón Roses hace la campana Jaime. (INSCRIPCIÓN 
suvA). El 17 de mayo según SARTHOU, pero según este autor 
tan solo fué refundida, pues, se fabricó en 1775. 

1826.-16 julio. El clero paga un eje para hacer la lengua 
de la campana Angel. (A. PARROQUIAL, Libro de fábrica). 

26 de julio. Se hace lo mismo con la campana Jaime. (IDEM). 
26 noviembre. El obispo de Tortosa, D. Víctor Damián 

Sáez, visita la Iglesia de Santa María, ordenando derribar el 
Alt.ar Mayor. (A. PARROQUIAL, Libro de cosas memorables). 

28 noviembre. Comienzan las obras a expensas del obispo 
de Tortosa y con la cooperación del pueblo, del nuevo Altar 
Mayor en forma de tabernáculo. El coro se colocó detrás del 
altar. (IDEM). 

1827.-28 enero, domingo. Se celebra solemne función re­
ligiosa, estrenándose un terno de alama de plata con flores de 
oro, para inaugurar el nuevo Altar Mayor. Durante las pasa­
das obras ofició el clero en la Ayuda parroquia de San Miguel. 

10 
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(loEM). Esta cita refuta documentalmente el error de los auto­
res que dicen se terminaron las obras en igual día de 1829. 

1828.-8 febrero. Muere el beneficiado D. Vicente Rocafort, 
legando a Santa María sus libros de rúbricas y ceremoniales. 
(IDEM). 

1832.-12 abril. Se paga un eje para la campana Angel. 
· (A. PARROQUIAL, Libro de fábrica). 

1835.-AI suprimirse las Comunidades religiosas, deja la 
Iglesia de Santa María de estar adscrita a la Cartuja de Val de 
Crist. (SARTHou). 

1837.-AI destruirse la Iglesia del Calvario, por razones 
es.tratégicas, es trasladada su campana María (menor) a la 
Torre campanario. (CALDUCH). 

1844.-13 enero. Se forma un Presupuesto para pintar la 
Iglesia de Santa María. (GASSET). 

1851.-Se estipula Concordato con la Santa Sede, en 
cuyo artículo 5.0 se dispone que la sede episcopal de Segorbe 
se traslade a Castellón. (BALBÁS, El Libro de la Provincia de 
Caste/lón). 

li julio. El ministro de Gracia y Justicia pregunta de R. O. si 
e~iste en Castellón algún templo que sirva para Catedral, y un 
edificio para Palacio episcopal. Se le contestó afirmativamente 
y el arquitecto D. José Cuenca, hizo un proyecto de reformas 
en J·a Iglesia de Santa María, para transformarla en templo de 
orden corintio. Tales reformas no se realizaron y la erección 
en Catedral tampoco: (IDEM). 

1853.~11 enero, (PEYRAT), 15 enero, (GASSET). Acuerda el 
Ayuntamiento comprar un reloj para la Torre. 

1854.-17 enero. Queda colocado el reloj de la Torre. 
(PEYRAT). 

1855.-1.0 septiembre. Se coloca una esfera en el reloj de 
la Torre. (GASSET). 

1 

1859.-19 junio.' Se coloca un cuadro original de Carbó en 
el Trasagrario. (PACHÉS). 

1862.-Se rompe el horario del reloj de la Torre, comprán­
dose una esfera de dos metros de diámetrQ. (PEYRAT). 

Día del Corpus. Se rompe la campana Ana. (lpEM). 
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25 noviembre. Es bendecida y colocada de nuevo la cam­
pana Ana. (IoeM). 

1869.-Siendo obispo de Tortosa D. Benito Villamitjana, y 
cura de Santa María, D. Juan Cardona, bajo la dirección del 
arquitecto D. Manuel Montesinos Arlandiz (EscoíN), se reforma 
el interior de la Iglesia. (MuNDINA). Los añadidos churrigueres­
cos de yeso los quitó el arquitecto Martí. 

A ~xpensas del Barón de la Puebla se construye el actual 
altar de !>os San~os Reyes, según los planos del Sr. Montesi­
nos. (PBYRAT): 

5 diciembre. El Barón de la Puebla hace colocar en el altar 
de los Santos Reyes el cuadro hoy existente. (PBYRAT). 
(V. año 1871). 

1870.-Es renovado el pavimento de la Capilla de los San­
tos Reyes. (IDBM). 

1871.-Según MuNDINA se coloca el cuadro del altar d.e los 
Santos Reyes. 

1873.-Se coloca e·n Santa María; tapando el rosetón del 
hastial, el órgano actual, obra del Sr. Alcarria (EscoíN) y do­
nación de D. Juan Cardona. También quedan colocados los 
canceles de las puertas laterales. (PevRAT); 

1875.-Se coloca el actual pavimento de portland en la 
nave de la Iglesia. (PACHÉS). 

1881.-Se pinta la capilla de los Santos Reyes. (PevRAT). 

11¡183.-Comienza la construcción del actual Altar mayor, 
según el orden gótico (PevRAT), obra del arquitecto D. Godo­
fredo Ros de Ursinos y del escultor D. Luis de Santingosa. 
(LLORBNTB). 

1885.-5 marzo. Durante las obras del Altar mayor se en­
cuentra este día el pergamino de consagración de la Iglesia 
en el mismo día de 1549. (BALBÁs). 

15 diciembre. Se termina la colocación de las vidrieras de 
colores. (PAcHÉs). 

1886.-Es dorado y policromado por D. Toribio Sampere 
el altar de los Santos Reyes. (PBYRAT). 

1887.-24 febrero. Se termina la construcción del Altar 
ma,yor. (PACHÉS}. 
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1888.-24 febrero. Es consagrada el ara del Altar mayor 
por el obispo de Tortosa D. Francisco Aznar y Pueyo, deposi­
tando éste reliquias de los Santos Hilario, Crescencio e lreneo. 
(BALBÁS, El Libro de la Provincia de Castellón). 

1889.-50 julio. Se coloca la verja de la puerta principal 
(PACHÉS), obra de Ros de Ursinos. 

1890.-2 diciembre. Muere el benemérito castellonense 
D. Juan Cardona Vives, cura de Santa María (PEYRAT), dejando 
gran pane de sus bienes a Sa!lta María y a otras Iglesias de 
Castellón. 

1891.-1.0 noviembre. Se pinta de cal (color carne) el inte­
rior de Santa María. (PACHÉs). 

1892.-1.0 abril. Se termina el altar de Ntra. Sra. de los 
Desamparados, obra de Ros de Ursinos y de D. Tomás Vi­
ciano. (PACHÉS y PEYRAT). 

27 noviembre. Se coloca el cancel principal. (PACHÉS). 

1893.-17 marzo. Se coloca una campana (San José) en la 
torre central de la fachada, para anunciar el Santo Viático. 
(IDBM). 

1895.-1.0 febrero. Comienza el decorado del altar mayor. 

1896.-1.0 octubre. Comienza el decorado del interior de 
la Iglesia, trasladándose, mientras duró, la Parroquia a la 
Iglesia de San Agustín. (PACJiÉS). Se realizó la pintura por el 
Sr. Nicolau, con el dinero lega do por D. Juan Cardona. 
(EscoíN). 

1899.-12 agosto. Se traslada la pila bautismal a la entrada 
de la Capilla de la Comunión, para dejar sitio para hacer el 
Altar de Santa Teresa. (PACHÉS). 

1900.-50 diciembre. Principian las obras de partir el 
órgano (para dejar descubierto el rosetón del hastía!) y ensan­
char su tribuna. Se colocan en la Iglesia 12 bancos para los 
hombres con reclinatorio . (PACHÉs). Dirigió las obras del 
órgano y su tribuna el arquitecto Ros de Ursinos. (EscoíN). 

SIGLO XX 

1901.-2 febrero. Se inaugura el altar de Santa Teresa. 
(PACHÉS). 

16 marzo. Se coloca en el altar de San Miguel una copia al 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 141 

óleo del Sagrado Corazón, regalo de D. a Dolores Dona!, e in­
dulgenciada por los prelados de Valencia y Tortosa. (IDEM). 

1904.-Se hace la actual división en tres Parroquias de la 
ciudad de Castellón, siendo elevadas a Parroquias las antes 
Ayuda parroquias de San Miguel (hoy trasladada a la Iglesia 
de la Trinidad) y de la Sangre. (HuouET); 

24 abril. Se renuevan los pisos de las dos Sacristías y se 
pone una tarima en el piso del coro. (PACHÉs). 

1905.-1.0 Enero. Se inaugura como Parroquia la Iglesia 
de San Miguel. (EscoíN). 

15 mayo. Se destruye el altar de yeso de San Miguel de la 
Iglesia Mayor, sustituyéndolo por otro de madera, según el 
estilo gótico, costeado por su Beneficiado D. Vicente Pa­
chés Felip. (PACHÉs). 

24 junio. Se colocan dos arañas de cristal en las Capillas 
de los Santos Reyes y de la Magdalena. (IoEM). En diciem­
bre de 1924 fueron trasladadas a los pies de la Iglesia. 

1.0 agosto. Se coloca el actual pavimento de mármol en el 
presbiterio. La losa que cubre los restos del obispo Climent 
se corre un metro hacia la pared. (PACHÉS). 

1906.-6 enero. Un vendaval de~prende la cruz de la torre 
central de la fachada de la Iglesia. (IDEM). 

18 febrero. Son colocadas y bendecidas las capillitas del 
Vía crucis. (IDEM). 

14 junio. Se coloca la verja de bronce del presbiterio.(IDEM); 

1911.-Se termina el decorado del púlpito y se coloca un 
cuadro al óleo. (IDEM). 

1913.-D. Ramón Huguet Segarra y D. Manuel Pascual 
Pérez, Pbro., encuentran en una sala de Santa María, en la­
mentable abandono, el cuadro de Ribalta San Eloy y Santa 
Lucía. (HuouET). 

1914.-Es afinado el órgano de Santa María, por D. Luis 
Montoliu. (EscofN). 

1916.-8 mayo. Se instala la luz eléctrica en la Iglesia ma­
yor. (PACHÉS). 

1918.-2 enero. Se colocan cinco muelles en las puertas, 
se arregla la principal que no ajustaba bien y se amplía el alum­
brado eléctrico a la Sacristía y al coro (en el cual ya había) pa-
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gando la instalación el abogado D. Manuel Bellido. El mismo 
señor regaló un valioso bastón a la imagen de la Virgen de 
los Desamparados. (loBM). 

10 mayo. Se instala la luz eléctrica en los salomones del 
presbiterio. (IDBM). 

1920.-Junio. Se inutiliza la campana Ana. (IDBM). 

1921.~10 abril. Es bendecida la campana Ana, ya refun­
dida y colocada. (IDBM). 

1922.-20 mayo. Se bendice el altar de Ntra. Sra. del Li­
dón (antes San Miguel). (loBM). 

1926.-4 mayo. El obispo de Tortosa, Dr. D. ~élix Bilbao, 
bendice el altar reformado de Ntra. Sra. del Lidón. (IDBM). 

7 diciembre. Se colocan dos artísticas lámparas y candela­
bros en la Capilla de la Comunión . OoBM). 

1927.-7 diciembre. Se coloca un nuevo comulgatorio en 
la Capilla de la Comunión, las dos coronas de la imagen de la 
Purísima de esta Capilla y los nuevos confesionarios. (loBM). 

1929.-7 marzo. El arcipreste d.e Santa María bendice una 
imagen de Cristo Crucificado, regalo de un devoto. (loBM). 

9 mayo. Es afinado el órgano de Santa María por D. Pedro 
Palop, inaugurándose con gran solemnidad. Celebróse un 
concierto musical. (loBM). 

24 diciembre. Se inauguran diez artísticas lámparas colo­
cadas en la nave. 

1934.-EI Ayuntamiento derriba una casita de la plaza de 
la Constitución, quedando completamente aislada la Torre 
campanario. 

31 marzo, Sábado de Gloria . Se inaugura la antigua pila 
bautismal en su nuevo emplazamiento frente a la Capilla de 
Santa Teresa. 

Septiembre. Un rayo destruye la esfera del reloj· de la Torre 
campanario. 

1935.-Se coloca una esfera nueva en el reloj de la Torre 
campanario. 

f MANUEL SANZ DE BREMOND 
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Notas bibJiográflcas 

UN SIGLO DE PINTU.RA Y ESCULTURA VALENCIANAS A TRAVBS DE LOS PEN­

SIONADOS DE LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE VALENCIA. CATÁLOOO.­

Valencia.-Tipograffa Moderna.-1946.-4Sl págs.+ 37 láms.-250 X 170 mm, 

La protección dispensada por la Diputación Provincial de Valencia a los 
artistas por ella pensionados, desde mediados del pasado siglo, recogida 
en las Memorias oficiales de Secretarfa correspondientes a estos últimos 
años, ha sido recientemente patentizada en la brillante Bxposlcfón de sus 
obras, que bajo el tftulo •Un sig.lo de pintura y escultura ·vai.enclanas a tra­
vés de los pensionados de la Bxcma. Diputación Provincial de Valencia•, se 
celebró con éxito durante el pasado año. Gufa de la mencionada Exposi­
ción ha sido la presente publicación que sintetiza en nota preliminar la 
creación y desarrollo de las becas y pensiones con que la Diputación va­
lenciana favoreció a los jóvenes artistas en el diffcll perfodo de los comien­
zos de su carre.ra, detalla las obras presentadas y ofrece interesantfsimos 
datos biográficos de sus autores, valorando la publicación las 37 magnfflcas 
láminas que la liustran. La cuidad.osa elaboración de su contenido y su 
digna y esmerada p1·esentación, descubren la inteligente labor llevada a 
cabo por el cultfsimo archivero de la Corporación provincial D. Arturo Za­
bala López, a quien se debe, además, la actual reorganización de archivos 
provinciales y biblioteca y la busca de gran cantidad de datos, acuerdos e 
incidencias en lo referente a estas pensiones artfstlcas que tanto contribu­
yen al conocimiento del arte regional y su desarrollo, tJuranté los úllimos 
cien años.-B. C. A. · 

INTBRPRETACIONES SOBRE EL ARTE RUPESTRE, .POr Juan PorcarRipo//és.­
Valencia.-lmp: F. Doménech, S. A.-1946.-7 páginas.-28á X 205 inm. 

SI desentrañar la técnica de un arte es problema arduo, ¿qu·é serias di­
ficultades ha de ofrecer la contemplación de los paneles de nuestras cuevas 
y su Investigación y desmenuzamiento? Bl autor, ilustre maestro de la pin­
tura contemporánea, arqueólogo y diestro conocedor de la .Pintura rupestre 
ha conjugado su profesf·onalldad primordial con sus aficiones arqueológicas 
Y ha concretado en estas breves y jugosas páginas-separata del vol. 11 del 
•Archivo de Prehistoria Levantina•-unos postulados acerca de cómo ve 
él y cómo deben analizarse las figuras y rasgos del arte parietal de nuestras 
cuevas.-A. S. G. 
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LA ·TRADICIÓN MARfTIMA DEL ANTIOUO REINO DE VALENCIA, por el Dr. Luis 
Quera/ Roso.-Castellón.-Departamento de Cultura de la Delegación de 
Educación Naclonal.-[lmp. Mas.-1946.]-16 páginas.-210 X 154 mm. 

Las cosas del mar, y entre ellas los orfgenes, desarrollo y organización 
de la Marina del Reino que tanto contribuyó al esplendor de la Marina del de 
Aragón, son siempre tema de actualidad y ofrecen un verdadero Interés 
que su divulgación acrecienta. Por eso destaca este folleto cuyo contenido 
recoge la conferencia pronunciada por el culto Director de nuestro Instituto 
D. Luis Querol Roso, con motivo del ciclo organizado el pasado afio por, la 
Delegación provincial de Educación Nacional. Contiene abundantfslmas 
notas históricas y referencias a la Marina de guerra, su organlz,aclón, apo­
geo, clases de barcos, marina mercante, comercio marftlmo, defensa de 
costas, ele., que contribuyen al estudio del origen y evolución de la Marina 
del Reino de Valencia, desde que nace como entidad polfllca a la vida his­
tórica, hasta los Reyes Católicos.-E. C. A. 

EL CANÓNIOO jAIME COLLBLL Y BANCBLLS, 1846-1932. Esbozo biográfico, 
por el Rvdo. Dr. D . Eduardo ]unyent, Pbro.-VIch.-Tipograffa Balme­
siana.-1946.-27 págs.+ 1 Iám.-220 X 1§5 mm. 

Valorar figuras tan preeminentes y magnfficas como la biografiada por 
el Inteligentísimo Conservador del Museo de Vlch es contribuir al cono­
cimiento de nuestro siglo XIX, de panorama tan extenso y tan denso. Es 
ahora, con la perspectiva del tiempo, como se agiganta este mosén Collell, 
amigo del poeta mossen Cinto, percibiéndose ecos de· su verbo magnfHco y 
de sú actividad sin medida en el medio local y en el ámbito nacional. Toda 
la grandiosa humanidad y las varias proyecciones de este hombre repre­
sentativo de su época, nos la ofrece el autor en estas páginas lefdas en la 
reposición de su retrato en la galerfa de vicenses ilustres, celebrada el 9 de 
julio de 1946, completadas con una copiosa bibliografía del por tantos con­
ceptos ilustre y m~nfftco mosén Colleii.-A. S. G. 

LA INVBSTIOACIÓN Y LA CIENCIA MÉDICA, por FranciSCO Cantó /báflez.­
Castellón.-Jmprenta Mas.-1946.-15 páginas. 215 X 1§5 mm. 

La dlffcll tarea de hermanar y difundir el complicado y abstracto afán 
Investigador y la resultancia práctica del mismo, consfguelo el autor en e,sta 
conferencia del ciclo organizado por la Delegación de Educación, que sale 
ahora Impresa. Toda la evolución, mejor transformación operada en el siglo 
pasado y en lo que va del presente, nos la va ofreciendo el Dr. Cantó con 
su palabra marlllleante. Quien lea estas páginas logrará esa visión que se 
propone el conferenciante al dirigirse a un público vario y heterogéneo.­
M. j . P. 
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Reliquias de la Corona de Espinas 
del Señor en Morella 

Es favorecida Morella, por el rey D. Jaime 11, con el piadoso 
y artístico presente del Lignum Crucis, solemnemente 

entregado a la entonces villa, el día 23 de diciembre de 1317, 
según documento que expide desde Valencia, en esta fecha, 
y por guardar entre sus insignes reliquias los cuerpos de 
San Teodoro, San Zenón y San Fructuoso; viéndose por ello 
muy honrada. Con todo estuvo en posesión de otras reliquias 
preciadísimas que, a pesar de su importancia, casi han pa­
sado desapercibidas de los cronistas e historiadores de Mo­
rella, nombrándolas apenas 1

• Nos referimos a las TRES 
ESPINAS DE LA CORONA DE NUESTRO SEÑOR JESU­
CRISTO. 

¿Cómo vinieron a Morella esas preciadas reliquias de la 
Corona del Salvador? ¿Dónde están? Son los dos interro­
gantes que acuden a la mente del curioso y que pretendemos 
responder con la mayor claridad y precisión. 

La Santa Espina de la Arciprestal 

Un acontecimiento de sobra conocido y de extraordinaria 
trascendencia ocurrió en el verano de 1414. Se entrevistaron 
en Morella el Papa Luna, Benedicto XIII, el rey de Aragón 

1 jo sé Segura Barreda, More/la y sus aldeas, Morena, 1868, t. f, pág. 318. 

tt 
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D. Fernando 1 de Antequera y San Vicente Ferrer, celebrando 
frecuentes conferencias, encaminadas a la extinción del Cisma. 
El Papa Luna agradeció las atenciones recibidas por parte del 
Rvdo. Clero, entre otras muestras significativas de reconoci­
miento, regalando UNA ESPINA de la Corona de NuestroSe­
ñor jesucristo a la Iglesia Arciprestal. 

No conocemos documento manuscrito curialesco que lo 
acredite; pero así lo afirma la constante tradición oral. Esco­
lano, en 1611, daba a la publicidad la segunda parte de las 
Décadas, y al describir Morella y sus antigüedades, recoge 
esta tradición, diciendo: «Entre otros tesoros (la Iglesia Arci­
prestal de Morella) tiene dus de mucha estima y precio: el uno 
es una de las espinas del Señor que le dió el Papa Benedicto . 
décimotercero, al tiempo que vivió por acá:o 1

• 

Hay constancia de la existencia de dicha reliquia en los 
inventarios de fines del siglo XV al XIX que, por la quema de 
muchos de los documentos del Archivo Histórico Eclesiás­
tico, en julio de 1956, no podemos copiar. 

En Morella y toda su comarca se le tuvo gran devoción y 
cu.Jto. Tanta era la devoción de los fieles, las gracias espiri­
tuales concedidas por los Prelados tortosinos y la milagrosa 
eficaz protección experimentada por .los enfermos de fiebres, 
bebiendo agua tocada a la Santa Espina, que de ello siguióse 
información constando en auténtico Proceso 2

• 

En el siglo XV y XVI era práctica cotidiana suministrar a 
los enfermos de fiebres el agua tocada a la Santa Espina, 
obteniéndose innumerables prodigiosas curaciones: ·« ••• ab 
virtut sobrenatural y miraculosa aquells(enfermos ~quienes 
se les daba el agua) cobraren perfecta reconvele~encia y sa­
nitat, la qua/ ab remeys naturals no pogueren alcan~ar. E axi 
es ver, publich y notorb 8

• 

Un suceso prodigioso, ocurrido en vida del Emperador 

1 Gas par Bscolano-juan Bta. Perales, Décadas, Valencia-Madrid, 1879, 
t. 11, pág. 300. 

2 Bn la fecha del Proceso se proyectó .hacer un nuevo relicario para la 
reliquia, previa consulta al mismo Prelado, el Obispo D. Martín de Córdoba 
y Mendoza. Vide: Documento final. 

3 Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Proces sobre la Santf­
sima 1 S pina den. s. ]hiesuchrist. Manuscrito núm. 80. Signatura antigua. 
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Carlos quinto, dice Pedro Antonio Beuter 1 puso de actualidad 
en Morella y reino de Valencia esta Santa Espina. El hecho 
fué así: 

Tal se había extendido la fama y creencia en estos mila­
gros obrados por la Santa Espina, que allá por la mitad del 
quinientos, el Rvdo. D. Pedro de Brusca, Beneficiado y Sa­
cristán de la Arciprestal, quien tantas veces había manipulado 
la preciosa reliquia, preparando el' agua que había de ser lle­
vada a los enfermos, sintió deseos de comprobar la autentici­
dad de dicha reliquia. Para ello un buen día toma la Santa Es­
pina en sus manos, sacándola del relicario, llena de agua un 
cáliz de celebrar, en la misma Sacristía de Santa María, y echa 
dentro la Santa Espina, lleno el corazón y su mente de du­
das e inquietudes, cuando, al momento se convierte el agua. 

·en color de sangre. Conmovido por tal suceso y portento, 
llama al sacristán, enséñale el cáliz con el agua de color san­
guinolento, y así el Rvdo. Brusca, perplejo, turbado y como 
fuera de sí, sin darse cuenta de lo que hacía, bebió toda el 
agua de color de sangre, en presencia del mismo 2 • 

No hay que decir cómo este prodigio acrecentó la devoción 
de los morellanos y comar.canos a la Santa Espina. De tal 
manera que el 21 de junio de 1570, se abre información testifi­
cal sobre este suceso por el Dr. D. Jer-ónimo Marzá, arcipreste 
y oficial foráneo de la Estación de Morella por mandato del 
limo. Sr. Obispo de la Diócesis de Tortosa, D. Martín de Cór­
doba y Mendoza; al mismo tiempo que sobre la autenticidad 

1 Citado por Bscolano, loe. cit. 
i! Bste suceso narra P. A. Beuter en su obra: Crónica Oeneral de Es­

paña y especialmente de Aragón, Cataluña y Valencia, edición de Valen­
cia, 1563; pero equivocando algunas circunstancias, que no ofrecen mutación ' 
sustancial. Asf dice: que el sacerdote Brusca era cura, cuando solamente 
fué beneficiado; que el suceso ocurrió al llevar la Santa Bspina a un enfermo 
y que éste rogó la mojasen en una jarra de agua, obrándose el prodigio, lo 
cual es inexacto. Nos da el nombre del sacristán, diciendo se llamaba 
Fresquet. Afirma que este milagro fué tomado por testimonio de la auten-
ticidad de la reliquia. ' 

Beuter toma el hecho de alguien que se lo escribió o co.ntó, o como se 
comentaba en Valencia donde escribía y publicó su libro, en 1563. 

Nosotros lo tomamos del Proceso, o borrador del mismo que se con­
S!lrva en Morena, y que fué instruí do en 1570, siete alíos después de que lo 
publicara Beuter. . 
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de la Santa Espina, de su antigüedad y milagros obrados 'por 
el agua tocada a ella. Instan y testifican en el proceso: Mel­
chor Guerau y Gaspar Palau, presbíteros, síndicos del reve­
rendo clero de Santa María, el Magnífico Paulo Pedro de Se· 
bastián, ciudadano, jurado y clavario de la Universidad o 
Municipio de Morella, y Agustín Moliner Patirer, jurado. Los 
cuales declaran 1: 

cE primerament dien e posen que ha deu, vint, trenta, qua­
ranta, sinquanta, cent anys e molt mes que en la yglesia major 
de la present vil a de morella, hi ha entre altres reliquies, huna 
reliquia molt principal de molt gran importancia y qualitat, y 
tenguda en molt gran veneració y reverencia per tots los fels 
christians y particularment per los vehins y habitadors de la 
[fol. 7] present vila de morella y es huna de les spines ab que 
Jesuchrist Salvador nostre en lo temps de la sua Sagrada 
pasio fonch per los juheus coronat. E axi es ver publich y 
notori. 

ij .-Ytem diu ut supra que perlo dit temps de sinquanta y 
cent anys y molt mes, e per tant temps que ex¡;edeix la memo­
ria deis homens que pera huy son y la de nostres ante¡;essors, 
la desusdita reliquia de la dita spina es estada tostemps y huy 
en día esta, tenguda aguda y reputada y venerada per tots los 
bisbes prelats, rectors beneficiats e tots altres e sengles habi­
tadors de la present vila que per temps son estats y han ten­
gut noticia de aquella, per huna de aquelles espines ab les 
quals nostre deu y Senyor Jesus fonch per los juheus coronat. 
E lo temps e quant sa senyoria reverendissima ha stat visita 
en la present yglesia, e tots sos predet;essors acostumen e 
han acostumat tenir particular compte entre totes les altres 
reliquies ab la dita reliquia, mirant, visitant y reverenciant 
aquella ab gran sollicitut y venerado, e manant particularment 
que ab la dita reliquia se tinga molt mirament, e que estiga ab 
lo acata[fol. 8]ment y reverencia ques pertany, tenint y repu­
tant aquella realment y ab tot effecte per huna de les spines 
ab les quals Jesuchrist Salvador nostre al temps de la sua sa­
grada passio fonch coronat. E axi es ver publich e notori. 

iij.-Ytem diuen ut supra, que per tot lo dit temps inmemo-

1 En la transcripción de este fragmento admitimos el uso de la u= Y 

para mejor Inteligencia o lectura. 
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rial la de susdita spina es estada tenguda venerada y reputada 
segons esta dit per spina de nostre redemptor Jesus, y de me~ 
moría deis que huy son en la present vila de morella, en di~ 
versos generos de malalties y senyaladament pera malaltia de 
febres, ab la molt gran devocio fervor y reverencia que a la 
dita sancta reliquia continuament han tengut, ,se ha usat y 
practicat, que banyaven ab devocio la desusdita beneyta spina 
en aygua, y donant aquella aygua als malalts, los que ab molta 
devocio y dignament bevien de aquella, en continent ab virtut 
sobrenatural y miraculosa, aquells cobra·ren perfeta reconva~ 
Ie\!encia y sanitat, la qua! ab remeys naturals no pogueren al~ 
can\!ar. E axi es ver publich y notori. 

[fol. .9]. iiij, -Ytem dicunt ut supra que extant la dessus~ 
dita devocio de la dita veneranda spina de la corona de Jesus, 
Jo venerable mossen pere brusca q.0 prevere y sacrista tunch 
de la dita esglesia parrochial de la verge maria de la present 
vila, volent fer experiment, ausu quodam fortasse temerario, 
si dita spina era digna que fos en tal reputado y venerado 
tenguda, e si era de aquelles ab que la corona de nostre Senyor 
deu Jesuchrist fonch feta en lo temps de la sua sacratissima 
passio, posa la dessusdita espina dins hun cal9er de aygua 
pie, e Encontinent la aygua se torna e convertí en color de 
sanch. E axi es ver veu y fama publica. 

v.-Ytem diuent supra que lo dit Venerable mossen pere 
de brusca q;0 vista una cosa tan miraculosa, y trobantse peni~ 
tus perplex e quasi mig turbat e no sabent que fer, mostra lo 
dit miracle al tunch escoJa de dita yglesia major de la present 
vila, y sens mes adonarse de cosa de tanta maravella y admi~ 
racio se begue tota aquella aygua del dit calzer la qua! se era 
vertida en color de sanch. E axi es ver e tal es la veu y fama 
publica. 

[Fol. 10]. vj.-Ytem diuent supra que de dit temps en\!a la 
dita spina es estada ab major devocio venerada, propalantse 
lo dit miracle per Jo que lo dit mossén pere de brusca y lo es~ 
cola publicaren. E axi es ver. 

vij.-Ytem dicunt ut supra que totes les sobredites coses 
son veres y tal es la publica veu y fama en la present vila de 
morella, Et alibi. E axi es ver.» 

Dan testimonio y actúan: D. Gaspar Bernardo, notario de 
la Curia del Oficial; D. Pedro Soliva, Procurador fiscal de la 



150 BOLBTfN DB LA SOCIEDAD 

parte actora y D. Pedro Lobet, Fiscal de la Curia Oficial t. 

Así terminó este asunto, con el mayor éxito en favor de la 
autenticidad, culto, veneración y milagros de la Santa Espina 
de la Arciprestal de Morella. 

Se custodiaba dicha reliquia en el local destinado a guar­
dar las reliquias, en la Sacristía. Lo conjeturamos así, porque 
no aparece capilla ni altar particularmente dedicado a esta 
Santa Espina, ni en los inventarios, ni en las actas de las Vi- . 
sitas Pastorales 2

• 

Su culto y veneración fué conservándose de siglo en siglo, 
hasta llegar las revueltas del siglo pasado que dieron al traste 
con tantas joyas del arte, de la piedad y de la cuftura. 

¿Qué se ha hecho, dónde está el relicario y la Santa Es­
pina? Difícil resulta contestar con toda exactitud, pero inten­
taremos dilucidar este punto. 

Morella se vió reiteradam-ente envuelta en las contiendas 
guerreras a partir de nuestra guerra de la Independencia, oca­
sionándole enormes pérdid¡;~s en su tesoro artístico-religioso, 
muchas de ellas de valor incalculable. Y entre ellas se encuen­
tra la desaparición de la Santa Espina. 

En la Visita Pastoral del obispo de Tortosa D. Antonio 
José Salinas, el 25 de agosto de 1805, preguntó este prelado al 
arcipreste Dr. Manuel Crosat si existía la aut~ntica y si alguna 
vez era sacada en procesión la Santa Espina. No tenemos no­
ticia de la respuesta que diera el arcipreste al prelado; presu­
miendo fundadamente sería negativa, sobre la existencia de la 
auténtica, porque el 26 de septiembre del mismo año, decreta 
el obispo hacer una información testimonial. Esto hace supo­
ner de que el arcipreste Crosat ignoraba la existencia, en el 

1 Archivo Histórico Eclesiástico de la Arcip~estal de Morella. Ms. nú­
mero 80, tamafío 22 X 16; 12 páginas sin follar. El Proceso original se remi­
tió a la Curia diocesana, queda.ndo en el Archivo de la Arciprestal de More­
lla el borrador del mismo. 

2 Archivo Histórico Eclesiástico de Morella, Libro de Visita& Pa&to­
rales. El 22 de julio de 17rrl hizo la VIsita Pastoral el Obispo de Tortosa 
Fray Antonio josef Salinas, de la Orden de Menores de la Regular Obser­
vancia de San Francisco en la que leemos: 

• •Relicario de dicha Iglesia [Arciprestal]. Visitó S. S ·. l. todas las Reli­
quias que hay en ella y las halló decentemente puestas; entre la& qualeB 
encontró una Espina de la Corona de jesuchristo, y un Lignum Crucis 
excelente.• 

' 
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' Archivo de Santa María, del Proceso de 1570. Una vez cumpli-
mentada la orden del prelado y conocido el resultado por éste 
nuevamente manda el obispo Salinas, en fecha 26 de octubre, 
al arcipreste se le remita la Santa Espina y todas las auténti­
cas de las reliquias de la Arciprestal, para ser revisadas 1 • 

Poco después fueron devueltas a su debido lugar, y con ellas 
la reliquia de la Santa Espina. 

Pasan unos pocos años y estalla la guerra de la Indepen­
dencia contra los franceses. Morella se ve amenazada por los 
invasores; clero, nobleza y hacendados se preocupan de po­
ner a salvo sus joyas y riqu~zas para no ser víctimas . de los 
franceses. ¡31 Capítulo Arciprestal ha juzgado temerario con­
servar las joyas y alhajas en la sacristía de Santa María y 
hace entrega de todas ellas, en custodia, el 12 de mayo de 
1809, al Rvdo. Mossén Tomás Ferrer, para que las guarde 
mientras dure la contienda. Buenos previsores fueron aque­
llos clérigos, por cuanto el 25 de junio entraban segunda vez 
los franceses en Morella, aunque la abandonaron a media no­
che, según acredita el P. José Rocafort 2

• No terminada aún la 
guerra se levantó inventario de las alhajas de la Arciprestal, 
constando e.n él: un RELICARIO DE PLATA DE LA SANTA 
ESPINA. Se hizo esto en el año 1812 3 • Continuaron los fran­
ceses dominando a intervalos . en Morella, hasta que el 22 de 
octubre de 1815 se rindió la guarnición francesa de Morella, 
siguiendo luego consecuentemente el derrumbamiento del 
Bajo Aragón. Las reliquias y joyas de la Arciprestal se esca­
pan por esta vez de la codicia y rapiña francesas. 

EIDO de agosto de 1816 comienza la Santa Visita Pastoral 
el Obispo D. Manuel Ros de Medrano, cerrándola el día 5 de 
septiembre; en ella se hace mención de: <Nueve ostensorios 
con reliquias de San Julián Mártir, Patrono de esta Villa; una 
Santa Espina de la Corona de jesucristo; de San Pedro y 
Pablo Apóstoles; de San Pedro Mártir; de San Bias Obispo; 

1 Ramón Brulíó, Pbro., Anales de More/la, t. IV, pág. 316. 
2 Eduardo Codina, Libro de cosas notables de la villa de Castellón de 

la Plana, Castellón, 1945, pág. 206. 
3 Ramón Brulíó, Pbro., Anales de More/la, t. IV, pág. 337. Archivo His­

tórico Eclesiástico de Morena. Ms. en follo, varias hojas sueltas. 
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de San Marcos Evangelista; y otros que se ignoran los San­
tos, todo de plata» 1

• 

Liquidada la Guerra de la Independencia, aflora muy pronto 
la guerra Realista, en la que Morella toma parte. El 3 de junio 
de 1822 el cabecilla y guerrillero Rambla, con 500 hombres, se 
presenta en Morella, rindiéndosele la guarnición. Se forma 
una compañía realista morellana y queda la plaza así defen­
dida, hasta que las tropas gubernamentales la recuperan, de­
jando por gobernador militar a D. Juan Daura, persona de 
confianza. 

Corren los primeros días de mayo de 1823, el comandante 
general D. Antonio fernández de Bazán, jefe de la División o 
cColumna revolucionaria» de tropas constitucionales, se pre­
senta en Morella pidiendo, el día 6 del mismo mes, al reve­
rendo Clero un inventario de todas las alhajas, joyas, plata y 
oro que posee la Arciprestal, en orden verbal al Vicario Me- _ 
léndez Cazador. Después de alguna obligada resistencia y 
forcejeo por parte del Clero, se le manda la misma noche un 
inventario reducido de lo mucho que poseía el primer templo 
morellano. Al día siguiente era violentamente despojada , la 
Iglesia Arciprestal de todas sus lámparas de plata, custodia 
gótica, cruz procesional, cálices de plata y oro y de Cinco 
o.sten.sorio.s o relicarios 2

, entre otras jocalias más que no hace 
al caso nombrar 3

• Se incautó Bazán en nombre del Gobierno, 
embarcó el tesoro para Baleares, según acredita la tradición, 
y nada más se ha sabido del paradero y destino de las precio­
sas y artísticas joyas impunemente robadas. 

¿Y el relicario con la Santa Espina, dónde está? ¿Qué se 
hizo, después de la francesada? 

1 Archivo Histórico Eclesiástico de Morena, Libro de Visita Pastoral 
de 1816. Ms. sin foliar. 

2 Vide B. S. C. DB CVLTVRA, t. XII, pág. 42, Manuel Millán Bolx, Expo­
sición morellana de arte. 

3 Archivo Histórico Eclesiástico de Morena . .Sumario Instruido en 14 
de septiembre de 1826, por orden del prelado de Tortosa, actuando de juez 
Instructor el M. l. Sr. D. Juan Bta. Colomer de Prades, canónigo de Tortosa 
e hilo Ilustre de Morena, y de escribano el Sr. D. Agustín jovanf, escribano 
pl'íbllco de Morena y del Ministerio de Montea y Marina. Deponen como tes­
tigos: Antonio Martf, fabricante de lanas; Miguel Martf, idem; Miguel Morera, 
boticario; Domingo Mas, maestro sastre; f'ellpe Mampel, maestro tejedor y 
Francisco Oamundl, fabricante de lana. 
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Desgraciadamente, a partir del inventario de 1812 y Santa 
Visita Pastoral de 1816, nada se sabe de él. ¿Será alguno de 
los cinco que rapiñó Bazán? Eso creo y es de sostene.r, en 
buena lógica, mientras no se nos demuestre lo contrario. 

Hay dos hechos que abonan, confirman y ratifican esta 
versión completamente histórica, a más de lo expuesto: 

Primero: En la Visita Pastoral del Obispo Ros de Medrano, 
de 1816 se menciona la existencia de la Santa Espina; y 

Segundo: En la Visita Pastoral de 1826, iniciada el 2á de 
agosto, por el Obispo D. Víctor Damián Saez Sánchez, no 
consta esta reliquia, ni relicario, ni los relicarios inventaria­
dos en la anterior inmediata Visita de 1816; al mismo tiempq 
que este mismo prelado habiendo observado « ... se hallava la 
falta de varias alajas de plata y oro de las que se encuentran 
inventariadas en la Visita anterior ... y que el año mil ocho­
cientos veinte y tres se presentó en esta villa la Columna rebo­
lucionaria mandada por el General Bazán y les hizo entregar 
a la fuerza dichas alajas, y hecho constar por el recibo firmado 
por el Alcalde de esta, y del referido General. .. , comisiona­
mos (decreta el Obispo) en amplia forma a D. Juan Bautista 
Colomer, Prior Mayor de la St.a Iglesia Cathedral de la Ciu­
dad de Tortosa, y residente en la actualidad en esta villa para 
que por ante Escribano de su satisfacción reciba las declara­
ciones juradas de no menos de cinco testigos que puedan ser 
sabedores del referido hecho ... :o 1

• 

Luego en este hurto desapareció, para siempre, la Santa 
Espina y su relicario de la Arciprestal morellana. Y con ella: 
el Lignum Crucis regalado por D. Jaime II en 1517, la Custo­
dia procesional gótica de 1589-1594, la Cruz parroquial gótica 
de Bartolomé y Juan Santalinea, siglo XV, y el Cáliz de oro 
que regalara en 1770 el deán de Toledo e hijo insigne de Mo­
rella D. Aurelio Beneyto. 

Si acaso hubiere escapado de la rapiña del general Bazán, 
(desgraciadamente volvió a sufrir nueva depredación la Arci­
prestal de Morella, después de la entrada en Morella del gene­
ral D. Baldomero Espartero, duque de la Victoria y marqués 
de Morella, el 50 de mayo de 1840) no nos quepa la menor 

l Vide nota núm. 3 de la página anterior. 



154 BOLBTfN DB LA SOCIBDAD 

duda de que difícilmente se hubiera librado en este último 
despojo. 

Conocemos el Inventario de las .alhajas incautadas en Mo­
rena de orden del general Espartero y entregadas por el comi­
sario de guerra D. Gregorio Espinosa al Ayuntamiento, Cura 
Párroco y Cabildo eclesiástico de Cenicero, en 5 de septiem­
bre de 1840 1 en el cual no aparece consignado relicario al­
guno; por lo cual se confirma una ve:/: más que el Relicario de 
la Santa Espina con la reliquia debió de haber desaparecido 
en fecha anterior a 1840 y no más allá de 1816, en cuyo justo 
intermedio ocurre la depredación del general Bazán en 1825, 
ya descrita. 

1 Archivo Histórico Bclesiástlco de Morella, Manuscrito Inventario 
que copiamos: 

•Aiajas que procedentes de la Ygla. de .Morella se trasladaron 
a la de Ceniceros en el afio 1840 

Una Custodia de metal dorado con solo. los adornos de plata 
con diferentes labores, diez y seis navecltas de Angel 
sembradas en los rayos, dos santos en el pie y dos ange-
litos sueltos, cuyo peso total asciende a treinta y seis li-
bras y media Castellanas .......... ...... ............... . 

Una bandeja hecha a martillo de peso de tres libras onza y 
media •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Un inciensario compuesto de tres piezas unidas con tres ca­
denas de peso de tres libras cinco y media onzas •••••••• 

Una navecilla labrada con su cuchara para poner Incienso 
de peso una libra y catorce ons •••••••••••••••••••••••••• 

Un caliz de plata labrada sobre dorado su peso una libra 
diez ons. y media ....................................... . 

Otro, su peso una lib.• doce ons .............................. . 
Otro, de peso una lib.• once ons. y media .................. .. 
Una patena y su cuchi!rilla con peso de tres y media ons •••• 
Un copón labrado con la caja y cubierta dentro suelto y la 

Cruz de la Trinidad superior, con un St,° Cristo todo de 
plata maclsa su peso tres libs. dos ons. y media ....... . 

Una caja labrada para los Stos. OJeos cobre dorado, con su 
Cruz suelta metido todo dentro de una bolsa, su peso 
una lib.• tres ons. con Inclusión de la bolsa ............ .. 

1 a. 11 l. 8 on. 

3 l. 1 1/z . • 

3 l. 5 •¡, • 

1 l. 14 .• 

1 l. 10 •t. • 
1 l. 12 • 

1 l. 11 1¡, • 

3 •¡, • 

3 l. 2 1/: • 

1 l. 3 • 

2 a. 41. 8 ons. 

Cuyas alhajas entregó el Com. 0 de Guerra D. Gregorlo Bsplnosa de 
orden de Bspartero, al Ayunt.0

, Cura Parroco y Cabildo Beco. de Cenice­
ros en 5 de Set. de 1840.• 

• 
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J 

Las Santas Espinas de San Francisco • 

Hay en Morella un monasterio franciscano de los más anti­
guos de la Orden de Frailes Menores Conventuales, desierto 
de religiosos desde 1840; fundado el 17 de mayo de 1272, junto 
a la capilla que sirvió en el año 505 de prisión a los mártires 
San Valero y San Vicente, cuando desde Zaragoza eran con­
ducidos a Valencia para ser juzgados. Este convento tiene en 
sus efemérides fechas notabilísimas, descollando, entre otras, 
la de haber albergado al Papa Luna, en 1414 1 • Este Papa quiso 
recompensar la hospitalidad obsequiosa de los frailes meno­
res concediéndoles el privilegio de celebrar la santa misa tres 
sacerdotes a un mismo tiempo y en el mismo altar, desde la 
una a las dos de la tarde de las festividades: Ascensión del 
Señor y Asunción de la Santísima Virgen María, y regalando 
al convento: una Cruz-pectoral con reliquia Lignum Crucis, 
un Altar portátil con doce sepulcros de 72 tecas con muchas 
reliquias y cDOS ESPINAS de la Corona deNtro. Sr. JC.> 2 • 

Las Crónicas del Convento, desaparecidas por la quema 
sufrida en, 1840, hacían constancia de la generosidad de Bene­
dicto XIII, regalándole tan preciadas reliquias. En 1727, co­
piaba de los manuscritos del Convento y de sus Crónicas, el 
Benefi'Ciado de la Arciprestal, D. Pascual Gazulla de Ursino, 
en su manuscrito titulado Excelencias de More/la o Apuntes 
Históricos de More/la 8 la existencia y origen predicho de las 
dos Espinas que allí se veneraban. 

Eran tenidas en mucho aprecio por los religiosos, siendo 
custodiadas en el Relicario del convento, situado en la Sa­
cristía, en una pequeña estancia, o como escribe el Cronista 
de Morella D. Ramón Bruñó Escorihuela, Pbro. ': « ••• en una 
reducida estancia que sirvió de cárcel a S. Valero, obispo y 
S. Vicent mrs. la noche que pernoctaron en ésta al ser condu­
cidos presos a Valen~ia en 505 por orden de Ponciano. En 
ésta estaba el altar dedicado a estos santos y se conservaban 
todas las reliquias que poseía el Convento>. 

1 jerónimo Zurita, Anales de la Corona de Aragón, L.0 XII, Cap. XLI. 
2 José Rlpollés Prades, Cuaderno de las Antigiledades de More/la, 

pág. 204. Ms. 
3 Cfr.: Ramón Brufió, Anales de More/la, t. V, pág. 774. 
4 Anales de More/la, t. V, pág. no. 
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Otro testimonio de la existencia de las dos Santas Espinas 
lo tenemos y muy apreciable en Carta de Fr. Joaquín Chava­
lera, monje cisterciense y archivero del monasterio de Beni­
fazá (cerca de Morella), dirigida al P. Joaquín Lorenzo Villa­
nueva, autor del Viaje Literario por las Iglesias de España, 
fechada en Benifazá a 27 de diciembre de 1806, quien le des­
cribe cuanto ha visto en Morella digno de estima por su anti­
güedad, historia y arte; y, refiriéndose al convento de San 
Francisco, después de explicar su historia y enumerar las 
curiosidades allí existentes, dice: « ... Vi en la misma Sacristía 
todas las reliquias, tienen DOS SANTAS ESPINAS DE LA 
CORONA DE CRISTO, cada una en qn relicario y parte de 
un colmillo de S. Cristobal ... > 1

• Asimismo consigna las su­
pone regalo del Papa Luna. 

¿Dónde se encuentran actualmente las dos Espinas? Otra 
vez nos hallamos en un sino lamentable. Desaparecieron, sin 
que tengamos la menor noti~ia de su paradero, al igual que la 
otra Santa Espina de la Arciprestal ya historiada. 

No obstante sí queremos conjeturar algo a la luz de las 
notas que hemos recopilado. 

La comunidad de religiosos franciscanos se vió varias ve­
ces forzosamente exclaustrada por causa de los sucesos beli­
cosos del pasado siglo, y, dada .la situación topográfica del 
convento, por su proximidad al castillo, padeció muchas inco­
modidades durante las guerras de la Independencia y Car­
listas. En 1809, en la guerra de los franceses, los religiosos 
tuvieron que abandonar su convento y refugiarse en Castell­
fort; convirtiendo los franceses la iglesia en cuadra de caba­
llería, colocando los pesebres en las capillas y altares, y el 
convento, en cuartel 2

• En 1833 nuevamente tuvieron que d.ejar 
el convento y agregarse al de Castellón. En 1838 se abrió, 
hasta 1840, en que fueron violentamente expulsados y el con­
vento e iglesia bárbaramente saqueados e incendiados por las 
tropas del general Espartero, el día 30 de mayo. Este día fué 
de verdadero luto para Morella; no por haber desalojado a las 

1 Biblioteca de la l?eal Academia de la Historia, Madrid. Manuscrito 
original del P. J. Chavalera. 

2 José l?lpollés Prades, Cuaderno de las Antigiiedades de More/la, pá­
gina 260 Ms. de 1843. 
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tropas del conde de Morella D. Ramón Cabrera, sino por 
los estragos y pérdidas que la Historia, el Arte y la Iglesia 
padecieron. Los conventos fueron saqueados, las iglesias 
conventuales incendiadas y los archivos Municipal y Conven­
tuales convertidos en pavesas, esfumándose así en cenizas 
aventadas por el viento, preciosos materiales de grande y ex­
traordinario valor histórico. Este convento de San Francisco 
lo perdió casi todo en la quema; si alguna cosa escapó de la 
hoguera pereció en 1956. ¿Pereció, acaso, en este saqueo el 
relicario del convento y con él las dos Espinas de la Corona 
del Salvador? 

· El cronista mosén Ramón Bruñó 1 afirma que las alhajas 
del convento e estaban en la ermita de St. a Bárbara del Cas­
tillo», y, en otro lugar dice: e Espartero se llevó la custodia y 
alhajas del convento que estaban en el castillo cuando entró 
el30 de mayo» 2

• 

Por lo tanto en fecha posterior a 1806, en que las dos Espi­
nas vió el P. Chavalera, y 1840, en que fué saqueada la iglesia 
de San Francisco y expoliada por Espartero, se pierde la me­
moria y localización de las mismas. ¿Fueron pasto de las lla­
mas en las hogueras alimentadas por la soldadesca de Espar­
tero, o fueron a parar, las dos Espinas, a alguna iglesia lejana, 
como llegaron a Cenicero las alhajas de la Arciprestal more­
llana? Una de esas disyuntivas ha de ser la verdad, porque de 
haberse salvado del fuego o de la rapiña serían hoy conoci­
das y localizadas; o, por lo menos, con anterioridad a 1956, 
algún curioso y piadoso investigador hubiera podido dar con 
la pista y hasta con las mismas reliquias. Ninguna de las reli­
quias del convento de San Francisco consta, ni por tradición 
oral ni escrito alguno, que escapara del saqueo de 1840 8

• 

En cambio, sí nos consta de muchas imágenes artísticas, 
altares y lienzos, aunque perecieron luego en las hogueras 
marxistas de 1956. 

1 Anales de More/la, t. V., pág. 795. 
2 ldem, t. V, pág. 784. Bsta ermita estaba situada en lo más alto del 

castillo. 
3 Bn el robo del general Bazán, 1823, sabemos que solo expolió, y bajo 

Inventarlo, la Arciprestal y las dos parroquias de San Miguel y San Juan 
Bautista. ' 
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¡Qué triste es para el creyente y para el amante patriota 
tener que recordar estos hechos! Esa es la historia y así se 
escribe la Historia: pura verdad. · 

Y la verdad es que Morella poseyó tres Santas Espinas de 
la Corona de Nuestro Divino Redentor jesucristo. 

MANUBL MILIÁN BOIX, Pbro. 
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.DOCUMENTO 

Borrador del Proceso sobre la 'autenticidad y milagros obrados por la 
Santa Espina de la Corona de N. S. Jesucristo venerada en la Iglesia Arci­
prestal de Morella. 

Archivo Histórico Eclesiástico de Sta. María la Mayor de Morella. 

Morella, 21, Junio, 11170. 

Manuscrito: Signatura antigua N.0 80. 

(Cubkrta).-•Proces sobre la Santlsslma 1 Splna de n(ostre) s(lnyor 
Jhlesuchrlst. [fol. 0 1.0

] IN DBI NO(m)l(n)B AMB(n). Nouerlnt X(ristl) lid( e­
les) Die lntitulata xxl.0 mensis junii anno a natlultate d(o)m(inl) M.D.Ixx.0 

In vma Morelle Diocesls Dertusensls. coram Revrendo domino Hleronlmo 
Mar~a d(ecretls) d(octore) Archlpresbltero Bt offlclall pro lll(ustrlslmo) Bt 
Reuerendlslmo In xpo. palre Bl domino domino Martlno a corduba Bt De 
mendo~a Dei Bt apostoUcae sedls gratla Bpiscopo Dertusensls Comparue­
runt et quemdam personallter constltutl venerablles melchlor guerau Bt 
gas par pala u presblterl slndichl economl Reuerendl Clerl Bccleslae mayorls 
dicte vllle Et magnlftcus paulus pedro de sabastlan cluls Juratus Bt claua­
rlus Uniuersltatls dicte vllle morelle Bt Agostlnus mollner patlrer Juratus 
qul dlctls nomlnlbus respectlue obtulerunt et presentauerunt coram Re(ve­
ren)do D(oml)no offlclall cedulam artlcuiorum tenorls lnmedlate sequentls: 

Jhs. Coram vobls admodum Reverendo domino hyeronlmo Mar~a In de­
cretls doctore Archipraesbltero, lllm.0 ac pro ac Rm.0 In christo patre d(o­
mi)no d(oml)no Martlno a Corduba et de Mendo~a del et apostoll~a sedls 
gratla ep(lscop)o dertusensls offlclall vlllae et statlonls Morellae, persona­
llter 'constltutl slndlcus procurator et actor venerabllfs.clerl eccleslae malo­
ris beatae marlae vlrglnls presentls vlllae Morellae nec non etlam slndlcus 
el magnlflcl luratl praedlctae villa e, qul dlcunt et exponunt, quod cum be­
nlgnltate largltlone et prouldentla dlulna domlnus nos ter Jesuschrlstus han e 
Bccleslam et hunc populum su u m ftdelem, ornare lilustrare atque dltare 
dlgnatus fuerlt, quadam splna coronae glorloslslml capltls, lpsius, lpsam 
pro vlrlbus lncessanter, cum maxlmo et lncredlblil pletatls et deuotlonls 
affectu vener.atl sunt, prona admodum et supllcl mente lllam adorantes et 
reuerenles, anlmaduertentes nlmlrum et conslderantes quod lnter caetera 
benefflcla huma[fol.0 2.0 ]no generl a summo deo praestlta, nullum malus 
efftcatlus slue vtlllus homlnlbus praestarl potult quam adorandum lllud mls­
terium (nostrae restauratlonls fons et orlgo) vldell~et ih comparabllls charl­
tas, qua generls lnstaurator human! del parentls In vterum vlrglnls, et ar~e 
~ell In hanc lacrtm0sam vallem exlill nostrl deuenlt, et hunc limum lnduxlt, 
omnes humanae condltlonls lniurias, mllleque hulus vitae lncommoda per­
ferens: famem sltim, taedla, labores, vigilias, aestus, algores spontaneus 
susclplens ut nostram lnglunlem (sic) dependeret, et exltlalem luxum nos­
trum lueret. Summam pauperiem in qua et nasci et vluere et mor! volult ut 
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nostram dltaret egestatem, obtrectatlones, contemptus, conultla summam 
denlque humllltatem, ut noslrilm superblam frangeret, extremos lnn~entls­
slme mentls angores, ut nostram In se transferret lmbe~illltatem, el ut ipslus 

. trlstltla luctus a eternos no bis adlmeret. sangulneas gulas tolo exudault cor­
pore, ut grauem scelerum nostrum sarcinam In su os humeros lmponeret, 
vincula pertullt, ut nos aeternae captlultatis catenls exueret. probra et viru­
lenta ledoria In se coniesslt, cum pro nostrls flagitls maJe audlret [fol.0 3.0 ] 

lnno~entlsslmus. llllta sputa, lnpactos colaphos pertullt, qui nostrls debe­
bantur malefactls. inmensa lila demum opprobrla sustlnult, cum perinde ut 
maleflcus quisplam a teterrimis carniflclbus de tribunali ad tribunal de In­
dice ad lndl~em propalam traheretur et faede lanlatqs virgis llctoriis, lnsa­
nae plebi conspiciendus fult productus, ut nosfram ignomlnlilm In se trans­
ferret, et ut nos In suam glorlam vindicare!. coronam splneam non dedignatus 
est, ut suum sacrosanctum sanguinem prodigus effundens, nostram rubigl­
nem elueret. ad vltlmum In cru~e praetloslssima et adorimda a~erbisslmam 
mortem passus est, quam indebltam pto nostro omnium caplte dependlt, ut 
genus humanum In heredltetem inmortalls vitae restitueret, ut cum nostra 
nobls vlta mortis esset lngressus, lpsius nobls mors vitae fleret lnltium. 
hanc ltaque inmensam d(omi)ni mlserlcordiaJil prona et supllcl mente prae­
dictl christl fldeles sublnde animaduertentes, dicta m splnam prbedictae co­
ronae jesuchristi saluatoris nos tri qua e In dicta aeclesla reuerenter seruatur, 
veneratl sunt obnixe, in ipsa pro vlribus chrlstl dominl passionem recolen­
tes. exlstlmantes scillcet maximum et lnmensum hoc beneflcium et quod 
humana llngua exprlmi vlx possit, hule slgillatlm aecleslae adeo optlmi 
maxlml [fol. 4.0 ] divulna prouldencia fuisse mlssum, et pecullari largitlone 
diulna, hule populo lndultum quandoqúidem tam ex~ellenti et preclara mar­
garita, auro nempe et gemma atque omni lapide pretioso dignlori, ecleslam 
hanc et hunc populum suum, sua inestimabili bonltate dltare dignatus est. 
huius igltur tam inestimabllis margaritae obsequlum deuotlonem et memo­
riam quantum In ipsls est, In posleros ac suc~essores suos atque omnes 
chrlstl fldeles dilatare ac~endere atque Inflamare cupientes la m dlcti propo­
nentes, 11m. ac Rm. dominum eplscopum adire et consulere proposuerunt 
quem pro sua benlgnilate ac non vulgar! In ipsis pastoral! affectu, facilem 
pronum ac propllium ad con~essionem indulgentlarum, et ad hos sanctos 
conatus et plos affectus prosequendos slbi futurum existimant, dum lamen 
dominatlonl suae lite. ac Rsme. de veneratlone dictae reliquiae antlqultate 
exlstlmatlone et miraculis legitime constiterit. quandoquidem liquido pro­
bar! potes!, dictam spinam in quodam reliquiario dictae eclesiae maiorls 
presentls villae lnclusam seruari, et cum maxlma veneratlone coli, ac pro 
vna ex splnis, exquibus constructa ornataque fui! . corona saluatoris nostri 

• jesuchristl, haber! tener! a e reputar!, et qua e a tempore lnmemorlali homi­
num memoriam exce[fol.0 5.0 ]dens usque in hodiernum dlem multa aedidlt 
mlracula. el praesertlm febrlcitantlbus profuit multis, qul aquam ab lpsa 
splna sancta tactam deuote bibentes, lpslus diulnam virtutem expertl, illico 
optatam salutem consecutl sunt. Cumque haec miracula a summo et pien­
tlsslmo d(oml)no nostro jesuchrlsto frequenter in presentl villa aederentur, 
el cum aquae per huius sancta e spinae cantactu vlrtutem celestem el super­
naturalem rectperent, (In non modlcam a_dmlratlonem deuotae plebls, omnl­
potentem deum laudantes el glorificantes) contlnglsse proxlmls retro elap­
sls annls omnlum ore fertur, contactu dlctae sanctlsslmae. splnae, aquam 
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versam in sanguineum colórem. nam cum quldam venerabilis presblter pe­
trus de brusca dlctae aecleslae beneficia tus ac sacrislanus, lntingens de 
more cum dicta spina aquam, et aliqua forsan dubltatlone ' implicltus, proti­
nus dicta aqua sanguineum colorem sumeret, repentino facto et miraculo 
stupefactus, ipsum sanguinem sumpslt atque abiblt. Maxlmo !taque affectu 
et pla deuotione adductl dlcti proponentes ad veneratlone tanta e atque lnestl­
mabllls rellquiae, qua deus optlml m·aximl súa ineffablll clementia et benig­
nitdte aeclesiam hanc morellanam et hunc populum suum [fol.0 6.0 ] fldelem 
decorare ornare et ad !)Uf nominis gloria m inflamare suo sancto afflatu dig­
natus est, summls votls exoptavlt, ne non solum tantae rei memoria scrip­
tls el monumentls conseruetur, uerum eliam ut ad deuotlonem · augendam, 
hule sanclae rellqulqe, proprlum el pecullare conflcialur reliquiarlum con­
sulto lamen prlus lllm.0 ac Rm. 0 d(omi)no episcopo, lpsoque permlttenle 
consensum et authorilalem su a m praeslante, el pro sua pastora JI benlgnltale 
lndulgentias quatenus in ipso est con,.:edente. quem adire cupientes consen­
taneum esse duxerunt, de praedlctls omnlbus, veram sinceram fldelem ac 
lurldlcam lnformatlonem, su a e reuerendislmae dominalionl offerre. Ideo dlctl 
proponentes ad perpetua m rel memoriarn etc. el ad omnes el singulos effec­
tus qul de lure sibl prodesse possunt, etc. omnl ineliori vla modo et form.a 
etc. dlcunl faclunt et exponunl quae sequunlur. 

/ 

(Siguen aquf las deposiciones de los testigos antes copiadas) 

(Fol.0 7.0 alt0. 0 • (Continua la deposición jurada). 
El quoniam dicti proponentes ad aeternam rel memorlam el ad omnes 

el slngulos effectus a lure sibi permlssos etc. omnia supradlcta probare in·· 
tendunt. Ideo cum maxima lnslantla suplican! el requlrunt, quatenus per vos 
dictum adrnodum reuerendum offlcialern, exacta dillgens a e luridica quaedam 
reclpi¡¡tur lnformatlo de omnibus supradlctls, ac per vestrum seu curiae 
veslrae scrlbam deposltiones teslium el caetera requisita diligenler recl­
plantur, atque fldeliler praedlcta omnia per vos rile el acurate super oinni­
bus et singulls capilulis de super conlentis examlnala, in actls .el scriptis 
re!figantur. requirentes per dominationem vestrarn dicto curia e ves trae scri­
bae flerl rnandatum, de praedictls omnlbus simul curn praesenti, ipsis pro­
ponentlbus darl copla m et lransumptun, fldele authenlicum et ubiquae fldem 
faclens, ad sempilernam et indelebllem rel rnemoriam, iurium suorum con­
seruationem nec non ad omnes el singulos effectus qui sibi prodesse 
[fol.0 11. 0 ] possunt ut supra dictum fult. Cum ita haec omnia de iure pro,.:e­
dant, et hulusmodi executlo ad vestrum venerandum offlcium perlineal, illud 
quatenus o pus est humililer implorantes. Requirentes ella m praedicta omóia 
dominationis Reuerendissimae atque lllustrissimae fisco iniungi notificar! 
et intimar!, ut signas habet etc. illas infra termlnum a vobis sibl praeflgen­
dum dlcat ponal el alleget. etc. alias etc. lmplorantes etc. 

(Al margen: O( oc) l(or) <;eruello.) 

(Continúa en letra distinta, es decir de otra mano) 

Qua quidem papirl cedulam sich expremlttilur posltam atque oblatam 
per supra diclos respectlue In eodem menti prefatus R(evren)dus D(omi)nus 
offlcialls scrlbo dlxil quod admlttebal eandem scllicel in quantum de jure 
.est admittenda Et non In plus. Et feclt in eadem propria manu prouissionem 
lenoris maedlate sequentis. 

12 
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lhs. die pred(lct)0 Reclplantur informationes testlum requlsltl lnluncto 
!psi procuratorl et pos tea prouldeblt et lntlmetur '· 

Prout predlcta vero dlctls die et anno quo supperius Petrus lobet nuntlus 
curle R(everen)di D(o)m(in)i offlclalls compereblt Bt ftdem feclt rnlchl gas­
par! Bernardo not(ari)0 et scrlbe dicte curle se demandato Bt proulsslone 
dlctl R(everen)dl d(o)m(n)i offlclalls intlmatur supradlctam cedulam cum 
elus prouisslone senior(?) xpristoforo sollua ftsci procuratore dicte curie 
qui suadendo pro inlimata petlult copiam [fol.0 12.0

] seu cornunicatam prout 
fteret dlctus nuntlus. 

Deinceps autem dictls die et anno quo supperlus ad allos actus non 
diuertendo Bgo gaspar bernardo not(arius) Et scriba curle R(everen)di 
d(o)m(in)i offtcialis comunlcaul predlctam cedulam cum elus prouissione 
dicto xpristoforo sollua flsci procuratore quarn habendo pro comunicatam 
dixlt ex consllio sul aduocatl faclet jurls fuerlt uius curle. 

1 Estos dos Hneos son de mano d•l mismo •rcipr•ste y oficial foráneo de la htaci6n d• Morella, Dr. Morzá. 
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Un . . 
V1e10 nuevo amigo del 

Español, Martín S. Soria 

165 

Arte 

L A copiosa serie de grandes amigos de nuestro arte, que 
por él y para él, concienzudamente trabaja en los fecun­

dos laboratorios estadounidenses, ha sido enriquecida con 
una prometedora personalidad: la que encabeza estas líneas. 
Merece ser anotado y subrayado, porque, dicho sea de paso, 
-ya formaban nutrida constelación en la que destacan con brillo 
propio de astros de primera magnitud, nombres preclaros 
de singular relieve internacional, como los de W. W. S. Cook, 
C. L. Kuhn, Ch. R. Post, A. Kingsley Porter, Delfina Fitz de 
Darby, B. Rowland ... Ocioso es decir, pero se me permitirá el 
ocio de decirlo, que además de estos por aquí más conocidos 
y sonados, hay brillante plantel de investigadores, que por la 
índole de su especialidad, todavía no lo son tanto. Y deben 
serlo, e interesa que lo sean, no solo por la romántica grati­
tud que a sus trascendentales aportaciones se halla obligado 
todo español, sino por las enseñanzas de su labor derivadas. 
Para citar algunos al correr de la pluma, sin aspirar a listín 
alfabético cabal, ni mucho menos pretender estatuir escalafón 
jerárquico, principiando por talentudas damas, place recordar 
a la profesora Georgiana Goddar'King of Bryn Mawr, Eliza­
beth du Gué Trapier, Mildred Stapley Byne y Mr. Artur Byne, 
Nicholson, john S. Tacher, R. M. Fischkin, C. H. Hawes y Sa­
linguer y Kay ... y otros muchos a los que ahora se suma un 
apellido, que hace colegir origen hispano: el de M. S. Soria, 
del cSpanish Department», de la Universidad de Princeton, en 
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Nueva Jersey. A él únicamente me refiero ahora, por ser autor 
de una importante contribución básica, para el estudio de un 
pintor·valenciano del siglo XVII, poco y mal estudiado, y casi 

· tenido por <del género chico». 
Aludo, a <Esteban Ma~ch-Baroque Batle and Portrait­

Painter» que va incluido en el Vol. XXVII, núm. 2, de <The Art 
Bulletin», la espléndida revista del <College Art Association 
of America». Por el intrínseco valor del trabajo y por tratarse 
de publicación, que no abunda cuanto deseáramos, no estor­
bará, ni creo que desplazca, facilitar al estudioso una síntesis 
estimuladora de directa consulta, para quienes no la tengan a 
mano. Aunque hayamos de salirnos de los límites usuales, en 
mera recensión bibliográfica. 

Sin el menor ripio, en apretada y clara prosa substantiva 
y substanciosa que le revela buen expositor, de admirable 
dicción precisa, con feliz facilidad difícil, demostrativa de la 
sólida formación ya evidenciada por su <Zurbarán»-(apare­
cido en <Gazette des Beaux Arts» de 1941)-llena sin estéril 
relleno, 15 páginas de a folio, ilustradas por 27 magníficas re­
producciones. Se trata de una pequeña monografía <standard» 
en la que hace revisión a fondo del estilo personal de los 
March y de sus obras, dando a conocer nuevas producciones 
de capital importancia. Con ellas adquiere gran realce, Este­
ban, como pintor de <género» y de retratos. Bastaría indicar, 
que algunos de sus lienzos veníanse insistentemente atribu­
yendo por especialistas de la mayor autoridad, nada menos 
que a Velázquez. Con el <Vendedor de aves» (<The Poultry 
Vendor» ), que reproduce como de propiedad particular en 
Nueva York, y con el <Joven eclesiástico» de la Colección 
Huntington (también reproducido), demuestra debe tenérsele 
por uno de los más importantes artistas españoles de su época 
y de los más originales y representativos. 

Analiza todá la precedente bibliografía mundial, incluso la 
más recóndita, que-(iuzgando mal)-pudiera parecer bien 
poco asequible y la pone al día. No descuida, ni el mencionar 
mediciones, anteriores procedencias cuando es posible Y 
hasta precios alcanzados en ventas públicas. Después de refe­
rirse al raro carácter del pintor, principia su riguroso método 
de investigación científica, planteando el 'problema técnico de 
su formación estilística y del discrimen de sus obras, a base 
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de los dibujos subsistentes. Porque la única pintura induda­
blemente autentificada, cE! paso del Mar Rojo:o (Prado n. 0 885), 
resulta prematura, no de plena sazón, mientras qüe aquéllos, 
facilitan adjudicarle cuatro más selectas, de mucho mayor mé­
rito, desconocidas o mal. atribufdas, permitiendo formar un 
núcleo para intentar el escalonamiento cronológico. En pene­
trante cotejo sagaz, con agudos atisbos, saca firmes conse­
cuencias al comentar el diseño de un retrato n. 0 424 de la 
Biblioteca Nacional (Madrid); el n.0 8.285 de los Uffizzi (Flo­
rencia), esbozo para un «Combate de Moros y Cristianos» 
firmado en valenciano, cEsteve Marc fa:o; el de otra «Batalla:. 
de la Real Academia de San Fernando, y un apunte para un 
«Tránsito de San Francisco:. (Museo del Louvre), imputado 
erróneamente a Ribera (siguiendo veterana orientación de 
apócrifo letrero en un ángulo) y que recientemente se atribuyó 
también a Gregorio Bausá, filiaciones que con fundamento 
rechaza. Discute después, los dibujitos de dos retratos de 
Miguel, hechos por su padre: uno de la Biblioteca Nacional 
qué se diera como de niño desconocido, por anónimo discí­
pulo de Velázquez y otro de la Real Academia de San Fer­
nando, que debido a ~tener escrito al pie, e Miguel Marc:o se 
interpretó firma del hijo, cuando solo es la identificación del 
retratado, pero dibujo del padre. A renglón seguido, estudia 
el autorretrato a pluma, del Prado, que le induce a rectamente 
deducir fecha probable del nacimiento de Esteban, rectificando 
la de 1590 dada por Palomino y proponiendo como más aproxi­
mada, la de hacia 1610. 

De pinturas, le adjudica en firme, incluyéndola en su fase 
más típica entre 1645-1655, cThe Poultry Vendor:o tenido por 
su propietario como de Fray Juan Sánchez Cotan-(de quien 
anuncia próxima publicación de inédito lienzo firmado, que 
descubrió en colección particular neoyorquina)-y un San 
Matfas n. 0 680 de la cGemaldegalerie:o de Dresden. Respecto 
a este último, no solo rectifica el nombre del Apóstol, pues 
pasó por San Pedro y por San Mateo, sino del autor, pues se 
tenfa como de Herrera el Viejo (asf lo leo en el Catálogo de 
1920) y de Velázquez (creyéndolo suyo fué adquirido en 1855), 
de Zurbarán, de Luis Tristán ... 

Probable del cfrculo de March, cita un San Judas Tadeo en 
la Colección Tysen (Lugano), antes crefdo también de Veláz-
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quez, como el famoso retrato de joven eclesiástico que pasó a 
la Colección Huntington, comprado y tasado por la friolera de 
100.000 $. A este último, que considera ciertamente de Este­
ban, propone fech'arlo hacia 1640. 

Partiendo de las tres grandes obras prealudidas, se puede 
afirmar y afirma, es de la misma mano una cuarta: el «San­
tiago el Mayor» n. 0 811 de la Colección Johnson (Filadelfia), 
en cuyo Catálogo de 1914, figura como de Ribera. Por fecha 
probable, sugiere la de poco posterior a 1650. 

Además de esas adjudicaciones seguras-( <with sorne con­
viction», dice)-menciona dentro de lo probable-( <only ten­
tativelp)-el n. 0 945 del cMusée Royal des Beaux Arts» de 
Bélgica (Bruselas) que fué comprado (1922) por 51.000 francos 
y en cuyo Catálogo de dicho año-(él, cita otro posterior, 
de 1927)-lo encuentro incluído en <Escuela española de la 
primera mitad del XVII» llamándole <Le repas interrompue», 
asunto, que cual el de <The Marter and His men» (así por 
otros denominado), certeramente interpreta, indicando se re­
fiere a cEsaú pidiendo la bendicción de Isaac», escena descrita 
en el Génesis (XXVII 50 a 55). Es grato comprobar, que no 
desdeña el factor iconográfico, pues hace gala de nutrida eru­
dición, incluso en Jos paralelismos que respecto al p:articular 
apunta. Después de comentar las atribuciones y conexiones 
que se han pretendido vislumbrar en esta obra, expone, como 
aceptadas las cinco en cuestión por arquetipos coindicantes 
del estilo y factura personal del pintor, ellas y los dibujos, 
sirven de clave para descifrar decisivamente, otras que vienen 
sin razón creyéndose del propio Es1eban. En consecuencia, 
inicia incruenta cirugía inevitable, amputando del acervo que 
pasa por de March, varias obras que traspasa, al círculo de 
Ribera. Entre ellas, tres del Prado (núms. 878 a 880): la <Vieja 
con sonajas» que supone puede ser copia (o taller), de nues­
tro valenciano <Españoleto» y la <Bebedora» y el «Bebedor» 
acaso italianos, o de anónimo español italianizante, todavía 
inindentificado. 

Después de la revisión del estilo y producciones de Este­
ban, se refiere al de su hijo y discípulo, ejemplificando con la . 
excelente pareja de bodegones firmados, que tiene (ahora en 
Valencia) la suntuosa colección del marqués de Montortal, re­
producidos por el de Moret en su «Catálogo de la Exposición 
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de floreros:. (núms. 31-32) celebrada (Madrid, 1936)por <Amigos 
del Arte» y que gracias a la tradicional gentileza de su dueño 
fueron descubiertos entonces; los retratos ecuestres de los 
Juliá, propiedad del Barón de Santa Bárbara (Valencia), que 
sabrosamente comentó el de San Petrillo, al darlos publicidad 
en e Boletín de la Sociedad Española ae Excursiones»(1941); al­
gunos dibujos aparecidos en la subasta de la Colección Lefort 

- y Biblioteca Nacional, provinentes de la Colección Carderera, 
mas cuatro cuadros de nuestro Museo de San Carlos, de los 
que reproduce tres: <Alegoría del tiempo» (n.o 407), clnvierno:o 
(n.0 416) y <Otoño» (n.0 417), citando 'sin reproducirlo), cE! 
Avaro» (n.0 412). Es sensible que a pesar de la -inmejorable 
voluntad del actual director D. Manuel González Martí, y del 
buen deseo de todos para proporcionarle fotografías de cier­
tos dibujos de Miguel March por los que se interesaba, las 
obras de adaptación en San Pío V, con motivo de las nuevas 
instalaciones y el estar forzosamente guardados a buen re­
caudo, hayan impedido facilitarle los gráficos ansiados. Por­
que sería su estudio más amplio y aprovechado en esta parte. 
Sin embargo, es caudaloso. A Miguel le asigna, un <San Pe­
dro» de colección particular madrileña (es el clisé n. 0 60.570, 
del cArxiv Mas») que venía siendo atribuído a Esteban y cE! 
Recovero» del Museo de la Universidad de Princeton del cual 
publica fotograbado. Fué obra muy discutida, pues el profe­
sor Frank J. Mater, la proclamara problemática en cArt in 
America», bajo el epígrafe, cThe Poulterer, A problem picture» 
y no ha faltado quien la creyera italiana. 

· Del Museo de San Carlos, reclama para Miguel, un retrato 
póstumo del poeta valenciano Gaspar de Aguilar, que pasaba 
por de Juan Ribalta, desde que se lo adjudicara Orellana. Y las 
cuatro batallas, núms. 419 a 422, que se venían creyendo del 
padre. Mejor que de éste, supone del hijo, el cSan Isidro» nú­
mero 471, últimamente atribuído al anónimo rebautizado por 
Delfina Fitz en «Francisco Ribalta, and His School:., llamán­
dole e Maestro de San Roque» a base de uno de Morella y otro 
de Castellón. También reconoce la mano de Miguel, en un 
«Grupo de jinetes" de la <Art Asociation,, de Montreal (antes 
sucesivé!_mente atribuído a Velázquez y a José Leonardo), mas 
otro análogo, vendido (1913) en Berlín, donde halló una ban­
derola con curiosa divisa de .VENCER o MORIR, quizá(?) útil 
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para futura identificación posible, de la familia que hiciera el 
encargo. ¡O mera inventiva del pintor! 

Concluye rectificando atribuciones a otros artistas coetá­
neos, mencionando secuaces de los March y asignando a Es­
teban preminente y «permanente lugar en la historia de la pin­
tura barroca•. 

Leído y frufdo este opúsculo, señalemos con piedra blanca 
su feliz aparición. 

LEANDRO DE SARALEGUI 

FIGUES 

Figues blanques, flgues negres, 
ligues Dors, s egons el femps. 

Amagades sota els pllmpols 
esteu alfes com estels. 

Us despenja la fllosa 
que esglaia el vol deis ocells. 

Figues que torce u el col/ 
i ara esteu en el ciste/1, 

bé sabíeu que us besa ven 
el sol i l'aigua 1 el ven! 

pera fer- vos do/ces, do/ces/ 
com una bresca de me!. 

CARLBS SALVADOR 
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AL MARGEN DE UN CENTENARIO 

Mosén Jaime Pachés Andreu, Director del 

Colegio de 2.0 Enseñanza en el viejo Instituto 

HAY una figura destacada en este concierto de recuerdos, 
que vive entre nosotros, a través de las generaciones: se 

trata de un sacerdote ejemplar que supo imprimir con su 
, celo, la savia religiosa en aquella juventud a sú cuidado 
reservada. 

Nació el 18 de octubre de 1829 y falleció el 8 de Agosto 
de 1897; sesenta y ocho años de vida, y la mayor parte de 
ella dedicada al cultivo intenso de la formación religiosa. 
En todos los recuerdos que de él he visto, destácase como 
nota interesante, su aspecto artístico. Y verdaderamente, era 
así, pero yo creo que más que artista, era sacerdote. 

Le hemos conocido ya en sus últimos años, y jamás se ha 
borrado de nosotros su imagen. Limpio de rostro, apacible, 
talla regular, ojos avizores, talento natural; bueno y acertado 
juicio en todos sus actos , vistiendo sotana bien tallada y am­
plio manteo, capaz de cobijar cuantas almas estuvieran a su 
vera para remediar siempre cualquier necesidad; fiel cumpli­
dor de su deber e intolerante en todo aquello que rozara los 
límites de lo lícito y honesto; amante de las cosas de su pue­
blo, con un espíritu innegable de raigambre tradicional, buen 
amigo, mejor consejero y alma de todo lo que redundara en 
beneficio moral y espiritual de su pueblo. 

El 5 de octubre de 1846, se inauguró la enseñanza oficial 
del Instituto llamado provincial; y este sacerdote que nos 
ocupa, vería con certeza la necesidad de una formación religio­
sa en aquella juventud que se debatía al socaire de las ideas 
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nada halagadoras del momento; tengo para mí, que sentiría 
comezón por aquellas enseñanzas del Beato Ribera en su fa­
moso Colegio o quizá en la formación religiosa de los Toma­
sinos de Valencia; el hecho es que trabaja en ello y planea la 
forma de alcanzar una formación integral en el alumnado ofi­
cial que sirviera de base para el fin cultural que perseguía; el 
segundo piso del convento de Clarisas de la calle Mayor es 
cedido por la Diputación y con la ayuda del claustro de profe­
sores se instala el internado en el Colegio de la Purísima del 
Instituto de 2.a Enseñanza. ' 

Ignoro qué procedimiento pedagógico seguiría para el ré­
gimen del internado; pero tengo para mí, que no sería otro 
más, que aquel de San Francisco de Sales: Más moscas acu­
den a una gota de miel que a un barril de hiel; así era de bo­
nachón aquel sacerdote de tan grato recuerdo, emulaba la 
propia estimación por el sentimiento del arte, sobre todo en 
la música; y él, que sin ser un técnico en el arco ni en la 
cuerda, tomaba el violín en sus manos y hacía vibrar sus 
cuerdas con la más intensa emoción. Aquellas funciones-tan 
llenas de recuerdos-de la iglesia de Santa Clara; aquella 
masa coral, secundada con la ayuda eficaz de su hermano 
D. Francisco, maestro de capilla que fué de Santa María; com­
pletada con la cooperación del sochantre de la Arciprestal 
Paco Soriano y matizada con los sones suavísimos del violín 
y los acordes sonoros del armonium pulsado unas veces por 
el abogado Soriano y otras por Luis Segarra-que poco des­
pué·s había de emparentar con la familia de este sacerdote­
todo ello contribuía a que el colegio tomara fuerza y nombre 
para ser después, a través de los años, la mejor masa coral 
polifónica que se creara en Castellón. 

Dotado de una excelente voz de tenor, modulaba como un 
maestro y departía con sus compañeros de clerecía en las 
Semanas Santas, dando con su prest~ncia esplendor al culto 
religioso en tan señalados días; en el recuerdo de todos está 
el trío formidable del Passio en el · Domingo de Ramos y el 
Viernes Santo; así como aquella melodía sublime, por él tan 
matizada, De lamentatione jeremire prophetre; una nota meló­
dica se destacaba con unción rítmica, ascendiendo suave­
mente sobre la letra, con acento de arrebatadora inspiración, 
siempre sobre la tónica, para no alterar el tono diatónico; 
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para finalizar con aquel jerusalem, jerusalem, convertere ... 
cual si musitara una plegaria al Dios del perdón, enmedio de 
las prevaricaciones del pueblo judío. 

Por fin, un día, el8 de agosto de 1897-coincidente la fe­
cha con aquella otra, en la que el puñal de Angiolillo, atrave­
sara el corazón de aquel estadista que se llamaba D. Aytonio 
Cánovas del Castillo-cunde la noticia de que en su residen­
cia del Instituto provincial ha muerto mosén jaumet Pachés; 
lo recuerdo como algo imborrable en nuestros afanes de la 
niñez; fué algo grande, majestuoso, sencillo y emotivo; todo 
Castellón, se volcó a la calle; sobre todo, los pobres. ¡Cuántas 
lágrimas se derramaron! ¡Cuántas familias quedaron sin su 
ayuda! ¡Cuánto luto se guardó en el corazón . ¡Sic transit ... 

Por eso este Centenario merece este recuerdo; pues si la 
Historia es la Maestra de la vida, y la tradición es el perfume 
de la Historia, guardemos grato recuerdo hacia aquellos que 
nos precedieron con el aroma de sus virtudes y con los afanes 
del saber para elevar las conciencias a un rango de plausible 
espiritualidad en el esparcimiento de las ideas y en él atesorar 
aquellos dones que nos conduzcan a Dios. 

FRANCisco ESCOfN, Pbro. 
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¿Partición o 
beneficios 

BoLBTÍN DB LA SoctBDAD 

participación en 
de la empresa? 

los 

C BLBBRO sobremanera que la pluma culta, ágil y fecunda de 
D. Casimiro Meliá Tena, distinguido ingeniero indus~ 

trial ; haya respondido y por cierto con brillantez, a la invita­
ción que me permití hacer en las columnas de este BoLBTfN en 
su número marzo-abril del pasado año, a cuantos se intere­
saran por las cuestiones económicas, para tratar con deteni­
miento y a conciencia el pleito ya famoso de la participación 
de los obreros en los beneficios de la empresa. 

Y lo celebro porque, en primer lugar, la intervención del 
Sr. Meliá en este problema económico, honra y enaltece mi 
modesto escrito ya que su doctrina sabe excitar la curiosidad 
de las personas competentes y doctas y, en segundo término, 
porque merced a su entrada en la contienda, hemos podido 
saborear los lectores del BoLBTÍN en su número de septiem­
bre-octubre los vastos y profundos conocimientos que el se­
ñor Meliá atesora en los terrenos ásperos del Derecho, de la 
Economía y de las Matemáticas. 

Además el Sr. Meliá tiene, según él confiesa, cun observa~ 

torio bien emplazado para escrutar los procesos de produc­
ción y las acciones y reacciones entre el capital y el trabajo" 
y por eso ha visto bien dibujado cel contorno real de esa 
figura económico-social» llamada participación de los obreros 
en los beneficios de la empresa . 

Al revés de lo que sucede al que esto escribe que apenas 
si ve por el ojo de la cerradura de su entendimiento y a la luz 
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de unos pobres principios metafísicos que en su «honda pa­
sión cristiana» aprendió cuando mozo en las desmanteladas 
áulas del Seminario Conciliar de Tortosa y por eso no es de 
extrañar que cegado por el exceso de luz y deslumbrado por 
su e honda pasión .cristiana» no haya podido perfilar el «con­
torno real» de esa figura económico-social llamada participa­
ción de los obreros en los beneficios de la empresa. 

S,in embargo y a pesar de la modestia de mi emplazamiento 
observador permítame el Sr. Meliá que le diga con sinceridad 
que toda su argumentación, fórmulas algebraicas y ejem­
plos que aduce en su escrito no solamente no me convencen 
sino que al contrario me dan pie para reafirmarme en la doc­
trina que defiendo de la particÍón entre el capital y el trabajo 
de los beneficios de la empresa. Y para que vea el Sr. Meliá 
que no escribo a humo de pajas, ahí van reforzadas mis afir­
maciones doctrinales y solucionados los reparos que él opone 
a mi argumentación. 

Primeramente debo hacer notar que el Sr. Meliá ha es­
currido el bulto y no ha tocado para nada en su escrito la doc­
trina qqe expongo sobre los dos únicos factores que integran 
toda producción, a saber: el capital y el trabajo y sobre la 
eficacia que cada uno de estos dos factores tiene en su género . 
respectivo, en orden a la producción. El ejemplo del hijo res­
pecto al padre y a la madre era una demostración palpable y 
decisiva sobre la verdad de mis asertos. Precisamente este 
ejemplo dejaba ver, bien patente por cierto, la entraña de este 
problema económico, la metaffsica de esta cuestión trascen­
dente de la producción. Y por eso mientras no se me niegue 
que el capital y el trabajo concurren por Igual y por necesidad, 
aunque en distinta esfera, a la formación del opus oeconomi­
cum, mientras quede en pie esta doctrina metafísica de la pro­
ducción, brotará, como consecuencia lógica, la doctrina de la 
participación o mejor dicho partición de los beneficios de 
la empresa entre los dos únicos factores de la producción, 
esto es: entre el capital y el trabajo. 

¿Por qué razón, pues, el Sr. Meliá al glosar mi escrito y 
censurar mi doctrina expuesta sobre la partición de los bene­
ficios ha pasado por alto estos principios tan claros sobre la 
producción que son precisamente el nervio de mi discurso y 
la vertebración de mi razonamiento? Claro está que si el se- . 
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ñor Meliá los admite, como debe admitirlos, entonces toda 
la argumentación de su escrito cae por su base y lo que él 
reputa como razones que se oponen a la doctrin.a por mf ex­
puesta no son más que ofuscaciones de su entendimiento. 
Por el contrario si los rechaza (que no puede rechazarlos) 
viene obligado a manifestar las razones en que se apoya para 
rechazarlos y exponer otra doctrina que explique el proceso 
de la producción. Mientras esto no haga quedarán en pie fuer­
tes y vigorosas estas mis aserciones sobre la producción y 
sl.l reparto. Pero dejemos estos principios metafísicos que ha 
pasado por alto el Sr. Meliá y vayamos a buscar en la doctrina 
sobre el significado del capital y del trabajo para aclarar estos 
conceptos que algunos economistas confunden o no aquilatan 
debidamente y así sentar las bases de una fructífera discu­
sión. De la buena inteligencia de esta doctrina depende, como 
es natural, la fuerza de toda una argumentación. Ya dije en mi 
anterior artículo que el trabajo en el sentido económico es el 
elemento fecundante de la producción o sea el elemento o fac­
tor activo y el capital es el elemento pasivo de la producción 
o sea el elemento o factor fecundado por la acción del trabajo. 
Ahora bien; todo aquello que tienda a aumentar la eficacia y 
amplitud de la acción fecundante del trabajo pertenece por su 
naturaleza a la zona activa de la producción y por consiguiente 
tendrá derecho a la parte que le corresponda de lo que se 
asigna al trabajo. Por el contrario todo aquello que en la pro­
ducción o mejor dicho en el proceso de la producción se con­
sidera como elemento pasivo capaz de ser fecundado por la 
acción del trabajo se considerará como capital y por consi­
guiente tendrá derecho a la parte alíc~ota del porcentaje que 
corresponde a este factor pasivo de la producción. De estos 
conceptos tan sencillos se desprende ya qué elemento, en la 
práctica, debe figurar como trabajo y qué como capital. Un 
apero de labranza, por ejemplo, pertenece en orden a la pro­
ducción al factor trabajo; una bestia de carga si se la consi­
dera como elemento activo pertenece también al factor trabajo, 
pero si se la considera como elemento pasivo, es decir apta 
para ser sacrificada en el matadero y su carne llevada al mer­
cado para la venta, entonces cae en la esfera del capital; una 
máquina si se la hace trabajar y en este aspecto se la utiliza 
para la producción, no es capital, es trabajo y como a tal ha 
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de entrar en el reparto del porcentaje debido no al capital sino 
al trabajo. Por el contrario si a esta máquina se la considera 
como a chatarra para fundirla y transformarla en otra cosa 
(ltil para la economía, entonces evidentemente esa máquina 
entrará en la zona del elemento capital y por consiguiente ten­
drá derecho a la parte que le corresponda del porcentaje de­
bido al capital. Supongo que la doctrina anteriormente ex­
puesta sobre la delimitación de las zonas correspondientes al 
trabajo y al capital habrá quedado súficientemente explicada 
con los anteriores ejemplos. Como se ve, pues, la doctrina es 
sencilla y clara. Solamente falta que al aplicarla en los casos 
concretos se la tenga en cuenta que esto es precisamente lo 
que olvidan algunos aficionados a la Economía al confundir 
lastimosamente las dos destacadas zonas pertenecientes al 
capital y al trabajo. Y note el Sr. Meliá que esta doctrina ex­
puesta es metafísica y no solo se puede aplicar a los casos 
todos del agro si que también puede hacerse en todas las ex~ 
plotaciones industriales, en todas las operaciones de comer­
cio y en una palabra, en todos los casos en donde exista un 
proceso de producción y se enfrenten o mejor dicho se armo­
nicen y conjuncionen el capita.I y el trabajo, los dos factores 
únicos de la producción. Y note además el Sr. Meliá que no 
solamente puede hacerse sino que debe hacerse para salvar 
los dictados de la justicia y defender los fueros de la verdad. 
Por eso, por no tener en cuenta esta doctrina y no aquHatar 
las zonas pertenecientes al capital y al trabajo cree el Sr. Me­
liá que en algunos casos, como en los ejemplos que aduce de 
los mineros y de las industrias automovilista e hidro-eléctrica, 
no solamente sería difícil la partición de los beneficios sino 
imposible por la enorme desproporción que habría entre las 
ganancias correspondientes al capital y las correspondientes 
al trabajo, dada la enorme desproporción de lo aportado por 
el capital y de lo aportado por el trabajo. En el caso que el 
Sr. Meliá aduce de una empresa productora de energía hidro­
eléctrica da ganancia-dice el Sr. Meliá-anual de un obrero 
empleado en esa empresa, podría ser fabulosa, de centenares 
de miles de pesetas al año :o. Más aún; dejándose llevar el. se­
ñor Meliá por esos, conceptos raquíticos y anquilosados de 
capital y trabajo que ya nadie defiende y olvidándose de las 
funciones esenciales de estos dos factores en orden a la pro-
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ducción sienta la siguiente afirmación que viene a ser como 
el resumen de toda la doctrina que él expone y desarrolla en el 
mentado artículo del BoLETÍN. Dice así el Sr. Meliá: «En ge­
neral, en la producción de bienes, como producto final de un 
proceso de transformación complicado, la partición del opus 
oeconomicum representaría casi siempre ganancias despro­
porcionadas para el obrero, tanto técnico como manual, que 
haya intervenido en la explotación•. Como se ve por lo trans­
crito el Sr. Meliá restringe al solo esfuerzo humano el por­
centaje que corresponde al trabajo y atribuye indebidamente 
el otro porcentaje de la producción al capital. Planteado así el 
problema claro está que el obrero obtendría ganancias fabu­
losas ya que usurparía el porcentaje alícuota que se debe a 
los útiles de trabajo, como son bestias de carga, maquinaria, 
etc., y que corresponde in iJ!fegrum al que los aporte para la 
producción; pero planteado- el problema, como debe plan­
tearse, la solución al justo reparto del opus oeconomicum no 
es difícil y el obrero no solo no obtiene ganancias fabulosas 
sino que alcanza la justa y lógica retribución de sus trabajos. 

Por eso todas las fórmulas algebraicas que expone y ra­
zona el Sr. Meliíi (y por cierto con pericia de ingeniero) ado­
lecen de esta falta de objetividad doctrinal y carecen por con­
siguiente de base para un raciocinio legítimo. Además todos 
sabemos perfectamente que los beneficios de una empresa 
no son más que la diferencia entre los ingresos y los gastos. 
Si los ingresos son superiores a los gastos habrá beneficios, 
pero si los gastos superan al valor de los ingresos entonces 
aparecerá el déficit en la empresa. También sabemos que los 
ingresos en su mayor o menor cuantfa dependen del mayor 
o menor tino, destreza u oportunidad en la venta de los pro­
ductos, etc., así como los gastos son mayores o· menores se­
gún la mano de obra o los jornales, sean más o menos eleva­
dos, el transporte de materias primas y manufacturas más o 
menos caro, etc. Todo esto es cierto, sencillo y lógico y por 
eso no hay necesidad alguna de traducirlo en formas alge­
braicas que en vez de aclarar el raciocinio lo dificultan y obs­
curecen. No es la Economía subsidiaria de las Matemáticas; 
son éstas las subsidiarias de la Economía en los asuntos 
econó'micos. Por eso y en resumen de todo lo expuesto, me 
complazco sobremanera en rendir al Sr. Meliá, desde estas 
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columnas del BoLETíN; un fervoroso tributo de admiración a 
su pericia en el manejo de las Matemáticas; p~ro respecto a Jos 
asuntos económicos en su aspecto doctrinal debo manifestar 
al Sr. Meliá, con toda sinceridad y cariño, que no pisa tan 
fuerte y creo sencillamente que aunque haya leído mucho, no 
ha meditado Jo suficiente para exponer y defender, con cono­
cimiento de causa los enjundiosos principios de la Economía 
Social. En pocas palabras: Reconozco al ingeniero, mas no 
al economista . 

MIGUEL SEGARRA y ROCA, Pbro. 

CADENCIAS 

1 

Dulce Franz, fué tu vida 

como tu· <Sinfonía inacabada•: 

Soñar ... sufrir por la ilusión perdida ... 

cantar para olvidar ... y después ¡nada! 

11 

El eco de rezar la letanía 

-misterio doloroso-hace gemir 

al violín en la Quinfa Sinfonía. 

1/1 

¡Sortilegio! E/ Idilio de Sigfrido 

es, con su encanto alado y sobrehumano, 

el sueno de una noche de verano 

que suena un ruisenor dentro del nido. 

}UAN ANÓNIMO 

13 
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DEL CASTELLÓN OCHOCENTISTA 

Casco de la ciudad en 1870 

DBCLINABA la tarde. La charla con mi amigo y compañero 
inseparable en el cotidiano paseo íbase animando, eh 

aquella hora vesperal, por el interés del tema. Referíase al 
Castellón pretérito. Es mi amigo persona docta. Le place 
huronear en archivos y bibliotecas. Con idoneidad de erudito 
interpreta cumplidamente las cláusulas de viejos protocolos 
o de enrevesados palimpsestos y, de cartas pueblas que a 
nuestra comarca atañen son pocas las que escapan a su afán 
inquisitivo. Labor de busca y rebusca de datos históricos, 
que contrasta y comprueba, llena sus ocios, por lo que en 
cuanto afecta a hechos pasados se le considera con autoridad 
de maestro. Gústale por lo tanto hablar de cosas antañonas y 
más si algunas de ellas son pertinentes a la pasada centuria 
y su relativa juventud le privó de vivirlas. 

En aquella tarde tenía interés la charla puesto que se tra­
taba de recordar el antiguo recinto de la ciudad. De lo que 
constituía el casco urbano allá por los años de 1870, en que · 
una muralla aspillerada, que reclamaban necesidades castren­
ses, encerraba la totalidad del caserío. 

Desde su arranque en el Portal de Morella no tenía esta 
muralla solución de continuidad hasta el Portal de San Roque. 
En este punto terminaba con una batería que hiperbólicamente 
se la distinguía con el pomposo nombre de Fuerte de Parté­
nope, nombre que se lefa en una lápida colocada en el fron­
tispicio de aquella fortificación. 

Constituían los alrededores de esta parte de la ciudad un 
abajadero que llegaba a la línea férrea del Norte y algunas 
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albarradas, a trechos derruidas, dividían los predios, si no lo 
eran por algún carcavón excavado en aquellas heredades de 
viñas, algarrobos, olivares y terreno inculto. A la salida del 
Portal de Morella una senda o atajo servía al peatón para lle­
gar a la estación del ferro-carril; el tránsito rodado hacíase 
por la carretera de Zaragoza y . un camino de ésta derivado, 
para atender el transporte de mercancías. A la derecha de 
aquella carretera, un andén solitario que terminaba en una 
plazoleta-necrópolis que fué de la ciudad hasta 1860-era 
el único paseo para solaz de los vecinos. Con un foso 
abierto al pie de la muralla completa esta su defensa, habién­
dose aprovechado para ello, desde las proximidades de la 
Puerta de Morella, el cauce de la sequiota, barranco que para­
lelamente a la muralla discurría para que su corriente pudiera 
efectuar el desagüe al próximo río seco, en su cruce con la 
carretera de Barcelona. 

Ningún edificio acusaba en el exterior de la muralla expan­
sión de la urbe y en la parte interior un camino de ronda iba 
desde el Portal de San Roque al de San Francisco. Flanquea­
ban este camino por la parte opuesta a la muralla, casucas 
que alternaban con eriales y alguna fábrica de ladrillos o 
azul~jos. 

Desde el Portal de San Roque continuaba junto a la acequia 
de Coscollosa el muro defensivo, habilitando para ello aspi­
lleras abiertas en los tapiales que limitaban los huertos de los 
Eroles, Gaeta, Ros, Donat, hasta llegar al Portal del Toll, allí 
abierto para dar paso a los caminos deis molins y Taxida y 
que tenía aquel nombre por el remanso de las aguas de la 
acequia Mayor a la salida del molino, así también apellidado. 

Bordeando este molino seguía la muralla por la parte Sur 
de la Fábrica del Gas, Matadero, huerto de Bou y terrenos 
anejos a las antiguas Tenerías, llegando al portal que llamaba 
la gente de les Doberies. Desde este portal que daba acceso 
al camino que existe parejo al Vallás, partía la obra de defensa 
por las cercas de las granjas o almunias de los Vallés, Vives, 
palacio del Obispo y huerto de Borbón que partía en dos la 
apertura del camino que construyera Campoamor y que pro­
tegió su dueño con sendas y elegantes verjas a uno y otro 
lado del camino, convirtiéndolo en espléndido joirdín de remi­
niscencias versallescas, en el que un est¡tnque con sus ánades 
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y cisnes estaba bordeado por rica balaustrada de la qué sobre­
salían soberbios jarrones asentados en artísticas pilastras, 
obras primorosas que acreditaban el gusto y opulencia de 
su dueño. 

Al extremo de esta verja estaba emplazado el Portal del 
Mar, siguiendo la muralla por tierras de Borrull hasta el anti­
guo convento de Dominicos, junto al cual se abría el Portal 
de Santo Domingo, de donde partían los caminos viejo del 
Mar y el de San José. Los antiguos lavaderos públicos esta­
ban en sus inmediaciones. 

Desde este portal subía la obra de defensa por lo que es 
hoy calle del General Aranda, sin que ello significara edifi­
cación urbana en la parte fronteriza a la muralla, pues desde 
ésta hasta la que luego fué calle de la Magdalena y más tarde 
del Escultor Viciano, existían los huertos cerrados de los 
Cardona, Ximénez, Mas, que llegaban a la entonces Glorieta, 
hoy plaza de la Paz, que tuvo su iniciación en el edificio cons­
truído por D. Carlos Ferrer y que actualmente ocupa el Banco 
de España. 

No existía entonces el Teatro Principal. Eran su solar y 
tierras circundantes, labrantíos de los Cisternes y Tirados, 
por cuyos linderos seguía la muralla dejando a un lado una 
fábrica de azulejos, continuando luego por las espaldas de las 
casas de la calle de la Trinidad hasta llegar a lo que fué con­
vento de Franciscanos, convertido luego en cuartel cuando 
salió de allí aquella Orden religiosa. 

Junto al cuartel y como avanzada de la obra de defensa, 
había una batería en uno de cuyos muros una lápida contenía 
esta inscripción: «La Victoria 1857:.. 

Aledaños de este sector eran un llano bastante extenso y 
vastos terrenos plantados de almendros, renovación agrícola 
del antiguo Pinar que adquiriera el prócer castellonense 
Barón de la Puebla. 

Después de este cuartel, junto al cual estaba el Portal lla­
mado de San Francisco, seguía la muralla por el lado Norte 
del camino de Ronda, teniendo puerta abierta en el cruce con 
la carretera de Alcora y su continuación no interrumpida hasta 
la Puerta de Morella. Tierras agrestes se extendían por esta 
parte de las afueras de la ciudad y entre terrenos incultos, en 
que crecían los lentiscos, retamas y tomillos, se destacaban 
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los algarrobos del secá de Clavellíy las viñas y olivares que 
llegaban casi al pie de la muralla. 

Aprisionada entonces la ciudad por el firme cinturón de su 
defensa, no ofrecía fuera de él manifestación alguna que de­
mostrara afán de ensanche ni indicio de urbanización. Es ello 
posterior a dichos años. La vida sencilla y recoleta que impo­
nían los azares de aquellos tiempos desenvolvíase plenamente 
en su reducido recinto. Las ansias de expansión fueron ini­
ciándose al terminar las andanzas de la guerra civil y dieron 
su comienzo ... 

-Dejemos ello para otra tarde-interrumpió mi docto 
amigo-pues narración tan interesante y sugestiva ~erá por 
fuerza larga y el tiempo que disponemos hoy, corto. Acaso, 
yo, pueda ofrecerle algunas apostillas que pudieran ser per­
tinentes a nuestros comentos. 

Y con un fuerte apretón de manos terminó la charla y nos 
despedimos hasta el día siguiente. 

JosÉ SIMÓN 

LA ACEQUIA 

Por un cauce de cemento, 
voy destrenzando mi trenza, 

sin detenerme un momento, 

sin que fatiga me venza. 

Tan insensible al murmullo 

del campo como al arrullo 

de mi sorda canción lenta; 

me deslizo sin lirismos, 

espejo sin espejismos, 

a mi rufa sólo atenta. 

j. PoRCAR MONTOLIU 
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la monja de lisboa 
Sus fingidos estigmas, Fr. Luis de Granada y el Patriarca Ribera 

(Epistolario y opúsculo inéditos) 

A manera de prólogo 

PARA ninguna persona medianamente instruida es un se­
creto que hoy la Historia n.o se elabora a base de panegí­

ricos, sino a la luz de documentos. Buena muestra ha dado la 
Santa Iglesia Católica al ordenar León Xlll la apertura de los 
archivos secretos del Vaticano a la investigación de los estu­
diosos de todo el orbe, sin distinción de ideologías. 

Uno de los frutos de esta generosa invitación es la «Histo­
ria de los Papas• por Ludovico Pastor, donde paladinamente 
manifiesta su propósito de publicar «la verdad y toda la 
verdad• 1

• 

León Xlll escribe a Hergenroether que es la primera ley de 
la Historia que no se atreva a decir cosa alguna falsa, ni tema 
decir cosa alguna verdadera, sin que haya sospecha de adula­
ción ni de odio al escribir 2

• 

Y así, aunque se descubra muchas veces a los ojos de los 
mismos enemigos la parte humana y defectuosa de los minis­
tros que gobiernan la Iglesia, es cierto, sin embargo, que no 
pocas fábulas se derrumban, y, sobre todas las debilidades y 
miserias, aparece la divina asistencia de Cristo. La Iglesia 
permanece en pie, a pesar de todos los embates. 

t •Historia de los Papas•. Pastor. Volumen 1, pág. 7. Barcelona 1910. 
Introducción a la edición espafíola traducida por el P. Rulz Amado, S. J. 

1! • .. . prlmam esse hlstorlae legem, ne quid falsl dicere audeat, delnde 
ne quid ver! non audeat.. .• (Cicerón, •De oratore•, lib. ll, c. 1§). Introduc­
ción a la •Historia de los Papas•, pág. 27. 
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Entre la colección de pinturas del Real Colegio Seminario 
de Corpus Christi (El Patriarca) de Valencia, hay una de rela­
tivo mérito, donde el artista describe la lucha continua de la 
Iglesia. Representa una Nave muy hermosa, y sobre ella se 
cierne la protección sobrenatural: el Espíritu Santo, Cristo, 
la Virgen María y los Angeles la guardan desde lo alto. Y 
en la misma Nave, empuñando los remos, Apóstoles y Doc­
tores la rigen y defienden de los asaltos de la impiedad, del 
cisma y de la herejía. 

Pero si esta es la realidad de su divina asistencia, hay 
también otra realidad histórica: la potente Nave parece débil 
barquilla de mal ajustadas tablas, cuyo gobierno ha estado 
muchas veces en manos inhábiles de hombres imperfectos. 
Y este es otro milagro: que jamás se ha hundido. 

Una norma de elemental prudencia nos obliga a estas bre­
ves consideraciones, al publicar estos documentos inéditos 
sobre el célebre episodio de «La monja de Portugal:>, que 
oscureció un tanto la prócer figura de Fray Luis de Granada. 
El discreto lector juzgará tras la lectura de estas páginas. 

* * * 
Mala conclusión es en Lógica <ab uno disce omnes:., que 

los adversarios de la Mística sacan para negar la realidad 
de las estigmatizaciones, por algunos fraudes descubiertos. 

Sin ánimo de descender al campo de h:i Apologética, puesto 
que la Historia es narración de hechos, he aquí una elocuente 
estadística: 

<En cuanto al número de las personas que han recibido 
ese favor singular de la impresión de las llagas-escribe el 
P. Arintero [La Evolución Mística, 1940, pág. 452]-el doctor 
lmber, que hizo sobre esta materia profundos estudios (La 
Stigmatisation et l'extase divine, 1894, t. ll) enumera hasta 521 
casos como auténticos; y cree que aún se podrán encontrar 
más registrando mejor las bibliotecas. Conocemos, en efecto, 
unos cuantos más y algunos pocos actuales. De esos 521 es­
tigmatizados que él conoce, los 109, añade, son dominicos, 
102 franciscanos, 14 carmelitas, 5 teatinos, 2 trinitarios, 2 jeró­
nimos, 2 concepcionistas y 15 de otras diversas congregacio­
nes, uno de cada una. No se conoce ninguno anterior al si-
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glo Xlll en que recibió este favor S. Francisco. De entonces 
acá vienen en aumento. En el mismo siglo XIX, a pesar de la 
indiferencia religiosa, hubo 29 estigmatizados. Lo que prueba 
en cierto modo el progreso en la santificación. Aunque la ma­
yoría de las personas así favorecidas eran mujeres, el autor 
encuentra hasta 41 hombres. Los estigmatizados de ambos 
sexos que figuran ya en los altares, son 62.• 

Cualquier aclaración a estos datos la creeríamos impro­
cedente. 

ll 

Dos cuerpos y un alma 

No era mucha la distancia que materialmente los separaba. 
Y aún la fama se encargó de acortarla. Porque el P. Maestro 
Fray Luis de Granada, que residía en Lisboa desde 1562, era 
ya el renombrado autor de la cGufa de Pecadores»-tan po­
pular que corría en manos del rico y del pobre, del intelectual 
y del arriero-cuando el noble D. Juan de Ribera, en el mismo 
año, era promovido al obispado de Badajoz. 

Nada sabemos de los principios de la entrañable amistad 
entre aquellas dos almas. Es cosa cierta que, según se de­
clara en el Proceso de Beatificación 1 , Fray Luis no conoció 
personalmente al Beato Patriarca, por lo menos hasta el 
año 1580. Ni parece probable que después se vieran. Pero, 
hasta el retiro de su celda, llegaban noticias de los trabajos 
apostólicos del joven Prelado. Lo contaban gentes buenas 
que de tierras portuguesas iban a Extremadura para escu­
charle. 

Hacia el final de su vida escribirá Fray Luis que bastaba 
oír de labios del Prelado estas palabras pronunciadas con 
grande afecto: <Hermanos, no pequemos agora por amor de 
Dios», para enfervorizar a los tibios y rendir a los obstinados. 
Y le dedica la vida del Beato Juan de Avila con estas encare­
cidas palabras: cHabiendo escrito esta Vida del Padre Maes­
tro Juan de Avila, en la cual se nos representa una perfecta 
imagen del predicador evangélico, no se me ofreció a quien 

1 Archivo Colegio Corpus Chrlstl. Armarlo ln.terlor. Estante 4.0 n. 0 13; 
Sumarlo 50. 
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con más razón la pudiese of.recer, que a quien tantos años ha 
que ejercita este oficio, no con espíritu humano, sino con en­
trañable deseo de la salvación de los hombres ... Reciba, pues, 
Vuestra Señoría este pequeño presente, con la caridad y ros­
tro que suele rec.ibir las cosas de este su siervo» 1• 

Procuraba el Beato Ribera adquirir y propagar las obras 
de este venerable Padre, recomendando con fervor su lectura, 
y así ordena en las Constituciones de su Colegio «que en todo 
tiempo que estuviesen comiendo, a yantar y cenar, se les lea 
por un Colegial, a quien cupiera por turno algún libro ... ; y en 
particular queremos que tengan primer lugar los libros del 
P. Maestro Fray Luis de Granada, por-la devoción que siem­
pre habemos tenido, y tenemos a la doctrina de sus libros, y 
la gran opinión de virtud y santidad, y por la particular amis­
tad y correspondencia que hubo entre él y mi:o 2 • 

Era tanto su afecto Y· el deseo de complacer a Fray Luis, 
que llegaba su delicadeza al extremo de mandarle gruesas 
limosnas para que el mismo Padre las repartiese entre lo.s 
pobres, y desahogara su caridad con el necesitado. A.l testi­
monio unánime de los biógrafos del P. Granada, nos compla­
cemos en añadir una de tantas libranzas remitidas por el Pa­
triarca: c:Mosen Saubat de Urreta, Mayordomo de la Hacienda . 
. De los dineros de vuestro cargo dareis y pagareis a Pedro 
Salcedo, vecino de Valencia, ciento y cinco libras moneda 
valenciana, por otras tantas que ha dado sus cédulas de cam­
bio para que se paguen en Lisbona (.sic) al P. Fray Luis de 
Granada ... Datis en nuestro Palacio Arzobispal de Valencia a 
10 días del mes de mayo de 1584 años. El Patriarca ·s. 

No· solo en vida, más aún después de muerto, quiso honrar 
a su venerable amigo. Sin reparar en dispendios ni dificulta­
des, lo intentó con la siguiente carta, dirigida al P. Prior de 
Santo Domingo de Lisboa: 

cA.yer recibí una carta de V. R. del primero de éste; y me 
he alegrado mucho de saber que V. R. se encuentra ya con 

1 •Vida del Beato juan de Avlla•. Obras de Fray Luis de Granada. 
Bd. P. justo Cuervo. Tomo XIV, pág. 213. Madrid 1906. 

2 Constituciones del Real Colegio Seminario de Corpus Chrlstl, 
c. XXIII, n.o 5. 

3 Arch. Colegio. Arm. 1,0
, est. 5.0

, sec. 3.•. •Gastos y recibos varios 
desde 1580 a 1589•. 
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salud en dicha ciudad, como haré siempre que hubiere buenas 
noticias de V. R. En cuanto al particular sobre el cuerpo 
del P. Maestro fray Luis de Granada, lo que puedo decir a 
V. R. es que será para mi de grande consolación tenerlo en 
mi Colegio; y así mando con ésta una carta para el Padre Ge­
neral, suplicando a Su Paternidad Revere-ndísima que tenga a 
bien, y a los Padres de esa santa Casa, si podrían contentarme 
en concederme esta gracia, porque tengo en esta tantos otros 
santos, que no estará de más el cuerpo de fr. Luis. Y en este 
caso si podría placer también a Su Paternidad recibir mil du­
cados de limosna para esa santa Casa. Vuestra Reverencia 
me avisará del recibo de ésta, y de aquello que en este nego­
cio se hará. Nuestro Señor conserve a V. R. en su santo ser­
vicio. De Valencia a 26 de setiembre de 1606 ... El Patriarca» 1• 

Como digno remate a este capítulo, he aquí la exaltación 
de esta amistad testimoniada por la Santa Iglesia: 

«fué tan devoto y aficionado al P. Maestro fr. Luis de 
Granada que no hacía ni intentaba cosa alguna en esta mate­
ria que primeramente no lo comunicase al sobredicho P. fray 
Luis de Granada. Y eran tantas en número las cartas que 
de ordinario le escribía, que por no ocuparlo y entretenerlo de 
sus estudios tan nobles y provechosos a la Cristiandad, 
mandó decir a fr. Luis, que no contestase sus cartas, sino 
que respondiese el mismo testigo (que esto declara, Francisco 
Oliveira, amanuense de fr. Luis) que era su compañero, y 
tuviese de esto cuidado, como lo hizo muchas veces. Y el 
P. fr. Luis de Granada era en tanto grado su servidor y cape­
llán, y recibía con tanto gusto y alegría sus cartas, que en el 
mundo no había cosa alguna de que más gustase y a quien 
con mejor voluntad respondiese que al sobredicho siervo de 
Dios. Y las cosas de ambos les eran tan comunes como si 
hubiesen tenido dos cuerpos y una misma alma» 2

• 

1 •Proceso de Beatificación•. Arch. Col. Arm. lnt., n. 0 13. Sum. 45. Fué 
Infructuosa esta tentativa pues el P. General Xavlerre tuvo que marchar a 
la Corte, quedando Indeciso el asunto. Entonces el emisario del Patriarca 
ofreció en nombre del mismo al P. Superior de dicho Convento cuanto hu­
biese querido, con tal de dejarle llevar el cuerpo de Fr. Luis. Pero el P. Prior 
no se atrevió, por la propia reputación de la Orden, pues Fr. Luis gozaba 
fama de santidad. Bl Beato Insistió con otra carta, sin lograr mejor fortuna. 

2 •Proceso de Beatificación•. Arch. Col. Arm. lnt., est. 4. 0
, n. 0 13. Su­

marlo 22. 
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Estos documentos y las cartas que publicamos manifiestan 
el grado de intimidad y confianza santa que entre ambos hubo, 
mejor que cualquier frase, al parecer, interesada por nuestra 
parte 1

• 

Por último, cuando después del feliz tránsito de Fr. Luis, 
el Beato Patriarca le predicó las honras fúnebres en el con­
vento de los PP. Dominicos de Valencia, nunca con más pro­
piedad pudo elegir como tema el conocido texto del Evange­
lio: cQui fecerit et docuerit, hic magnus vocabitur in regno 
caelorum•. Digna alabanza de un santo a otro santo. 

111 

«La monja de Portugal» y Fray Luis de Granada 

Una buena mañana del 7 de marzo de 1584, un suceso ex­
traordinario conmovió los espíritus de las religiosas del mo­
nasterio de la Anunciada de Lisboa. La mano de Dios había 
obrado maravillas en una de aquellas monjas. La Priora, Sor 
María de la Visitación, manifestó con sencillez y humildad 
haber recibido los sagrados estigmas de la Pasión. En los 
pies y en las manos, en la cabeza y en el costado, llevaba 
vivas y sangrantes las llagas del Salvador. 

La revelación de este prodigio, si bien no les causaba ex­
trañeza, llenaba de gozo a aquellas almas ante la presencia 
de lo sobrenatural. Hacía algún tiempo que por las calles de 
la ciudad corría la fama de esta hija tan observante de la reli­
gión de Santo Domingo. Las gentes piadosas se complacían 
en propagar con reverencia la agradable noticia: ¡Hay una 
santa en Lisboa! 

Había tomado el velo en esta Casa el 2 qe julio de 1565 (de 
ahí su nombre María de la e Visitación•), a la edad de 12 años. 
Cinco después hizo la profesión. 

1 • ... mas entiendo que el señor Patriarca proveerá eso de buena volun­
tad, y asf se lo suplico yo. Y dende aquf pido su sancta bendición, protes­
tando que no hay dfa que no le presente a nuestro Señor, con el cardenal 
Borromeo, porque solos estos dos prelados •nomlnallm• encomiendo cada 
dfa a nuestro Seilor, no por otra causa que por tenerlos por verdaderos 
siervos y ministros suyos.• (Ob. de Fr. L. de Granada. Ed. P. Cuervo, 
t. XIV. Carta XXVI dirigida al P. Maestro Fr. Vicente }ustinlano Antlst.). 
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cDesde los primeros pasos de su vida religiosa, se distin­
guió por la modestia, recogimiento, amor al silencio y a las 
observancias regulares. Su virtud se hizo de tal modo emi­
nente que, poco a poco, conquistó una gran influencia sobre 
la comunidad" 1

• 

Verdaderamente, parecía haber alcanzado los más altos 
grados de la vida contemplativa. Sus hermanas de claustro 
recordaron entonces los éxtasis y raptos admirables con que 
el Señor le regalaba, bien en su celda, bien a la vista de toda 
la comunidad. Era, sin duda, una santa. 

En 1582 recibió por unanimidad el cargo de Priora. 
Con la impresión de las llagas, una corriente mayor de 

admiración recorrió Europa entera. Empezaba a manifestar 
además el don de hacer milagros. Acudían enfermos e innu-

, merables devotos de Portugal, de España, incluso de países 
extranjeros; unos, llevados por la curiosidad; otros, buscando 
remedio a sus dolencias. Muchos proclamaban el poder tau­
matúrgico de la estigmatizada. La Inquisición se creyó obli­
gada a intervenir exami"nando las curaciones. Hasta catorce 
de estos milagros fueron declarados auténticos, oído el dicta­
men de los médicos y parecer del Ordinario. 

La noticia se propagó de manera oficial, por admiradores y 
políticos, a las Cortes de Europa. Felipe 11 y la Santidad de 
Gregorio XIII recibieron amplios informes. Graves varones y 
prelados veneraban a la Priora de la Anunciada. Por todos 
parecía salir fiador la autoridad e influjo moral del P. Fray 
Luis de Granada, universalmente conocido por sus escritos 
y haber sido su director espiritual durante veinie años. 

No obstante, algunas religiosas creían veladamente en una 
superchería. Se murmuraba que sería conveniente examinar a 
fondo el prodigio de los estigmas. Entonces Sor María se 
hizo reconocer las llagas por Fray Luis de Granada en 1 de 
noviembre de 1587 2

• 

Tres días después del examen de Fray Luis, llegaba a Lis-

1 cHistolre des Mattres Généraux•. R. P. Mortler O. P . Tomo V, pá­
gina 635. París 1911. Siempre que citamos al P. Mortler nos referimos a esta 
obra y tomo V. 

2 Bl P. Mortier, pág. 636, dice que en octubre de 1587, el VIcario Gene­
ral de la Provlncl11 de Portugal, Fray Alberto Aguayo, quiso reconocer las 
llagas, pero se turbó ante la majestuosa presencia de Sor Marfa. 
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boa Sixto Fabri, General de los Predicadores. Acudía a Por­
tugal para la visita canónica a los conventos y monasterios 
de la orden. Era además su deseo averiguar la verdad de 
aquellas prodigiosas llagas. 

Para ello se presentó de improviso en el monasterio el 
día 18 de noviembre de 1587. Requirió a la Madre Priora, en 
virtud de santa obediencia, para que le mostrase la cabeza, 
donde, según fama, tenía las señales de la corona de espinas. 
Vió claramente las sienes taladradas con los restos de sangre: 
las liagas no eran fingidas. El General creyó que aquella reli­
giosa era favorecida por el Divino Esposo: la causa de la 
Priora estaba ganada. Quiso a continuación observar la llaga 
que decía tener en el costado. Mandó a Sor Beatriz que, con 
todo recato, descubriese el costado a la Madre Priora. Apare­
ció con toda claridad la llaga de un dedo de larga y medio de 
ancha, aunque no manaba sangre, por ser miércoles. Ordenó 
todavía que le mostrase los pies y, una vez descubiertos, com-­
probó con evidencia que en el pie derecho se veía la forma de 
la cabeza del clavo, y en el otro pie cual si hubiese sido tras­
pasado por el mismo clavo. Finalmente, para el examen de 
los estigmas de las manos, usó jabón negro que previamente 
se habí.a traído, y quiso lavárselas, mas, fué tarito el dolor re­
flejado en el rostro de la religiosa, que Sixto Fabri tuvo pie­
dad de ella y no pasó adelante. 

El viernes siguiente quiso ver cómo manaba sangre la he­
rida del costado de la Priora, y si en realidad aparecían las 
cinco gotas en forma de cruz dibujadas en el paño que previa­
mente se había• puesto en la llaga. Y, en efecto, Sor María, a 
requerimiento del General, le mostró el paño colocado en la 
llaga: Sixto Fabri pudo comprobar lo verídico del dibujo. 

Con todo, para mayor seguridad, mandó a la Priora que, 
con la debida decencia, se descubriese la llaga y él pondría 
con sus propias manos un pañito que consigo traía. Mas a 
poco, Sor María de la Visitación, sintió el descenso de la san­
gre y pidió que se lo quitase. También esta vez salió el dibujo, 
aunque un poco manchado por la precipitación al retirarlo. · 

A pesar de todos estos indicios de certeza, el prudente Ge­
neral, no fiándose cje solo su examen personal, resolvió que 
tres padres de reconocida virtud y sabiduría, Fray Luis de 
Granada, Fray Juan de las Cuevas y Fray Gaspar d'Aveiro, 
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hiciesen otro reconocimiento. El resultado fué el mismo, sin 
duda porque los procedimientos fueron idénticos. 

Había pasado la estigmatizada por todas las pruebas. Evi­
dentemente convencido por eso, certificó el General la auten­
ticidad de las llagas, expresando su parecer sobre aquellos 
fenómenos que juzgó sobrenaturales 1

• 

Mas aún quedaba en pie un resto de maledicencia. Una de 
las monjas manifestó, secretamente, sus dudas a Sixto Fabri 
acusando resueltamente a la Priora de pintarse las llagas. 
Para disipar estas dudas, el Padre General ordenó a la monja 
que ella misma se pintase las llagas, advirtiéndole pusiese 
toda la diligencia posible, a fin de que no se borrasen. Pero 
resultó vano el intento; porque al fregarlas con un paño mo­
jado, se quitó el color conociéndose que era pintura 2

• 

La primera confirmación en el cargo de Priora, conseguida 
del Papa Gregario XIII el 11 de agosto de 1586, termina al 
tiempo de la visita canónica, y queriendo dar una muestra de 
especial favor y veneración, Sixto Fabri prorrogó el nom­
bramiento. 

Esta visita y doble confirmación de la Priora-en el cargo 
y en la veracidad de sus llagas-no hizo más que excitar los 
ánimos de varias religiosas que estaban lejos de creer en la 
santidad y en los estigmas de Sor María de la Visitación. Por 
eso, el General de los Predicadores prohibió que las religio­
sas hablasen de las llagas de Sor María, a ninguna pers?na 
que no fuese el Provincial. Igualmente ordenó que, tanto las 
religiosas de la Anunciada como todos los religiosos de su 
Orden, no se inmiscuyesen en los asuntos políticos de la se­
paración portuguesa. Todavía má.s, <ordena mirar y venerar 
como rey legítimo e indiscutible a Felipe 11 de España, con 
prohibición, bajo penas más graves, de no ocuparse de esta 
cuestión más que favorablemente a Felipe 11:. 8

• 

t Vid. Apéndice J. Bsta declaración la trae también el P. Mortier, 
pág. 641, pero un poco variada · de la que nosotros conservamos. Ar­
chivo Col. C. Chrlstl, 1-7; 4-15. 

2 Véase la declaración de Sixto Fabri, al final del A p. J. 
3 Tomado del P. Mortier, pág. 644. Ordenances aux Peres du Portugal: 
• Quonlam omnis potestas (ut alebat Paulus) a Domino Deo est, et qui 

potestatl resistlt, Del ordlnatloni reslstlt, eamdemque debent omnes, deblta 
obedlentla atque honore prosequl ac revererl, aequem est ut Cathollcum Re-
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Entre los mandatos para la propia Sor María-de la Visita­
ción, he aquí los más notables: no hablar los viernes con las 
personas de fuera «para que ese día pudiese conversar conti­
nuamente con su Divino Esposo, como desea y pidió ella 
misma»; los días de Comunión, antes y después, no irá nunca 
al locutorio, sino luego del desayuno, para que tenga tiempo 
suficiente de contemplar las cosas divinas; . pero si se presen­
tare algún asunto lo arreglará después de su desayuno o lo 
mandará solucionar a la Madre Subpriora. Sor María no po­
drá escribir a ninguna persona extraña a la Orden sin el per­
miso del Provincial y, en su .ausencia, sin el del P. Prior de 
Santo Domingo de Lisboa. Se abstendrá, sobre todo, de es­
cribir a los re¡yes, a los príncipes y a los prelados. Si obtiene 
este permiso, le está prohibido, como a todos los religiosos 
de Portugal, ocuparse de los asuntos del Reino, si no es de 
una manera favorable a Felipe 11. Sor María de la Visitación 
no hablará de sus revelaciones y visiones,más que a su con­
fesor. Ninguna publicación se hará de ellas más que con la 
autorización del Provincial, o de fray Luis· de Granada, o del 
Prior de Lisboa, o todavía de Juan de las Cuevas, confesor 
del Cardenal Alberto de Austria 1

• 

* * * 
Algo más grave que los éxtasis de esta monja, ocurría, sin 

embargo, en Portugal. Y aunque las persecuciones de los ca­
tólicos por la reina Isabel de Inglaterra, pedía la intervención 
de España, también a Felipe lile interesaba consolidar la re­
ciente anexión del país vecino, y conjurar el peligro de los 

gem Phllippum cum augustlsslma prole tamquam verum, legitlmurtt et lndu­
bltatum hujus regnl Portugalllae et Regem slbl divina provldentla datum, 
omnes recognoscant et venerentur. Ba propter praeciplmus omnlbus tam 
fratrlbus quam sororlbus nostrae obedlentlae subjectls In hac provincia 
nostra Portugalllae, In vlrtute Splrltus Sanctl et Sanctae obedlentlae, sub 
formall praecepto, necnon sub poena excomunlcatlonls latae sententlae cu­
lus absolutlonem nobls (praeterquam In mortis articulo reservamus, ... ne 
qulsplam palam vel quovlsmodo clam loquatur vel tractet seu scrlbat, au 
quomodollbet se lntromlttat In spectantlbus ad hoc Portugalllae regnqm, 
nlslln favorem et recognltlonem praefatl Regl Phlllppl legitime Regls lpslus 
regnl ... 12 abril 1588.• • 

1 P. Mortler, pág. 640. 
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lusitanos descontentos, acaudillados por el monje D. An­
tonio 1

• 

A lo primero le vemos acudir con la Armada Invencible. 
Sin embargo, el muy devoto y Prud.en.te Rey español sabía 
que los medios naturales que empleaba para castigar la here­
jía inglesa eran insuficientes. Por eso, y por su misma piedad, 
pasaba largas horas ante el Santísimo Sacramento encomen­
dando a Dios tan grave asunto. 

Un mes estuvo fondeada la escuadra en el puerto de Lis­
boa, con la natural impaciencia, cpor no haber venido viento 
para poder salir, sin otro fruto más de gastarse los. bastimen­
tas~ ~. Por fin, en junio de 1588 zarpaban las potentes naves, 
no sin antes recibir la bendición de Sor María la Santa, por 
expresa y real voluntad de Felipe 11, rey de España y Portugal 8• 

En cuanto a lo segundo-la borrascosa cuestión portu­
guesa-hemos querido traer aquí el testimonio de Fray Luis, 
que en carta a Gabriel de Zayas, secretario de Felipe 11, dice: 

«Aunque S. M. tendrá entera n.oticia de todo lo que ha pa­
sado en esta tierra, parecióme que le debía dar información 
de alguna parte dello por el modo que yo por mi teología lo 
he concebido; y no sé cómo mejor pueda declarar esto. que 
por la historia de lo que acaesció al rey Acab con el profeta 
Miqueas, porque preguntándole este rey de parte de Dios si 
iría a pelear contra el rey de Diría, entre otras cosas que so­
bre esto pasaron, finalmente vino a declararle el Profet~ y de­
cirle: Vi a Dios asentado en un trono muy alto, y todo el ejér­
cito del cielo que asistía delante dél: y preguntando a Dios 

1 Entre los pretendientes al reino de Portugal, estaba Felipe 11, nieto· 
de D. Manuel el Afortunado, por su madre la emperatriz Isabel; la duquesa 
de Braganza, o.• Catalina, por ser hila de D. Duarte, último hijo del rey don 
Manuel; y D. Antonio, prior de Crato, que !llegaba ser hijo de D. Luis, duque 
de Beja, y por tanto, nieto también de D. Manuel. ( •Historia de Espafta•, por 
Ballesteros, t. IV, 1.• parte, pág. 142. Barcelona, 1926). 

2 Carta núm. 8 v. 
3 P. Mortler, pág. 644. 
Pastor, en el tomo XXII de la •Historia de Jos Papas•, pág. 48, nota 5, 

dice: •Le escribió de su mano (Felipe 11) y prometió visitarla; mas larde se 
descubrió que habfa recibido 40.000 coronas en Joyas y oro. Lipomano en 
31 diciembre de 1588•. (Pastor lo toma de Horatlo Brown: •Calendar of State 
Papers and Manuscripts relatlng to Engllsh affalrs ... •. Tomo VIII. Londres 
1894, números 794, 795-donde se pone fallo judicial-y núm. 628). 
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qué medio habría para engañar al rey Acab para que fuese a 
pelear contra el rey de Siria y muriese en la batalla, y respon­
diendo unos de una manera y unos de otra, salió en medio el 
espíritu malo y dijo: Yo acabaré eso, porque seré el espíritu 
de mentira en todos los profetas de Baal, los cuales le asegu­
rarán la victoria, y así morirá. Respondió Dios: Tú le enga­
ñarás, y prevalecerás. Así lo prometió el demonio, y así se 
cumplió. Pues trayendo lo dicho a comparación de nuestro 
propósito, parece que desta manera Dios, por sus altos juicios, 
preguntó quién irá y engañará a Don Antonio, que apostató 
del orden sacro como otro Juliano, y tomó hábito de capa y 
espada, para que tome las armas y usurpe el reino que no le 
pertenesce, y se pierda él y todos cuantos le ayudaren. A lo 
cual parece que se ofreció otro semejante espíritu de falsedad 
como aquél, el cual dijo: Yo iré, y seré espíritu de mentira en 
muy gran parte de los teólogos y predicadores deste reino, 
para que no vean que D. Antonio tiraniza al reino, para el cual 
ningún derecho tiene, y con ser esto cosa tan manifiesta. Y un 
maestro de teología muy docto y que más de diez años la ha­
bía leído, predicó en la iglesia de Betlén, en presencia del 
ejército de D. Antonio, que presente éstaba, que so pena de 
pecado mortal estaban todos obligados a tomar las armas por 
él, alegando para ello que si estaban obligados los hijos a vol­
ver por sus padres, mucho más lo estaban a volver por su pa­
tria, con otras razones a este propósito, y a este mismo tono 
predicaban todos los otros predicadores, engañados con este 
espíritu de mentira, añadiendo que pelear contra castellanos 
era pelear contra luteranos. Y cuanto al precepto que puso el 
Nuncio de no hablar los religiosos en esta materia de la su­
cesión pro ni contra, dijo otro maestro en teología, catedrá­
tico de la Escritura de Coimbra, que este precepto no obli­
gaba, porque era contra el derecho natural que los hombres 
tienen de defender su patria, y todos se apegaban a esto. Y 
habiendo puesto este mismo precepto el P. Bobadilla, apela­
ron dé! con un notario, cosa nunca vista en la Orden. Por lo 
cual este Padre dijo al Vicario general que entonces era, que 
no publicase este precepto del Nuncio, porque no habían de 
hacer caso dé! y era poner nuevos lazos a las ánimas sin fructo 
alguno. 

Pasó más adelante este espíritu de falsedad, y persuadió a 

14 
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los hombres que podían tener odio formal a los castellanos, 
por lo cual un virtuoso Padre de San Agustín, vista esta ce­
guedad, predicó en la iglesia mayor que entendiesen que los 
castellanos eran prójimos como los otros hombres, etc. por 
lo cual se alborotó toda la iglesia contra él, y abajando del 
púlpito, la justicia lo llevó preso a aquel mal Obispo de la 
Guarda, y él lo envió preso con un corregidor a otro mones­
terio fuera de su Orden. Y conforme a esta doctrina los con­
fesores enviaban los penitentes a comulgar, n.o haciendo caso 
deste odio: y lo que no menos declara el poder deste enemigo, 
es que los confesores de todas las Ordenes que iban a confe­
sar los soldados del campo de Don Antonio, los absolvían; 
sin tener ojos para ver que todos estaban en pecado mortal, 
pues iban a pelear en guerra notoriamente injusta: y este 
mismo espíritu hizo creer y afirmar a muchos letrados que los 
sacerdotes que pelearon y mataron en esta guerra, no queda­
ron irregulares. Y este furor y odio vino a término que .si al­
gún hombre cuerdo, al tiempo que ellos blasfemaban de los 
castellanos, callaba su boca y no les ayudaba a ello, por el 
mismo caso le tenían por castellano y por traidor. Y al Vica­
rio General, porque no •había escrito ni venido a besarle la 
mano y ofrecerse a él, tenían en la misma cuenta, y de cual­
quier paja tomaban ocasión para esto, tanto, que por ser yo 
amigo del Prior de la Batalla, le tenían por castellano, y ser 
castellano era ser traidor a su patria: y en los púlpitos se pre- · 
dicaba que todos los que en aquel tiempo estaban fuera de 
Lisboa en sus quintas, eran traidores. Finalmente cresció 
tanto la diligencia o ambición de Don Antonio, que envió a un 
religioso, por nombre fray Lorenzo Lobato, acompañado con 
cuatro criados, para que predicase por todas partes del reino 
que aún estaban por él, que tomasen las armas en su favor, 
predicando grandes cosas de su poder y llevando una provi­
sión que en cualquier dia que llegase a un pueblo, se juntasen 
todos, para que predicase lo que esta dicho. 

Bien pudiera yo alegar aquí la excusa del Vicario general 
pasado en no haber acudido a Lisboa a enfrenar las lenguas Y 
manos de sus religiosos, porque si esto intentara, ellos dije­
ran que era castellano .Y traidor a su patria y desfavorecía la 
causa de don Antonio, y ninguna dubda hay sino lo menos 
que hicieran él y su Obispo, fuera meterle en hierros: mas mi 
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intención no fué querer en esta carta desculpar a este Padre, 
aunque él es muy v.irtuoso, sino dar a S. M. de la orden y del 
espíritu con que este negocio proscedió. Y nuestro Señor la 
ilustre persona de vuestra merced prospere en su servicio. De 
Lisboa a 25 de noviembre (1580). Y perdone la mano ajena por 
la falta de vista. 

Siervo de v. m.-Fray ·Luis de Granáda.» 1
• 

* * * 
Cuando el horrible desastre de la Armada Invencible llegó 

a ofdos de los partidarios de D. Antonio, renació la esperanza 
ae independencia, y un estremecimiento patriótico sacudió a 
toda la nación. El aniquilamiento de la Invencible era un 
triunfo para Portugal, pues la Armada había ido a luchar con­
tra los favorecedores del Prior de Crato 2

• 

1 Obras de Fr L. de Granada, ed. P. Cuervo, t. XIV, pág. 464, carta XV. 
En la revista •Liturgia• n. 0 7,julio 1946, el P. A. Andrés O. S. B., ha pu­

blicado una carta inédita di¡! Fray Luis de Granada refer\lnle al mismo 
asunto. La carta está fechada en 24 enero 1569. 

En la carta XVI dirigida al rey Felipe 11 (pág. 467) también trata de esta 
cuestión. 

2 ·Consecuencia de la derrota de la Invencible fué el ataque organizado 
por D. Antonio a la ciudad de Lisboa. Refiere el casi contemporáneo histo­
riador Manuel de Sousa en su •Teatro Histórico Genealógico y Panegfrico ... 
de la Casa de Sousa• Parfs 1694, pág. 787-88: .... deshauciado el infeliz D. An­
tonio de las esperanzas que vana e infaustamente afianzaba en las armas 
francesas para la aprehensión de Portugal, pasó a Inglaterra, donde derra­
mado todo en promesas, impetró de Isabel y de su gran valido . el conde de 
Essex una armada que en 120 bajeles; condujo a nuestras costas 22.000 hom­
bres, de los cuales 5.000 náuticos gobernados por el famoso Francisco 
Drake y los demás terrestres a la dirección de Juan Doris. 

Gobernaba Portugal entonces el Cardenal Alberto, Archiduque de Aus­
tria, que prevenido por Felipe de aquel gran movimiento de las armas ingle­
sas, se dispuso a la defensa de Lisboa, hacia donde por mar y tierra ame­
nazaba la tempestad; porque el Dorls, desembarcando en Peniche (puerto 
distante hacia el norte 12 le~uas d·e Lisboa) 12.000 combatientes, se vino 
acercando a sus muros, al mismo tiempo que el Drake, embocando la barra 
del Tajo, dló fondo enfrente d~l burgo de Buenavista, por más que D. Alonso 
Bazán bogaba en 18 galeras por impedir la entrada; con que bloqueada por 
mar y tierra esta Inmensa población, esperaba por instantes el último rom­
pimiento ... no tuvo efecto la soberbia amenaza del Inglés, por el esfuerzo 
con que el Adelantado de Castilla con otra escuadra de galeras, desalojó 
al enemigo ... 
· Libre, pues, Portugal de aquel último infeliz esfuerzo de D. Antonio, res­

piró de tanto peligroso afán•. 
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* * * 

c¿Cómo Sor María de la Visitación se puso a la cabeza de 
este movimiento nacional? ¿Se dejó arrastrar por sus amigos 
patriotas, o ella misma quiso llegar a ser la Judith de Portu­
gal? Se ignora, lo cierto es que, olvidándose de las sabias 
disposiciones de Sixto Fabri, Sor María se lanzó a la política. 
Ella se hizo la profetisa inspirada de la patria oprimida. De­
cía: e El reino de Portugal no .pertenece a Felipe 11, rey de Es-. 
paña, sino a la fa'milia de Braganza. Si el rey de España no 
restituye el trono que injustamente ha usurpado, Dios le cas­
tigará severamente•. Sor María de la Visitación se presentaba 
al pueblo como una imagen viva de la patria, pues las cinco 
llagas que mostraba representaban las cinco llagas del Salva­
dor que llevaban las armas de Portugal:> 1

• 

Para Felipe 11 esta mujer llegaba a ser un peligro y tuvo 
prisa de conjurarlo. cEsta religiosa, decía, que se ocupa de 
política y subleva al pueblo, no es una verdadera santa». 

El P. Mortier, añade, que interesado Felipe 11 en el asunto, 
presionó al Cardenal Alberto, Inquisidor General, para que de 
nuevo comenzasen los interrogatorios de un nuevo y decisivo 
proceso, que se inició el 9 de agosto de 1588. Para proceder 
con entera libertad, el Cardenal Alberto dispensó a las mon­
jas de las censuras en que podían incurrir si hablaban sobre 
las llagas de Sor María, y la Visita Canónica del General 
Sixto Fabri. Con esto se daba el primer paso en el camino ha­
cia la verdad. 

En primer lugar se tomó declaración a las monjas. Una de 
ellas declaró que, por un agujero practicado al efecto en la 
celda de la Priora, había sorprendido a ésta reavivándose las 
llagas con pintura. 

Sujeta a un primer interrogatorio, Sor María de la Visita­
ción declaró 2 que: Doce o trece años hacía que Cristo le apa­
reció con una corona de espinas y desde entonces conservaba 
las señales en la cabeza. Pasa luego a narrar sus milagros: 

t Mortler, pág. 646. 
2 VIda de Pr. Luis de Granada, por el licenciado Luis Mulloz, libro 11, 

cap. IX. Madrid, 1788. 
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un miércoles de la Semana Santa de 1574, no pudiendo comul­
gar, vió que se abría el Sagrario y vino volando una partícula 
y se le entró en la boca. A continuación se le apareció Cristo 
Nuestro Señor y le imprimió su llaga del costado, manándole 
mucha sangre por quince dlas, y cerrándose luego le quedó 
la señal. 

En otra ocasión se le apareció Jesucristo en uná Cruz y de 
El salían cinco rayos y fué herida de manos y pies y por se­
gunda vez en el costado. De él salía sangre los viernes y, al 
aplicarle un lienzo a la •llaga, quedaban dibujadas cinco gotas 
de sangre a manera de cruz. 

Manifestó tener arrobamientos y éxtasis en las fiestas prin­
cipales 1 , y todas las veces que acababa de comulgar se ofre­
cía hablar de Nuestro Señor. En estos raptos no tenía uso de 
los sentidos, si bien quedaba el entendimiento y voluntad 
libres. Se levantaba del suelo muchas veces, y cuando caía, 
volvía en sf. Que las luces y claridades venían de la presen­
cia del Esposo; que le apareció muchas vec_es Jesucristo en 
forma de niño o de adulto, y rezó con ella el Oficio Divino ... 

* * * 
Un viernes, 14 de octubre, entre la una y las dos de la tarde, 

hora en que decía le manaba sangre del costado, vinieron los 
Jueces, de improviso, y llamando a cuatro religiosas del Con­
vento para hacer las experiencias con toda honestidad, le pu­
sieron jabón sobre las llagas. <El delegado de la Inquisición 
no se dejó enternecer como Sixto Fabri, por los gritos de dolor 
de la santa. Habfa tomado un buen jabón-jabón almizclado, 
dice Fonseca-y bajo el enjabonamiento vigoroso que dió a 
las manos de Sor Marfa, los estigmas desaparecieron 2

• 

,,1 
'q,.., 

.-.)"2-­
_ _,~ . 

1 Uno de estos éxtasis se ella en la carta núm. 3 y Apéndice 11. 
2 Mortler, pág. 648. 
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Confesión de la monja y penitencia Impuesta 

cAnte este hecho se turbó grandemente, prosigue el licen­
ciado. Muñoz t, y quedó confusa sin saber qué decir. Al día 
siguiente, postrada ante los jueces, con grandes lágrimas de 
arrepentimiento, declaró que las llagas eran contrahechas; los 
arrobamientos, éxtasis y revelaciones eran fingidos; la clari­
dad, artificiosa; que nunca le había aparecido Cristo; que hacía 
14 años que hizo las señales de la cabeza con la punta de un 
cuchillo y las renovó cinco o seis veces cuando esperaba 
un examen; que la señal del lado hacía nueve años que la pintó 
con tinta bermeja; después la abrió con un cuchillo; que los 
paños que daba los teñía con sangre punzándose un dedo, y 
metiendo un paño sacaba los que ya tenía preparados con las 
cinco gotas de sangre en forma de cruz; que hacía cinco años 
que pintaba las llagas con tinta bermeja; las luces eran artifi­
ciales y salían de un braserito que soplaba disimuladamente; 
que poniendo un chapín sobre otro se levantaba de'! suelo, o 
sobre un palo chico que para esto tenía en su celda 2; que ha­
cía cuatro años que confes-aba y comulgaba t0dos los días, 
sin confesar estos fingimientos, aunque le quedaban remordi­
mientos y escrúpulos; mas esperaba en Dios que le había de 
dar algún remedio para salvarla.» 

La grave cuestión de fondo era averiguar si Sor María de 
la Visitación había tenido o no tratos con el diablo para sus 
estigmas, sus éxtasis y sus profecías. Pero aquellos jueces 
no estaban influídos por la obsesión de quemar .brujas; cuya 
supuesta existencia y nefandos aquelarres llenaban de terror 
a Europa. Negó la monja tal crimen; entendieron ellos que 
todo había sido cosa de habilidad y superchería, y con esto se 
libró fácilmente de un proceso que terminaba por lo común 
en la hoguera. 

En cuanto a los supuestos milagros, Sor María respondió 
que ella jamás había curado a nadie. Recuérdese que las gra-

1 Vida de Pr. Luis de Granada, lib. 11, cap. IX. 
2 Bl P. Mortler, pág. 649, dice, que Interrogada· sobre los éxtasis y ele­

vaciones, Sor Marfa respondió: •Nada más simple . Yo me habfa hecho fa­
bricar una máquina en forma de rueda, un cric. Torcfa la manivela con la 
m<! no izquierda y asf me elevaba dulcemente• . Bst¡¡ maniobra podfa hacerse, 
en efecto, bajo los amplios hábitos de religiosa. 
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cías llamadas cgratis d¡'ltae:o pueden ser otorgadas incluso a 
los mismos pecadores 1

• 

He aquí la penitencia impuesta a Sor María de la Visita­
ción que fué más suave por carecer de pacto con el demonio: 
Privación perpetua de voz pasiva y activa de todo cargo; pri­
vación del velo negro; privación de su rango pe antigüedad; 
prisión perpetua, de donde no saldría más que para oír la 
santa Misa; ayuno a pan y agua todos los miércoles y viernes 
sentada en tierra en el refectorio; esos mismos días, disci­
plina en el Capítulo durante un Miserere; durante los cinco 
primeros años de su prisión no comunicará con nadie más que 
en las fiestas de Pascua, Pentecostés y Navidad 2

• 

La sentencia de condenación fué dada el 7 de noviembre 
de 1588 por el Cardenal Inquisidor, Alberto de Austria, asis­
tido por el Arzobispo de Lisboa, D. Miguel de Castro; el 
Obispo de Guarda, Dr. Paulo Alfonso, del Consejo de Estado; 
de Fray Agustín Salucio, Arzobispo de Braga; del P. Jorge 
Sarrao S. J.; del licenciado Antonio de Mendoza, del Consejo 
del Rey; de Diego de Sousa; de Lopo Suárez; de Fray Diego 
Ramírez, Provincial de Portugal y de Fray Juan de las Cuevas, 
confesor del Cardenal Alberto. 

* * * 
Con humildad digna de sus primeros años, Sor María de 

la Visitación volvió al buen camino, cumpliendo con fervor 
las duras penitencias. Recluída en el Monasterio de Abrantes, 
no solo reparó su conducta, sino que logró morir en opinión 
de verdadera santa. 

IV 

Personas que no cayeron en el engafio 

El escándalo fué tan general como universal había sido la 
creencia. Aunque esta doble universalidad tuvo sus excepcio­
nes. Con lumbre del cielo conocieron la realidad del engaño 
algunas almas privilegiadas: San Juan de la Cruz, Ana de San 

1 P. Mortler, pág. 636. Santo Tomás lo trata en la Secunda Secundae, 
q. 178, art. 11. · 1 

2 P. Mortler, pág. 650. 
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Bartolomé, la Condesa de Feria, la Madre Sor Agullona y el 
Beato Juan de Ribera, entre otros. 

En síntesis reseñamos lo que opinaron sobre Sor María 
de la Visitación. 

« ... nadie se llegaba a Lisboa que no visitara a la monja ex­
tática. Así lo hicieron también nuestros capitulares, excepto 
fray Juan de la Cruz, a quien aquellas maravillas, lejos de en­
tusiasmarle, le infundieron repulsión, porque le parecían 
embustes ... > 1

• 

«Ana de San Bartolomé, descalza carmelita y compañera 
de Santa Teresa de Jesús, vió una noche entre sueños que en 
el monasterio donde vivía aquella monja, se levantaba un 
viento y salía de él con tanto ímpetu que derribaba cuanto enJ 
contraba y levantaba grande polvoreda de la tierra, con que 
cegaba a los hombres; de tal suerte que sin poder valerse, 
caían en el suelo; sólo se escapaban los que se arrimaban y 
asían a los árboles que había en los campos; y diósele a en­
tender que eran estos últimos Jos que convirtiendo a Dios sus 
afectos, no se dejaban llevar de la pasión y afección que los 
demás, ni daban crédito a las vanidades y engaños de aquella 
miserable mujer, que con el viento de su vana hipocresía, hin­
chazón y soberbia, y con el polvo de algunas virtudes fingidas, 
tenía ciega la mayor parle de Europa> 2

• 

El P. Martín de Roa en la vida de la Condesa de Feria, dice: 
«Celebrado es el engaño de la Monja de Portugal, que a título 
de llagas a semejanza de Cristo, aunque bjen fingidas y disi­
muladas con arte, cobró nombre y aplauso de santa en el 
mundo. De ésta, por gran reliqu ia, le enviaron a la condesa 
un paño de cabeza y un lienzo teñido en la sangre hechiza de 
las llagas. Estando enferma, quisieron las monjas valerse 
de la reliquia fingida teniéndola por verdadera: pusiéronsela 
en la cabeza, más ella no la pudo sufrir, antes la sacudió de sí 
diciendo que la atormentaba mucho:o 8

• 

1 P. Silverio de Santa Teresa O. C. D. •Historia del Carmen Descalzo•, 
t. V, cap. XVIII, pág. 400; además P. Crisógono de jesús: •VIda y obras de 
San Juan de la Cruz•. B. A. C. pág. 358-59. Madrid, 1946. 

2 Lic. Luis Mufioz, •Vida del P. M. Fr. Luis de Granada•. Lib. 11, cap. X, 
pág, 115. Madrid, 1788. 

3 lbid. pág. 117. 
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El P. Mortier 1 asegura que el Beato Juan de Ribera mandó 
publicar una carta de Fray Luis de Granada dirigida al «Pa­
triarca de Valencia~. y fechada en 18 de marzo de 1584, en la 
cual se contiene algo de la vida de Sor María de la Visitación. 

Carece de probabilidad esta afirmación. Solo podemos 
certificar, como dice Ignacio Valentf 2

, que esta· carta ese im­
primió~ en Roma; y luego se editó eri Génova el año 1585, tra­
ducida al italiano por Juan Osmarini Giglioti. 

Es aventurado~ por tanto, decir con Mortier, que el Pa­
triarca Ribera la mandase imprimir fuera de Valencia, 'máxime 
teniendo a su servicio artistas como Pedro de Huele, Vda. de 
Juan· Mey, Pedro Patricio Mey y otros afamados maestros 
de la imprenta en Valencia. 

Bien pudiera ser, por otra parte, que de esta carta de, Fray 
Luis se hiciesen copias, . como de asunto tan famoso. ¿No 
ocurre que de un mismo autor se conservan varios manuscri­
tos en lugares distintos y sobre u·na misma obra? ¿Y quién 
iba a poner cortapisas a la divulgación de la vida de aquella 
monja celebrada por santa? 

Pero oigamos al mismo Patriarca en el prólogo a la Vida 
de Sor Agullona 8 : <Pareciéndome también que no satisfaría a 
la obligación que el Apóstol S. Pablo pone a los obispos 
(cuando escribiendo a su discípulo Tito dijo que han de ser 
amadores de los buenos), si no dijese lo que sé de esta bien­
aventurada virgen: y no por relación de otros, sino por haber 
sido testigo de vista, no de uno o dos años, sino de más 
de veinticinco continuos, tratándola y comunicándola fami­
liarmente y con particular atención, por ser sus cosas tan 
extraordinarias y maravillosas, que justamente podían y de­
bían dar cuidado, principalmente, después que se entendió lo 
que había sucedido en Lisboa con la Monja Sor María de la 
Anunciación (sic) y la beata Ana Rodríguez 4 • Todo lo cual me 
obligaba a poner mayor advertencia y circunspección en con­
siderar si en las cosas de esta virgen había algún engaño, ora 
fuese por culpa suya, ora por defección y sugestión del de-

1 Pág. 638. 
1! J. l. Valentf, •Fray Luis de Granada•, pág. 103. P. Mallorca, 1889. 
3 P. Fr. Jaime Sánchiz O. F. M., •Vida de Sor Agullona•. Prólogo del 

Patriarca D. Juan de Ribera. Valencia, 1607. 
4 Cf. Carta 7. 
~ 
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monio ... A.cuérdaseme que cuando anduvo tan valida la opi­
nión de santidad de la Monja de Lisboa, de que dije al princi­
pio, le mostraba yo las cartas (el Beato a Sor Agullona) del 
bienaventurado Padre fray Luis de Grabada, en que me refe­
ría sus cosas, y la Monja también le escribió, pero esta virgen 
jamás juzgó bien de ella. Y así, cuando se entendió haber sido 
engaño, me trajo a la memoria lo que me había dicho». 

Por último, basta recordar que en el Proceso de Beatifica­
ción 1 se relatan varios casos de discernimiento de espíritus, 
prueba de este don singular que Dios le otorgó. 

Dada la índole de este trabajo no queremos ser prolijos en 
la aclaración respecto al Beato Ribera 2 • 

V 

Autorretrato 

Con verdadero . motivo podemos encabezar así este capí­
tulo, pues el mismo Fray Luis nos lo ha dejado a través de la 
lectura cronológica de sus cartas 8 • Añadimos a continuación 
dos valiosas referencias del licenciado Luis Muñoz, uno de 
los más autorizados de sus biógrafos. 

15 noviembre de 1565. A.! Beato Juan de Ribera, Obispo de 
Badajoz. (Carta V, pág. 449): 

e Con la licencia que V. S. me tiene dada por ciego, tomo 
atrevimiento a escribirle por mano ajena . .. » · 

25 noviembre de 1580. A. Gabriel de Zayas, secretario: de 
Felipe 11. (Carta XV, pág. 466): 

cY perdone la mano ajena por la falta de vista .» 
51 enero de 1581. A.l rey Felipe 11 . (Carta XVI, pág. 468): 
c ••• paso de setenta años y tengo una flaqueza, inflama­

ción en las caderas del continuo uso de predicar, que no puedo 
andar en un día más que tres o cuatro leguas, y esto mudando 

1 Arch. Colegio Corpus· Christi . Arm. Int, Est. 4.0
, núm . 13, Sum. 17. 

2 Ni debe tenerse en cuenta la afirmación que se lee en el tomo 69, pá­
gina 460 de la •Enciclopedia Es pasa• (artfculo: Visitación-Sor Marra de la) 
acerca de la creencia del Beato en la fingida santidad . El anonimato de este 
artfculo le da escaso valor cientfflco. Recuérdese, además, la carta núm. 7, 
de la que podrfamos extractar una li s ta de graves cargos que, contra la 
Priora, rem ite el Patriarca Ribera. 

3 Edición P. justo Cuervo. Madrid, 1906. Tomo XIV. 
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de caballerías y apeándome muchas veces y descansando, y 
aun estos días han de ser interpolados. Con esto se junta que 
de un ojo no veo nada, y del otro cuasi nada, por lo cual una 
vez caí en la mar y otra en la tierra, y ambas con manifiesto 
peligro de muerte. Las cuales indisposiciones alegu,é pocos 
días ha al Legado Riario debajo del juramento, para que me 
excusase del oficio de provincial que me encargaba, y por esto 
me excusó.:. 

18 enero de 1585. Al Beato Juan de Ribera. Arzobispo de 
Valencia. (Carta XXIX, pág. 492): 

< ... todavía soy vivo, aunque viejo y flaco, y así he acabado 
ya el oficio de escribir, y querría agora, dándome nuestro Se­
ñor su gracia, gastar eso poco que queda de vida, en apare­
jarme para el día de la cuenta, pues está tan cerca:.. Al final 
de la carta: <ya sé que perdonará V. S. a un medio ciego la 
mano ajena>. 

15 abril de 1586. Al P. Carlos Bascapé. (Carta Vlll, pá­
gina XVlll): 

<De mí no tengo que escribir a V. M .. sino que estoy ya tan 
viejo y tan inhábil para todo trabajo, que no entiendo en nada, 
sino es en reformar algo de lo que estéi escrito con algunas 
adiciones ... Esta va de mano ajena, por estar al presente en­
fermo de un ojo.:. 

Septiembre de 1586. Al P. Pedro de Ribadeneira. (Carta 
xxxvm. pág. 505): 

<No digo más en esta parte porque tomó la V. P. con una 
recia enfermedad, sobre la que vino otra de los ojos, por 
donde no hay ver ni hacer letra ... :. 

5 enero de 1587. Al P. Bascapé. (Carta XI, pág. XX): 
<Razón tendrá V. M. para quejarse de mí por no haber es­

crito tanto tiempo y haber escrito la carta que V. m. me pedía 
para poner al principio de la historia del sancto Cardenal 
Borromeo. Y la causa ha sido muchas enfermedades que han 
cargado con la edad, y haber olvidado el estilo de escribir la­
tín, pqrque como no lo había menester, helo dejado olvidar 
por falta del ojo :o 8 • 

3 Omitimos de Intento más fragmentos, por no hacer enojosa esta re­
lación. V. cartas: 11 pág X; lll pág. XII; XIX pág. 473; XXI pág. 477; XXIV 
pág. 480; XXX pág. 493; XLI pág. 007; XLIV pág. 512. 
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• • • 
El licenciado Muñoz refiere 1

: «fué el P. Fray Luis de Gra­
nada de natural corto de vista. Sucedió, pues, que la poca que 
tenía la vino a perder en un ojo por lb importuna fuerza del es­
tudio ... Ée encomendaron que predicase un sermón de un día 
para otro; trabajó encansablemente toda la noche revolviendo 
libros y papeles, discurriendo, escribiendo con la intensidad 
que pide una acelerada prisa en un hombre de gran fama ... 
Dejóse caer en la cama cerca del amanecer para reparar un 
poco la cabeza: recordando, halló que se le había vaciado la 
niña del ojo, sin esperanza de reparo, y él que quedaba tan 
falto de vista como hemos dicho». 

«Sucedió que la víspera de la Magdalena del año 1586 se le 
dilatase en demasía una pequeña rotura (trabajo que padeció 
toda la vida) que antes tenía, por donde se le cayeron súbita­
mente las tripas ... Porfiaron los ciru.janos sin dejarlo reposar 
en 24 horas, en que no cesaron de hacer pruebas y remedios, 
sin que ninguno acertase o pudiese reducir las tripas a su lu­
gar. Cada cual esforzó el arte y las manos; las tripas habían 
salido de manera que los remedios sirvieron de martirio. Sa­
lieron todos vanos y su trabajo inútil. .. Se las dejaron en esta 
forma atándoselas con una venda de lienzo muy ancha, en que 
las traía recogidas; que sin ella le llegaban abajo de la 
rodilla» 2 • 

Y perdone el lector esta larga serie de testimonios, que he­
mos juzgado oportuna como introducción al siguiente capítulo. 

VI 

Vindicación de Fray Luis 

A la distancia de cuatro siglos, sería pretencioso traer a 
juicio la conducta del maestro en aquel intrincado problema, 
aun cuando esto fuera con el reverencial propósito de discul­
parle; porque ces un error muy común entre nosotros, este de 
encararse con el pasado con el ademán y aún con el presunto 

1 Lic. L. Mufioz. e VIda del P. M. Pr. Luis de Granada•. Lib. 11, cap. Vll, 
pág. 106. 

2 lbld. pág. 107. 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 205 

humor de los que en él participaron; como si, entre otras co- . 
sas, pudiésemos\adivinar lo que en caquel entonces:., sin la 
experiencia de ceste ahora:., haríamos o no haríamos nos­
otros» 1

• 

Acertadamente le defendieron sus biógrafos; el episodio 
de la cMonja:o quedó bien pronto relegado a la curiosidad de 
historiadores y literatos 2

, y Fray Luis brilla entre las figuras 
señeras de la lengua y de las letras sagradas españolas. 

Mas con todo deseamos ofrendar nuestro tributo. 
. No negamos su intervención que él mismo declaró perso­

nalfsima. Durante muchos años fué .Sor María de la Visitación 
un ejemplar de vida religiosa. Mejor que nadie lo sabía Fray 
Luis, pues, era su director espiritual 3 • Cuando siendo ya 
Priora manifestó las llagas en 1584, hacía cerca de veinte años 
que estaba casi ciego, según queda expuesto en el capítulo 
pasado. 

1 Pedro Laln Bstralgo, •Sobre la cultura espafiola•. Cuaderno 1, pág. 41. 
Madrid, 1943. 

2 Bste hecho provocó gran algazara en el campo de la literatura pro­
testante.Bntre otros escribieron, Ctprlano de Va lera y el Dr. Mira de Mescua. 

3 Cabe preguntarnos: ¿Fué •siempre• su director espiritual o confesor? 
Dice Fray Luis en la carta núm. 6: •20 afios ha que conocemos esta 

monja y siempre con grandísima pureza de blda•. Lleva data de 26 de 
mayo 1585. Descontando estos 20 afios, tendremos como fecha aproximada 
el afio 1565 o 1564. Y con este sencillo cálculo logramos conocer la exten­
sión de aquellos 20 afios. 

Había entrado Sor María en el Convento en Julio de 1563. 
Por otra parte. Fray Oaspar d'Avelro la confesó 4 afios (v. carta núm. 7, 

fechada en febrero de 1588). 131 documento del confesor Fray Oaspar 
d'Avelro está fechado en julio de 1586. Otra sencilla resta nos da como re­
sultado 1582 o 1583. 

Los primeros fenómenos del engafio los manifestó la monja en 1584 
(7 marzo). He aquí, pues, aunque sea de manera conjetural, pero con verda­
dero fundamento, que no Interviene Fray Luis como confesor de la misma 
durante la superchería. 

A mayor abundamiento conviene considerar estas palabras de1 mismo 
Fray Luis: 

Carta núm. 5: • ... fueron llevados a esta madre en presencia de su con­
fesor, la cual, por mandado dél, les mostró las llagas de las manos con 
sus clavos ... • 

Carta núm. 9: • ... el examen que hicimos el confesor desta virgen y yo la-
vándole las manos..... ' 

Luego todo el entusiasmo que demuestra Fray Luis de Granada por Sor 
María de la VIsitación es .Influencia de esos veinte a !íos de probable dlrec­
elón, ya gue Indudablemente Sor María era entonces un dechado de virtud. 
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¿Qué pudo ver el ven~rable dominico en los exámenes que 
personalmente hizo de las llagas? Confesemos sinceramente 

· que nada. 
Aquella astuta mujer supo burlar la misma curiosidad de 

las monjas, resistir los más minuciosos exámenes y embau­
car al mundo con fingidos milagros. ¿Quién pudo escandali- · 
zars.e por la candidez de Fray Luis? El fué el inocente porta­
dor de la fama de aquella religiosa soberbia con apariencias 
de humilde, encomiándola ante prelados y reyes, y enviando 
a Roma el informe de tales virtudes y maravillas. Es verdad, 
pero fué un error colectivo. El pueblo cristiano dió crédito a 
la monja, en gran parte, por el testimonio de Fray Luis; y éste, 
a su vez, sin medios de observación, se confirmó en tal creen­
cia por el común y errado parecer de los demás. 

Se equivocó Sixto Fabri, a pesar de prolijas y minuciosas 
pruebas. Erró el Cardenal Alberto y con él mucho religiosos 
y prelados. El Santo Oficio de Lisboa dió por auténticos los 
milagros; y más de una vez propugnó la verdad de las llagas 
cumpliendo el mandato de los superiores 1 • No es menester 
buscar más atenuantes. Humanamente no se puede exigir ma­
yor prudencia. 

Una curiosa anécdota nos revela el alma profundamente 
infantil del P. Granada. Defendía con tanto calor a un reli­
gioso de su Orden, · sentenciado por materias graves, que 
preguntaron los superiores cómo podía certificar la inocencia 
del acusado. Respondió Fr. Luis: e Lo sé muy bien, que él me 
lo ha dicho:. 2 • No podía creer que aquel religioso juntase a 
sus maldades la mentira. cCharitas non cogitat malum». 

Asombra leer lo que nos cuenta Fr. Luis de los reyes de 
Francia, los cuales tienen virtud, dice , cpara sanar un mal 
contagioso e incurable que es el de los lamparones ... , y que 
éste sea milagro, vese, porque sin emplastro, sin purga ni 
sangría ni otra alguna medicina, curan este mal con solo to­
car al doliente diciendo: El rey de Francia te toca y Dios te 
sane» 8

• 

1 V. Carta n.0 4 del Archivo. Obsérvese que escribe por obediencia. 
2 Lic. Mulio·z, <Vida del P. M. Fr. L. de Granada•, Lib. 11, c. XI, pág. 1215. 
15 •Obras de Fr. L. de Granada•, ed. P. Cuervo. Tomo VI: •Introducción 

111 Sfmboio de la Fe•, parte 11, c. XXXII, pág. ~9. 
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Una cosa hemos de confesar: el Señor no dotó a fray Luis, 
al menos en este caso particular, de la gracia ilamada discre­
ción de espíritus, I<i cual consiste en un conocimiento orde­
nado a descubrir y poder manifestar las obras ocultas en el 
alma del· prójimo. Pertenece a la serie de carismas o gracias 
cgratis datae:o con que Dios enriquece a su Iglesia. San Pablo 
las enumera: cA uno le es dada por el Espíritu la palabra de 
sabiduría; a otro la palabra de ciencia, según el mismo Espí­
ritu; a otro fe en el mismo Espíritu; a otro don de curaciones 
en el mismo Espíritu; a otro operaciones de milagros; a otro 
profecía; a otro discreción ·de espfritus ... Todas es·tas cosas 
obra el único y mismo Espíritu, que distribuye a cada uno se­
gún quiere» 1

• 

Estas gracias son transitorias, y Dios las concede a conta­
das almas. Aunque de ordinario las otorga a personas santas, 
de hecho las ha comunicado algunas veces a personas que no 
lo son . Balaam y Caifás profetizaron y estaban muy lejos de 
perfección espiritual. No procede de la sa~tidad de quien las 
tiene, sino de la dignidad u oficio para cuyo bien Dios las ha 
comunicado. Luego faltar uno de estos dones, no acusa de­
fecto de santidad, ni el tenerlos es prueba cierta de ella. 

Casos hay en el decurso de la Historia Eclesiástica que 
nos certifican de esta verdad. 

El mismo S. Vicente ferrer, Apóstol de Europa, y famoso 
taumaturgo de quien se ha dicho que después de los Apósto­
les nadie como él obró tantos milagros, sin embargo, anduvo 
incierto en el trascendental asunto del Cisma de Occidente. 

Y ahora, sin eufemismos ni veladuras, vamos a traer aquí 
un episodio de la vida de San Juan de la Cruz. Es una equivo­
cación palpable en un caso de discernimiento de espíritus. Se 
trata de otra monja, según se comprobó luego, diabólicamente 
visionaria y milagrera. La intervención del Santo es cierta. 
Juana Calancha, que así se llamaba aquella beata, entró en las 
Carmelitas Descalzas de Beas, precedida de gran fama de san­
tidad, milagros, revelaciones y arrobamientos. fray Juan la 
confesó largo tiempo. Y aunque parezca extraño, el espíritu 
penetrante del varón de Dios no descubrió la maldad de aque-

1 1 Cor. XII, 8-t 1. 

/ 
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lla alma, a quien juzgaba por verdadera santa. El mismo lo 
confiesa. El P. Crisógono de la Cruz lo narra así 1 : 

«Apenas entrada en el convento, Juana Calancha comienza 
a arrobarse, a veces con detrimento de los oficios que tiene 
que desempeñar. Es priora la madre Ana de Jesús, y un día le 
dice a la Calancha: «Hermana, aquí no hemos menester sus 
arrobamientos, sino que friegue bien los platos>. Al poco 
tiempo, una noche, cerca de las once, la_ hermana Catalina de 
Jesús, cocinera, aquella a quien Fray Juan de la Cruz recuerda 
con frecuencia el episodio de las ranas que se esconden en lo 
hondo de la charca cuando la oyen pasar cerca, entiende una 
voz que le dice: «Vela, que hay bien qué velar:o. Y prestando 
atención, oye a la ventana de Juana Calancha voces confusas 
e ininteligibles; toma su lamparilla encendida y va a la celda 
de la monja de los éxtasis. Un hedor intolerable la echa para 
atrás. Sobre la tarima, Juana, sin ropa, en una postura inde­
corosa, dice que está con Jesucristo. La hermana Catalina 
clama: c¡Oh hermana, que es el demonio que la tiene enga­
ñada y no la deja confesar la verdad a los confesores!:.. La 
visionaria se resiste. Asegura que desde niña, a la edad de 
siete años, comenzó a acompañarla un niño muy hermoso, que 
crecía con ella. Llegados a los trece años, el mancebo la ha­
bía dicho que quería desposarse con ella y vivir en matrimo­
nio; pero ·no había de decírselo a nadie, ni siquiera a los con­
fesores, porque él era Jesucristo. En prueba de ello la favorecía 
con visiones, revelaciones y milagros. 

No fué fácil disuadir a la ilusa de su abominable comercio 
con el demonio. Salida del convento, aún permaneció muchos 
años en su actitud. Fué preciso que interviniese la Inquisición 
de Murcia. Llevada a ella, salió en auto público con una can­
dela negra en la mano, recibió cien azotes por las calles y fué 
amenazada con ser quemada viva si reincidía. 

Ignoramos toda la parte que tuvo fray Juan de la Cruz en 
este episodio. Ninguno de sus historiadores hace alusión a él. 
Sin embargo, creemos haber llegado a descubrir algunas re­
laciones del Rector de Baeza con la ilusa Calancha. Desde 
luego es un episodio ocurrido ciertamente durante su recto-

1 P. Crlsógono de jest'ís, •Vida y obras de S. Juan de la Cruz•. B. A. C. 
pág. 260-61. Madrid, 1946. 
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radof ya :que:· es priora" de Beas· fa:· madre A-na de- Jesús, que 
dejó de serlo al mismo tiempo que fray Juan . .Consta tambien 
que ·in·tervlenen·1os frailes: del ·convento dei ··Carmen: A sus 
Instancias autoriza el padre Oraciáit que se le dé elhábito en 
Beas. ¿Fué.fray Juan de la Cruz · uno .· de los que,• engañados 
por la aparente virtud de Juana Calancha, instaron ·para que se 
Je -diese·et hábito?·Creemos qúe ·sf. . El p<rdre BHseo de los 
Márti·res¡ d~ quien 'diCe et· padre . Gracián que itlfervi'no fruc~ 
t11osamente contra las ilusas .de Baeza en ·' estos. días; ·siendo 
.súbdito· del padre Juan de la Cruz, declara, :hablando del •sailto 
Rector:: .:Tratiut:do de los confesores de mujeres, ·como· expe·~ 
tintentado, decía que fuesen algo ·secos ·con ellas·, porque 
b'léindaras!Con mujeres no sirven más que de trocar la afiCión 
}"salir ·desaprovechadas."Y que a él le castigó Dios' par esto 
ct>rt·: oculfarle"un gravísimo pecado de una mujer,·la cuarte ·ha;.; 
bfa ·trafdo 'eriga·ñado mucho tiempo, y nó fío de él el nntedió 
por · serle : btando~ aunque trazifndolo así el Señor; lo descu~ 
l;)rió por 'ótro camino en · nuestra misma religión ... ». 

· 'Parece indudable que en este caso de .: la mujer de un gra­
vísimo-pecado, que al fin se descubre ya en la Orden y de lét 
cual iiene perfecta notiCia el padre Elíseo, es :eJ caso de Juana· 
Cala-né'ha taJ .como 'se lo hemos oído al padre Gracián ; Fray 
Juan de la Cruz, director de la beata, no llega a descubiir el 
engáño. El-santo io mira como . un- castigo de Dios a la blan-
dura con-que Ja ·trátaba . . .. "· · · 
.. , Es un caso ·cu·rioso; el único· que se·· da en su vida, ·tan rica 
en discernimiento de espíritus ... ». 

· ¿Cómo no · exculpar, pues, sabidos estos convincentes 
ejemplos de' inocente error, el cándido engaño del ' venerable 
P. Granada? · ' 
' · El P'; Mortier, que tuvo a la vista la declaración del P. · Da~ 

mián Fonseca, escribe que la condenación de Sor María le 
llfectó sensiblemente. En el primer momento, Luis de Granada 
cre.yó necesario y suftcien,te explicar al pueblo las razones su;. 
periores que tiene la divina Providencia para permitir los -:es­
cándalos aún loS· m·ás ruidosos. No pudiendo predicar más; a· 
causa de sus dolencias, compusó un . opú·sculo-c:Sermón de 
las ~afd:as públicas :o-en brevísimo tiempo. En él se· hacen 
con~tantes alusiones a la caída de Sor María de la Visitación. 

Tomó p.Qr texto las palabras de San Pablo (11 Cor. XI, 29): 

15 



210 BOLI!TÍM DB LA SOCIBDAD 

~Quis infir_mDtur,- et ego non infirmar'? Quis acandalizatur · et 
e.go non uror?». 

e Do$ principales males-escribe-se siguen cuando Dlguna 
persona de grande reputación de sanctidad cae en algún error 
o pecado público . . El uno es descrédito de la virtud· de lo~ 
qlle son verqaderamente buenos, pareciendo a los hombres 
ignorantes,que no se debe fiar de ningún bueno, pues éste que 
parecía tcsl, vino a dar tan gran cafda. El otro es el desmayo 
y cobardfa· de los flacos, que por esta ocasión vuelven atréfa, 
o desisten de sus buenos ejercicios. Y en estos casos,_ así 
como son diversos los juicios y pareceres de los hombres, 
así lo son también sus afectos y sentimientos: porque unos 
ll'oran, otros ~fen y otros desmayan: lloran los buenos, ríen 
los malos, y los flacos desmayan y aflojan en la virtud·, y el 
común de la gente se escandaliza. Pues de todDs estDs cosas, 
con el favor y ayuda de nuestro Señor, pretendo tratar en este 
sermón y inducir a todos los fieles a lo que en semejantes ca­
sos, según Dios y toda buena razón, deben hacer y sentir» ¡, 

Y en verdad que consiguió su propósito: cDichosa caída 
la de aquella monja-decía un Cardenal amigo suyo-para 
que se gozase de este sermón». Sermón, que ha quedado en 
la Iglesia como poderoso antídoto para todos los _pecados de 
escéfndalo en la virtud. 

Pero reflexionando sobre el papel que él había jugado, Luis. 
de Granada fué preso de una invencible tristeza. Pocos días 
después de componer este sermón se sintió herido de muerte. 
Y aunque no podía predicar, al menos la publicación urgía. 
·La autoridad eclesiástica concedió facultad para que los tra­
bajos se realizasen el segundo día de Navidad. La infatigable 
voz del Tulio español iba a enmudecer. Sin embargo, Dún sa­
lía d~ las prensas la voz apagada, pero no menos elocuente, 
de aquel memorable escrito. 

Fueron ordenadas plegarias públicas para obtener de Dios 
su curación. Ellas son la prueba que nadie sospechó de la 
buena fe; del hombre de Dios, y que la veneración universal 
que le prodigó el pueblo cristiano, no había recibido mengua. 
Mas nada le pudo salvar: ni los remedios ni las plegarias. El 
Venerable Maestro entregó su alma a Dios el31 de diciembr~ 

1 •Obras de P. Luis de Granada•. Bd. P. Cuervo. T. XIV, pág. 1118. 
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de 1588, breve tiempo después de la condenación de su pe­
nitente. 

Su muerte fué un · duelo para Portugal y España; se puede 
decir, sin exageración, para la Iglesia entera 1

• 

c~na circunstancia digna de nota Oj:Urrió en. el entierro. Al 
verificarse éste, tan numerm~o . concurso acudió. a recoger al­
guna reliquia del cadáver, que-tuvieron que defenderlo puñal 
en !llano, los dos nobles portugueses Marqués de Villa-real y 
Rulz Gómez de Silva» 1

• 

) ., . 
• • • 

, Hemos preferido, en consonancia.con Ja ·moderna crítica, 
apuntar estas conclusiones que se desprenden de documen­
tos y cartas, antes que reproducir los conceptos teol,ógicos y 
pro~a .briiJ.a¡nt,~. de l,a def~nsa hecha por Salucio. 

• 1 • 

.. CONCLUSIÓN 
. ~ . ~ 

En Jos archivos de Lisboa 8
, Si mancas 4

, Milán 5
, Roma 6 y 

otros Jugares, que la misma búsqueda nos c!.arfa, duermen 
abundantes documentos necesarios para digno y completo re­
mate a este punto de historia. Imposible nos ha sido exami­
narlos. Mucho falta escudriñar ... No se olvide que nuestro 
principal intento es dar a cónocer estas cartas·. 

cNos daríamos por satisfechos con haber disipado algunos 
errdres ·y n10strado roen tes y caminos nuevos:. 7• 

t P. Mortler, p4g. Mt. 
· 2 J. l. Valentf. cPr. Luis da Orani!da•, p4g. 42. 
3 Oer¡eral de.l Reino. (Las actas del Pro.ceso de Sor Marfa de la Visita­

ción se conservan en Lisboa, en los archivos de la Torre de Tombo, regis-
trado-asf: 11,_:894). . , . 

:' .\rchlvo. ~eal. 
·. li :Arl=l¡lvo .de los PP. Ber!labltas. 

6 Vaticano. (Archivo secreto). 
7 Menéndez y Pela yo. •Bstudios y Discursos de crítica histórica y !lle­

ra.rla•, tomo VIl, pág. 211. MacJrid, 19.40 . . 
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· vn 
. ·,¡ 

Epistolario · y ·opúsculo-·inéditos · . · 

En el pr61ogó del tomo XIV de la ediciórf.crftlca y mi!$ com­
pleta de las ob¡.as de Fray 'Luis de Granada por el'· P. · Fray 
just<>: Cuervo, se· Jee·1: e las cartas relativas· a Sor Mar(éi de la 
Visita·ción; priora de la Anunciada de Lisboa, se ínsertardn eil 
los apéndices de la Vida de Fr. Luis de Granada, por los 'da. 
tos históricos que encierran, y por salvar hasta la última Hnea 
salida de tan egregia pluma·:t. Sin embargo, el P. Cuervo mu­
rió sin cumplir sus deseos, y estas cartas quedaron relegadas 
al olvido eit el Archivo def Real Colegio de Corpus Chrisli, 
de-Valencia. · 

Todas estas cartas van dirigidas al Beato Juan de · Ribera, 
a quien según vimos, profesába una fnlim'a ami'stad·. La inge­
nuidad y secreto con que se escribieron, sin preocupación por 
la forma, la intimidad del pensamiento y de la frase granadina, 
los sabrosos olvidos de fechas, lugares, tratamientos y hasta 
l-as mismas tachaduras que bajo no'ta transcribimos; les dan 
un cardcter de venerable simpatía '· 

1 P. Justo Cuervo. •Obras de Pray Luis de Granada• • . Tomo XIV, 
pág. VIII. Madrid, 1906. 

2 Para la transcripción de estas cartas hubiéramos preferido seguir las 
orientaciones del P. Cuervo (Prólogo del t. 1.' de ·ob. de Pray Luis de Ora­
nada) adoptando la ortografía moderna, pero sin variar los sonidos. Bsta 
manera de proceder, tratándose de las obras completas y destinadas al 
gran público, es la más acertada. De lo contrario resultaría enojosa su lec· 
tura. Pero en nuestro caso-sólo unas pocas cartas-hemos optado por 
transcribirlas conforme a las líltlmas normas. (V. Oarcfa de Diego. •B. 0 Juan 
de Avlla, Bplstolarlo Bsplrltuah, Madrid, 1940, pág. XXIII. José VIves. •Nor­
mas para las publicaciones de ciencias hlstórlco-eclet\4stlcas d~ Balme· 
slana•. Analecta Sacra Tarraconenst•. 1942; v. 13; p; 20<5. Consejo Superior 
de Investigaciones Clentcftcas. e Normas de transcripción de textos y docu· 
mentas•. Madrid, 1944). 

No es una transcripción paleográfica, pues no tratamos de hacer un el~ 
tudlo lingüístico, sino simplemente satisfacer las exigencias de ciertos lec• 
tores, sin menoscabo de la claridad, máxime cuando' los eruditos--no se-han 
puesto todavía de acuerdo: 

Por tanto: 
La u y v empleadas Indistintamente como vocales' y consonantes, que-
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.Son interesantes, sobre todo; para nuestro estudio; por .la 
parte histórica;: en ellas se manifiesta la intervención de Fray 
Luis, confiada con tanta reserva .al Patr¡iarca Ribera 1

; y son 
interesantes además, porque cen la correspondencia .inédita ... 
los: personales históricos se muestran como figuras humanas 
y· no como tropos de retódca:t '· 

Tal. y corílo ellas son, · hubiera sido aventurado publicarlas. 
Las alusiones a personajes de elevados cargos, notas de am­
biente, y ·aún el hablar de un Breve ·pontificio en esta espinosa 
-cuestión 1

, .pudiera deja·r en no muy buen lugar hasta .al mismo 
.Soberano Pontífice. 

Todo, sin embargo, se aclara, y la ·Iglesia; una vez más., 
rio teme conocer la verdad de su historia. ·. ·: 

Las cartas 'dei ·Beato Juan de Ribera á Fray Luis, conserva~ 
das acaso en .el archivo de la Provincia Dominicana de Anda­
lucía, quizá han desaparecido, según nos comunican, en l:a 

dan transcritas conforme a su val~r fonético prescindiendo de la forma qhe 
tengan en el manuscrito. · · · · 

La y se transcribe por l • 
. Conservamos: 
t. 0 La q con valor de e, v. g.: qua l. 
2.0 La x con valor de j, v. g.: dlxe. 

· 3. 0 • '·La z con valor de e, v.g.: dei:lr. 
4.0 Las faltas ortográficas cuando no ofrezcan confusión, v.g.: oy por 

·hoy, esta:vB por estaba, embiBr por envl¡~r,Bvía por habfa, bidB por vida·, etc. 
5.0 La s:. v. g.: cora~on. 
6.0 La /f, v. g.: offrece. 
7.0 La pp, v.g.: suppllca. 
8.0 La ss, v; g.: assr. 
9.0 Las abreviaturas que no dificulten el sentido del te~to. 
t Ob. de Pr. Luis de Granada. Tomo XIV, pág. !lOO: •Y porque las cartas 

y papeles que yo enviaré a V. S. son de cosas secr~tas, y serfa peligroso 
el perderse, avfseme V. S. de ittguna .persona muy conosclda de Madrid a 
quien yo envfe las cartas, y coh buen porte, para que vayan más seguras•. 

Puera de las cartas dirigidas al Beato Juan de Ribera y al P. Carlos Bas­
capé, Ignoramos que haya otras referentes al asunto de la •MonJa•. Véase 
en el mismo tomo XIV de las obras de Pr. Luis las cartas, núm. V, pág. XIV; 
núm. VIl, pág, XVII; núm. VIII, pág. XVII y XVIII; núm. XI, pág. XXI; n.• XII' 
pág. XXII. Bn 'ellas s·e hace ·referencla expresa, o mediante unos puntos sus­
pensivos, Indicadores de una parte Inédita, que, en general, se refiere siem­
pre á Sor Marra de la Visitación. 

2 M. Menéndez y Pelayo. •Bstudlos y Discursos de Crftlca Histórica y 
Literaria•. Tomo VIl, pág. 222. Madrid, 1942. 

3 Carta núm. 9 del Archivo. 
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pasada guerra española. Aunque nuestro parecer es que ·iamifs 
estuvieron en el mencionado archivo, pues no· se hallaron al 
tiempo de la beatificación del Patriarca, a pesar de la búsquedá 
minuciosa. 

Publicamos a continuación de las cartas el opúsculo iné~ 
dito, referente a unas aplicaciones prifcticas que Fray Luis de 
Granada saca' de las llagas de Sor María de la Visitllción. Sin 
duda: que fué conocido por .el P. Justo Cuervo 0 : P., pues, 
forma parte de un volumen manuscrito que se conserva tn la 
Biblioteca del Beato Fundador del Real Colegio~Seminllrio de 
Corpus Christi (Valencia), y que comprende diversll;s obras 
de Fray Luis, ya editadas por el. mencionado P. Cuervo: . 

1.0 cHistoria de las virtudes y offlcio pastoral del Serenf~ 
simo Cardenal don Henrique, Ar~obispo de Ebora, que des~ 
pués fué gloriosfssimo Rey de Portugal»·. (Ob . . de Fray Luis 
de Granadll. T. XIV, pág. 'f167. Madrid, 1906). 

2.0 cComien~a la vida de la Muy R. • Madre soror Anna de 
la Conception ...... (T. XIV, pág. ~99). 

~.o cVida de la Muy llltre. señora doña Elvira de Men­
do~a ... :t. (T. XIV, pág. 41 1). 

4.0 cVida de una devota muger por nombre Melid~ Her­
nández ... :t. (T. XIV, pág. 42~); 

5.0 cSfguese un notable di,scurso sob~e aquellas palabras 
del cap. M de Esafas ...... (T. XIV, pdg. 196). 

6.0 cSfguese un discurso del Reverendo Padre f~ay Luis 
de Granada .. ... . (lnéditó). 

Como observa el P. Cuervo en el Prólogo del tomo XIV, 
este volumen debió ser regalado por Fray Francisco Olí~ 
veira, amanuense de Fray Luis, al Beató Juan de · Ribera; o 
quizá procurado por el mismo Patriarca Rib,era, «admirador 
constante del gran ascético española. 

( Conclulrlt) 

RAMÓN ROBRES, Pbro. 
JosÉ RAMÓN ORTOLÁ 

(Colegiales del Patriarca) · 

,, 

. ' ! 
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~ 

((lo CanviadoP) de J9rdi 
de Sant Jordi 

(Comentarlo numismótico) 

Q.¡N temor a que se me pueda tachar de apasionado en el jui­
U cio creo que una de las bas.es mcts inconmovibles de la in­
vestigación histórica es la numismcttica. Donde hay citas mone­
tarias, un texto, sea histórico, sea literarió, p1,1ede ser fechado 
con exactitud y puede ser comprendido con certeza. Hasta 
ahora muchó se ha hecho con catologar valores, identificar­
los, situarlos en el tiempo y en el espacio y construir sobre 
ellos una doctrina. Hoy ya estct lanzada la denominación de 
«historia monetaria» en España, y ya probado cuctnto docu­
mentan las monedas la historia política de nuestra patria. Y 
no solo la política sino la económica, la artfsti~a, la social, 
pues, por aquéllas podemos saber de precios y jornales. Mas, 
falta hacer aplicación del método a la historia literaria. 

Por lo general 'se oponen lo literario y lo económico y ni 
el historiador de la literatura se detiene a considerar tan pre- . 
cioso elemento, . que tiene en su mano, ·como es una cita mo­
netaria, ni el economista utiliza siempre los textos literarios 
con la misma eficacia que los de otro carácter. Y, sin em­
bargo, la numismática es la clave para muchos problemas que 
la crítica o la investigación literaria no han acertado a resolver. 

No constituye ningún problema, ni de siglo, ni de país, ni 
de paternidad, el texto de Jordi de Sant Jordi cuyo título enca­
beza estas líneas, pero me sirvo de él para exponer este mé­
todo que llamaremos cde la historia monetaria», aplicada a fe­
char y localizar un texto literario, a interpretarlo, a valorarlo, 

. en suma. 
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De un texto cualquiera puede hacerse un análisis numis­
mático y por éste se llegará a conclusiones de época, país y 
circunstancias en que fué escrito, que la historia literaria no 
siempre puede lograr. 

Jordi de Sant Jordi, titula una de sus composiciones Lo can~ 
viador. El solo tftulo trae a la memoria, por una parte, docu­
mentos de archivo en que se habla de canviadors, cambistas, 
autorizados por los reyes; como por ejemplo Jaime ), según 
puede verse en el Catálogo de los documento~ del antiguo 
Reino de Valencia, por J.· E. Martínez Ferrando, donde se se­
ñala la donación, a censo, de una tabla en el Cambio de Va- . 
lencia que perteneció a Domingo de 'Agcie, campsor de dicha 
ciudad, en 10 de octubre de 1257; por otra, los cambiadores de 
épocas posteriores, establecidos en las ciudades europeas 
que más veían desarrollarse el comercio, como en las 'flam.en­
cas, por ejemplo-aludidas por el poeta-de. cuyas escenas 
tan estupendos testimonios te'nemos en las com.posiciones de 
Quintín Massys, Coi'neille de Lyori, Pedro de Hooch, Holbein 
o Marinos van Reymerswaele. En mi ·Catálogo de los Ponde-­
rales Monetarios del Museo Arqueológico Nacional; puede 
verse la pintura qe Marinus. 

El poeta Jordi dé Sant Jordi demuestra conocer 'numerosas 
monedas, entre nacionales y extraníeras-todas las que men­
ciona-y además, parece conocer los cambios injustos o· frau­
dulentos, y se vale de esta imagen para éontraponer el mal y 
el bien, lo inmoral y lo moral, el error y la verdad: · 

ja no metrets vos tres .dlners. menuts 
ab mos florlns d·e pes ben coneguts, 

es la tornada o estribillo de su composición, por la que con­
trapone el diner, moneda de ve.llón, de baja liga de .fnfhno va­
lor-únicamente había otra menúr, que era la malla o miaja, 
divisor del dinero dinero-a la moneda de oro .por.excelencia, 
en la Corona de Aragón, el Rorí o florín que, siendo de peso, 
esto es, sin forro o baño de oro sino de la ley establecida, era 
moneda universalmenle admitida y sin engaño alguno . .. 

La cita sitúa el texto en un momento en que coexisten el di­
nero de vellón y el florín de oro. Esto ocurría desde.Pedro el 
Ceremonioso a Alfonso •V de Aragón, años ·en que no·sólo 
corrían los florines antiguos de Pedro el Ceremonioso .y sus 
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·suc:esores sino el vellón qlle el . mismo . Alfonso V l_abral'a en 
Valencia,' en APagón y en el Condado de Rosellón; los · reals 

. deVa/encia~diners menuts-los dineJ'8,jaquesos y lo~ .mt­
_nuts rosse/lonesos. 

Con la ~ontrap,oslción de diner, moneda de poco valor , -y 
de flor!, unidad del máx.i'mo aprecio, ·nuestro ·.po.eta termina 
sus -estrofas invart.&blemente . 

/ ' 

. La primera, de ellas dice: 

Pus que tan'·bé sabets de canvlar 
' e conex'etsmoiíeda com se val ' 
assats-tenlts.-prou covlnent cabal . · · ' 
si us. d!lrl! tant· 1~ taula d'el!liner~ar. 
Parroqulans no. us falran, per-bon ús 
mas eu no créi que ¡¡r'onyets IÍb me 'pus; 
ja no metrets vostres·d1ners meritits 

: ab mo·s flórlns ·de'. pes ben coneguts: 

. . ' ' 

!_.._ .{. 

·.: ~ 

'. 

. El poeta, dirigiéndos~ al cambista, canviador, dícele que 
_como éste sabe tan bien . su oficio y conoce- cuánto vale ca.da 
·moneda, tendrá siempre caudal conveniente, si le dura .su .ta­
bla o mesa_ de cambio; añad~ que no le faltar!fn cUentes, pero 
que no cree pueda ganar con él, .que sabe sus m~ñas Y; por 
tanto, no mezclará el cambista su vellón, de muy baja ley-los 
diners menuts-con los florines de buen peso, que en este 
tiempo eran de 18 quilates y talla de 68 en marco de Perpiñán 
el del oro. 

El dinero de vellón habfa sido labrado por Pedro el Cere­
monioso (1335-11587) en i3M en Aragón, moneda jaquesa, y en 
Cataluña, moneda bárcelon.ua de -tern-que {Ira novel/amen/ 
se fa a Barcelona de manament de dit senyor rey-según do­
cumento, publicado por Botet y Sisó en Les monedes catala-
.nes (11, 120); en Valencia siguió la moneda de vellón a nombre 
. de Jairrie 1 (1238-1276) hasta Alfonso V. 

Juan l (1387-1~6) no labró vellón en Aragón, como tampoco 
·en Barcelona ni en Valencia; D. Martín (1396-1410) atendió a la 
:acuñación de los metales nobles, pero no al vellón; .Fernando 1 
· (1:412-1416) tampoco labró dineros de esta aleación, pero sf Al­
, fanso el Magnánimo (1416-1458) que los acuñó en Valenciá Y 
.: en el :RoseUón-aquf con tipos valencianos-de donde en 1427, 
fecha de los dineros roselloneses, puede d'ecirs·e que habfa en 

· circulación en Aragón y Cataluña jaqueses y béircelonesu, 

' 
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respectivamente, de Pt=dro el Ceremonioso y en Valencia y 
Rosellón los dinera del Magmfnimo. La cita de Jotdi ·de Sant 
Jordi, .se refería, pues, al dinero barcelonés y al jaqués de 
13M, a los de Jaime 1, flotantes en la circulación y cuanto mds 
al valenciano labrado en 1421, o al rosellonés de 1427; no 
·puede relacionarse con otras especies. 

La mención de florines de buen peso lleva a recordar las 
disposiciones de D. Martín sobre los ponderales mandados 
labrar para comprobar los granos-por gramos contaríamos 
hoy-de los florines-piezas documentadas ampliamente por 
Botet y Sisó y descritas en mi Catálogo de Jos Pondera/e{1, 
citado arriba. El poeta alude a la mesa de cambio-recordando 
las establecidas por D. Martín desde 14M, para que los flori­
nes fuesen recibidos ab Jo pes o p•.sa/ que per Jo mae{1fre o 
maeatrea de la .seca o .secas de la terra o {Jenyoria del dit 
senyor rey será Jiurat a tot.s aquel/s que ne demanarán. 

El florín había sido labrado abundantemente en Barcelona, 
Tortosa, Zaragoza-sólo durante el Ceremonioso-Perpiñdn, 
Valencia y Mallorca, mas en alguna otra ciudad, pero muy es­
pecial'mente en Palma de Mallorca bajo D. Martín. 

Sigue el poeta su texto así: · 

flor! de pes, ducal, doble e escut 
e mlg flor!, croat, malla ~ dlner, 
mesclats haurets en lo vostre camer 
que mal comptar no volets per menut. 
B crel que ho falts per franquesa de cor, 
mas lur-vos per Déu que per aquelxapor; 
ja no metrets vostres dlners menuts 
ab mos ftorlns de pes ben coneguts. 

Junto al florín, corría el medio florín, mig florí, propio .de 
las mismas ciudades que labraran aquél, de la senyoria del 
senyor rey d'Arag6; mas el autor conoce también el ducal, , 
ducado, la moneda veneciana creada en 1284 con peso de 
3'b0 gramos de oro, que se extendió por toda Europa y fué 
corriente en la Corona de Aragón por las relaciones de ésta 
con Italia, pero que no fué adoptada hasta Fernando 11 el Ca­
tólico, quien introdujo este valor en Valencia .en 1483, conio 

. puede verse en los diferentes lugares que se mencionan en mi 
0/otJario de Numismática y en La Ceca de Valencia. 

Conocía el autor, igualmente, la !llOneda francesa llamada 
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escut, 'écu a la éoúro'nile o· coroná, labrado d~sde Felipe VI de 
Francia (1327-1~). de 4'50 gramos de oro, de 'máyor peso que 
el florín y que el ducado entonces; ·Jas coronas francesas flota­
ban en la circulación en 1.405 y el rey Martín prometió retirar­
las antes de 1411, según consta en el Llibre de noticies, de la 
Biblioteca Uniyers'itaria de Valencia (núm. 206). El croa/ era 
la moneda de plata · barcelonesa labrada desde Pedro ' el 
Grande (1285) con peso de 3'50 gra·mos. Malla fué siempre la 
mitad. del dinero de vellón, en Cataluña, Vah~ncia y Aragón, 
como' en otros reinos; era la pieza de menor valor, ínfimo; por 
esto jaume Roig la menciona en su Spill como cosa despre­
ciable: entre la palla-no hi dava· inalla-hom sn /robara. 
·El cambista mezdaba, pues·, las piezas nobles, florín, ducado 
y dobla, escudo y medio florfn, de oro y croa/ de plata, con 
las viles, diner. y malla, en · sú carner, alacena, donde, en 
·aquellas bolsas de cuero que la pintura de Marinos van Rey­
merswaele nos ha conserva<Jo, guardaba su tesoro, cuya con­
tabilidad llevaba en sus libros registro, también pintados por 
Marinos. cNo queréis contar al pormenor dándooslas de des­
prendido:. viene a decirle el poeta, pero júrale a continuación 
·que no será a él a quien mezcle dineros de vellón y florines 
de buen peso. ' 

Pone de relieve la sordidez del cambista cuando añade: 

Un bon flor! sal que val per tot JI oc 
d'alcest pals, onze sous o lo pes 
e dats-lo vos per un dlner jaqués, 
que no curats si va·l molt inés o poc. · 
Cert ara felts lo guany de Na P~lz~frlt 
.pero no cur de vostre bon partit; . 
ja no metrets vostres dlners menuts 
ab m os florins de pes ben coneguts. 

Once sueldos valfa el florín en tiempos de D. Martín, hasta 
1407, año en que se dieron diferentes disposiciones para que 
los florines se admitiesen por su peso en granos si no eran 
de peso medio. En rigor esto solo ya fecha la poesía de que' 
se viene hablando. En 1405, poco antes de que D. Martín diera 
·las ordenanzas de acuñación de florines a favor del arrenda­
tario Berenguer dez Cortey y disponiendo la creación de tablas 
de cambio y ponderales para recibir estas monedas, la ceca de 
Valencia se hallaba inactiva por ausencia de su maestre 
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-Francesc ·Fe.rrer. La Ciudad se lamentaba .de que los comer­
ci~ntes que llegaban de Berbería con doblas no podían cam­
biarlas en le monedería ,ni venderlas por no hallarse abierta, 
tenJendo queremitirlas a Barcelona. Ordenada la acuñación 
de florines en las cecas ~eales, vuelto Ferrer a la monedería ,y 
:realizadas las acuñaciones, hacia 1407, habían cesado · éstas. 
La Ciudad .se ocupó del valor de los florines. 

en 16 de febrero de aquel año se había estableCido por el 
rey que los florines se tomasen según. peso,. en mifs o e:n me-

. nos,.esto es, si excedían o· no llegaban al peso que debí~n tener 
y únicamente los de pe~o medio .se admitieran por once suel­
dos. Por esto el poeta dice: d'llqJJest paia onze sou o lo petJ . 
. El rey había dicrflo en aquella fecha ...... en documento publicado 
por Botet (111, 419)..,....que tots pagaments e deliurances que 
de aci a van/ seran · feyts de florins de Aragó .cascuns de 
aquel/s floriils e migs florins que pesaran al fi tan/ comlo 
verdader e fin pes de aquel/s vulgarment apela! mitjii, lo qu11/ 
es descendent ·del marc de Perpe'nyii.;. sieri dattJ .e rebuts 
per oñze sois los florins e per cinc sois e mig los migs.tlorins 
de moneda hardlinonetJa de tern, estableciéndose el peso en 

:la . forma prescrita para los ·demás casos, La ·descripción de 
Jordi de Sant Jordi está, pues, ampliamente documentada. 

Por-la escasez de florines .en 1405-antes.de las acuñacio­
nes a que se llegó por virtud del contrato de 23 de ·septiembre 
de dicho año-habían penetrado en la circulación coronas 
francesas, esto es, los escuts-ecus o couronnes es una misma 
moneda-. Por esto hubo de conocerlas el poeta en la propia 
Valencia y Cataluña, aun sin salir a Francia. El cambista las ' 
cambiaba con desventaja para el públko; por esto el poeta se 
indigna diciendo que daba un florín per un dinef jaqués, pero 
no cur-añade-de vos/re bon partit, porque él no caería en 

·el lazo. 
Mencionó el poeta entre el ducal y el escut, ,la moneda 

:llamada doble: ha de referirse o bien a la moneda frahcesa 
double ,dor, acuñada desde Felipe VI de Valois (1327-1350}y 
mantenida en · los tipos por sus sucesores 'o más probable­
mente a la dobla castellana, doble en Pere Miquel Carbonen 
y .otros autores cafal.ánes y valencianos . 

... 



. Un ft ducat .~o qúe v.al hom lil! ho sop;· 
e de un escut .e doble, que l!s d:or ft. , . . · 
canvl fet~ vos ab croat mállorquf ' · 
·e ilb dlner ituirglill~s o de cap: ·. .., .. -

Qul ús• trame tés eii Plan"des per esmer~ 
-No cregats· dlu, que hl volgul!s lo ter~. 
Ja no metreta vos tres dlners menuts. 
ab mos florlns de pes ben coneguts .• 

22t 

, La dobla castellana venfase . acuñando . desde .Pedro ., ! 
(135();.1369) y la. variedad llamada de la Banda. desde Juan 11 
(1406:-14.54), sin contar las doblas morisea:J, de .Qranada,• tan 
porrientes en fierra~ .de cristianos. El poeta Qpone ·eatas ·pie­
za.s tan apreciadas al· croa! mallorquín, I.a moneda de plata de 
M~;~llorca del tiempo de D. Martín, Fernando 1 o Alfonso V, m<,>­
iteda. de menos val.or, evidentemente. Afiade que Jos cambios 
los hace el cambista con dineros 111e1goreses-q'iner margu-r 
1/ts-que corrían en el RoseUón, a .media-d.os ~el siglo )C{V; 
cuando fueron prohibidos en los contratos; trátase de .la mo­
neda de Mag,alona, Melgueil, de . vellón, cuyo numerario e ir, 
culó en la senyoria de Jaime 1 de Aragón en concurrencia con 
las especies propias de Aragón, Cata lupa y Valencia. A estos 
dineros afiade los de cap, esto es, los. diners de vellón-. q-ue 
desde Jaime 1, llevaban la cabe~ del re.y de perfil, asf . los ele 
Pedro el Ceremonioso.y, en general, los de la mi.sma.especie, 
que presentaron siempre aquel tipo · en anverso, Ja famosa 
moneda de terno. 

Mas ·pus los toes de metalls fer sabets· ·· 
prou destramen!, que's altré ·be no·ho sal., 
e's havets flllt deis bons lo. bon as sal 
e com sots .tal_que el mlllor.no ho trlets, 
no us pensets :vos que us ho diga per me 
que tal -traUt no us vull far per· m a fe; 
la no me.lrets yostres dln.ers menuts 
ab m os florJns de pes ben coneguts. 

Dfcele aquf que, pues que sabe comprobar los metales en la 
piedra de toqUe muy diestramente, mejor que otro y ha hecho 
ensayo de los buenos, no le. hará el servicio de decirle que no 
sabe quedarse con los mejores metales. Te·rmina con la tor ... 
nada, irónica, 

Bn Ga~v.lador: tant sota de bona fe . 
que tot ·l!s u a vos, lo. mal e el bl!. 
ja no metreta vostres dlners menuts 
ab moa florlns de pes ben -cone¡uts •. 
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Si no supiéramos nada de Jordi de Sant Jordi la interpreta­
ción numismática de su téxto nos diría que éste fué escrito en 
los tres primeros decenios del siglo XV, sin pasar de 1426, 
porque en este año se ereó ~1 timbre de Valencia, la famosa 
moneda de oro que Jaume Roig. menciona ·en el Spi/1; Lo 
Canviador debe ser anterior·, pues, a 1426 y posterior a 1407, 
fecha de la disposición sobre los florines. El autor conoció 
monedas francesas-e.scut.s._castellanas-dob/a-mallorqui­
nas-croat-catalanas-diners, croa/s-y valencianas, diner's, 
malles, así como italianas-duca/s; queda, por esto, fechada la 
composición y localizado el ambiente y el autor de la misma. 

Acudiendo ahora a l!ls historias literarias se hallará la com­
probación de todo ello: dícennos unas que Jordi de Sant Jordi 
naCió en Valencia en la segunda mitad def siglo XIV; otr11s, 
no han decidido sobre su naturaleza; que · en 1416 viajó por 
Fraricia 'al servicio de Alfonso el Magnánimo, quien le dió una 
renta de 600 florines en 1418; que en 1420 tomó parte ·en la ex­
pedición contra Córcega y Cerdeña y que en el mismo año 
recibió la Baronía de Vall de Uxó. Finalmente se · nos dice en 
las biografías que en 1423 cayó prisionero con otros caballe­
ros y:que la reina Juana, lo entregó aLcondolliero Francesco 
Sforza, en cuyo poder · escribió Pruoner; siendo liberado 
poco después, probablemente· en el mismo año, antes que el 
rey regresase a Cataluña. Aiiádese que nada más se sabe ·de 
nuestro poeta. Massó y Torrents, Nicolau .d'Oiwer, Marcial 
Olivar, J, S. Pons, Félix Ros, Martín 9e .Riquer y R. Aramón 
Serrase han ocupado del poeta. · 

La interpretación numismática algo más agrega: que Lo 
Canviador es anterior a 1426 con toda probabilidnd. Debió 
morir su insigne autor no muchos años después. Hurtado y 
González Palencia escriben: cA su muerte consagró Santillana 
el poema Coronación de M. jordi (14/SO):t, 

El vellón valenciano se llamaba rea/s menuls y más fre­
c.uentemente diners menultJ, perdiéndose la denominación 
reals que tenía, en lo antiguo, desde · Jaime 1, especialmente 
en Jo escrito. Ror la autorización dada. a los con.sol.s de Perpi-: 
ñán en 1427 consta que el rey había otorga/ novellament a la 
ciudad de Valencia la acuñación de la misma especie; sabido 
es que Alfonso el Magnánimo dió :~ los . qif?ers de Perpiñán el 
mismo tipo de Jo~ valencianos. Jordi de Sa.nt Jordi pudo refe-
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¡:irse a los diners roselloneses de 1427, sin mencionar el tim~ 
bre de Valencia creado en 1426 porque, · en rigor, esta especie 
áurea no comenzó a se~ famosa hasta algún tiempo después, 
tanto que siguió ·acuñándose aún luego de muerto el monarc_a, 
o sea bajo Juan 11, como consta documentalmente. 

Pero los diners menuts .mencionados por nuestro poeta no 
tenían que ser forzosamente los de Alfonso V de 1421-1427 sino 
que éstos repres.et:~tan la fecha· tope, en esta interpretación 
numismáti~a; podía referirse-y así creo que lo hizo-a la 
gran masa de numerario de vellón que corría en Videncia, 
c;om.o en Aragón y en Cataluña, bajo la especie llamada gené­
ricamente dineros o diners. menuts, desde los ti~mpos de 
Jaime 1; parece puesto fuera de duda que en los r.einados pos­
teriores a D. Jaime se labró moneda de vellón con Ios mismos 

·cuños que la del Conquistador, pues así se interpretó la prohi­
bición de _alterarla en die~ afios después de su muerte; · 

Massó y Torrents nos dice det poeta que fué persona muy 
afecta al rey Magnánimo, y que per el/ sofrf:}/¡¡rga pre.só, pero 
ignorem després de quina batalla de les molles que' a donaren 
duran! les guerres d'lfillia. Sabem-añade.-qu,e no fou en la 
desteta de PoQ~a (1425), porque entre los caballe.ros que figu­
ran en la lista que inserta el Dietar/ df:-/a Oeneralitat no está 
Mosén Jqrdi. Milá y Fontanals asegura que fué hecho prisio­
nero nuestro poeta en el mismo añ'o en que comenzó a reinar: 
Alfonso V (1416), segqn Massó. Consta que salió de Barcelon_a 
en la primera expedición del rey . Alfonso contra Córc.ega 
y Cerdeña (1420) en comp¡~ñía del poeta . valencian9 Andrh 
Febrer. 

En 14 de julio escribió la reina D. • María al obispo de Va­
le.ncia y a la abadesa de la Zaydía; interesándose . par.a que 
fu~se admitida en dicho convento la hermana del poeta .Isabel 
de Sant Jordi y al día siguiente, escribiend<.> el. rey también 
desde Barcelona, al gobernador de Valencia sobre el mismo 
asunto, expresaba los agradables serveys fets e que confiQua­
ment no cessa ter lo feel cambrer nostre en fPrdi . de ·Sant 
jordi frar de lll di fa Isabel. Esta entró en las Magdalenas de 
la misma ciudad. · . 

Massó y Torrents, escribía en 1902, en su edición de las 
Obres poetique.s de jordi de San jordi, en texto reproducido 
por Ribelles Comín en su Bibliograffa: Aixf com no sabem el 
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/loe ele sil naixenra Jgnorem també la data · de la stvii~mdri.: 
Por: el célebrePirohemio del Marqués de Santilfana sé ve que 
Jordi de Sant Jordi hab1a· fallecido ya, como otros antiguos 
poetas a excepción· de Ausias March-e} cual lf"l1n· viVe-'eti 
1454. El Marqub de· Santi!Ja.na le dedicó' l'a· Coronación 
en 143o,:· ya~ fálleddO· Mosén Jprdi, Su poesfa Lo éa~wiadof fué 
es'ci'itéi; sin dudá, ',hacia 1407. «Actualmente ya se le sabe va~ 
Jenciano•, ha escrHo Al mela Vives en 1934. -Lo :~atwiador de­
muestra que eonocfa el' ·poeta las monedas - de'· Vale'neia, Ara­
góil¡ Catal'uña, Ros·ellón, Franda, Italia. Lo que -nos dice su 
biografía está de acuerd'o con estas ciias moitetariéis. Martfn· 
de Riquer; ·dió en edición moderna (1935) los textos del poeta; 
señalando su petrarquismo. · · 

·Por úJ.timo,-lanengua no es -bastante para fechar un texto: 
toda lengua literaria es artificiosa: Un florfsal qlie val pertot 
1/oc-d'áicest pai's onze sous o lo pes; dice ~1 poeta; alces! 
por aquestes, sin . duda alguna·, un purismo provenzalista, 
cuando en 1407 era vulgar la· fdrma .aquest et1 Videncia y Ca­
taluña. En los mismos dfas-de esta composición' San Vi'cente 
Ferrer ponfa en sus apólogos el caso del hallazgo de un bossot 
pie de florins·· y Ausias March, en ·sus 'Cants · mencionaba la 

·misma ·moneda, empleándola como ejemplo: SI · com lo flor/ 
· que bona coior ha-e no ntl res coneguda .sa 1/ey-n' ha pres ·a 
mi que· en pensa munti rey-faent raons qua/s verillifs· desflJ; 
Uls citas monetarias hacfanse con hi fuerza de · htéontroverti" 
bies figuras e imágenes literarias. Por aqueHos años, los úlfi"' 
mos de 0; Martfn, mucho se leg-isló sobre los. florines, la' re~ 
baja de su peso por quienes los cercenaban y la falsedad de 
su le}Ípor los qúe haciéndolos" de cobré los forraban de oro, 
caso visto bajo Alfonso V. Por esto Jordi de Sanf Jor.di da-' 
maba contra los que especulaban con los cambios; · rio apre~ 
ciando aquellos 1/orins de pes ben coneguts, en ·la debida 
forma;. bella imagen ·literaria al par que exacta expresión deuit 
hecho incontrovertible experimentad·o ·en los p'rimeros .. añd$ 
del siglo· XV, . 

FBLIPB MA TEU . Y LLOPlS .. · 

'. :. ' ' l. ' 
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Notas bibliográficas 

ARCHIVO DB PRBHISTORIA LBVANTiNA. Consejo Superior de Investigacio­
nes Clentfllcas. Anuario dél Servicio de Investigación Prehistórica de la 
Bxcelentfslma Diputación Provincial de Valencia. Vol. 11. 1945.-Valencla.­
[P. Doménech, S. A.].-1946.-476 págs. + 4 hojas + 47 láms.-290 X 210 mm. 

Desde la publicación del tomo 1 de •Archivo de Prehistoria Levantina•, 
ven fa el culto Director y fundador del Servicio D. Isidro Ballester Tormo, 
dando cuent~ de las actividades desarrolladas por aquél en la anual Memo­
ria de Secretarfa de la Bxcma. Diputación y también en la conocida serie de 
trabajos monográficos publicados bajo el tftulo de cTrabajos varios•. Bl 
Interés prestado a toda esta labor y la excepcional lmportan'cla de nuevos 
estudios y descubrimientos obligaron a la Corporación provincial de Va­
lencia a dispensar mayor ayuda al Servicio, enlazado hoy con el Consejo 
Superior de Investigaciones Clentfficas a través del clnstltuto Diego Veláz­
quez•, haciendo posible que personal Idóneo preste su ayuda y colabora­
ción en sus múltiples actividades. Pruto de todo ello es el presente volu­
men de extraordinaria Importancia y extensión referente a la labor realizada 
durante un largo perfodo de tiempo y en el que figuran una serie de notables 
trabajos debidos al propio Director Sr. Ballester Tormo y a los colabora.., 
dores jordá, Porcar, Perico!, Pernández de AvUés, Vllaseca, Vida!, Choco­
meli, Lebzelter, Alcácer, Pletcher, Pla, Breuil, jornet, Oómez Serrano y 
Beltrán, entre otros. La obra, profusamente Ilustrada, constituye un verda­
dero arsenal de datos, estudios y aspectos de la prehistoria levantina, 
dando a conocer al propio tiempo las actividades del S. l. P., más Impor­
tante cada dfa.-B. C. A. 

PoBLB (Can;;:oner satrrlc), por Bernaf Arto/a Tomás.-Castelló.-Ta­
llers •Mialfo•.-1947.--M págs.-122 X 165 mm. 

Cuando rfe la musa de Artola, tiene esa desenfadada alegrfa, mitad 
franco regociJo, mitad socarrona malicia, propia de los dichos festivos po­
pulares. Y no populares de cualquier parte, sino de nuestro pueblo: de este 
POBLB. Asf, esta primorosa colección de poesfas donde el Ingenio .del 
autor aguza su aguilón eplgram6tlco entre la campechanfa de sus versos, 
(de gesto cándido al parecer, pero perfilados con la más frescach,ona y pica­
resca galanura que pueda apetecerse) es un verdadero y fldelfalmo fiorlle-
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glo de la gracia vernácula cifrada en modismos locales y en frases peculla~ 
res, muchas veces con fuerza e Intención burlesca de timos fugaces, como 
todo capricho de la moda, pero que caracterizan y •sitúan• una actualidad 
en cierto tiempo, en tal época, dentro de la historia de las costumbres de un 
pueblo. 

De tan sutil manera glosa Artola-como corresponde a su prócer linaje 
poético-los dicharachos ravaleros y el doble sentido de esos •destarlfos• 
tfptcos del geniusloci, qu~ nos ofrece en el bufdo ~sillete de su sátira el alma 
del pueblo castellonense, IIUténtica·en sus ocurrencias, y sólo cubierta, en 
su sorprendld11 desnudez, con los calreles cascabeleros de est11s rimas. No 
llegó a más profufldO realismo psicológico Tenlers en los minuciosos y ve~ 
rlstas detalles caricaturescos de sus cuadritos de género, para revelar, 
plntoresc11mente, el11lma festiva de su pueblo. Saludemos al fellcfslmo 
poeta.-P. de A • 

.SQBIIB ALQUNAS TAilLAS BSPAÑQLA.s, ppr Leil!ll/~ (/e ,Sar~[eguf.~Ma~ 
<h1d.~[Gr~flllas Uiu!nt].--19~,....,.32 págs.+~ láms. do!l!ell·-~71! X 120 mm. 

Siguiendo el plan tr11zado de dar a conocer a expertos y coleccionistas 
el caudal de tablas Ignoradas en colecciones putlculares poco accesibles 
enumera ahora-.en esta separata del núm. 74 de •Archivo Espallol de Arte•­
una Sanflsimll Trinidad heFmanable con el retablo de los Siete Oozos y que 
11lrlbuye a discípulo de Redro Nlcolau; un Calvll,l'io que lo da como del hijo 
de Rodrigo de Osona; una nesurrecoión de la Carne, propiedad del 
Conde de Torreflel, seguramente de los Hernandos; una Vil'gen con San 
juan/lo, enlazable con las dos tablas nt1ms. 6 y J50 del Inventarlo de Codina 
del Museo de Castellón, también todas !)el círculo hernandesco; las hugue~ 
llanas tablas de Sta. Magd{llena y Sta. Lucía y la clncocentlsta SagN1da 
Familia, propiedad las tres del VIzconde de Miranda, como la Adoración 
del Cordero místico que Incluye en el círculo de jacinto jerónimo Espinosa; 
Qna CJtucifix,ión y un San fosé(?) atribuído al Maestro de Perea, ambas pro­
piedad de D. Rafael Pulgmoltó, 11sf como la Virgen y el Ni lío, de D.• Elena 
Pascual Boldún que da como de mano del Maestro de játlva; la tabla de la 
Virgen, juanesca, procedente de Valdecristo con Ingeniosa y Jugosa a pos• 
tilla Iconográfica. Ya de pintura hispanoflamenca resefia y comenta una 
Epifanía y la tabla del Prado del legado Bosch que desmenuza y enlaza, 
considerándola dentro de la escuela del Maestro de Palanqulnos, desentra~ 
fiando su Iconografía con certera crítica y bibliografía que revelan su vasto 
saber.-A. S. O. 

!?BSTITI!<;IÓN ~B LA P.BRTILIPAD ~N BL sUBLO L,\BQRABLB, por lgnilcfo Ma­
r{¡¡ Rodríguez juq~era.~C~stellón . ..,...Jmp. M4s.~1941i.~16 págs. 215Xl~ mm. 

Con un allo sentido didáctico, el autor de esta Interesante conferencia 
desarrolló ,su tema puliendo del estudio de los elementos que Integran el 
organismo vegetal, para llegar a deducir las ensefianzas nperlmentales qua 
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permiten reponer, en el terreno esq1.1ilmado por lll relt~rado cultivo los ele­
mentos precisos pal'a el desarrollo de las plantas, esto es, restituir su ferti­
lidad a las tierras. Cl)mo orlllnta.ción, para lograrlo con éJIItO, recomienda 
Jos pr~clsos análisis de la constitución de las plantas y del terreno, y lo 
experimentación sobre éste, teniendo en cuenta cuantas circunstancias mo­
dificativas de la acción de los abonos sobre el cultivo puedan present·arse, 
tanto en la composición y calidad de aquéllos, como en el tiempo de su 
aplicación, clima, etc. Bn suma, una lección de divulgación de ciencia agrí­
cola, de gran valor práctico.-R. A. Z. 

TBLtwtstóN, por Luis Castano Recuero.-Castellón.-lmp. Mas.-1946.­
~~ págs.-215 + IM mm. 

Tema atractivo entr~ los muchos mcis sugestivos de l!! ciencia actual, 
e11!e de 11! Televisiqn que el Sr. Castañ.o Recuero desarrolló en su c;:onferen­
c;:la~que él dllnomln¡¡ modestamente, charla-d4ndo)e un math; ameno al 
~nfQql!e t~m!\tlco y una ordenada claridad a su estilo eliPOsltlvo. 

Un;;¡ l,!intétlca ref~renc!a \le las modernas teorías atómlc;:¡~s y eléctricas, 
le slrveo de base par!! describir el circuito fotoeléctrlc;:Q sobre el cual des­
cansa el prodigio de la televisión, así como el del cinemafó[lrafo sonoro; 
fenómenos y teorfas, luego, sucintamente, nos descubren el mecanismo de 
la televisión en su aspecto general; -transmisión y recepción-la slntonlza­
clóll y sincronización precisas p¡¡ra que se produzca, segl)n Jos casos, la 
te)tvlslón pl)r cooductor alámbrlco, o lét inalámbrlca-radlotelevlslóo~y por 
61tlmo la televisión polfcroma. 

Completan esta lección, tan educativa, unas' curiosas predicciones so­
i;!r_e las fqturas posibilidades de transmisión no ya <!e Imágenes l.ljas, sino 
~m movim!e11to, con sus é!plicacll)nes industrl4les a la más compleja de e&ta 
c;:)a&e <!e tra!lsmlslones-la ra!:liotelecinematografía-y la m4s emocionante 
-el radiot~lereportaje sonoro-de cpya viva impresló!l nos adelanta un fan­
tá~tlco boceto, que equlval~ a augurar para el hombre, casi el don de la 
ublculdad.-R. A. Z. 

SBOQNOO A!'!OR PBR~IDO (POBMA), por fosé Cru.tet.-.Barcelona.-T11Uet:es 
O.n\llcos Soler.~1946.-.70 págs, + índice + colofón.-Retr(lto al carbón del 
J.!ltor eje<;uta¡jo pQr t-f. Torrents.-180 X 260 mm. 

Hay una consonancia entre la pulcritud de esta edlclón~la blanc11r11 de 
sus páginas ¡Je amplias márgenes y la limpidez de su tlpograffa~y el exqui" 
sito cuidado de su texto, de no caer en pecado de vulgaridad. 

Bl vuelo poético del Sr. Cruset •de blancos pájaros y de alas rotas•, se 
pierde en las nubes gongorinas, que no siempre dejan ver claro a través de 
sus cendales, aunque alguna vez deslumbren con destellos felices. Dígalo, 
sino-en contraste con las metáforas caprichosamente enigmáticas y con 
los versos de acento deficiente salpicados aquí y allá, en distintas compo-
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siciones-el soneto que empieza: •Senor que con los hilos de la vida-teJes 
estrellas ••• • o el Triplico, que, a nuestro juicio, es la flor lírica de este libro. 

Adivinamos, en la juventud de su autor, un futuro gran poeta cuando se 
.resigne a la sencillez de lenguaje que es la gala inmarcesible de la poesía 
verdadera.-R. A. Z. 

BNOLANTINA D'oR, por E. Durán Tortaj(lda.-Valencia.-Tipografía Mo~ 
derna.-1947.-32 págs.-190 X 135 mm. 

Esta primorosa edición del poema premiado, nos trae muestras sabro~ 
sas de la sen~billdad del poeta, ya gustada y analizada en libros anteriores. 
Recluído en)'c!rgos períodos en su pueblo solariego, canta cuanto tiene en 
torno, pero traba paisajes huertanos e Interiores penumbrosos con arga~ 
masa sutil e impalpable, con esa cosa alada, etérea que nos eleva en amor 
hacia lo abstracto porque antes sentimos lo pequefto, lo concreto, lo coti­
diano. Este poeta de ayer y de hoy, que no rehuye modernismos m.as o me~ 
nos actuales, pero que le gusta mantenerse en la Hnea clásica, ha sabido en 
estas páginas llenas de emoción hacer vibrar el corazón del lector ante el 
desfile evocador de las cosas minúsculas con la gracia, mesura y elegancia 
de una sensibilidad exquisita que destila su íntima esencia.-A.S. o. 

Museo DE PoNTEVBDRA. ARCHIVO DE -MAREANTES, por fosé Filgueira 
Va/verde.-Pontevedra.-Gráficas Torres.-1946.-306 págs. + 48 láms.-
215 X 158 mm. 

Sabido es que Pontevedra debe muchísimo a la marinería y a la potente 
organización en que se agremiaba, institución modelo que la erudición local 
ha ido estudiando y dando a conocer desde hace mucho tiempo. De ahí el 
interés de este libro editado a costa del Instituto Social ~e la Marina para 
cerrar un ciclo de trabajos sobre este tema, presentar un conjunto sistema~ 
!izado e Inédito de documentos, base para nuevos estudios, y atraer a esta 
labor a nuevos investigadores. El sabio catedrático y Director del Museo 
de Pontevedra, D. José Filgueira Val verde, a quien tantos trabajos debe la 
Historia y el Arte de Galicia, Inicia este libro con una documentada lntro~ 
ducclón Histórica, en la que expone los orígenes, organización y desarrollo 
del Gremio del Corpo Santo y termina con un catálogo muy bien trabajadó 
de más de ochocientas fichas referentes a los fondos del Archivo recogidos 
en el Museo, comprendiendo en él todos aquellos documentos de los que 
solo queda referencia, para servir de guía a quienes pretendan Investigar 
aspectos nuevos y curiosos de la historia de la mencionada organlzaclón.­
E. C. A. 
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Tomo XXIII JI julio-Agosto 1947 JI Cuaderno IV 

la mon¡a de lisboa 
(Epistolario de Fray Luis d·e Granada) 

Carta XXX publicada parcialmente por el P. Justo Cuervo, 
pág. 493; corresponde a la núm. 2 del Ardtivo 1 

( l!dlflldo) 

Ilmo. y Rmo. Señor: 
lmpetrata paterna benedictione. Tomo atrevimiento y licen­

cia para escribir a V. R. sa por mano ajena porque los ojos y 
la flaqueza de la hedad me dan licencia para esto, y así sup­
plico a V. S. lo haga quando me quisiere hazer merced de ar­
guna·letra suya. Este día estube con el Señor Duque de Gan­
dfa, que extrañamente ama a V. S. y se regala con su memoria, 
y él mismo pareciéndole que era regalo para Vuestra Señoría 
ver letra mía, me pidió con mucha instancia esta letra. El avía 
pasado esta noche con intensíssimos dolores de la hijada, 
aviendo precedido antes dqs días gravfssimos dolores de la 
gota, con dos cauterios que le dieron en un bra~o para diver­
tirla, y acabado el martirio de la gota sucedió el de la hijada, 
y éstos padecidos con tanta paciencia, que es para conocer en 
su ánif1Ja la presencia de nuestro Señor. Díxome que estos 
días pasados no pidía a nuestro Señor más que paciencia, 
mas que esta noche le apretó tanto el dolor, que ya le pidía 
salud, y en amaneciendo me embió a pedir que le ayudase con 

1 (Pág. 19). Bscrlta por amanuense. Bxtenslón de lo escrito: 4 caras la­
mallo follo. Se conserva en buen estado. Signatura en el Archivo: 1-7; 4-li. 

16 
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oraciones, y fué nuestro Señor servido que ese día le alié 
reposando y dormiendo, aliviados muchos los dolores. Y 
V. S. está obligado a ayudarle con sus oraciones a este tan 
grande anligo que tiene, que no sé si lo tiené ~ayor en toda 
la tierra. El. medió un gran recaudo de parte de V. Ilma. S. por 
el qual ie beso las manos. El tenía mandado encoadernar y 
dorar dos libros desta nuestra Introducción, uno para la Du­
quesa y 9tro para V. S. y como tubimos por carta que ya lo 
ten fa, cesó la embiada. Y porque se espera presto otra segunda 
impresión, recibiré caridad que Vuestra Señoría me avise de. 
las faltas désta y de cómo le va con ella. Y excúsome de la 
filosofía natural de la primera parte con Sant Basilio y Sant 
Ambrosio que trataron este argumento en su Examerón. Hize 
esto por cebar a los hombres del mundo con el gusto desta 
filosofía natural, para levantarlos después a la sobrenatural, 
que se trata en las otras tres partes que se siguen. 

En la otra pasada se me olvidó responder a V. S. acerca 
de nuestro santo Arc;obispo de Braga, el qual gastados diez y 
ocho años en el gobierno de aquella su Iglesia, acabó con · Su 
Sanctidad con favor de Su Magestad que le quitasen aquell~ 
braga de hierro que él llamaba, y así se recogió a un mones­
terio nuestro que él fundó, y allf muerto a todas las cosas del 
mundo vive para solo Dios y para gustar de aquellos dulces 
vocados que en su libro nos dexó . . No tiene más que un solo 
criado, y pidió para sustentarse no más que sesenta mil ma­
ravedfs: mas Su Magestad le mandó dar mil ducados de pin­
sión, y éstos gasta con pobres, y conserva en esta vida el es­
tilo que tenía en la otra, que es dar la mitad de la comida que 
le ponen por Dios: de modo que si .Ie ponen una tortilla de 
huevos delante, parte la mitad della con un cuchillo por me­
dio y come la una mitad, y manda dar l.a otra al pobre. 

(Inédito) 

Creo que el P. Comisario daría a Vuestra Señoría ruebas 
de algunos grandes spíritus que tiene nuestro Señor en esta 
tierr~; y particularmente de una monja 1 y sus cosas son tales, 
que hazen muy creíbles las de Sancta Catelina de Sena, y se­
rán increíbles a los que no an conocido los fundamentos Y 

1 Sor María de la Visitación . 
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pureza de su vida pasada. Ha querido Nuestro Señor hazerme 
merced que ella me diese quenta de todo; y por ella entiendo 
lo que dice Nuestro Señor: «delitie mere cum filiis hominum:.; 
y lo que dize Sanct Grisóstomo alegado por Herpio 1 que nin­
gún aficionado a una criatura avfa · de aquellos que estífn en 
(sic) echizados por ella. La ama tanto, quanto Nuestro Señor 
a una ífnima que halla pura, humilde y senzilla. Y como vaya 
comunicando con ella algunas vezes, espero en Nuestro Se­
ñor escribir algo de su vida 2

• 

También estíf aquí una doncella 8 que . ha llegado. a tal es­
tado que [de] ninguna manera puede dex~r de estar siempre 
amando .actualmente a Nuestro Señor; y pOrque es muy poco 
el comer y el dormir y el consumirse de flaqueza,. aconsej~'n­
dole personas a quien ella da crédito a que remita algo del 
exercicio, halo probado a hazer y en ninguna manera puede 
salir con ello. Y con todo esto la Semana Santa .pasada an­
dubo 15 iglesias, los pies descal9os, y estubo sin comer y sin 
dormir jueves; Viernes y Síibado con grandísima consolación 
y sin flaqueza alguna. Es devotfssima de Nuestra Señora, y 
siendo ella herida de peste, Nuestra Señora visiblemente le 
apareció de t:toche, y le tocó con su vendita mano la postema 
y supitamente la sanó, espantíindose los médicos otro día de 
cosa tan admirable. Sea Nuestro Señor vendito que aún en 
estos tristes tietnpos quiere que haya cosa que nos renueben 
la memoria de los sanctos pasados. Desta donzella no supo 
nada el Padre Comisario, mas de la monja no pudo dexar de 

1 Al citar a tfenrlco tferp, podría suscltarse la cuestión de si Fr. Luis 
tuvo principios de Iluminismo. No cae ésta balo el ámbito de nuestro tra­
bajo, máxime cuando ya ha sido completamente refutada por Menéndez y 
Pelayo, •tflstorla de las Ideas Estéticas en Es palia•. Cons. Sup. lnv. Clen­
tlflcas 1940, t. 11, págs. 77-90; •Historia de los heterodoxos espalíoles•, Ma­
drid, 1928, t. V, lib. V, c. 1, y mucho más extensamente por Fr. VIcente 
Beltrán de Heredla O. P., en •Las corrientes de espiritualidad entre los do­
minicos de Castilla, durante la primera mitad del siglo XVI>, Biblioteca de 
Teólogos Espalíoles. Salamanca 1941, vol. 7. Puede verse además el artículo 
del P. Arintero O. P., en •La Ciencia Tomista• alío 1916, vol. XIV: •Uni­
dad de la vía y homogeneid11d de la vida ·espirltual en· la tradición domini­
cana•. Como dato curioso, léanse las razones que aduce Fr. Luis para 
escribir en •romance• la doctrina espiritual. (Ob. de F. Luis de Granada, 
t. XIV, carta ll, .pág. 437). . 

2 Son los principios de la manifestación de la superchería a Fr. Luis. 
3 Ana Rodríguez. 
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saver algo, porque son muy ordinarios y muy notorios los 
raptos que tiene acabando de comulgar, y a vezes por espa­
cio de oeho y nuebe oras; mas en es1e tiempo si la llaman de 
parte de la priora 1

, quiere Dios que acuda en fabor de la obe­
diencia, ·mas si los recaudos son falsos no acude a ellos. Esto 
es lo de menos, otras cosas no oso decir por ser esta cara 1 

y por parecer increíbles, como dixe, a quien no a conocido su 
. vida. He querido scribir esto por el gusto que los tales como 
V. S. R. reciben destas maravillas y testimonios de la caridad 
y vondad de Nuestro Señor 8

• 

(Prosiflue Jo edlf«do) 

, El cuidado que V. s.a me pide de encomendarlo a nuestro 
Señor, nurica lo perderé, aunque sé quán pobre y desnudo 
estoy ante nuestro Señor, como hijo de padres ·que acabando 

.de pecar se hallaron · desnudos. Y este Señor la Ilma. y 
Rma. persona y ánima de V. s.a prospere siempre en su 
sancto temor y amor. De Lisboa a 14 de octubre de 1683 •. 

Siervo de V. Ilma. y Rma. s•. 

1 Según Mortler, pág. 636, en 1582 Sor María de la VIsitación fué elegida 
Priora, lo cual está en contradicción con esta noticia Q!le nos da Fr. Luis, 
pues la carta está fechada en octubre de 1~. 

2 Seguramente se refiere hacia el final de la carta o del follo. 
3 Conocfa Fr. Luis que el Patriarca se honraba con la amistad de mu­

·chos varones tenidos ya en la vida por santos, y asf se holgaba en comuni­
carle estas presuntas •maravlllas•. 
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Carta número 3 del Archivo, completamante inédita 1 · 

Ilmo. y Rmo. señor: 
lmpetrata paterna benedictione: Oran consolación recebie~ 

ron estas Madres y yo también con ellas porque .2 vimos a 
V. Rma. s.•, y como ellas le aman mucho y tienen por Padre, 
no podían dexar de alegrarse con ,su venida, aunque nos pa­
reció breve la estada. Día de la Exaltación de la Cruz p¡:edicp 
en la Anunciada un sermón tan aferyorado, que uno de los 
principales oyentes vino a mí espantado, diziendo que bas­
tava aquel sermón para abrasar _las piedras; y tal se lo avía 
pedido la Madre Pri9resa. De ella y de Ana Rodríguez 8 no 
tengo que escrivir a V. S.• porque el padre Sánchez, que tan 
familiar es a entrambas, dará a V. S. más entera relación de 
palabra como testigo de vista. Pero tengo miedo que avernos 
de go~ar poco tiempo destos dos espejos de virtud que Nues­
tro Señor nos dió, porque es grande la flaqueza de ambas y 
muy postrado el apetito del comer; porque, quien tanto gusta 
de Dios, ¿cómo a de gustar de manjares corruptibles? La 
Priora me dixo que no gustava mas de lo que comía que si 
fuera piedra o palo y que estando a la mesa 4 y no pudiendo 
comer se desconsolava, sintiendo la desconsolación de las 
monjas viendo que casi nada comía; y el sueño de la noche es 
muy poco, porque el grande gusto de la comunicación del es­
poso también le quita el sueño como el gusto. Antes que tu-

t (Pág. 22). Por amanuense uria parte, y la otra autógrafa. Bxtenslón: 
4 car11s de follo. Bien conservada. Signatura: 1-7; 4-12. 

2 Tuchado: •en el». Bnigmático comienzo el de esta carta, que parece 
alude a un retrato del Patriarca, pero que está en contradicción con «<a es­
tada• y el •sermón•. Que el Beato no estuvo en Lisboa, es cosa cierta, pues, 
ni en Gastos -de Cámara, ni en los tomos de sus sermones, donde suele in­
dicar el lugar de su predicación, ni en el Proceso de Beatificación que meti­
culosamente cita el Itinerario de su vida, existe la más leve referencia a este 
viaje. Por otra parte, la tachadura de estas dos palabras •en el», que clara­
mente s·e lee, nos hace conjeturar que es un cuadro o cualquier otro objeto. 
Por último, recu~rdese que de tres maneras puede alguien estar presente a 
otro: comunlcando .personalmente, por un obsequio, o al menos por el re­
cuerdo. 

Por tanto, este •sermón• y •la estada> no se refieren al Beato·juan de 
Ribera. ¿Será una persona conocida de ambos? 

3 V. nota núm. 11 de la pág. 231. 
4 Hay un trozo tachado: •se desconsolaba asf•. 
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viesse este cargo andaba como beuda 1 y desacordada y per­
dida la memoria de las cosas; mas después que le dieron el 
cargo acude a todo lo que le proponen muy enteramente», 

Lo que me espanta destas dos mugeres es, por una parte, la 
grandeza de los dolores que padecen los días señalados de 
la Pasión, que son intensíssimos, y por otra, la grandeza de las 
consolaciones que tienen en los raptos, los cuales, de tal ma­
nera inchen toda la capacidad de sus . cora~ones, que no les 

, queda más que desear. Lo qua! es una imagen ·de la gloria 
que esperamos y estas consolaciones hazen que les sean 
suavísimos aquellos dolores. . 

Para cada una de las fiestas señaladas siempre le baze 
Nuestro Señor a la Priora alguna particular fiesta, con nuevas 
lumbres y nuevos gustos de su hermósura. Aquí embía a 
V. S." un rapto que túvo el día de sanct Joan de Porta latina, 
que cierto tiene algunos punctos ' de mucha edificación, como 

· V. S. verá; mas esto para solo V. S.", porque para quien no 
conosce la pureza desta virgen, y la grandeza del ainor que 
tiene al esposo, parecerá cosa increíble, como lo que agora 
diré para solo V. S.", lo cual ella me contó; que es cosa cierto 
digna de tal esposo y del tal amador que tales ~osas padesció 
por enamorar las almas de su hermosura. Este día de S. Agus­
tín le obligaron los médicos a que se purgasse, porque estava 
ya dos vezes enferma y dos vezes sangrada y la purga avía 
de tomarse a las seis. Entonces ella ordenó que el capellán 
del monesterio sacasse el Sacramento del sagrario a las 
cinco de la mañana y la comulgasse, y assí se hizo. ¿Quién 
creerá lo que agora diré? Hinchose la iglesia de ángeles con 
candelas encendidas en las manos, acompañando el Sanclí­
simo Sacramento; y entre ellos .venía S. Agustín vestido con 
una capa serica, y con sancto Domingo al lado, y otros sane­
tos de que no me acuerdo, y quatro ángeles traían las quatro 
varas del palio, debaxo del qua! venía el Sancto · Sacramento. 
Y todo esto veía ella estando despierta y en su acuerdo, y assf 
recibió el Sancto Sacramento de mano de sacerdote. Todo 

1 Palabra anticuada. 
2 Bvldentemente que Sor María de la VIsitación obraba de esta manera 

siendo Priora para que no le quitasen el cargo, aun cuando Fr .. Luis diga en 
la carta 7 que ella quiere dejar el cargo. 
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esto me contó ella; y estas 1 y otras cosas semejantes quenta 
'ella con grandfssima simplicidad y llaneza, sin el espanto y 
encarescimiento que ellas merecen, porque anda tan versada 
en todas estas cosas tantos años ha que no le causan admira­
ción sino confusión, tiniéndose por indigna qellas. 

Con este papel que envío· a V. Señoría de aquel rapto, tam­
bién le diré lo que ella me dixo, que tres días después dé! no 
se artava de llorar, viéndose en este destierro, fuera de aquella 
compañía tan gloriosa. 

Dexada esta materia aparte entraré en otra 2 menos sabrosa. 
V. s; me escribió pocos días ha, que le manava mucha san­
gre a Ana de Jesús, del lado 8

• Yo me maravillé ún poco desto: 
porque no me parecía que essa buena muger uviesse llegado a 
tan alto grado de virtud, que ella tuviesse lo que nunca Nuestro 
Señor da sino a personas de grande perfección. Y aunque yo 
tenía essa muger por persona spiritual y devota, mas no por tan 
perfecta. Y aquella señora con quien estaba en Montemayor, 
teníala notada por colérica, y después tuvo o·tros desconten­
tos della, por donde la despidió de su compañía. Y ~1 confes­
sor desta Señora me escribió que no le diesse crédito si me 
fuesse a hablar. De la sanctidad desta señora no hablo, por­
que ella fué tal, que espero en nuestro Señor escribir presto 
su vida por ser ya difunta 4

• Por donde su salida de casa desta 
señora .más creo que por culpa de la sierva, que de la señora. 
Por esta razón me maravillé de lo que V. S. me escribió de 
su sangre. Mas no me atreví a escribirle lo que sentía por no 
deshazer en nada, ni quitar a V. S. la devoción que en esto te­
nía. Más agora, tratando con el P. Sánchez familiarmente, de­
clarele este mi ánimo 5• Con esta ocasión me dixo él algo de 

1 Tachado': •cosas cuenta•. 
2 Desde aquí ya no escribe el amanuense, sino que es letra auténtica 

de Pr. Luis de Granada. 
3 Ignoramos quién pueda ser esta mujer. Solo sabemos que era una 

de las muchas monjas que favorecía el Beato Juan de Ribera. Leemos en 
una cuenta de 20 junio 1584, en nota marginal: •Para un hábito a Ana de 
Jesús•, y en el texto: •7 varas de estameña de Toledo frallesca a razón 
de 12 sueldos la vara•. (Arch. Col. Corpus Christi. Arm. 1, Est. 5.0

• Gastos 
y recibos varios de 1580 a 1589) . 

. _. Se refiere a o.• Elvira de Mendoza cuya vida escribió. (V. Ob. de 
Fr. Luis de Granada, t. XIV). Además le dedicó la edición príncipe de la 
•Guía de Pecadores•. 

á Tachado: •El me•. 
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lo que avía pasado y como V. S. la avía aposentado en su 
propia casa. De lo qual también me maravillé, acordándome 
de lo que se escribe de S. Agustín: que el qual no consintió 
que su hermana morasse con él en su casa, diziendo que «cum 
sorore mea fui, sororis mere non fui». Por esto huelgo que 
V. S. le haya mandado dar otra casa fuera de la suya. Mas 
esto no ha lugar en la madre Argullona (sic) por ser tan co­
nocida su sanctidad, que si decir se puede, V. S. parece que 
gana honra con tenerla en su casa 1

, mayormente siendo ella 
más estatua de muger, según me dicen, que muger. 

El P. Sánchez me habló sobre alguna provecta que fuese 
muy virtuosa para el servicio de V. S. y con estar esta ciu· 
dad llena de provectos y provectas, apenas se hallará una con 
las qualidades que V. S. pide. Porque si es cativa 2 y virtuosa, 
por ningún precio la darán sus amos. Con todo esto hallé una 
horra, y las qualidades della y la edad dirá el P. Sánchez. Yo 
la hablé y paréceme que holgará de servir a V. S. teniendo a 
una esclava mandera. Ella era conservera del duque de Alva 
y muy prima en hazer este offtcio. Por tanto vea V. S. lo que 
manda y perdóneme los atrevimientos desta carta. Y Nues1ro 
Señor la Illma. y Rma. persona y estado de V. S.• prospere 
siempre con favores del cielo. De Lisboa 23 de setiem­
bre [1584]. 

Siervo indigno de V. Ilma. y Rma. S. 

Bsta noticia que nos da Pr. Luis obedece a falta de datos exactos. No 
es que el Beato Juan de Ribera la aposentase en su misma •casa•, sino que 
Sor Agullona vlvfa en un piso propiedad del Beato, que estaba situado de­
trás del Colegio de Corpus Chrlstl, que es donde vlvfa el Patriarca Ribera; 
el cual piso solo estaba separado del Colegio por una calle o vfa p6bllca. 
(Arch. Col. Corpus Chrlstl, •Proceso de Beatificación•; Arm. lnt.; n6m. 13, 
pág. 22, ap. M •De Prudentla•). 

2 •Cautiva•. 
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Carta XXXIV publicada parcialmente por el P. Cuervo, 
pág. 499; núm. · 4 del Ardtlvo 1 

( l!dffildO) 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor: 
Impetrata paterna benedictione. Dos cartas he recibido 

quasi juntas de V. Ilustrísima S." a las quales quisiera res­
ponder más despacio. Y porque la Madre Priora tuvo el papel 
de Soror Agullona todo este tiempo, y no lo pude aver de ella 
hasta este sábado por la mañana, ni tampoco lo pude leer des­
paCio, como era menester, no podré agora responder a la pri­
mera carta de V. S. por este ordinario. Solamente responderé 
a la segunda, en la qual lamenta V. S. este común a~ote que 
no& vino por el fallescimiento. deste gran Prelado: y un fami­
liar suyo, persona principal, me escrivió todo la historia de 
su dichoso y doloroso tránsito, la qual yo ten fa sacada de muy 
buena letra para embiar a V. S. por saber quanto se consola­
ría y edificaría en saber la muerte y la preparación de ella 
deste sancto Prelado. Y estando yo con este treslado en la 
mano, este sábado quiso nuestro Señor que vino a mis manos 
la carta que con ésta va, del que me escrivió la historia, y jun­
tamente me la embió impressa en latín y en lengua italiana, 
como aquí la embío a V. S. como un gran tesoro, y más con 
la esperan~a que este Padre nos da de escrivir toda su vida. 

(Inédito) 

También estoy obligado a dar a V. S. cuenta de como yo 
por obediencia 1 de mi superior he comen~ado a escrivir la 
vida desta nuestra Religiosa, y los favores admirables que 
Nuestro Señor cada día le haze; y como fuere escriviendo, 
assí iré embiando los cadernos a a V. S. Tambien entiendo 

1 (Pág. 27). Por amanuense. Bxtenslón: 2 caras y media de follo. Con­
serva un sello algo rolo, con el anagrama de JHS. Bn buen estado. Signa­
tura: 1-7; 4-9. 

2 Obsérvese que escribe por obediencia. 
3 No se conserva en el Archivo del Colegio de Corpus Christi ninguno 

de estos cuadernos que quizá enviase Pr. Luis al Patriarca, a no ser que 
sea uno de ellos el opúsculo que publicamos sobre la •publicación de h1s 
llagas de la Reverenda Madre Soror María de la VIsitación .•. •. Bn el Archivo 
del Convento de San Bsteban de Salamanca se conserva una vida Inédita 
de Sor María de la Visitación. 
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escrivir con el favor de Nuestro Señor las cosas de Ana Ro­
dríguez, que son también admirables. Ayer estuvo aquí con­
migo, y pidiéndole yo socorro de sus oraciones para V. S. y 
para mí, díxome que la primera persona que encomendava a 
nuestro Señor de todo cora~ón, era V. S., y la segunda yo, y 
la tercera el P. Confessor de S. Alteza que tiene gran crédito 
desta madre; y assí se consuela con ella. 

(Continúa lo edif11do) 

Tiene V. S. de espantarse con gran · razón de aquella pas­
tilla que le llevó el P. J. Layeme, porque también el P. Con­
fessor y yo quedamos espantados, y yo lo estaré toda la vida 
como de cosa nunca ya vista en el mundo. A otro camino es­
criviré a V. S. lo que siento de esto, y también del papel de la 
M. Agullona. Nuestra M. Priora desseava escrivir sobre ello, 
·mas no tiene un puncto de tiempo, porque no quiere perder lo 
ordinario de estar con el Esposo. Solamente dize ella y esotra 
hermana que lo que ella llama lumbr'e, ·es todo amor, que no 
puede arder en la voluntad sin que presceda esta luz del ·en­
tendimiento. Y porque las cartas y papeles que yo embiaré a 
V. S. son de cosas secretas, y sería peligroso perderse, aví­
seme V. S. de alguna persona muy conoscida de Madrid, a 
quien yo embíe las cartas, y con buen porte, para que vayan 
más seguras. 

(Inédito) 

El Príncipe Ca~denal 1 entró este mes ··passado en el mo­
nesterio de La Anunciada, y vió las llagas de las manos y los 
clavos hechos de la misma carne, que le nascieron el día de 
la exaltación de la Cruz. Los quales han crescido tanto que 
las punctas de ellos están redobladas en la parte contraria. 
De lo qual este virtuoso Príncipe quedó en gran manera es­
pantado y edificado y interiormente movido, como el me 
lo dixo. 

(Pro.slgue lo edil11do) 

Y a bueltas de cosas tan grandes diré también que aquella 
buena muger prieta está aparejada para .ir a servir a V. S. Y 

1 .BI Cardenal Alberto, Archiduque de Austria. 
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de aquí un mes esperamos unos carros que van a Madrid para 
llevarla. Y por falta de ti.empo no alargo ésta más, sino pido 
a V. S. el favor de sqs oraciones, porque yo con toda mi po"' 
brez¡¡ no le falto con las mías. Y nuestro Señor la Ilustrísima 
y Reverendísima persona de V. S. conserve siempre en ·SU 

sancto temor y amor. De Lisboa a 12 de Enero [1á85]. 
Siervo indigno de V. Ilma. y Rma. S.11

• 

(Sobrescrito): Al limo. y Rmo. Señor el Señor Patriarcha, etc. 

Carta XXXV editada parcialmente por el P. Cuervo 
Pág. 500; Núm. 5 del Ardtivo 1 

(Editado) 

Ilmo. y Reverendísimo Señor: 
lmpetrata paterna benectione. Una recebí agora de Sevilla 

de V. S. y por ella entiendo no a ver recebido otras dos juntas 
que le escreví a Valencia, en una de las quales le embiava im­
preso en lengua latina y también en toscana el fallecimiento 1y 
preparación de la muerte del limo. Cardenal Borromeo, es­
crito por un familiar suyo que a todo se halló presente, y con 
esto iva una carta del mismo de algunas cosas que sucedie­
ron después de su fallecimiento. Y tiene V. S. Reverendísima 
mucha razón de sentir esta pérdida, porque verdaderamente 
aquel Prelado era una candela que alumbrava con su exemplo 
toda la Iglesia y confundía a los regalados y negligentes y es-

1 (Pág. 29). Por aman11ense. Extensión: 2 caras y media de folio. Ha 
desaparecido la cuarta parte del 2.0 folio donde estaba la firma de Fr. Luis. 
Signatura: 1-7; 4-6. 
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for~ava a todos los virtuosos, y no sé si de aquf a muchos 
años tendrá la Iglesia otro como él, pero nuestros pecados 
este a~ote y otros tales merecen. 

Y porque en aquellas cartas escrevfa más largo, en [ésta 
seré] breve, mas haré lo que V. S. manda, que es encomen_ 
darlo a estas dos [siervas] de nuestro Señor. Y éncomendán­
dolo yo a Ana Rodríguez, ella me certificó que la primera per­
sona que encomendava a nuestro Señor era a V. S. y que la 
segunda era yo. Ella ha llegado a tal estado que todas quan­
tas cosas hay en la vida le son penosas, si no es estar en una 
actual unión con Dios, tanto, que come en dos bocados apre­
suradamente p<>r bolber luego a este exercio del cual [sale] 
pressa con una tan grande suavidad y paz interior que cexupe­
rat omnem sensum,., y por esta causa le dan gran pena las vi­
sitaciones, porque la divierten de esto, por lo qual ahora se 
fué a esconder media legua de esta ciudad cabe un moneste­
rio de monjas descal~as, y vístese de prieto sobre lo pardo 
para no ser conocida ni buscada. Dfceme V. S. 1 que se mara­
villa de la estampa que llevó el P. Sánchez. Yo tengo materia 
de admiración para toda la vida, porque nunca tal cosa leímos. 
y espero embiar a V. S. el traslado de esta, quando bolviere a 
Valencia, para el Señor Duque de Gandfa, y otra para el Se­
ñor Marqués de Alma~án, pues V. S. es tan devoto de sus 
virtudes. 

(Inédito) 

De nuestra Priora lo que ay que escrevir es que va siempre 
creciendo en familiaridad con su esposo. Ya creo que sabr~ 
V. S. lo de las cinco gotas de sangre que le salen de la llaga 
del costado puestas en figura de cruz todos los viernes y co­
mien~an a manar dende las nueve hasta la una; y cada vez sa­
len impressas en todos los quatro dobleces de un Iien~o muy 
delgado que se pone encima de la llaga, que será larga· de un 
dedo y un poco arqueada. Y si V. S. no tiene algÜn Iien~o de 
estos, yo partiré de dos que tengo, y el uno para V. S. Tam­
bién sabrá que en pies y manos le an nacido clavos de la 
misma carne, que pasan de parte a parte con una cabe~a 
prieta; los qua les muchos an visto porque la obediencia se los 
manda mostrar a personas principales. Y esta semana en que 
estamos acaeció esta novedad: que tres moros de los que es-
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tán con un rey nioro en esta ciudad en un barrio, por sí fue­
ron llevados a esta madre en presencia de su confesor 1

, .la . 
qual, por mandado dél, les mostró las llagas de las manos 
con sus clavos, y fué tan grande el espanto que cayó en ellos 
que, con grandes clamores y demostraciones de voluntad, 
dixeron que se querían tornar cristianos, y en esso están agora 
en este nuestro monesterio aprendiendo las cosas de la fee, y 
uno de ellos es hombre muy honrado. Sea Nuestro Sei1or ben­
dito por todas sus obras. 

(Proal~ue lo editado) · 

Yo, a Dios gracias, tengo salud, · la que se sufre en esta 
hedad, de manera que puedo cada día decir misaa, y en ella y 
fuera de ella. hago lo que v~ S. me manda, aunque como. pobre 
y necessitado, y también ofrezco a nuestro Señor la oración 
que V. S. haze por mí, porque por cierto tengo que no me ol­
vida en ella. e1 more siempre en el ánima de V. S. cuya Ilus­
trísima y Reverendísima per~ona . Nuestro Señor .prospere 
siempre. De Lisboa 10 de Hebrero 168D. 

Siervo de V. lima. y Rma. sa. 

Fray Luis de Granada 

(Sobreacrflo); Al limo. y Rmo. Sefior el Señor Patriarca y Ar­
~obispo de Valencia en Sevilla. Porte un Real. 
Sevilla. 

· t Bra· Pr. Oaspar d'Av.elro. Cf. •Historia de los· .Heterodoxos Bspallo­
.lea•, de. Menéndez y Pelayo . . Bd. Arrlaga. Madrid 1928, t. V, p6g. 223. Y d~­
claraclón de Slxlo Pabrl que Incluimos en el Apéndice;). 
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Carta núm. 6 del Archivo completamente inédita 1 

Ilmo. y Rmo. ·Señor: 
lmpetrata paterna benedictione. Oy sábado 26 de mayo -2 

recibí una de Y,, Rma. S. a y .con ella el retrato del Sancto 8. que 
es el mayor .regalo que la madre priora .puede recibir, el cual 
con su representación .renovará el cuidado que ella tendrá de 
hazer oración ·por Vra. sa. Yo se lo embiaré luego 4, No sé si 
podré responder este camino a la de V. S. passada, po.r ser 
corto el espacio que queda para ir por este ordinario. De nuebo 
torno a escribir a V. S. que cada día nos trae adnÜrados los 
milagros que esta bendita muger 'haze. Dellos y de su vida ha 
mandado hazer nuestro Cardenal una información para embiar 
a su Sanctidad. 20 años ha que conocemos esta monja Y. siem" 
pre con grandíssima pureza debida 5

, y p.or eso no me mara­
villo de lo que Nuestro Señor obra por ella. Josías traxo preso 
a. Santiago y lo entregó a Herodes y él lo .lleva va a degollar, y 
en el camino sanó el Apóstol un paralítico, con el . qual mlla­
gro, de tal manera se convirtió Josías que padesció martirio 
con el mismo Apóstol. Y esta madre ha sanado ya dos paralí­
ticos y dado habla a dos mudos. Y el un paralítico era su her­
mana·de D. Cristóbal de Mera, como ya creo escribí a V. S. 8 ; 

la qual, con un Breve de Su Sanctidad, eslava en casa de su 
padre años avía, y agora, viéndose sana, se buelve por su pié 
a su monesterio. Cosa que nos espanta viéndola andar la que 
todos estos años traían en una silla. No refiero aquí otros mi-

(Pág. 31). Autógrafa. Extensión: 2 caras de foil o. Conserva el sello en 
parle. Tiene algún trozo comido por la tinta. Signatura: 1-7; 4-11. 

2 Por la referencia que hace más adelante sobre Ana Rodríguez esta 
carta es de 1585. (V. nota 3, pág. 243). 

3 Ignoramos qué santo sea. Es probaple que se refiera a San Luis Ber­
trán, pues era dominico. Leemos en Gastos de Cámara desde 18 a 24 junio 
1584: •A Sarlfiena pintor setenta reales por el retrato (sic) del Padre fray 
Luis Beltrán. en lienzo, 6 libras, 14 sueldos y dos dineros•. (Borona!, ·El 
Beato Juan de Ribera y el Real Colegio de Corpus Chrlstl», pág. 336). Este 
cuadro no se conserva en el mencionado Colegio. 

4 Seguramente se refiere a la •madre priora•. 
6 . Bs digno de ser notado est.o, pues, la monja, en efecto., antes de 

priora y después de la cafda, como hemos visto, hlzp una vida penitente', 
6 No sabemos el paradero de esta carta. 
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Iagros por ser cosa larga. Esto es, Señor, ver la gloria de 
Dios como Cristo dixo a Marta, y no menos se manifiesta ella 
aquí, que con volver el agua .en vino. Lo qua! todo nos obliga 
a mucho. Mayormente que las cos¡;ts que de presente vemos, 
-nos hazen fe de los milagros que se escriven de los sanctos 
en todas sus historias. 

Mucho quisiera embiar a V. S. otro retrato 1 en pago del 
que nos embía, en que dibuxara el ánima desta religiosa y 
algunas virtudes que tiene muy sentadas, que son una pro­
fundíssima humildad, y una puríssima simplicidad, y unas 
entrañas de ardentfssima caridad, una alegría perpetua acom­
pañada con grande blandura y mansedumbre. Mas la sub­
jección 2 que tiene a todos los consejos y obediencia· a sus 
perlados, y compasión de los enfermos·;y necessitados, de­
clara~ la presencia del Sancto Spíritu que la govierna, y assí 
espero en él que nunca caerá del estado en que está; mayor­
mente con el, refresco de la· comunión de cada día de que ya 
nadie murmura. 

No sé si en la carta passada embié a-V. S. un capítulo de 
una carta que me escribió un familiar del Cardenal Borroniero, 
y por esso lo· embío agora, por ser cosa de' mucha edificación. 
No pensé escribir tan largo y por esto contra la obediencia de 
V. S. escribo por mi mano. El cuidado de ofrecer por V. S. mis 
pobres oraciones, no lo puedo perder, mas también ofrezco 
yo a Nuestro Señor las que V. S. espero que hará por este 
pobre siervo suyo. Lo de más que V. S. manda de nuestra 
beata 8 también lo haré quando venga, porque hasta ·agora no 
es venida de la casa de campo donde se fué a huir del con­
curso de la gente. Y pues V. S. dessea saber de mí, estoy, a 
Dios gracias bueno, aunque muy viejo y para ningún trabajo. 

1 Tach·ado: cpor•, 
2 Tachado: •Y obediencia•, 
3 Se refiere a Ana Rodríguez que, como vimos en· la cárta núm. 5 se 

m~rchó •a esconder media legua de la clu.dad•. Por tanto si la carta núm. 5 
es del10 febrero 1585, ésta, Íóglcamente, será del 26 mayo de, 1585. 
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Nuestro Señor, la Ilma. y Rma. persona de V. S . . prospere 
siempre con favores del cielo. 

Orador y siervo indigno de V. lllma. y Rma. s•. 
De lo que V. S. me escribe de aquella beata, no puedo de­

cir nada, sino suspender el juicio, como V. S. 

(Sobreacrito): AIIIJmo. y Rmo. Señor el Patriarcha y Ar~obispo 
. de Valencia, mi Señor. · 

Carta núm. 1 del Archivo; por completo ln4dlta 1 

lmpetrata paterna benedictione: 
Pena me ha dado la que V. S. avrii recibido con esta rela­

c,ión <le las faltas desta religiosa que me escrive. Y sería me­
nester ur.a larga Apología para responder bastantemente a 
estos capítulos, Y si no fuera V. S. y el zelo que tiene de la 
gloria de Nuestro Señor, no gastara tiempo en responder a 
ellos. Mas por dar algún alivio a V. S. diré en breve lo que se 
me ofrece. 

Yo, Señor, procuro de abrir mucho los 9jos 2 para ver las 
cosas desta religiosa por lo. que interesso en ello. Porque si 
ella pareciere tal cual ahí se pinta, yo y quanto tengo escrito 
cincoenta años ha, quedo desacreditado 8

, y assí m~ro este 
negocio como 4 cosa propria. 

Sabrá V. S. que ciertas religiosas deste monasterio de la 
Anunciada, viendo que se tratava de reeligir esta madre, con­
tra la voluntad de ellas, buscaron todas quantas invenciones 

t (P6g. 33). Por amanuense. Bxtenslón: 10 caras de follo. Tiene un se­
llo con el anagrama de JHS. Bien conservada. Signatura: 1-7; 4-7. 

2 ParadóJico contraste con su casi ceguera. 
~ Bs un lulclo exagerado del P. Granada. Sus más de 4.000 ediciones 

de sus obras prueban patentemente lo contrario. · · 
4 Tachado: ~en•. 



Real Colegio Seminario de Corpus Christi VALENCIA 

Retrato, anónimo, del Venerable P. Fr. Luis de Granada conservado en el 

Colegio de.l Pa.triarca 

Lóm, 1 B. S. C. C. 
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pudieron para desacreditarla: Y éstas son tan 1 emparentadas 
en . esta. tierra·, que, como toda la Ciudad entendió que de ellas 
avía nacido esta infamia 2

, se tornaron contra ellas, y por otra 
parte otros eran en favorecerlas y confirmar sus razones; y 

·assf ccontentione crevit hoc negocium:., y se han dicho mil 
cuentos de falsedades. Y no es esto de maravillar pues quasi 
todos los sánctos padescieron grandes calumnias de sus 
émulos. ¿Quántas padesció S. Catalina de Sena?, ¿quántas 
S. Gregorio, pues le quemaron muchos de sus libros?, ¿quán­
tas S. Hierónimo, pues lo tuvieron por herege y amancebado 
con S. Paula?. Y agora, su amigo fray Luis Bertrán, suspen­
dieron del oficio por acusación de sus mismos frailes; y no le 
hizieron definidor, celebrándose capítulo provincial en su 
casa, contra el estilo de toda la orden. 

Pero dexando esto a-parte, tenemos demonstraciones cla­
ríssimas para mostrar la verdad destas llagas. Y una de ellas 
es-los milagros tan claros y tan evidentes, que por. ninguna 
v(a del mundo se pueden negar; de los qua les están muchos 
autenticados por el Sancto Oficio, y otros por el Auditor de la 
legacfa, y otros por el Ordinario. Y porque sería:largo referir 
muchos dellos, diré los que passaron por mis manos. Una. 
muger avía trienta años que tenía una esponja en la boca, de 
que corría ·muchas vezes abundancia de sangre con otros acci­
dentes que sería largo contar. Llegó a esta madre y hízole la 
señal de la Cruz, y súbitamente quedó sana, y lo está oy en 
día. Una monja noble de su monasterio avía sido muchas ve­
zes sangrada, y probando a levantarse porque era víspera del 
Sacramento, le dió lin accidente tan rezio que, en espacio de 
24 horas, la sangraron tres vezes; y el día de la fiesta pidió la 
doliente a la madre Priora que le hiziese la señal de la Cruz 
en tres .partes del cuerpo donde tenía los males; y hecho esto 
la mandó levantar y vestir y ir al coro 8 porque ella regía el 
coro; y. se levantó y cantó con tan fuerte voz como solfa. Con 
que se espantó la gente de la Iglesia que la conoció en la voz. 
Esto está jurado solemnemente por dos médicos del monas­
terio. Una donzella estava muda y paralítica tres meses avía, 

t Tachado: •muy•. 
2 Tachado: •con•. 
3 Tachado: ca levantar•. 

17 
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y tocándole con una cosa suya, súbitamente habló y sanó de 
la perlezía. Y pues el P. Fr. Francisco 1 embió a V. S. sus mi­
lagros, no quiero gastar aquí tiempo en contarlo. • 

Demás desto, nuestro Rvmo. General 2 estando dudoso del 
negocio visitó el monasterio y oyó todas las monjas, y hizo 
todas las experiencias possibles, y quedó satisfecho y confir­
mado en esta verdad. Y después cometió su autoridad a los 
tres padres que V. S. tiene allá en la relación 8

; y todos hizi­
mos las experiencias que ahí están referidas. Y lo que más 
nos admiró es ver que el P. confesor de S. A. 4 que fué pro­
vincial de España, en mi presencia 1~ puso un pañito con su 
propria mano en la llaga del costado, sin tocar ella poco ni 
mucho con sus manos, y a cabo de una hora los sacó con las 
cinco gotas en figura de Cruz, en tres dobleces del paño. Y la 
boca por donde sale esta sangre, será poco más larga que 
la uña de un dedo, •y el rasguño abierto como el largo dé!; y 
aquella llaga del lado donde esta sangre nace, ha tres años 
que está de la misma manera, sin ninguna alteración ni corrup­
ción, dando este mismo fruto todos los viernes a medio dfa, 
sin haber fallado un solo día, y luego se sierra la llaga y no 
se abre hasta otro viernes a la misma hora. 

Sobre todo esto. hay otro argumento de grande efflcacia, 
porque la sanctidad de Ana Rodríguez es tan verdadera que 
generalmente no fuera tenida en más veneración que si fuera 
canonizada, de lo que está en esta ciudad, de que yo soy buen 
testigo porque la traté muy familiarmente. Y esta bendita mu­
ger quatro días continuos traía estas cinco llagas de día y de 
noche presentes, mayormente acabando de comulgar. Y vino 
aquí a darme cuenta deste aparecimiento antes de la impresión 
de las dichas llagas; y dello dió también cuenta a su proprio 
confesor que hoy día lo es, que es un P. descalso. Y yo le 
pregunté agora si esto era assí, y confiesa ser esto verdad. 
Donde tenemos dos testigos que es Anna Rodríguez y su con-

1 ¿Bs el amanuense de f'r. Luis, Fray Francisco Ollvelra? Desconoce· 
mos el paradero de esta relación. · 

2 Rvdo. f'r. Slxto f'abrl. 
3 f'r. Luis de Granada, f'r. Juan de las Cuevas y f'r. Gaspar d'Avelro. 

(Sacado de la declaración de Slxto f'abrl. A p. 1). 
4 f'r. Juan de las Cuevas, confesor de S. A. el Cardenal Alberto. 
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fessor; la qual con spfritu profético denunció estas llagas; y el 
día que le fueron dadas cessó la visión. 

La misma Anna Rodrigues dió las señales de la vestidura 
que Nuestro Señor dió a esta virgen, sin faltar una sola antes 
que lo pudiesse saber de otra par~e. Y la misma conflessa que 
por dos vezes diferentes le apareció la misma religiosa, es­
tando ella con una profundíssima desconsolación. Y en este 
tiempo le apareció esta virgen y le puso la mano en el pecho 
diziéndole: «consolaos Anna, que buen Dios tenemos:~>, y dichÓ 
esto subitamente desapareció, y quedó ella consoladíssima y 
fuera de aquel abismo de humildad y tristeza en que estava 1 • 

Pues ya personas legas y monjas muchas vezes la han 
visto levantada en el aire 2

, con resplandores que salen de 
ella, de que el general tiene tomados trienta testigos. 

Su vida en novicia y resien professa, antes de Prelada, fué 
a juizio de todo el monasterio la más penitente, y de mayor 
recogimiento, y de más vigilias y continua oración que avía 
en aquella casa, que fueron los principios de los favores que 
Nuestro Señor le ha hecho 8

• Ya procuraré de embiar a V. S. el 
treslado de una carta que escrivió su confessor que también 
lo era de S. A., hombre muy religioso, muy prudente y gran 
teólogo, y por tal fué embiado para confesor de S. A. El qua! 
la confesó quatro años, y prueva en la carta que no se pide 
más par.a canonizar un santo de lo que él allí escrive della 4

• 

El Padre confessor, que es agora de S. A., apunta otra 
consideración diciendo que el demonio no se empeña por tan 
poco precio, porque no para en esto con que la persona se 
honra, sino de ahí procede a grandes vicios y infamias, bur­
lándose de los que engañó. 

Y respondiendo a los capítulos de la carta de V. S., digo 

Ignoramos de qué artimafias se valió Sor Marfa de la Visitación para 
convencer a Sor Ana Rodrfguez, aunque no es de extrafiar que también ésta 
fuese cómplice, como parece desprenderse del prólogo a la VIda de Sor 
Agullona por el Beato Juan de Ribera. Pero en realidad no tenemos datos 
exactos sobre Ana Rodrfguez. 

2 Tachado: •de que el General». 
3 Todos están concordes en afirmar su virtud antes de alcanzar el 

Priorato. 
4 Cf. nota 1, pág. 241. Bsta carta parece ser la que Insertamos en el 

apéndice 111. 
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que todos son falsfsimos, y de quien mirava estos negocios 
con alguna pasión humana. Ni basta dezir que . fué testigo de 
vista, porque este mes passado escrivió el P. Maestro Luper­
cio, que un hombre le avfa dicho qÚe yo era fallecido, y que 
él se halló presente al espirar. Verdad es que, aviendo pas­
sión, fácil cosa era contar las cosas diferentemente de lo 
que son. 

Quanto al dezir que está parlando la mañana y que de ahí 
va a comulgar, es grandíssima falsedad, pára ·Ia cual tomaría 
ocasión el que estuviera apasionado de que alguna vez, ofre­
ciéndose algún .negocio muy urgente que toca al convento y 
no se esp~rasse por otro tiempo, acudiesse a ello. Pero esto 
es por maravilla, porque de aquí van dos frailes a con.fessarla 
y comulgarla ~ego por la mañana. 

A lo que dizen que ella procuró de ser Priora, má§ lágri­
mas derramó que cabellos tiene en la cabec;a, puesta de rodi­
llas delante el general, para que no la reeligiesen. Mas a él, y 
a todos nosotros, y a toda esta ciudad, y al cabildo della y a 
toda la nobleza della pareció que avía de ser reelecta, porque 
si no lo fuera, con la infamia que avfa precedido, creerán que 
era verdad lo que se avía dicho; y con averla reel.ecto se des­
hizo la mentira. Mas bien creo que no passará medio año que 
ella no procure por Rey, Emperatriz y Papa y por todas las 
vías possibles, que le quiten el oficio. Y assí se lo aconsejó 
Anna Rodrigues, y yo, por mi parte, lo trabajaré e·n quanto me 
sea posible, ayudándola en esto. 

En lo que toca a la muger que la acompaña, sabrá V.S. que 
es estilo desta provincia dar a las prioras una religiosa hon­
rada que la acompañe, y con quien se aconseje, y que le ayude 
en los negocios. Y siempre estas compañeras de las Prioras 
son muy murmuradas; parte por la embidia que tienen de 
aquel lugar tan preeminente, y parte porque les parece que, 
quando se les niega alguna licencia, o se les da alguna peni­
tencia, dizen que viene por aquella. Y por obviar a esto, he 
supplicado al General que quite esta costumbre, y que dé una 
moc;a mandadera a las perladas, que vaya con los recaudos 
donde fuere menester. Y la religiosa que agora tiene este cui­
dado, demás de ser muy noble, es buena religiosa, al modo 
de todas las otras, pero e~ un poco áspera de condición, Y 
por esto está muy malquista de las freiras. Y con todo esto 
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ha escrito la Emperatriz dos cartas en favor della, por ser pa­
rienta de doña Francisca de Aragón. Y la razón que la Priora 
tiene para tenerle affición, es porque es tan grande el cuidado 
que esta monja tiene de la salud de la priora y de los conti­
nuos accidentes y enfermedades que tiene, que no puede dexar 
de serie muy agradecida .por el amor y beneficios que de ella 
recibe; porque beneficios y amor grande pueden mucho .. Y con 
todo esso, si el General hiziere lo que le tengo supplicado, 
ella no lo contradirá. 

A lo que dizen que nunca nombra el nombre de Jesús, no 
sé quien pudo fingir tan grande disparate;. y no menos lo es 
dezir que trata de confesso y no confesso; y que murmura con 
los que murmuran, y otras cosas tales. Antes es tan muda 
que es menester grande artificio para sacarle una palabra con 
los señores que la vienen a visitar. 

Y dezir que todo el día está a la rexa hablando, es encare­
cimiento; mas lo que passa es que todas las señoras nobles 
desta tierra, mueren por visitarla, y buscan para esso todos 
los favores que pueden para que lo acaben con eHa. Y como 
es tanta la nobleza desta ciudad, y las matronas nobles sean 
tan puntosas de honra, que ninguna manera sufren negárseles 
esto; y ser esta madre blandísima de condición, y no poder 
acabar consigo de dar pesadumbre a nadie, ni negar nada a 
nadie, es forcrada acudir allí muchas vezes; mas no tantas 
como esse Padre dize. Y señoras· muy principales me ponen 
a mf por tercero para que le ruegue por esta licencia. Y qua·n.­
tos señores aquí vienen de Castilla 1

, todos instan lo posible 
por verla y hablarla. Ni los Perlados son poderosos para 
·impidir esto a personas de tanta calidad. Y más digo a V. S., 
que ningún hombre estrangero, ni ningún soldado viene 
aquí, que no sea decir que viene a ver la monja sancta, :y haga 
quanto pudiere por verla. Y muchos, viéndola, derraman mu­
chas lágrimas y quedan muy compungidos. Esto se er.ró al 
principio, porque si se pusiera en estilo que nadie la viera, 
con esro se quedara, mas agora tiene mal remedio este nego­
cio. Y entre estos ay muchos estrangeros que vienen de lexas 
tierras, a fama destas maravillas, con los quales no se puede 
dexar de corresponder a su devoción. 

1 Tachado: •no pueden los Perlados•. 
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A· lo que dize que la casa está agora menos religiosa que 
en tiempos passados, esse es Jenguage de las que pusieron 
duda en sus llagas, que se acogen a estas y a otras ramillas 
semejantes, para deshazerlas sin hazer caso de los fundamen­
tos que ay para creerlas. 

A Jo que dizen que impidió la cortina que el Papa mandava 
poner en las rexas, nunca hasta hoy oí tal cosa, ni sé si esse 
motu proprio se promulgó en este reino, como tampoco se ha 
promulgado el que agora vino, prohibiendo las entradas en 
los monasterios. 

A lo que dizen se baten en los pechos algunos de Jos que 
la veen, a mf me acaeció dar una camisa a un pobre que an­
dava medio desnudo, y en señal de agradecimiento, hincarse 
de rodillas y batir los pechos de essa manera. Son cosas de 
hombre rústicos y ignorantes, y muy luciferino a de ser quien 
acepte estas reverencias. Sino como ella no habla por la ven­
tanilla que comulga, porque le es prohibido, toman el callar 
por otorgar o decir que huelga, aunque esto es cosa que muy 
raras vezes acaece, y bien se entiende de quien para en essas 
cosillas que busca tranquillas para calumniarla. 

A Jo que dizen de la hermosura, confiesso que un P. Hie­
rónimo me contó 1

, no como quien acusava sino como quien 
alabava , la descrición desta virgen, que diziendo unas seño­
ras delante della, que fulana era fea porque tenía Jos ojos 
gar~os, dize que respondió ella, e pues yo los tengo assí (con 
un donaire) y no me tengo por fea». Esto me contó aquel Pa­
dre, aunque yo no lo apruevo mucho, mas es algo diferente 
de como ahí se refiere. Mas lo que puedo dezir a V. S. es que. 
su sanctidad es muy alegre y desasombrada, y desto toman 
Jos sabios por argumento de la verdad de sus llagas. Porque 
si fueran fingidas, viniera demostrar en lo exterior una grande 
sanctimonia y gravedad, y una voz muy entonada, y otras ve­
zes muy blanda, muy humilde, acompañada con suspiros y 
gemidos, de lo qual todo carece esta virgen. 

A lo que se dize que ella tenía licencia del esposo, para 
que una monja hablase a essa persona contra la censura del 
motu proprio, daré poco crédito a esso, porque quien tantas 

1 Tachado: •que•. 
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1 

falsedades ha dicho, como ahí están contadas, tampoco 1 le 
daré crédito a esto de la manera que lo dize tan crudamente, 
sin ver el propósito y las circunstancias y- las palabras con 
que esto se di~o. Porque siendo tan firmes Jos fundamentos 
de la verdad destas lla~as, como aquí he referido, no daré 
crédito a una cosa, que más es de luterano que de cristiano. 

Dizir que ay padres en esta provincia que tienen por falsas 
estas llagas, es tan falso, como todo Jo passddo, porque hasta 
oy, ninguno he visto ni oído que tal sienta. 

Y respondiendo a lo que V. S. me escrive de la impresión 
de essa relación, Jo que se me ofrece es que el Cardenal y los 
Inquisidores, trataron deste negocio y se deliberava si se ha­
ría un auto solemne en nuestra Iglesia, después de a ver hecho 
los Inquisidores su diligenCia. Y no se han determinado en 
esto hasta ver lt:~ respuesta de su magestad, a quien han dado 
cuenta del negocio, y hasta agora no me parece que tienen 
respuesta; con dezirme el que preside en aquella mesa gene­
ral, donde se leyó la Información del caso, que todos queda­
ron muy satisfechos y edificados; y aún me contó este señor · 
una cosa quasi miraculosa, que nuestro Señor avía obrado 
quando ellos avían comen<;ado a tratar este negocio; y porque 
él me la dixo en secreto, no la puedo dezir aqui. Mas respon­
diendo al punto, me parece que hasta que su Magestad res­
ponda, no conviene prevenir lo que él ordenare que en esto 
se haga. 

Con todo esto digo que no es nueva cosa aver algunas co­
sas que parecen indignas de algunos grandes sanctos. S. Pa­
blo y S. Bernabé, de tal manera se desavinieron que parti~ron 
la compañía, y se fué cada uno por su camino; y el mismo 
cad Galatas» dize de S. Pedro que era reprehensible, porque 
con su exemplo excitava los Gentiles a judaizar. Donde San 
Agustín: caéerbius scribit contra Petrum, de quo, ait ille: su­
perstitiosa simulatione Iegis onera Gentibus imponere vo­
luisse:o, ut videre est in comentario Epistolae ad Galatas et de 
Agone Christi cap. 50. Ni están los Apóstoles libres de pecca­
dos veniales, pues dixo S. Juan t: csi dixerimus quod pecca-

1 Tachado: •bien•. 
2 1 Joan. 1, 8: •SI dlxerlmus quonlam peccatum non habemus, lpsl nos 

seduclmus, el verltas In no bis nos est•. 
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tum non habemus:o, etc. El Dominus Apostolos orare docens 
ait 1 : cDemitte nobis debita nostra:o, pues ¿quánto más caerán 
los otros justos? Por lo cual dixo el Sabio 2

: cnoli querere im­
pietatem in domo justi, neque vastes requiem ejus; septies 
enim in die cadet justus, el resurget; impii autem cadent in 
malum:o. 

Este trabajo he tomado de escrivir carta tan larga por ali­
viar la pena de V. S., a quien yo desseo que Nuestro Señor 
dée toda la consolación que ha menester quien tiene las C<)r­
gas y santo zelo de V. S., en cuya ánima more siempre Nues­
tro Señor con abundancia de su gracia. De Lisboa y febrero 
a 20 de [15]88. 

(Sobrescrito). Al Patriarca de Antiochía, Arr;obispo de Valencia. 
Fray Luis de Granada y de febrero a 20, 1588. 
Lisboa. 

Math. VI, 12. 
2 Proverbios, XXIV, 15-16. 
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Carta núm. 8 del Archivo; inédita por completo 1 

Los días passados embié a V. S. una larga carta', que era 
como apología en defensión de las llagas de nuestra Virgen, 
suplicándole que, assí esa carta, como la relación hecha a 
Gregorio XIII, decimo[s] para testimonio de la virtud y ino­
cencia de ella. Después acá se me an ofrecido otras co­
sas que sirven mucho para el mismo fin, y ·sobre todo esto 
fué necessario imprimirse la figura de sus llagas, para 
obviar a un disparate que se hizo en Toledo, imprimiendo de 
muy mala manera estas llagas, por donde nuestro Gene­
ral manda a todos los perlados de España, de nuestra 
Orden, que las recojan, por ser cosa muy disforme; y por­
que por ventura el pueblo rudo tomara de aquí occasión 
para creer que las llagas son falsas, quiso nuestro Padre Pro­
vincial, que las pintasemos aquí fiel 8 y puntualmente como 
ellas son. Y para esto me da gran prisa para que yo la dé a 
V. S. , para incurrir 4 a este inconveniente. Y con esto ban 
otras cosas que V. S. verá, para que todo ello se imprima 
junto, poniendo los quadernos por la orden del A. B. C. como 
ban 5• Y por darnos el P .. Provincial tanta priesa, no ba esto 
tan correcto y tan bien puntado como sería razón. Pero 
V. S. tendrá allá ministros que suplan , esta falta. Y la impri­
sión a de ser en cuarto de pliego, porque no se sufre otra 
marca más pequeña por amor de la pintura de las manos. Y 
puede V. S. dezir al imprimidor dozientos o trezientos trata­
dos de. estos, y embiarlos por acá. Ni esto parece mucho se­
gún lo mucho que él ganará con esta impressión . Mas pro­
cure V. S. que el molde sea bueno, y -el papel de la corona. 
No se ofrece más, sino ofrecer a V. S. el fruto y edeflcación 
que de aquí se siguirá a muchas almas, especialmente de los 
religiosos. Y more siempre nuestro Señor en el ánima de 
V. S. Nuevas de esta tierra son azotes de nuestro Señor; no a 

1 (Pág. 41). Por amanuense. Extensión: 1 cara y media de follo . Tiene 
un sello perfectamente conservado con el anagrama de JHS. E:n buen es­
tado. Signatura: 1-7; 4-8. 

2 Carta núm. 7, pág. 244 . 
3 Tachado: amente•. 
4 Latinismo. Ahora dlrfamos •ocurrir• . 
5 No se llegó a Imprimir. 
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llobido abril ni mayo; lo que no menos se siente ha veinte y 
un dfas que el duque 1 con todo el exército están embarcados 
por no aver venido viento para poder salir, sin otro fruto más 
de gastarse los bastimentos. Bea V. S. quanta necesidad ay 
de aplacar a nuestro Señor. De Lisboa a 22 de mayo 1588. 

La primera cosa que se a de poner en este libro es la rela­
ción hecha al Papa Gregorio XIII; y porque al presente no la 
tenemos aquí, V. S. nos .ará merced de poner una de las que 
allá leemos imbiado en romance 2• 

(Sobrucrito): Al Patriarcha de Antiochía, Arc;obispo de Valen· 
cía. F. Luis. Lisboa. 22 de mayo 1588 . 

. 1 El duque de Medlnasldonla. 
2 Hasta el presente no hemos hallado el paradero de este manuscrito 

que f"r. Luis envía al Patriarca ·para la •lmprlslón•. junto con estos papeles 
estaría la relación para el Papa Gregorlo XIII. 
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Carté;l número 9 del Archivo; inédita 1 

La semana passada' escrivf a V. S. con el ·Ordinario por 
vfa de <;ayas, en que le embiava algunos papeles tocantes a 
las cosas desta sierva de Dios, desseando, como en otra es­
crivf, que se imprimiessen para que assf corriessen por toda 
la tierra; por entender que esto sería materia de grande con. 
S'Olación y edificación y de una sancta admiración, assf para 
las personas devotas, como para las demás. Y particular­
mente, al cabo, se pone la figura verdadera de sus llagas, por 
la razón que en los papeles se allega. Lo que supplico a 
V. S. es por la prie~a y diligencia de esto, porque lo están acd 
todos esperando; y que también después del debuxo de las 
manos, mande V. S. poner las palabras siguientes: Es.ta es la 
verdadera y legitima discripsión de las llagas de esta sierva 
de Dios, sacada fielmente; por donde supplico al cristiano 
lector que qualquier otra discripsión que hallare diferente 
desta, la mande ra~gar; porque si no es conforme a esta será 
falsa y engañosa. 

Y por aver tan poco tiempo que escrivf a V. S. no alargo 
esta más, sino supplicarle nos ayude con sus oraciones, por­
que todavía está aquí el armada sin hazer tiempo para salir. 
Pareceme que nuestro Señor quiere que su magestad sienta 
por experiencia, que todo el poder del mundo no vale nada 
sin su ayuda. Y more siempre nuestro Señor en el ánima de 
V. S. De Lisboa a 27 de mayo de f15]88. 

Y acuerdo a V. S. que al fin de la relación que se haze al 
Papa, se deve poner el Breve 3 que Su Sanctidad responde, y 
la carta del embaxador que haze al propósito. 

1 (Pág. 4'). Por amanuense. Extensión: 3 caras tamaño folio. Tiene en 
muy buen estado un sello con el mismo anagrama de JHS. Bien conservada. 
Signatura: 1-7; 4-10. 

2 Nótese la aparente negligencia del Beato en contestar a estas dos 
cartas apremiantes. 

3 El Breve sobre sus escritos, seguramenttt será este que dice Fr. Luis 
en la carta XXIll (Ob. de Fr. Luis de Granada, ed . J. Cuervo, t. XIV, pág. 478), 
dirigida a S. Carlos Borromeo: •Una carta me fué enviada de Roma que 
V. l. Señorfa escribió a Su Sanctidad en favor de nuestros libros, y Su 
Sancttdad me envió un Breve tan favorable como V. S. Reverendísima lo 
pedfa•. Con razón podfa Fr. Luis decir que ponga el Breve de Su Sancttdad 
al comienzo de la edición sobre las llagas de Sor Marfa, pues, el Beato Ri-
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En lo que toca a las cinco gotas de sangre qlie salen del 
lado de esta virgen, las cuales, junto con la llaga del lado, 
van dentro de un círculo que representa la corona de espinas, . 
paréceme que el pintor las hizo muy chiquitas; y assf, las 
mandará V. S, hazer mayores, conforme a la de los pañitos. 

·junto con esta carta, va la licencia de mi Perlado 1 para la 
impresión desta escritura, conforme el concilio lo manda. Si 
a V. S. pareciere que los señores inquisidores den licencia 
para esta impressión, podralo hacer, pareciéndole cosa con­
veniente para más autoridad. Y si a V. S. le pareciere que se 
imprima también aquí el examen que se hizo de las llagas 
desta virgen, podralo hazer, porque ya no corre el inconve­
niente que yo recela va, que era pensar que los señores inqui­
sidores desta ciudad, hizieran un aucto público en nuestra 
Iglesia, en que dieran por verdaderas estas llagas. Y presu­
poniendo esto, fuera prevenir su determinación, mas hales 
parecido no ser esto necessario por ver el general crédito que 
la gente tiene desta verdad, y la grande devoción para con 
esta virgen. 

También supplico a V. S. lea y pondere las razones y fun­
damentos que yo le escrivo de la verdad destas llagas. Por­
que si algún escrúpulo le queda de lo que aquel sacerdote le 
dixo, del todo lo quite, para que assí.pueda gustar más desta 
singular obra que nuestro Señor nos mostró en estos días. 

Si a V. S. le pareciere que con estos papeles ,que le he em­
biado se deve imprimir el examen de las llagas, ·advierto una 
cosa, y es que el examen que hizimos el confessor desta vir­
gen y yo lavándole las llagas de las manos, para ver si eran 
pintadas, al principio deste examen, comenr;amos con estas 
palabras: cpor quanto algunas personas maliciosamente qui­
sieron dizir, etc.:.. En lugar de esta palabra cmaliciosamente:., 

bera ya posefa este Breve de los escritos del P. Granada, como leemos en 
la carta XXIV (Ob. de P. Luis de Granada, pág. 480. núm. 1 del Archivo): 
•También envfo a V. S. Rma. el traslado de un Breve que Su Sanctidad me 
envió, que sirve para dar más autoridad y crédito a nuestros escritos ... 
Y porque la caridad hace todas las cosas comunes, creo que la que 
V. S. Rma. tiene para con este su siervo, hará que también se alegre con 
este testimonio de Su Sanctidad, y más procurado por el santo Cardenal 
Borromeo y por el Cardenal Paleoti, que son 19s que V. S. Rma. conoce•. 

1 Ignoramos su paradero. 
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o otra semejante que diga malicia se ha [de] poner: ccon en­
gañado parecer y juizio, etc.~. 

Digo esto porque las personas que están notadas desta ca­
lumnia, son vibas y muy emparentadas con gente noble, y han 
sufrido muy mal este término cmalicia~. escusándose y di­
ziendo que no denunciaron esto por malicia, sino .:ad caute­
lam>, para que se advirtiesse lo que esto era. 

La razón que ay para imprimirse este examen es andar es­
crito de mano, por muchas partes, con mala letra y muchos 
defectos y mentiras, conque el negocio se escuresce y se en­
tiende mal, por estar tan mal escrito; y también por entender 
nosotros que está S. Magestad satisfecho con él. Hase de im­
primir luego tras la relación que se embió al Papa . 

(Sobre~crito): Al Patriarcha Ar~obispo de Valencia. Fray Luis 
y de Lisboa 27 mayo 1588. , 



Fragmento autógrafo y firma de la carta núm. 3 del P. Granada, 

que se guarda en el Archivo del Patriarca de Valencia 
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-
cSíguese un discurso del Reverendo Padre fray Luis de 

Oranada sobre la publicación de las llagas de la Reverenda 
Madre Soror María de la Visitación, Priora del monesterio 
de nuestra señora de la Anunciada de la ciudad de ,Lisboa. 

Quédanos al fin desta materia una grande difficultat, para 
cuyn intelligencia será necessario pedir lumbre al que es pa­
dre de las lumbres. Y para esto conviene presuponer que ha 
tenido y tiene oy día nuestro Señor en su iglesia, algunas per­
sonas de excelente sanctidad y pureza, a las qua les ha dado a . 
sentir en sus pies y manos, parte de los dolores que él pade­
ció en las suyas, sin haver señales de fuera; y esto para dar­
les a conocer la inmensidad de su bondad y charidad para con 
los hombres, y encenderlos más en el amor de quien ppr tan 
caro precio los compró. Y en esta quenta entra S. Catelina de 
Sena, a la qua! por espasio de una semana, dió nuestro Señor 
a sentir estos dolores, con tanta fuer~a. que ni ella ni sus.dis­
cípulos creyeron que le fuese possible bivir. Y con todo esto 
no le dió exteriormente las señales destas llagas por haver 
pedido esto con grande instancia. Pues siendo esto assí, ay 
razón para preguntar por qué causa el esposo celestial, que a 
vezes da parte destos dolores sin señales exteriores, quiso 
señalar esta virgen, con estas insignias públicamente en las 
palmas·y bueltas de las manos; y lo que más es, con unas ro­
sas tan grandes en medio, por ambas partes y de tan hermoso 
color, que de muy lexos están resplandeciendo con ·su clavo 
de color de hie~:ro en medio, y espantan y mueven los cora~o; 
nes de quien las vee. Porque aunque esta virgen tenía años 
havía la corona de espinas y la llaga del costado, que estavan 
en lugares secretos, ella las encubría con tanto recaudo que 
sus monjas no lo sabían; aunque algunas lo barruntavan, mas 
de tal manera, que lo uno y lo otro eslava secreto. Mas des­
pués que el esposo quiso sacar este negocio a pla~a. poniendo 
las llagas en los lugares, y con los colores susodichos, clara­
mente dió a entender que quería que estas obras y favores 
suyos se publicassen; porque el Sancto Officio no havfa de 
dexar de hazer sus diligencias en cosa tan nueva, y tan extra­
ordinaria; mayormente siendo razón que nuestro Príncipe Car­
denal, como legado de Su Sanctidad, le diesse quenta de cosa 
tan señalada, y de que ya por todo el mundo se hablava. Y por 
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esto mandó que el Santo Oficio hiziesse diligente exa­
men de la Vida desta Virgen·, y de los favores que de ·• 
nuestro Señor havfa recebido. Y por esta causa vino a estar 
el negocio más público y más auténtico de lo que hasta enton­
ces estaba~ 

Siendo pues esto assf, y constándonos que assf la im­
pressión de las llagas como la publicación della, fué por con­
sejo y voluntad de nuestro Señor, ay razón para preguntar, 
qué es lo que su divina Sabiduría pretendió en esta publica­
ción. Yo, por mi parte, confieso que no seré tan loco ·ni tan 
atrevido, que quiera yo por mi. ni alcanc;ar, ni aún escudriñar 
los consejos de Dios, pues está escrito: ·¿quién podrá enten­
der el sentido del Señor, o quién fué su consiliario? (Isafas 
40-13; 11om. 11-34). 

Con todo esto, lo que se me representa a mi poco saber, 
es que quiso nuestro Señor por este medio, renovar ·en este 
tiempo la memoria de su sagrada pasión, y acordar a los hom­
bres dormidos y desalmados, que baxó él del cielo a la tierra, 
vestido de carne humana, y que en ella padeció los mayores 
dolores que jamás se han padecido, y finalment~ muerte de 
cruz. Y que todo esto padeció por desterrar los peccados del 
mundo, y satisfazer a la divina· Magestad offendida por ellos. 
Y por este medio nos quiso dar a entender que el peccadi:> es 
un tan grande mal, y tan offensivo de la divina Magestad, que 
con menor satisfacción que la sangre del Hijo de Dios no po­
día; por tela de justicia, ser descargado. Y assimismo quiso 
que entendiéssemos ser tan grande el aborrecimiento que él 
tiene al peccado, que consintió en la muerte de su Hijo, por 
matar y destruir el peccado, y que a esse mismo Hijo, infini­
tamente amado, no perdonó, por haverse encargado de satis­
fazer por los peccados agenos. Y assí se acuerden de aquella 
terrible palabra del mismo Hijo que dixo: csi assf arde el ma­
dero verde, ¿qué puede esperar el seco?:., (Lucas 25-31). 

Todo esto, y mucho más callando, nos predica el misterio 
de la cruz. Lo qua! es cosa bastante para que el cristiano que 
tiene fee deste misterio, escogiesse antes padecer mil muer­
tes, que cometer cosa tan aborrecible a Dios, y cuyo remedio 
tan caro costó al mismo Hijo de Dios. 

Mas con ser esto assf, vemos innumerables hombres tan 
desacordados deste misterio, y 'tan cabullidos en todo género 

18 



262 BoLBTfN DB LA SocJBDAD 

de peccados, y tan fáciles en cometerlos a cada paso, y por 
qualquiera ocasión, como si todo lo que la fee predica deste 
misterio, fuesse la mayor mentira y fábula del mundo; porque 
ninguna cosa menos hazen, creyendo lo que creen, que si 
nada creyessen. 

Digo pues agora, que assf como el Salvador mandó a los 
apóstoles que quando no fuesse su doctrina recebida en algún 
lugar, se descal~assen los ~apatos y sacudiessen sobre él el 
polvo que se les havfa pegado (Luc. 9). Para que esto fuesse 
argumento, que por parte de Dios no les havfa faltado doctrina 
con que se pudiesen salvar. Assf parece haver querido este 
mismo Señor, no sólo imprimir, sino también publicar las 
llagas desta virgen para renovar en este tiempo tan estragado 
la memoria de su pasión, y hazer que los hombres se acorda­
sen de lo que el Hijo de Dios padeció por desterrar del mundo 
una cosa tan abominable en sus puríssimos ojos como son 
los peccados; y desto quiso que fuessen agora testigos y pre­
dicadores las señales de las llagas desta Virgen, las quales 
él ha querido para este fin publicar por mar y por tierra. Por 
que es cierto que el más rezio cargo que el día de la quenta 
general se ha de hacer a los hombres, es de la sangre del Hijo 
de Dios, como El lo significó por sanct Juan, diziendo: cEste 
es el juicio de la condenación de los malos; porque vino la luz 
al mundo, que fué el Hijo de Dios, y amaron más los hombres 
las t,inieblas de los peccados, que la luz de la verdad:., Ooan 3). 
Y para mayor condenación y desconsolación de los tales, dize 
el Salvador que el día del juicio parecerá la cruz en medio del 
cielo (Mat. 24), para que por ella declare El, que por su parte 
se hizo lo último que se podía hazer para desterrar el peccado 
del mundo, que fué morir en cruz; y que ellos por su malicia 
no se dispusieron para acceptar el perdón y el remedio que él 
con su sangre les había ganado. Este, pues, parece haber sido 
el intento de la impresión y publica~ión de las llagas desta 
Virgen . Porque como antigamente quiso él que las Sibilas de­
nunciassen entre los gentiles la venida y passión del Salva­
dor, para que [no] tuviesse excusa su incredulidad, assf quiso 
El que esta Virgen declarasse entre los malos cristianos que 
este señor era ya venido y padecido porque no tuviesse ex­
cusa su maldad. 

Mas hay aquí otra cosa digna de grande consideración, 
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con que se declara más haver sido éste el intento susodicho 
de nuestro Salvador porque destas llagas no pueden tener no­
ticia por vista de ojos todos los hombres, sino sólo por oídas, 
que es cosa que nos mueve poco. Y para supplir esto quiso la 
Divina Providencia que todos los viernes, de dos años a esta 
parte, que se cumplen por S. Cruz de Mayo de 1586 manassen 
las cinco gotas de sangre, en figura de una perfectfssima cruz, 
de la llaga del costado, según arriba lo declaramos; en el qua! 
día, salen cuatro pañiros en esta figura, porque penetran las 
gotas quatro doblezes de lienc;o que se ponen encima desta 
llag.a; y éstos andan repartidos por todas las partes de la cris­
tiandad hasta Roma, y Venecia y otras ciudades más remotas, 
y hasta las Indias y japones, donde han sido llevados. Los 
quales predican y testifican lo mismo que la publicación de 
las llagas susodichas. Y aunque estas cinco gotas principal­
mente salen al mediodía, que es cerca del tiempo que nuestro 
Salvador expiró en la cruz, pero también tenemos experiencia 
de manar algunas vezes en la tarde de esse · mismo día, por-

. que dos padres deste nuestro ·monasterio fueron un viernes 
destos sobre tarde y le rogaron que pussiese encima de la 
llaga un pañito doblado que llevavan. Y después de hablar un 
pedac;o con ella se lo pidieron y desdoblado, hallaron esta 
figura susodicha en dos partes del; por haver 'penetrado las 
gotas de un doblez al otro. Y como yo supe esto, fuí el vier­
nes siguiente a visitar la misma religiosa y pedíle que pu­
siesse un pañito que yo llevava sobre aquella llaga. Y a cabo 
de medía hora que platicamos, lo sacó del seno; y me lo dió, 
y hallé en él las mismas cinco gotas de sangre, en la misma 
figura impresas; el qua! traigo siempre conmigo; y por ningún 
precio lo daré por haver sido cosa que tan claramente me 
pasó por las manos. Y di gracias a nuestro Señor porque me 
dexó ver una cosa de tanta admiración , y tan nueva, y hasta 
oy nunca vista . Mayormente porque esta es cosa que testifica 
el misterio de nuestra ·redempción . Ca maravilla grande es 
que de una llaga tan larga como un dedo, en figura de lan­
c;ada, salgan cinco gotas de un tamaño y en igual distancia 
una de otra, y con esta figura de cruz. Porque ser esto en día 
de viernes y no en otro y cinco gotas, y ni más ni menos, y 
en figura de cruz, vése claramente que el día, y el número 
y la figura desto dan testimonio claro del misterio de la cruz, 
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que es el mayor de los .que celebra la Religión cristiana. Y no 
tengo éste por · menor maravilla, que la de la impressión de 
las llagas:, porque aquella hízose de una vez y queda para toda 
la vida; mas esta házese cada semana, sin haver faltado 
ningún viernes tanto tiempo . ha como havemos dicho. Y 
ora esté ella enferma, ora sana y muchas vezes. sangrada, 
nunca falta este ordinario, donde vemos a Cristo, si dezir 
se puede, hecho pintor; porque como esta sea cosa so­
brenatural; sólo su pincel, o a quien lo diere, es poderoso 
para hazer esta maravilla, nunca hasta oy vista en el mundo, 
en quanto está escrita de vidas de sanctos. Y poco sentido 
tiene de las cosas de Dios quien no queda suspenso, y ·admi­
rado, y aun atemorizado de esta maravilla. 

Yo escreví en el capítulo passado, que desto trata, que no 
podía entender el propósito y causa deste misterio y lo que la 
divina sabiduría aquf pretendía. Porque si quería con esta 
figura imprimir la memoria deste misterio en el cora~ón desta 
Virgen, bastavan las cinco llagas que tiene en su cuerpo, y 
los dolores gravíssimos que con ellas padece; las quales bas­
tan para que no haya olvido donde hay dolor. Pues por esta 
razón me confirmo en creer que esta nueva demostración del 
misterio de nuestra redempción, no se hizo para renovar la 
memoria desta Virgen sino para despertar (como dixe) la de 
los hombres dormidos que han echado en olvido quán caro 
costó al Hijo de Dios su remedio, y quán estrecha quenta da­
rán de no haverse aprovechado dél, ni aborrecido el pecca.do, 
que él por este medio quiso desterrar del mundo. Lo qual sin­
tió tanto nuestro Redemptor, que una de las caus~s que dan 
los sanctos de aquella agonía y sudor de sangre que derramó 
en la oración del huerto, fué ver quán caro le costava el reme­
dio del mundo, y cómo muchos no havían de querer aprove­
charse de tal medecina, que no costó menos que la sangre y 
vida de Dios. Y desto se quexa El a su Padre por el profeta . 
Isaías, diziendo: cYo dixe, en vano he trabajado, y sin causa. 
he gastado mis fuer~as; por tanto a Dios hago Juez de mi 
causa», (lsaías, 49, 4). Porque ninguna cosa dexé de hazer por 
mi parte que fuesse necessaria para salvación de los hombres; 
y por tanto, los que se pierden, por culpa suya se pierden Y 
no por falta m fa. Y a este capítulo tan rezio no. tendrán los ma­
los qué responder el df.a de la cuenta. De lo qual les avisan 
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estas gotas de sangre que por toda la tierra van predicando y 
testificando esta verdad. 

Addición a lo susodicho. 
Pues de la impressión y publicación de las llagas desta 

Virgen se hizo relación al Papa Gregorio XIII por parte del Se­
renfssimo Príncipe cardenal y del Inquisidor general destos 
Reynos y nos consta ser obra ésta de' solo Dios, a todo fiel 
cristiano pertenece inquirir lo que nuestro Señor nos quiso 
significar en este tiempo por esta obra tan nueva y tan extra­
ordinaria. Lo que yo por mi parte siento, es lo que en esta es­
critura tengo declarado; dexando la puerta abierta para lo que 
otros ·sobre esta materia qqisieren filosofar y nuestro Señor 
les declarare. · Y en testimonio de lo escrito firmé esta de mi 
nombre en Lisboa a 15 de Junio de 1586 años. 

Fray Luis de Granada 
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APÉNDICE 1 

Fe auténtica de Sixto Fabri, General de los Predicadores, 
sobre las llagas de Sor María de la Visitación, de Lisboa 

In nomine Domini. Amen. 
Faccio fede, et dico in verbo veritatis lo fra Sixto Fabri di 

Luca indegno maestro generale dell'ordine de'predicatori che 
essendo io venuto nella provincia e Regno de Portugallo per 
occasione di visita, come si conviene al carico dell'officio mio, 
e particolarmente essendo io gionto nella insigne Citta de Lis­
bona, trá J'altre cose che mi se offersero gravissime fu J'udire 
que l'inimico había supraseminato zizania nella tanto buona 
existimatione ricevuta universalmente in diverse partí del Cris­
tianesmo della divota Religiosa suor Maria de Visitatione 
prioresa al presente del nostro monasterio del!' A.nuntiata della 
medesima citta di Lisbona. A. che dovendo io per mano per 
gloria d'lddio e chiarezza della verita ne ricorsi prima con 
conseglio de gravissimi padri visitare detto monasterio se­
condo illo devol costume de nostri constitutioni, et intendere 
da molti particulari quello che mi si poteva porgere di lume a 
cognitione della verita in un tanto caso. ll che avendo fatto e 
da molte parte essendome scoperte le dubitatione e le cause 
de sospettare, e de dubitare parve bene che io con la maggiore 
secretezza possibile necessaria per molti respetti che si taceno 
me ne certificassi. Cosí preso un giorno all improviso alla 
grada della detta chiesa conferindome presente una madre re­
ligiosa, comandai che detta madre priora tornata fosse in que­
Ha parte ove e fama fieno le punture delle spine et che me si 
mostrasero tutto con grand humilla, et obedientia degna de 
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quella devotissima religiosa. Fu fatto, et io vidi con gli'occhi 
proprii sopra il suo capo tutto della parte di avante le punture 
a torno, come corona. Ne poteva restarne sospetto altro; ma 
se evideva chiaramente forata la pelle con i segni del sangue 
sufficiente a pofer dar a credere alle pie menti che sano la 
santa vita di ditta religiosa esser stata favorita dal suo divino 
sposo della sua corona, come meglio anco mostrerano alcune 
altre prove autenticamente prove delli miracülosi effetti pro­
ceduti da lei. Dipoi mi volsi anco certificare della piaga che 
dicebano tenere nel costato manco ce cosi la detta madre che 
si chiamaba S. Beatriz battista mi feci scoprir il lato manco 
ove chiaramente vidi la . piaga longa per lo meno di un dito 
per Iongo, et larga poco piu di mezo dito per traverso che 
all'hora pero no gettava sangue per esser H giorno del Mer­
cordi (sic) alle 18 de Novembre di questo anno 1587 nel qual 
giorno non e solita detta piaga gettar sangue. · 

Commandai poi che mi si mostrassero le ph!di quali sco­
perti vidi chiaramente nel pie destro di sopra la forma del capo 
del chiodo, ef dissotto al medemo pie, e di sopra all'altro si­
nistro come si le fosse passato il medemo chiodo di color ne­
gro et a torno a torno cinto di color come¡di sangue. Le mani 
vidi che patentemente ognuna ano le veda, io piu · particolar­
mente me la feci mostrare, et nel tocada piaga si doleva moJt.o 
et sentiva come l'effetto del volto mostrava gran dolore e gl'era 
el chiodo come ne piede et il color di sangue et torno a torno 
una tanto l'uno, come J'altro concentricato che pareva la me­
dema carne di quel colore fatta come alcuna esperientia che di 
akuni gravi padri e stata fatta dimostreva levando ogni dubi­
tatione. lo volsi far parimente experientia lavandoli le piaghe 
con sapone negro, ma tanto fu il dolore che sentí che non mi 
parve di andar piu avanti sendo stata fatta gia da altri nella 
maniera che loro medemi per suo testificato narrarano come 
io gli ne ho fatto precetto formaJe di narrare in cio la verita in 
scriUo di tutto que'llo che passo, et per quel poco che feci io 
non trovai cosa che non sia tutto verita,. et realita. 

lnoltre intendendo io che il giorno del venerdi la plaga del 
costato gettava sangue e si raccoglieva con una pezza nella 
qualle essendo la piaga Ionga, et larga come di sopra si e 
detto formava et faceva cinque. goccie poste a forma di Croce 
come se ne mostrano molte. 11 venerdi prossimo che fu alli 
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venti del medemo mese fui a detto Monasterio con fadi inten: 
dere solamente che quella matina volevo io detta la mesa com­
municarla come si comunica ogni· mattina con gran spirito et 
devotione perpetuamente. Al qual monasterio quando fui me 
feci chiamar prima per vol~r parimente dami reconsiliársi 
come fece, e ·poi detta la mesa devotamente la communicai, e 
detta J'ablutione la qual prese e col calice essendo stata un 
buon pezzo in sua estasi, e contemplazione come costume suo 
e egni mattina doppo la communione me accostai ál lenes­
trino di dove gJ'havevo datto il Smo. Sacramento e la chiamai 
per obbedienzia, et fatte partire le monache di dentro via et che 
seco eran o. solo restando della partí_ di fuori alcuni padri poco 
lontani dal fenestrino, quaii pero non potevan intendere neve­
d ere quello che dicevo, e facevo. Disse a detta madre ·priora 
che essendo il giorno .di venere dessideravo vedere J'effetto 
del sangue della piaga del costato et ella prontamente mi disse 
haversi gia posto su un panicello e che lo tiraría e me lo daria, 
come fece, ma io Ji diss_o che bene:ma che non mi contentava 
di questo per la gloria d'lddio, ma che si doveva con la debita 
decentia scoprir quella parte che io proprio portavo meco un 
panicello e che lo volevo pon ere io sopra la piaga e poi le­
vatio, per vedere chiaramente la verita aperta di quanto se pu­
blicava cosi ella scoprendo quella parte, io· chiaramente vidi 
la piaga aperta atta gettar sangue e sopra vi pose il panicello 
·e stando ella cosi un poco a ragionare quando fu il tempo che 
si sentiva descendere sangue me disse che io levasi iJ. mio pa­
nicello e scoperta lei quella parte cosi feci et ritrovai il san­
gue con le cinque goccie in forma di Croce come sempr.e que­
Ha piaga in tal giorno suol gettare, no obstante che la piaga 
sia longa come si e detto che e cosa molto maravigliosa. Solo 
non levando io il panicello con molta accuratezza feci che 
detto panicello anco in un altro loco s'amacchiasi e passava il 
sangue come suole per esso duplicato e triplicato il panno la 
terza pieza: mi vol si la buona Religiosa far ved ere (. . . . .) pi­
gliandomi altri non intendessero questo, et essendome io 
senza lume fatto di tutto chiaro a bastanza. 

In altro con tutto che io non me fidando con ii solo mio 
giudizio gia manifestat.o questo a padri gravissimi si concluse 
che io dovessi mandare a simile, e maggior anco esperientia 
alcurti deputati padri, come io mi resolvei di fare et elessi il 
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Patre maglstro fra Luigi de Granata, il P. Maestro fra Giovanni 
de las Cuevas, et il P. fra Gaspar d'Aveiro predicatore gene­
raJe et confessore de detto monasterio a quali comandai in 
meritu et virtu de sancta obedienza che cio facissero nelli 
giorni come lei estessi dirano, lo fecero et si ritrovo quello 
che loro medemi in verbo veritatis testificherano per scrittura 
flrmata di loi propria mano avendoli io comandato in virtute 
.Spiritus Sancti et sanctae obedientiae sotto formal precetto 
che debbano testificare et narrare in scritto, et dire la verita di 
tutto quello che trovarno. Et io in fede di quanto di sopra s'e 
detto ho sott'o scritta la presente di mi a propria · mano. Datta 
nel nostro convento di S. Dominico di Lisbona il primo di 
dizembre. tl58i 

fr. Sixtus fabri Lucensis 
qui supra manu propria. 

Ego frater Petrus de S. Thoma ordinis praedicatorum 
extraxi hanc copiam ex suo origiilali, et fidem facio concor­
dare manu propria. 

Ego frater Joannes Baptista Lancius magíster Provincialis 
Terra Sancta fidem facio concordare manu propria. 

E di piu aggiongo che nella mia visita trattando alcuna in 
detfo monasterio meco d'alcun dubbio che teneva in dette 
piaghe per certificarme, et anco per levar di dubitatione tal 
persona ordinai a detta persona che se depingesse nelle sue 
mane tal forma de piaghe, et che se le accomodasse in modo 
che lavandole io con panno bagnato vedessi se si poteva le­
vare che si con sola aqua non si fosse potuto baremo aggionto 
sapone negro tan,to che si saria fatto prova che cosa fosse 
efficace a scoprire il vero venendosi alla prova della madre 
priora. Cosí fece, e nel mezzo giorno in circa venendo questa 
tal religiosa dame col parmo bagnato, et io sfregando trovai 
che! color si levava, et si conosceva esser pittura: E questo 
aggiongo perche s'intenda che quello che si fece nella persona 
della madre priora poteva scoprire il vero se Dio non fosse 
stato con lei. 

lo fra Sixto qui supra manu propria. 
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Ego idem frater Petrus de S. Thoma extraxi fideliter ex suo 
originali, et fide facio concordare manu propria. 

Ego fr. Joannes Baptista Lancius magíster Prt>Vincialis 
Terra Sta fidem fado concordare manu propria.=( En el 
dorso): Fe del General de Predicadores de las llagas de Sor 
María de la Visitación de Lisboa. 

APÉNDICE 11 

(En la misma carta núm. 3 con letra de amanuense) 1 

Relación de un rapto que tuvo la Madre un día pe Sanct 
Joan de Porta Latina. 

Ví una clara lumbre que venía del cielo, la qual me arre­
bató y levantó en alto; y assí, perdiendo los sentidos corpo­
rales, con solo los ojos del alma, vi cosas que no oso dezir. 
Vi una gloria muy grande, y vi también unas penas muy gran­
des en tanto grado que no se pueden comparar; y vi también 
trocar los hombres bienes incomprehensibles por gustos muy 
pequeños que oy son y mañana no. En la hermosura de la 
gloria vi Nue~tro Señor, con las llagas de su amor y mirome 
con gran afición y blandura; y vi también a Nuestra Señora y 
mi hermosa y muchos sanctos y sanctas que yo no conoscía. 
Todos me dixeron que quedasse con ellos, y yo con muchas 
lágrimas les rogava que fuessen mis intercessores y lo pidies­
sen a nuestro Señor, que no .me apartasse más de allí. Y yo 
dezía: ¡O dulce Señor mío, no permitais Vos que me vaya de 
aquí! Y El me dixo que esperasse con paciencia el tiempo que 
El tenía determinado. Las que más mostravan dessear esto 
eran las virgines, las quales estavan con palmas en las ma­
nos y coronas de grande resplandor en sus cabe<;as, y con 
las señales de sus martirios que resplandeCÍan como el Sol. 
Y lo que en esta dichosa Ciudad más vi y oí, no lo puedo de­
cir. Y bolvf para mi hermosa, que siempre me seguía y me 
guiava y díxele: ¡0, por quán poco se pierde tanto y con quán 
poco se puede ganar tanto! Y dfxome: Venid, y a la salida 
desta Ciudad, vereis otro lugar. Vi el purgatorio cuyas penas 

1 Arch. Col. C . Chrfsll , I-7; 4-13. 
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no ay tormento a que se puedan comparar. Vi en aquellas lla­
mas ánimas muy contentas y inuy atormentadas; y vi que co­
noscfan por clara lumbre de Dios series aquel lugar aparejado 
por muy gran misericordia; y era tan grande este conosci­
miento que aunque les dieran el Cielo con grandfssimo grado 
de gloria, aviendo en ellas alguna mácula de culpa, no lo 
aceptaran, por no parecer con ella delante de aquellos ojos 
purfssimos. Y assí están con gusto en aquellas penas, tinién­
dolas por grande misericordia. Todas me pedían que rogasse 
por ellas mucha gente. Conoscí allí y vi en grandes tormen­
tos por muy pequeñas culpas; vi ser mayores las de aquellos 
que mas rescibieron, y ser mas castigados el pecado pequeño 
en los que de Dios mas conoscimiento tuvieron, que el grande 
de aquellos que menos recibieron . De cosas que acá no se 
haze caso, se haze allí mucho. No puedo dezir mas de que 
sentí gran dolor, assí por ser privada de bienes que vi, donde 
no pude quedar, como por los tormentos que vi padescer, a 
quien no pude ayudar. Una vez me dixo mi hermosa: a quan­
tas personas tengo ~tfición y me aman, a ninguna quiero mas 
que a Vos, y todo el tiempo que en esta vida estuvieredes, 
nunca me olvidaré de Vos, porque assí me loan mandado; no 
os dexaré hasta la fin. Mas entonces claramente vereis quánto 
me agr<ldastes . . 

Este día, acabando de comulgar, vi con los ojos del ánima 
una tan grande hermosura, sentí una tan grande suavidad y 
dulc;ura, que con ningunos vocablos lo podría explicar. Y lo 
que aquí vi, de tal manera me llevó tras sí, que todas las co­
sas me son ya muy pesadas. Mostrome el esposo su corac;ón 
y me ponía la boca en su sanctísima llaga, y mi corac;ón, con 
gran desseo, entrava en él, y hallava allí tan grande conosci­
miento de su divinidad, que no se puede dezir con palabras, 
y si se entendiesse sería espanto y assí vendría arrebatar el 
corac;ón con la grandeza del amor. Miedo tendría de dezir los 
grandes secretos que vi en la dulc;ura y suavidad de palabras 
que el esposo dixo a mi alma, el qua!, tan misericordioso se 
uvo con ella, como una Madre con un hijo muy chiquito que 
mucho ama; ora .. d<fndole el pecho, ora escondiéndoselo para 
bolvérselo a dar muy copiosamente, tomándolo en sus bra­
c;os. Assí él, más desseoso de me dar a gustar de su pecho, 
primero me da gran sed, y me lo muestra de lexos y, llorando 
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y mucho, él no se puede contener y dámelo más abundan.te­
mente. Y .no se espante ninguno, porque a él riada es imposi­
ble. Y mirome con ojos de piedad y misericordia. Y él es todo 
mi amor y riquezas y todo mi bien. En esto estoy muy segura 
y su amor es a· mi un muro inexpugnable. Ya estoy puesta a 
morir a todas las cosas por hallar su amor. Y mi vida está es­
condida en él, cquia vivo ego jam non ego, vivit vero in me 
Christus,., 

(.Sobrescrito): Al lllmo. y Rmo. Señor Patriarcha Art;obispo de 
Valencia. 

APÉNDICE 111 

DICTAMEN de autor anónimo sobre las llagas y virtudes . 
de Sor María de la Visitación. Probablemente es de su 

confesor, según se desprende de la carta núm. 7, 
pág. 247, nota 4 1 

Muy respetable: 
Salutem in Domino. Con la de V. S. recibf mucha merced 

y contento assf por saber de la salud de V. S. como por la 
mucha charidad que con su carta me haze en darme cuenta de 
las cosas que por allá se dizen acerca de nuestra sancta 
Priora. V. P. me dize en su carta que cree ser todo lo que se ' 
dize mentira; assf lo puede tener por muy cierto es invención 
del demonio, y tela que él tiene urdida para desacreditar la vir­
tud y sanctidad desta. virgen. Porque como vee el gran prove­
cho que ésta ha hecho y haze cada dfa en las almas con el cré­
dito que toda la cristiandad [tiene de la] sanctidad de ella, 
emplea todas sus fuert;as en destruir este crédito. Y para todo 
ha hallado gran aparejo en los portugueses desafecionados a 
servicio de Su Majestad. Los quales quieren autorizar sus 
desseos cpn revelaciones falsas; por tales agentes haze el de­
monio en estos Reinos dos oficios que é·l p.retende. El primero 
inquieta el Reino y alborota los corat;ones con esperant;as fal-

1 Arch. Col. C. Chrlstl, 1-7, 4-14~ 



CASTBLLONBNSB DB Cvd'VRA 27D 

sas de que vive el Rey Don Sebastián, para salir algún dfa 
con un grande mal. El segundo es que desacredita estas 
sanctas de lo cual si él· saliesse con ello, avrfa gran escán­
dalo en toda la Iglesia de Dios. Pero espero en la_ misericor-: 
día suya, que bolverá por sus amigas, y no querrá que sus 
sanctas llagas sean despreciadas y desacreditadas. 

Los testimonios que tenemos para estar seguros de la ino­
cencia desta virgen, son tan grandes que el desecharlos, sería­
gran temeridad. De los cuales iraeré a V. P. a la memoria dos 
que convencen. El primero es las virtudes personales desta 
·virgen, las cuales yo tengo muy bien vistas y examinad&s. 
Bien sabeV. P. la profunda humildad q.ue tiene; la grand{s­
sima obediencia a sus perlados; el desprecio de-sí y de todo lo 
criado; el fuego de cbaridad en que siempre arde; el afecto 
grande a las cosas divinas; la hambre que tiene siempre al 
Divino Sacramento del Altar; el grande amor que tiene a la 
cruz, a la qual llama su esposa; .la continua oración en que 
siempre persevera, y la grande pobreza assí del spíritu, como 
de bienes exteriores, en que siempre ha bivido y bive. Y todas 
estas virtudes trae esta virgen pintadas y debuxadas en su 
cara; porque ninguno ve su rostro que en él no se le repre­
sente todo -lo que tengo dicho. Y muchos ay que se admiran 
más de ver su rostro, pare'ciéndoles que en él ven un retrato 
de bivas vi~tudes, que no de ver sus sanctas llagas. Cierto el 
testimonio de la pureza desta sancta, de la cual tienen expe­
riencia todos los que la tratan, es bastante para creer que es 
un seraffn. Otro testimonio ay de su inocencia y santidad, que 
son los milagros que Nuestro Señor nos tiene hechos por 
ella, los quales son innumerables. Tenemos averiguados 
doce, al presente hay autorizados trienta y dos, con el autori­
dad de Su Alteza, los quales averiguó Marcos Teixera, audi­
tor de la Legacía. Otros muchos oímos cada día de gente fide­
digna. El Marqués de Gibraleón nos mandó dos autorizados, 
que en su tierra liizo con el agua que tocó en sus manos. Es­
tos días passados hizo dos famosos de los quales consta a 
'toda la Ciudad. Sanó a una muger de repente, con sólo la señal 
de la cruz, de una enfermedad que padescía trienta años avía. 
Y el día de Corpus Christi, con la señal de la Cruz, sanó una 
monja de repente, de una enfermedad gravíssima, y estando 
sangrada onze vezes, se levantó de la cama subita~ente, y 
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fuesse luego al coro y ofició la misa. Mas estos milagrossorr 
corpcnales, mucho mayores son los spirituales que nuestro 
Señor tiene hechos en muchas almas, por intercessión desta 
virgen. Porque no solamente personas seglares se han buelto 
a Dios con ver esta madre y tratar con ella , pero en muchos 
monasterios de monjas ha crecido grandemente la devoción y 
reformación de vida espiritual, con oir las mercedes que Dios 
háze a esta virgen. Pues dígame agora V. P. si estaremos se­
guros de la sanctidad desta virgen en la qual con experiencia 
vemos resplandescer virtudes del alma y milagros. No tomó 
Dios otros medios para plantar su fe en el mundo, sino la buena 
vida suya y de sus Apóstolos y milagros. Y la Iglesia Cató­
lica para canonizar los sanctos no quiere más información que 
buena vida y milagros. Pues si todo esto vemos palpable­
mente en soror María de la Visitación, temeridad serif poner" 
en duda sus virtudes. Al menos esto es cierto, que si estuvle­
ramos engañados, justamente estarfarilos engañados, etc. _ 

De Lisboa último de julio de 1586. 

(Sobrescrito): De Lisboa. 

APÉNDICE IV 

«Deposición de la Madre Soror María de Jesu, hija del 
Conde de Vinioso, estando para morir» 1 

Ha dos años que vine a esta sancta casa, y tengo conti­
nuado mucho con la madre Prioressa Soror María de la Visi­
tación, y nunca en ella he visto cosa que fuese causa de algún 
escandalo, antes su conversación me pareció siempre del 
cielo, y que somos muy indignas de tratarla, y que por muy 
santa que nos parezca, no alcan~amos bien la excelencia de 
su vida. Porque con las pláticas familiares de cada tiempo, 
está alienada y fuera de sí. Y esto notan las personas que 
con ella hablan; y dizen que causa en ellas desseos de ser 
sanctos la vista de su pureza y simplicidad. Y ordinariamente 
no se acuerda de lo que acaba de hazer, suspensa y absorta 

1 Arch. Col. C . Chrlstl, 1-7; 4-16. 

.. 
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siempre en Dios, según parece trayéndolo siempre ante 
los. o'jos. 

En estos dos años he visto a la m. Priora muchas vezes 
doliente, y mucho tiempo con calentura y muy flaca como en 
ella se paresce. Y por esta causa le mandan los Perlados por 
obediencia que mire por su salud; mas aun desta manera ad­
mira ver lo poco que trata della. Porque yo me he hallado mu­
chas vezes presente a su comer, y fué necessaria mucha ins­
tancia y artificio para que lo hiziese, y se ve claramente ser 
cosa a que mucho repugna o por su naturaleza, o por la me­
moria que en la mesa tiene del divinfssimo Sacramento, que 
le causa muchas extasi teniendo el bocado en la mano, o en 
la boca, sin saber si come o no; y algunas vezes no sabe si 
tiene ya comido. Siempre haze excesos en los ayunos, dos 
los advientos y quaresmas, más de lo que sus fuerc;as pueden; 
a que los Perlados acuden con preceptos y obediencias. Con­
tinúa los maitines, y toma de ordinario muy rezias discipli­
nas, cayendo muchas vezes mala, y siendo quasi siempre en­
ferma. Y también affirmo que no me acuerdo, estando ella 
desocupada, haberla visto quedar del coro ni de las misas; ni 
de vísperas de los sanctos, ni de completas, por muy cansada 
que quedase de los negocios y trabajo que lleva, por el con­
curso de las gentes que por su devoción la visitan, y muche­
dumbre de cartas que d.e diversas partes le vienen, en que le 
piden remedio para sus necessidades, y trabajos por los mu­
chos milagros que en muchas partes se hazen. 

He visto siempre en la m. Priora un grande desprecio de 
todas las cosas del mundo, teniéndola todas en nada, y nunca 
he sintido en ella presunción de ser venerada por sancta; an­
tes trayéndole ciertos rosarios para que ellos los tocase, la vi 
llorar muchas lágrimas con mucho sentimiento, no podiendo 
entonces dissimular la grande pena que sentía e.n que la tu­
viessen por sancta; y con este tormento dixo: cyo no sé cómo 
pueda dissimular estas cosas:.. Porque es esta su condición, 
que aunque huelga condecender con la devoción~ de la gente, 
por amor de Dios, pero haze tan poco caso destas cosas, que 
se burla de todas ellas, y parece tener don de Dios para encu­
brir las mercedes y favores que dé! recibe. Y si en el sermón 
entiende que se dize algo de su loor y alabanza, como alguna 
vez acaesció, son tantas las lágrimas que derrama, que todo 
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el sermón gasta en ellas. Y no solo en las cosas divinas, ma·s 
aun en las humanas, se uvo siempre con grandíss_ima humil­
dad. Finalmente he visto siempre. en la m. Priora, la inocen­
cia, pureza de vida, mansedumbre, paciencia, humildad y 
compassión en raríssima .perfección; y sobre todo un conti­
nuo alanamiento en Dios con mucha gracia y alegría. 

Hela visto en éxtases innumerables veces , sin ningún mo"· 
vi miento, ni sentido, con el rostro qua si siempre alegre, . y 
torna en sí de ordinario por la obediencia de personas que so­
bre ella la tienen. Y las ocasiones de estas éxtases, son qual­
quiera palabra que toque en amor de Dios, quedando luego · 
subitamente en. éxtasi, y muchas vezes, en oyendo nombrar 
cáliz, o otra cosa con que se acuerde. del divino Sacramento. 
Y tiempo· uvo que traía grandes fuegos y en nombrándole 
fuego, acudfa:luego diziendo: c¿quién se quema?:o; y repitiendo· 
esto muchas vezes, se iba a Dios, quedando en pie o en otra 
qualquiera postura. Muchas vezes, mirando las llagas o con 
el dolor de ellas, se eleva, y tenemos notado que muchas ve­
zes 'Ie acaesce sin ninguna ocasión arrebatarse, dexándonos 
admirados; y esto tan subitamente y fuera de · propósito, que 
puede creerse, ·que ·aun quando conversa con las gentes, está 
continuando interiormente con Dios. Y sin duda debe ser esto 
assí, según las muchas vezes que, sin ninguna ocasión, se 
eleva. Hela visto en la cruz con sus brac;os sobre los brac;os 
della y la cabec;a inclinada; y esto con un modo tan desacos• 
tumbrado, que causaba grande espanto y veneración en los 
que la miraban, pareciendoles cosa más que humana. Por mu­
chas vezes. yendo a su celda, he visto en ella grandes res­
plandores, y de tanta claridad, que poniendo en nuesfra selda 
que enfrente de la suya está, un roolo encendid-o, quedaba 
abatida su luz con la mayor luz de los resplandores. Salían 
estos resplandores como relámpagos, no apresuradamente, 
mas algo despacio; y a la manera de quando en las noches 
de estío se inflama el cielo. Otras veces se repl'icavan estos 
resplandores sentilleando, y otras vezes como ruedas de , 
fuego· muy apresuradas, y otras vezes como globos de mu­
cha claridad. Y estos mismos resplandores le sale(n) del vos• 
tro, teniéndolo con mucha luz, y claridad, agora estando .en 
su Cruz, agora acostada en la cama $obre la misma Cruz. 
agora en el aire levantada. Porque algunas vezes la he visto 
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en :su ~elda leva·ntada del suelo, abrac;:ada con su Cruz, con 
los ojos abiertos y el ·rostro resplandeciente. También la he 
vis.to al tiempo que se iba levan.tando del suelo, y tenía la 
punta de la cruz sobre un pie, y las manos azidas de ella, una 
mas levantada que la otra, y ella con la cruz p,uesta en el aire, 
sin sustentarse en cosa alguna corpor.al. Y ·estas ve:z;es qu.e la 
he visto levantada, siempre la Cruz quedaba más alta que su 
cabe~a un palmo; y llegaba con ella al techo de la celda, que 
es de , Jien~o. y levantávalo con ,tanta fuer~a. que ;se sentía el 
ruído de las asillas con que está clavado a la pared, como que 
·las arrancaba della, .o rompía el paño. Donde nos parecía 
.que si la c;:elda no tuviera aquel paramento de lienc;:o, llegara 
al techo de la ~elda que es muy alto; y por esta causa dessea­
bamos quirtarle ellien~o y experimentarlo. Y verla desta ma­
nera levantada en el aire, me causava mas .devoción y espanto 
que todo lo demás. Todo esto que ten.go escrito en este papel, 
es de mi mano, y juro a Jos sanctos Evangelios, que passa 
assí en la verdad. En Lisboa, y enero a 19 de (15]88. 

Sor María de jesú 

V 

BREVE 
de Oregorio XIII sobre los escritos de Fr. L. de Granada 

DILECTO FILIO ALOYSIO GRANATENSl, 
ORDlNIS PRAEDICA TORUM, 

Gregorius Papa Decimustertius. 
Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictianem. 

Diuturnus atque assiduus labor tuus in hominibus, tum a 
vitiis deterrendis, tum ad vitre perfectionem vocandis, fuit 
semper nobis gratissimus; iis vero ipsis qui sure exterorum­
que salutis, et Dei glorire desiderio tenentur, fructuosissimus, 
jucundissimusque. Multas olim condones habuisti, libros 
praestanti doctrina et pietate referíos edidisti; idem quotidie 
facis, nec unquam cessas prresens, atque absens, quampluri­
mos potes, Christo acquirere. Gaudemus isto, tum aliorum, 
tum tuo ipsius, tam prrestandi bono et fructu. Quod enim ex 

19 
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concionib~s scriptisque titis profecerunt (profecisse autem 
per multos quotidieque proficere certum est), totidem Christo 
filios genuisti; longeque illos majori beneficio affecisti, quarn 
si crecis .aspectum, aut mortuis a Deo vitam impetrasses. 
Prrestat enim multo ·sempiterna m illam Iucem et vitam beatis­
simam (quod mortalibus datum est) nosse, et pie sancteque 
viventem ad eam aspirare, quam mortali hac vita et luce frui, 
omni cum terrenarum rerum affluentia et voluptate. Tibi vero 
ipsi quam multas a Deo coronas comparasti.,. dum omni curn 
charitate in eo studio versaris, quod constat esse longe 
m·aximum. Perge iterum, ut facis, in istam curam toto pectore 
incumbere; qureque habes inchoata, habere enim te nonnulla 
accepimus, perficere et proferre ad regrotorum salutem, de­
bilium confirmationem, valentium et robustorum lretitiarn, 
utriusque tum militantis, tum triumphantis Ecclesire gloriarq. 

Da tu m Ro m re apud Sanctum Marcum, sub annulo Piscato­
ris, die XXI Julii MDXXXII, Pontificatus nostri anno undecirno. 

• 1 

RAMÓN ROBRES, Pbro. 
José RAMÓN ORTOL'Á 

Colegiales del Patriarca 

,. 

1 • 
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COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS 

LXXII 

Don Ramón Berenguer, Conde de Barcelona y Prfncipe de 

Aragón, dona Oropesa a la Milicia de San Juan del Hospital 

Apud 1/erdam VI idus januarii anno dominice in~ 

carnacionis M. C. XL. VIII/. 0 
( 8 de enero de 1150) 

.J& Archivo Histórico Nacional. cCartulario de 

copias de Privilegios Reales, Donaciones, Cartas 

de Población, de la Orden Militar de San Juan 

delllospital de jerusalén, y particularmente de 

la Encomienda de UJ/decona, desde el año 1097 

hasta el de 1359>. JA P. Ramón de María, C. D. 

In nomine domlnl nostrllesuxprlstl. Bgo Raymundus Berengarlus, Co~ 
mes barchlnonensls, prlnceps Regni Ara¡ronum ac Dertose et llerde mar­
qulo. ad honorem del qul honorantes se honorat, ad salutem anime patrls 
mel et matrls mee, ad exaltandam xprlstl eccleslam, ad propagandam sanc­
tam xprlstlanorum fldem et rellglonem, ad deprlmendam et confundendam 
gentem maurorum, et redempcionem anime mee et proxlmorum meorum re­
mlsslonem, dono et laudo, flrmlterque concedo, hac judicate scrlptura, om­
nlpotentl deo et hospltalllherosollmltano ac fratrlbus cunctls eiusdem hos­
pltalls, tam presentlbus qua m futurls, castrum lllud quod nominatur Imposta, 
cum tallbus termlnl ... ((Se deslinda el término de Amposta) ... Ado lterum 
ego Raymundus, Comes barchlnonensls, super dlctam donaclonem hospl­
tall, Castrum de Orpesa, cum omnibus termlnls et pertlnenclls suis, ut 
quando deus tradlderlt lllud In manus xprlstlanorum et meas, redat lllud et 
tradat In potestatem et dominlum hospltalis lherosolimltanl, et faclemus 
elusdem Integre et libere. facta Isla carta apud urbem llerdam (sic), VI Idus 
januarll anno Domlnlce lncarnaclonls M.C.XL.VIIII.0 eodem anno quo, deo 
luvante, Raymundus, Comes barchlnonensls, abstullt llerdam perfldls sarra­
cenlbus (sic). 
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Si¡p¡. num Raymundl, Comitls. Bgo Oulllelmus, del gracia, llerdensls 
e pisco pus, laudo hanc cartam et hoc slg .¡. num pon o. Sig .¡. num Oulllelmi 
Raymundi, qul hanc donaclonem ... debebat una cum flllls suis o m ni bus con­
cedit et laudat et propria manu conflrmat. Bernardi ... comitls signum. Sig>fo 
num bernardl urgellensls eplscopi. Slg .¡. nu.m Arnaldl mironis, comitls pa­
larensls. Sig .¡. num Arnaldl berengarii. Sig .¡. num berengarii arnallli de an­
glesoia. Slg .¡. num arnalll de tercio. Slg .¡. num Deusdedit. Sig .¡. num Oal­
cerandi de pinos. Sig.¡. num Raymundi de podio alto. Sig.¡. num Aarronis 
de luzano. Sig .¡. num Oeraldi de lorba. Sig + num Oullielmi de teJiera. 
Sig + num Oullielmi umbertl. Sig .¡. num Artalll, comltls parlaurensls. 

Slg .¡. num Poncii clericl... barchinonensis, scriptoris comitis barchino­
nensis, qui hoc scripsit ex mandato comltis supradicti, die annoque pre.s­
criptls. 

LXXIII 

Por mandato de Jaime 1 la Orden de San Juan del Hospital 
permuta Oropesa con las propiedades que don Fernando 

Pérez de Pina posee en Burriana 

c/ffzose ésto en Calatayud, a 24 de octubre de 

la era M.CC.LXXX. VII. (año 1249):. ~ Archivo 

lfistórico Nacional. Copias de documentos, T. l. 

Legajo 1. 0 Privilegios de Sanjuanistas, in folio 

~ P. Ramón de Maria, C. D. .JA .JA .JA .JA .JA 

Sepan todos por la presente, que yo, don Perrando Pérez de Pina, por 
mandato delllustrfsimo don Jaime, por la gracia de Dios, Rey de Aragón, 
no obligado, ni coaccionado, ni engallado, ni seducido en nada; queriendo, 
de ciencia cierta, buen ánimo y espontánea voluntad, por mf y todos los 
mfos concedo, doy, y de presente entrego al Sefior Dios y a su gloriosfsima 
Madre, y especialmente a San Juan del Hospital de Jerusalén, y a vos, el ín­
clito varón Prey Pedro de Alcalá, Castellán de Amposta, y 11 toqos los 
Prelles que en el dicho Orden sirven perpetu11mente al Sefior, y a quien o a 
quienes vos qulsiereis, toda la heredad ab ínteero, con sus molinos, la 
cual, por donación del sefior Rey, yo poseo y debo poseer en el término de 
Burriana, a saber: desde el rfo Seco hasta el monte, y desde el monte hasta 
la heredad del referido Hospital, situada en el mismo término; y en cuanto 
los prescritos términos la Incluyen, encierran y rodean; con las aguas, mo­
linos, caminos, entradas, salidas, confrontaciones, hlerb11s, pastos y todas 
sus pertenencias, desde el cielo hasta el abismo; con todo el pleno derecho 
y dominio que en ella tengo y debo tener, por fuero, por derecho o por 
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cualquiera otr.o motivo o causa; como mejor, más plena y acertadamente 
se pueda escribir, decir o pensar para comodidad y salvamento vuestro y 
de los vuestros. Os doy también, por Indicación del sefior Rey, ocho mil 
sueldos reales de moneda usual de Valencia. Mas la referida heredad y los 
ocho mf,J sueldos reales, según se ha dicho, doy a vos y a los vuestros, sin 
excusación de otro, por la dejación, absolución y definición que vos hacéis 
a nos y a los nuestros de la villa y castillo de Oropesa, con todas sus perte­
nencias, como más plenamente se dirá después. Y los ocho mil sueldos rea­
les y la predicha heredad, yo, don Ferrando Pérez de Pina, dono a vos y a los 
vuestros, y de presente os pongo a vos y a los vuestros en su plena y cor­
poral posesión, con todas las voces, razones, derechos y acciones, reales 
y personales, útiles o mixtas, a mf competentes o que puedan competerme 
en dicha heredad y cantidad o por ellas. Y asl, por esta escritura, perpe­
tuamente· valedera, transfiero y transmito la dicha heredad y dineros de mi 
derecho, en poder y dominio vuestro y de los vuestros, para haber, tener, 
poseer, explotar; o para dar, vender, pignorar, enagenar, retener y hacer 
perpetuamente, en vida y en muerte, toda vuestra voluntad, la de los vues­
tros y la de quien qulsierels; como mejor y más acertadamente se pueda 
decir y pensar para vuestra cómoda Inteligencia y la de los vuestros. Re­
nunciamos a sabiendas a toda excepción de requerimientos y definición no 
hecha, y a toda acepción de engafio, a todo derecho, razón, fuero y cos­
tumbre contrarios, y especialmente a la ley en favor de los engafiados en 
más de la mitad del justo precio. Y doy y defino a vos y a los vuestros, a 
vuestra voluntad, todo lo que vale más o valdrá esta donación sobre la de­
finición y dejamiento predichos. Prometemos también salvar a vos y a los 
vuestros, defender y hacer tener, haber, poseer y explotar en libre y franco 
alodio la dicha donación, con todo su mejoramiento; siendo yo para vos y 
los vuestros legftimo autor y defensor sin dilación, a mis propias expensas, 
sin dafio ni gasto vuestro, contra todos los que os requieran, judicial o ex­
trajudicialmente; de manera, que, si por cuéllquiera y en cualquier tiempo, 
se os promoviese,, a vos o a los vuestros, algún litigio sobre el todo o parte 
de esta donación, me obligo y prometo ponerme en lugar vuestro y en el de 
los vuestros, y responder y satisfacer por vosotros; y, antes de la contes­
tación del pleito, tomar sobre mf toda la carga del litigio y pleitear a mis 
propias expensas, hasta la debida terminación de la causa, sin dafio ni 
cargo vuestro. Además, prometo a vos y a los vuestros quedar perpetua­
mente obligado a la firme y legal evlcclón, obligando para ello todos mis 
bienes, muebles e Inmuebles, entre los cuales podréis elegir. Y para mayor 
firmeza, os doy por fianza de salvedad a Miguel Martfnez de Boleya y a Juan 
Pérez de Alcalá, a cada uno de ellos in so/idum, los cuélles os quedan obli­
gados, a saber: para defenderos y haceros haber, tener, poseer y explotar 
tranquilamente a vos o a los vuestros, en libre y franco alodio, contra to­
das las personas, la predicha donación, con todo su mejoramiento, según 
y plenamente se manifestó más arriba. Y nos, Frey Pedro de Alcalá, Caste­
llán de Amposta; Frey Pedro López, comendador de Zaragoza y lugarte­
niente del Maestre de Aragón, Comendador de Calatayud; Aznar Pérez, 
Comendador de Aliaga; Pedro Pérez de Molinos; Frey Domingo Pérez y 
Frey Bernardo, por nosotros y por nuestros sucesores, perpetuamente, 
aceptando a sabiendas y deliberadamente de vos, don Ferrando Pérez de 
Pina, la dicha donación, según arriba se contiene, por nosotros y todos los 
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nuestros, os dejarnos, prometernos y definirnos, quitarnos, absolvernos y 
entregarnos a vos, don f'errando P~rez de Pina, a los vuestros y a quienes 
qulslerels, a perpetuidad, la dicha villa y castillo de Oropesa, con las en­
tradas y salidas, confrontaciones, prados, pastos, hierbas. campos, árbo­
les, aguas, pesquerías, hornos, molinos, servicios ( •.• roto ••• -) montes, lla­
nuras, de regadfo y secas, yermas y plantadas, y con todos sus t~rmlnos y 
pertenencias, sin retención ninguna, que no hacernos, ni en todo ni en parte, 
en modo alguno, corno mejor y más plena y acertadamente se pueda decir, 
escribir y pensar para vuestro provecho y salvamento; sacando de nos­
otros y de nuestra posteridad el derecho, poder y posesión que tenernos, lo 
entregarnos y transferimos Irrevocablemente por este público Instrumento, 
al derecho, dominio, poder y posesión plenaria y corporal vuestra y de 
toda vuestra voluntad y de los vuestros, sin ninguna retención nuestra y 
de los nuestros, según mandó el dicho señor Rey; de manera, que porra­
zón de las predichas cosas, hasta este dfa en el que se hace el presente 
documento, nunca podamos pedir ni exigir absolutamente nada de vos ni 
de vuestros sucesores. Renunciamos para esto a todo auxilio y beneficio 
del derecho divino y humano que pudiera en algo favorecernos, a nosotros 
o a cualquiera en nombre nuestro contra vos o contra cualquiera poseedor 
de vuestros bienes, y perjudicaros a vos. Renunciamos, además, a toda 
excepción de donación no recibida, de dinero no contado y de dolo. 'Hfzose 
~sto en Calatayud, el dfa 24 de octubre de la era M.CC.LXXXVII. Son de 
ello testigos don Pedro Ladrón y don Pedro Pardo. 

Doy tarnbi~n yo, don f'errando P~rez de Pina, aquellas nuestras casas 
de Burriana, a tenor de este documento, que, corno se omitieron más 
arriba, por eso se ponen aquf. 

Sig >B no de Domingo P~rez, notario de Caiatayud, que lo escribió. 
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,i ¡" 

OROPESA, POR DONACIÓN y CAMBIO. PARA LA ORDEN 
DE SAN JUAN DEL HOSPITAL · . 

No tenemos la for-tuna de encontrar todos los documentos 
que nos interesart. 'ni los que· hallamos vienen a nuestra·s ma­
nos según su orden cronológico, lo cual nos obliga casi .siem­
pre a publicarlos en orden inverso, los .más ·modernos pri­
mero, y los más antiguos después. En este BoLBTÍN, año 1935, 
cuaderno Il, pág. 169; publicamos una donación de Oropesa a 
los templarios, hecha por Alfonso 11 de Aragón el año 1169, 
creyendo que era el más antiguo documento . referente a Oro­
pesa; y he aquí que hemos encontrado otros, uno anterior y 
otros posteriores a los que en aquel número del BoLETÍN se pu­
blican y se aluden. Insertamos, pues, ahora los dos que ante­
ceden, por ser, como decimos, el uno anterior y el otro pos~ 
terior a· los que respecto a Oro pesa se han publicado, y con 
él fin de ir completando, aunque sea sin su orden de tiempo, 
la serie de documentos relativos a esta antigua población. 

Trátase, respecto al primero, de una donación de Amposta 
y Oropesa a la Orden de San Juan del Hospital, hecha' por el 
marido de D.a Petronila; D. Ramón Berenguer, Conde de Bar­
celona y príncipe ·de A:ragón, fechada en Lérida el 8 de enero 
de 1150 de nu1estra era y ce/ mi.smo año en el cual, con la 
ayuda de Dio.s, Ramón, Conde de Barcelona, arrebató Lérida · 
a lo.s pérfidos sarracenos>. 

En aclaración de nuestro documento, hemos de decir, que 
esa indicación última del notario Poncio es verdadera; porque 
sabido es que Lérida se entregó a Ramón Berenguer el 24 de 
octubre de 1149 del año de la Encarnación 1

• Co111o quiera que 
este año· de la Encarnación finaliza el 24 de marzo, el día 8 de 
enero, fecha del documento, está dentro ·del año 1149 dé la En­
carnación; pero reducida la dicha data al cómputo actualmente 
usado, resulta para el documento un año más, o sea: 8 de 
enero de 1150. 

Conquistada Tortosa y sus cercanías por el mismo conde­
príncipe, D. Ramón Berenguer:· para · créarles intereses a los 

1 • 

caballeros de San Juan del Hospital y estimular.su bélico ar-

1 ZURITA. Anales de Arag6n. Lib. 11, cap. IX. 
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dor, dióles, en 1157, el castillo de Cullera o el de Cervera, a 
elegir, ambos aún irredentos 1 • 

Dos años más tarde, con el mismo fin, y quizá también, 
como pago a cooperaciones recibidas de los sanjuanistas, 
donóles dos castillos· más, el de Amposta y' el de Oropesa·, si­
tuados, el primero, en Cataluña, en la parte oriental de Tor­
tosa, y el segundo, al sudeste, unos cien kilómetros· del Ebro 
dentro del Reino moro de Valencia, ambos en el mismo litoral 
mediterráneo. 

De estos dos castillos, el de Amposta, acaso ya conquis­
tado por el mismo Ramón Berenguer, debió ser ocupado por 
los del Hospital muy pronto o al punto de donado, y se des­
tinó para cabeza de la tantas veces nombrada Castellanía de 
Amposta, residencia del famoso Frey Hugo de Follalquer, 
Maestre del Hospital, que tanto figuró en el principio de la Re­
eonquista del Reino de Valencia. Del de Oropesa, como irre­
dento y tan internado en tierra de moros, los del Hospital, no 
viéndole conquistable por entonces, se limitarían a tomar nota 
de la donación para reclamarlo o rendirlo en tiempo oportuno. 

Corrió el tiempo, y como los reyes de Aragón nunca de­
bieron hacer gran caso de las donaciones de castiUos irreden­
tos, cuando éstos no habían sido conquistados por los 
mismos donatarios, Alfonno 11 de Aragón, hijo de Ramón Be­
renguer, con los mismos fines antes apuntados, hizo a· la Mi­
licia del Temple la primera donación en el Reino de Valencia, 
asignándole, en noviembre de 1169, los castillos de· Xivert y 
Oropesa, colocados ambos en el litoral y a 29 kilómetros uno 
del otro 2

• 

Con la misma libertad y despreocupación obró también 
Jaime 1 en su juventud, cuando el año 1225 le puso sitio a Pe­
ñíscola. Para pagarle de alguna manera a D. Rodriga Ximé· 
nez de Llusia la ayuda que para este asedio le prestó, hfzole 
donación, el 21 de Septiembre de 1225, del Castillo de Xiv:ert, 
para cuando se conquistase de los moros, pero sin men·cio­
nar para nada a Oropesa 8 • Con este acto los templarios per· 

1 DtAoo. Ana/ea del Reino de Vlllencla, Lib. VI, cap. X:xill. 
\! Nos referimos al diploma publicado en el alío 1933, cuaderno 11, pá­

gina 169, de este BoLBTfN. 
3 Arch. de la C. de A., reg. 309, fol. 45, publicado en este BoLBTfN, allo 

1933, núm. 11, pág. 171. 

--
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dieron la mitad de la· clonación de Alfonso U; pero parece que 
continuaban con el derecho a Oropesa, porque este castro no 
era inseparable de Xivert, distaban, como dijimos, 29 kilóme­
tros el uno del otro. 

En buena lógica aquello parece, pero ocurrió después, que 
Jaime 1, el 18 de julio de 1228, dió un diplom·a tan insinuante 
al Hospital, confirmándole todos los anteriores privilegios ·. y 
donaciones, que da pie para discutirles a los templarios el 
derecho a Oropesa. En este diploma de 1228 dice textualmente 
D. Jaime: que les confirma y por su parte dona cuantos privi­
legios y donaciones su bisabuelo D. Ramón Berenguer, su 
abuelo Alfonso 11 y su padre Pedro el Católico, concedieron a 
la Orden de San Juan del Hospital 1

• Y por 1~ mismo que no 
enumeró ninguna de dichas donaciones, podría entender.se 
que esa reiteración, así como se refería a todo lo que el Hos­
pital poseía y tenía prometido (como Cervera), podía referi11se 
también a la donación de Oropesa de 1159. Dos diplomas de 
confirmación de don¡'lciones y franquicias, más ínconcretas 
aún que el anterior, en favor del Temple y del Hospital, se 
promulgarán en el asedio de Burriana el 9 y el 15 de julio res­
pectivamente, pero su tenor no amaga ni acentúa tanto como 
el de 1228 la intención de referirse a donaciones como la de 
Oro pesa. 

Vino la conquista de Burriana en 12M, y el mismo Jaime 1, 
pagándole al Temple la valiosa ayuda que en esta difícil gesta 
le había prestado, además de otras cosas, donóle, otra vez, 
el 22 de julio de 1255, el castillo de Xivert, sin hacer tampoco 
mención en la escritura de Oro pesa.¿ Volverían, pues, los tem­
plarios a tener pleno derecho a Xivert y Oropesa? ~. 

Después de conquistada Burriana, el 22 de septiembre de 
1255, se entregó Peñíscola al Conquistador, la cual parece 
que era la fortaleza que defendía y alentaba a los castillos a 
ella circundantes; y ya desaparecido este impedimento, al 
punto se presentan a Jaime 1 los dos Maestres, Hugo de Fo­
llalquer, del Hospital, y Ramón Patot, del Temple, reclamando 
el primero, el castillo de Cervera, y el segundo, el de Xiver.t, 

1 Véase el documento en la obra de DBLAVILLB LB RouLs, t. 11, pág. 385, 
y en Colee. Dlplo. dejaime !, de A. Huici, t. 111, pág. 20. 

2 Archivo de la C. de A., perg. de Jaime 1, núm. 494, publicado en este 
BoLBTfN, afio 1933, cuaderno 11, pág. 172. 
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que tenfan concedidos en cartas de los anteriores reyes y ra­
·tiflcados y donados por el mismo Jaime 1, sin que ningun0 de 
ellos ose reclamar Oropesa, sobre la cual ambos podían ale­
gar las respectivas donaciones de 1150 y 1169; por lo menos· 
Jaime 1, que es quien en su «Crónica" nos refiere las menci¿na­
das reclamaciones, nada deja traslucir de Oropesa 1 • 

¿Qué fué, pues, de esta población? ¿A quién se dió? ToCios 
los historiadores regnícolas-afirman que en la Reconquista le 
cupo a la Orden del Hospital; y, puesto que ninguno funda­
menta su afirmación en documentos, es señal de que todos se 
apoyan en la cCr6nica de Jaime b, que lo dice claramente en 
su apartado CXXX. Mas, ¿en virtud de qué derecho se le adju­
dicó? Podrían, quizá, los del Hospital hacer valer esta dona­
ción de Ramón Berenguer que publicamos, pero fué anulada 
por la de 1169; también podfan alegar la ratificación de -dona­
ciones de 18 de julio de 1228 y la del asedio de Burriana de 
15 de julio de 1-255; pero en contra de estos documentos po­
dían oponer los templarios que no existía documento que les 
despojase del derecho a Oropesa y presentar la confirmación 
general de donaciones datada en Burriana el 9 de julio de 
1255; por lo cual deberemos creer que el mejor y más fuerte 
derecho que en esta ocasión le valió al Hospital fué la volun­
tad del Conquistador, a quien pertenecía Oropesa, pues, nin­
guno de los donatarios la conquistó por sf mismo. 

Lo raro es que no se conozca el documento de doné!ción 
al Hospital, puesto que debió haberlo, ni cita de él; pero como 
testimonio fehaciente, irrecusable, de que Oro pesa . se dió al 
Hospital por Jaime 1 después de la reconquista de Burriana, 
además del testimonio de éste en su cCrónica,., está el se­
gundo documento que publicamos, él cual nos abstenemos de 
comentar porque, estando en castellano, es comprensible a 
todo lector. Solo diremos que, vistas las andanzas de Jaime 1 
en el Itínerari de Miret y Sans, el dicho rey se hallaba en Ca­
latayud al tiempo que las partes contnltantes formalizaban el 
indicado documento 2

, y que según éste, el Hospital poseyó 
16 años Oropesa, después de la conquísta de Burriana. 

t P. RAMÓN DE. MAR(A; c. o. 

1 Apart. CCI. 
2 lfinerilri de ]11ume 1, pág!!. 199 y 200. 
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DBL CASTBLLÓN OCHOCBNTIST A ., 

,; ' 

El Santo Viático 

L AS diferentes modalidades que llan sufrido las manifesta­
ciones de la vida castellonense en lo que va del presente 

siglo, hán tenido también su repercusión en actos de obligada 
reverencia que con sencilla y devota solemnidad se celebra­
ban en el Castellón ochocentist·a. Uno de estos actos era la 
salida del Santo Viático. 

Contaba, entonces, nuestra ciudad con una sola Parroquia, 
la de Santa María; y para la administración de algunos Sacra-_ 
mentos a los feligreses de su extensa demarcación, tenía la 
Ayuda Parroquia de San Miguel y la de la Purísima Sangre, 
que los atendían en sus respectivos sectores con la sola excep­
ción de los bautizos, que únicamente se efectuaban en la de 
Santa María, por lo que las otras dos iglesias carecían de pila 
bautismal. 

A son de campana herida de nuestra esbelta torre, se anun­
ciaba que el Señor iba a salir de la iglesia en visita al en· 
fermo, cuyo estado de gravedad lo requería. La campana Vi­
cente era la que daba el aviso y si a continuación sonaba un 
golpe del conjunto de la misma con la Angel, María y Jaime, 
sabfase ya, que el Santo Viático correspondía a la iglesia de 
Santa María. Si al toque de la Vicente seguían tres golpes 
de la Cristina, pertenecía la sagrada misión a la de la Purí­
sima Sangre, y si después de las campanadas de la Vicente 
venían dos de la Angel era la de San Miguel la obligada. 

Después del anuncio, volteaba seguidamente en toque de · 
llamada, la campana Joaquina de la torre, cuando era la iglesia 
parroquial la administrante y si lo era la de San Miguel o de 
la Sangre, hacfalo una de las campanas de sus torrecillas. 
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' Para la Extremaunción, dábanse Jos mismos toques que 
para el Viático, sustituyendo con las notas graves de la Jaime 

· las anunciadoras campanadas de la Vicente. 
Al oír los toques, acudían los mayores llevados de su afán 

devoto de ser acompañantes y llevar los faroles o las varas 
del palio, y Jos chicos corrían presurosos para conseguir la 
bandera que abría la marcha o coger la campanilla que, con su 
sonar acompasado y peculiar del momento, anunciaba como 
heraldo el paso de la comitiva. 

El vecindario, puesto en aviso por el tintineo campanil, 
disponíase para rendir al Señor la más reverente pleitesí~;~ que 
se acentuaba si era de noche por infinidad de luces, pues, en 
todos los portales de las casas, desde las más humildes hasta 
las más pudientes, sacábanse candiles, lamparillas, candele­
ros, velones o quinqués, lo que más a mano se te.nía, para 
alumbrar la carrera. Pasaba el Señor. Algún arrapiezo con la 
insensatez de los pocos años y la más patente ineducación, 
apagaba, a lo mejor, con la gorra, una de aquellas luces y em­
prendía veloz carrera, pero el castigo era inmediato, pues, 
más de un apagado candil era lanzado por su dueña sobre las 
espaldas del.héroe, cuya raída vestimenta quedaba convertida 
en complicada lámina de atlas geográfico. 

Era en aquellos tiempos costumbre establecida en los po­
cos cafés existentes, que se amenizara la estancia de la con­
currencia en determinadas horas, con piezas musicale-s ejecu­
tadas al piano, generalmente por músicos ciegos, que idóneos 
en el arte, ganaban por aquel trabajo el consiguiente café y 
una módica retribución. Cuando el Viático en su carrera pa­
saba por delante de alguno de estos centros, suspendíase la 
sonata que se estaba interpretando, cesaba el tableteo marfi­
lefio de las fichas del dominó y se oían los acordes de la mar­
cha real en el más absoluto silencio. Pasaba el Señor. 

Algunos edificios oficiales no tenían su actual emplaza­
miento. Así ocurría con las cárceles, edificio adosado a la 
Casa del Concejo y aun formando parte de ella; el Hospital 
Provincial instalado en el actual Palacio de la Diputación; 
la Prevención o almacenes militares, situados en la calle de la 
Trinidad, etc. En todos ellos un destacamento de las fuerzas 
de la guarnición, ejercfa el servicio de vigilancia. Al pasar el 
Viático por las calles donde estaban aquellos establecimien-
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tos, formaba la guardia y se destacaba una escuadra que en· 
piquete de honor le acompañaba 1hasta la iglesia. Pasaba 
el Señor. 

En días de lluvia la comitiva era más reducida y el sacer­
dote oficiante con el Señor, era llevado en carruaje, cuyo 
auriga, descubierto, llevaba del ronzal la caballería. 

A.l salir de la casa del enfermo, cumplida ya la sagrada mi­
sión, entonábas~ el rezo del Te Deum y muchas de las mujeres 
que habían asistido al acto, y algunas otras que se agregaban, 
seguían en devoto cortejo tocadas en mantilla. Llegados a la 
iglesia el sacerdote lefa en el libro de rúbrica, enterando a los 
asistentes las muchas gracias e indulgencias lucradas por 
los acompañantes. 

Terminada la lectura se rezaba un Padrenuestro para que 
el Señor concediera al enfermo lo más conveniente a la salud 
del cuerpo o al provecho del espíritu. Dábase luego la bendi­
ción con el Santísimo y finalizaba el acto mientras en los aires 
se extinguían Jos últimos sones de la campana Joaquina. 

Con este sencillo pero solemne ceremonial salía el Santo 
Viático en aquellos tiempos. Ceremonial que a los entrados 
en la senectud despierta recuerdos de lejanías añoradas qu,e 
llevan a la memoria los versos del poeta. 

Como a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 

fuémejor 
•JosÉ SIMÓN 
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NOTAS Y DOCUMBNTOS DB ARTISTAS 

Canteros en Catí 
(Continuación) 

DOMINGO MONTPAHÓ (1400).-Este cantero era de Por­
tell y fué el encargado de construir el puente sobre el Mijares," 
camino de Onda, a cuya construcción contribuyó Catf con 
diez florines: <Conexeran tots que yo en Domingo montpaho 
piquer uey de portell scientment e de certa sciencia Confes e 
en ueritat regonech mj hauer hauts e reebuts de uos en Do­
mingo c;abater Jurat de Cati qui present sots A saber es deu 
florins dor de arago los quals uos a mj auets dats e pagats per 
raho e paga de aquells deu florins de Arago los quals la vniuer­
sitat e consell de Cati auie promesses an Johan ros axi com a 
sindich e procurador de la vila de Onda, en ajuda de aquell 
pont que la dita uila a feyt fer a mj dit Domingo montpaho en 
Jo riu de millars en lo pas del ca mi que ua a la dita vila de 
Onda E de la qual quantitat la dita vila de Onda a mj dit Do­
mingo montpaho a feyta donacio e gracia singular segons que 
al notari e testimonis de jus scrits nes stada feyta plenera fe 
per letra testimonial que data fon en la dita uila de Onda xxix 
die octobris del any present per que Renunciu scientment a 
tota excepcio la dita quantitat de uos no hauda e no hauer 
reebuda perles rahons damunt dites segons dit es e a excep­
cio dengan En testimonj de ueritat man uos fer la presenta po­
cha de la cosa reebuda Ac;o ffon feyt en Cati a huyt dies del 
mes de noembre anno a natiuitate dominj M cccc Se>tonyal 
den Domingo montpaho piquer damunt dit qui ac;o lou atorch 
e ferm. Testimonis foren ac;o presents en bernat gendre e en 
Gujamo auinyo veyns de Cati. Se+nyal den Nanthonj uerdu 
per auctoritat real notari publich per tota la terra e senyoria 
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del molt alt senyor Rey darago qui a les dites coses present 
fuy e ar,;o scriuj a cloy ab loch dia e any damunt dits" 1 • 

BERNARDO TURÓ (1421-1441).-Vivía en Traiguera este 
cantero. En 1421 andaba atareado en la obra de la capilla de 
San Bias, de la Parroquial de Salsadella: cltem dixeren aver 
paguats an bernat turo e a son fill per dos jorns que picaren 
la pedra del altar XI sous" 2

• 

Bernardo Turó fué el maestro director de las obras de la 
Casa Ayuntamiento de Catí, palacio que está en pie y que es 
la admiración de cuantos estudiosos y turistas pasan por este 
pueblo. En 1417 se adquiría, por .cambio, una casa y patio 
para construir la Casa del Consejo y en 1418 comenzaron las 
obras, el coste de las cuales consta en el juradesch de Ramón 
Ferradella. 

La primera noticia data de 7 de octubre de 1425: cite m se 
pose en memoria com en bernat tu ro de Trayguera deu al con­
sell ex sous per rabo de prestec deis quals ~s obligat ab carta 
rebuda per en Ramon de Sent Johan notari a vij de octubre any 
xldij• 8

• Continuaba en 1426 de maestro director de la obra: 
cllem donj al senyor en Bernat turo Maestre que gujaua .,Ja 
hobra de la Sala per xxxj jornal quey ayda a for de (blanco) 
clxxx s. ltem donj al matejx per son fill Joanet per xxx dies 
quey ayda a la Sala a fustejar a for de ij s. per jornal lx sous. 
ltem doni a bernat turo -fill del senyor en bernat tu ro per V jor­
nal que ayda a paredar a fustegar a for de iiij sous xx sous. 
llem donj de altra pa~rt al senyor en Bernat turo' per la posada 
que li fonch promesa a iij djnes per cada dja vij sous vj di­
ners. ltem doni al senyor en bernat turo per xv jornal e mig 
que ayda a la sala a for de vj sous per jornall e iij diners de 
casa Lxxxxv s. viij diners e a son fill per xiij jornal e miga for 
de ij s. xxvij sous Cxxij s. viij. ltem donj al senyor en Bernat 
turo per j dia que ayda a setjar los canalats vj sous e iij ho­
mens que lj aydaren iiij s. a aquell dia• .4 • 

Debió marchar en 1426 a Traiguera, pues enviaron un pro-

1 Pergamino núm. tJt. Arch. Municipal. 
2 BoL. Soc. CA.s. CvLTVRA, t. XIII, pág. 63. 
3 juradesch, 1423. Arch. Municipal. 
4 Administración casa Consejo, págs. 17 y 34. Arch. Municipal. 
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pio a comunicarle le r-eclamaban en Catí 1• El y su hijo vuel­
ven a trabajar en la Casa co~una-1 en 14150. Las obras se rea•nu­
daban en 215 de mayo de 1429 y le vemos con su hijo Joanet 
interviniendo en ellas. El 215 de junio se fué a Traiguera y el 
28 regresaba al tajo, cobrando seis sueldos de jornal. Cobra­
ron de esta temporada 485 sueldos 2 • 

Vendía un molino de su pmpiedad que tenía en el río Cer­
val a Pedro y Bernardo Figuera, vecinos de Catí, en 150 de abril 
de 14157 y por precio de cincuenta florines 8 • En este mismo 
año cobra 22 sueldos, parte de los 66 que graciosamente le dió. 
el Consejo. ¿Habríase acabado la obra de la casa del Con­
sejo, o al menos la parte que le correspondía labrar a Turó y 
a sus hijos? 

La casa del Consejo tiene 22'43 m. de larga, 11'84 m. de 
ancha y 15'70 m. de alta. Consta de bajos y un piso. En la fa­
chada tiene dos ventanas con arcos ojivales cegados el año 
1868, menos una puerta que da entrada al edificio. Tiene en los 
bajos tres arcos ojivales también cegados. En la parte trasera 
está la cárcel; en los bajos y en el piso estaba el granero, con­
vertida la estancia del piso desde 19150 en despacho del secre­
tario; tiene 6'10 m. de largo por 4'75 metros de ancho. El salón 
principal, llamado por los indígenas sala, tiene dos ventanas 
con ajimeces; tienen de altura 1'88. La falsa cubierta tiene 18 
files y 272 serradissos y 15 files grandes que descansan sobre 
dos pilares. La madera es toda de buen melis. Mide la sala 
16'72 X 10'20 metros. 

Los Turó de Traiguera los encontramos ya emparentados 
con gente de Catí en 11562, pues Pedro Turó estaba casado con 
Dolceta, vecina de Catí; la fecha de la boda es del 9 de 
agosto de 11562 4 • El 8 de noviembre de 1407 encontramos un 
Guillermo Turó, de Morella ~. En 19 de mayo de 1412 apare­
cen en cierto documento Arnaldo el viejo y Arnaldo el joven 
y Ramón, los tres de la Vall de Traiguera, que confiesan .de­
ber mil sueldos a Guillermo de Sent Johan, de Catí, suegro 
de Arnaldo Turó, el joven, por muerte de la hija de wui-

Cuaderno núm. 6. Arch. Municipal. 
2 Cuaderno núm. 26. Arch. Municipal. 
3 Pro!. Berenguer Ferradella. Arch. Parroquial. 
4 Baldulario de Mn. Acacio Pulg. Arch. Parroquial. 
5 Libro de Notula11 de Juan de Sen! johiln. Arch. Parroquial. 

,, 
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llermo 1
• Un tal Ramón Turó era jurado de Traiguera el 12 de 

enero de 1417 2
• ¿Serían parientes estos Turó del cantero que 

hemos biografiado? . 
Nada más sabemos de Bernardo Turó, sólo que en 16 de 

junio de 1441 fué testigo en Traiguera de acto debitorio de Ra­
món de Sent Johan, labrador, a Pedro Vida! 3 • 

MIGUEL DOMINGO (1424).-Este cantero era de Albocá­
cer y no sabemos de él más que compr.ó un mula! en Ca tí el 
30 de abril de 1424 4

• 

PEDRO BELLUGA (1426).-Trabajó en la casa del Con­
sejo: cltem donj an belugua lo pjquer per j jornall que ayda 
antrebiguar á la sala iiii s.-Item he presta! an pere belugua 
pjquer xxxvj s.,. ~. 

PEDRO GALIÁ Y PEDRO GUASCH (1429-1445).-Eran 
de Catí estos dos canteros y ayudaron a Bernardo Turó en la 
obra de la casa del Consejo 6 • El primero, trabajó también en 
la obra de la Ermita de Santa Ana el año 1445: <ltem donj an 
Pere galia per xiij jornal a Raho de iiij s. per jornal lij s.-Item 
per altra part per cinch jornals al de sus dit Galia ~x s.» 7• 

Ayudó a Pedro Crespo en la obra de la capilla de la Pa­
sión, cobrando 220 sueldos y 4 dineros el día 20 de noviembre 
de 1448: cYo Pere galia de Cati confes hauer rebuts de vos 
senyor en Johan steue menobrer de la obra de la pasio ¡;o es 
docents vjnt sous iiij diners los quals ccxx sous iiij diners me 
hauets pagats de la obra que yo he feta en la capella de la pa­
sio la qual confesio fac compresos qualseuol albarans per mi 
daci airas a vos atorgats. En testimoni de veritat fac vos lo 
present albara scrit en Cati de ma de berenguer ferradella no­
taria xx de nohembre de M cccc xxxxviij presents Nanthoni 
verdu e pedro crespo pedrapiquer» 8

• 

1 Libro de Notulas de Juan de Sen! johan. Arch. Parroquial. 
2 Libro de Notulas de Juan de Sen! fohan. Arch. Parroquial. 
3 Pro!. de Berenguer Ferradel/a, 1441. Arch. Parroquial. 
4 Prot. deja/me Torres, 1424. Arch. Parroquial. 
5 Menobreria de la Ca.sa del Consejo, págs. 24, 37, año 1426. Archivo 

Municipal. 
6 Menobreria de la Casa del Consejo, núm. 6,1429. Arch. Municipal. 
7 Administración del Consejo, fol. 1, 1445. Arch. Municipal. 
8 Administración del Consejo, fol. 12, 1448. Arch. Municipal. 

20 
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ARNALDO PEDRO (1441).-Era de Forcall y puso la prime­
ra piedrad~ la Ermita de Santa Ana en 29 de agosto de 1441: 
cE apres a xxviiij de Agost del dit Any {1441) fon posada la pri­
mera pedra de la dita sglesia per Narnau Pedro del forquall 
Mestre de obra de vila» 1

• 

BERNARDO VERDÚ (1445-46).-Era de Catf y trabajó en 
la obra de la Ermita de Santa Ana : cltem fon donat a hernat 
verdu per huyt jornals de piquar a Rabo de iij s. per jornal 
xxiiij s.-ltem mes donj an bernat verdu per la dita Raho 
xxxiij s.» 2 • 

GUILLERMO ROSELL (1446).-Juan Spigol, jurad.o, pagó 
a este cantero el importe de su trabajo en la instalación del 
órgano de la Parroquial en 1446: cltem a xvij de abril paga a 
mestre Guillem rosell mestre de obra de vila a compliment de 
paga de aquells xxxv florins que aquell ha de fer la casa del 
orge per ses mans solament hyutanta hu s. vj diners» 8

• 

PEDRO CRESPO (1447-1494.-Era de Santander y estaba 
casado con Catalina Alvarez. Debió venir a Catf desde muy 
joven, pues, allf se avecindó y por estas tierras trabajó. Fué 
el maestro de la capilla de la Pasión de la Parroquial, comen­
zada el 17 de febrero de 1448: cDisapte ques conte a xvij de fe­
brer any Mccccxxxxviij comen~am de asitiar la capella de la 
Pasio e fon strenada de un cjnbre per mosen ferradella preuere 
la qual estrena rebj yo johan steue coma menobrer» 4

• 

En 20 de noviembre de 1448 cobraba Crespo. 229 sueldos¡ 
en 20 de enero de 1449 cobraba otros. 60 sueldos; en 28 de abril 
de 1450 percibía 155 sueldos y en 2l> de enero de 1451 otros 32 
sueldos por dicha obra. Todos estos asientos son, excepto el 
último, cdel stall de dita capella», reveladores de que el direc­
tor de la obra era Pedro Crespo aunque la fortuna no nos haya 
acompañado al buscar las capitulaciones, 

1 Noticia hallada en portada de protocolo de Berenguer Perradell~,1430. 
Archivo Parroquial. 

2 AdminiStración de la Casa del Consejo, núm . 10, 1445-46. Archivo 
Municipal . 

t5 juradesch, fol. 7, 1446. Arch. Municipal. 
4 Menobreria de la Pastón, fol. <'5, 1448. Arch. Municipal. 
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cJhs. Yo pedro crespo pedrapiquer confes hauer rebúts de 
vos en Johan steue texidor menobre'r de la capella de la Pasio 
delloch de Cati docents vjnt no.u sous moneda Real de Valen­
cia, los qúals ccxxviiij sous me hauets pagats en senyal e 
paga del que yo he de hauer de la obra de la dita ca pella e mes 
confes hauer rebuts de vos dít Johan steue quoranta dos sous 
de la dita moneda .los quals de voluntat mja hauets pagats a 
Johan visquahi pedrapiquer per xij jornals que lo dit Johan ha 
fets en dita obra les quals quantitats confes hauer rebudes 
compreses qualseuol albarans per mj a vos fets per raho de la 
dita obra En testimoni de veritat fac vos fer lo present albara 
scrit en Cati de ma de Berénguer feradella notari a xx de 
nohembre de M cccc xxxxviij. presents en ar;o testimonis 
Nanthoni verdu e en ·Pere galia de Cati:. 1', 

cYo Pere crespo pedrapiquer habitan! en Cati scientment 
con fes hauer rebuts e reb en contants presents ·los testimonis 
e notari de sus scrits de vos en Johan steue texiclor menobrer 
de la capella de la pasio de la sglesia de Cati ~;o es sexanta 
sous moneda Real de Valencia los quals lx sous he rebuts per 
la obra que fac en la dita capella, en testimoni de veritat fac 
vos ffer lo present albara scrit en Cati de ma de Berenguer 
ferradella notari a xx de jener de M cccc xxxxviiij testimonis 
foren presents en Jacme cabater fill de Domingo en Johan spi­
gol e Jacme de ·sent Johan cabater de Cati:. 2

• 

«Yo en pedro crespo pedrapiquer vehi de cati scientment 
confes hauer hauts e rebuts de vos en Johan steue texidor 'me­
nobrer de la capella de la pasio de la sglesia de Cati per rabo 
de la obra de la dita capella primo xxv sous per los quals rebi 
hun kafis de formen!. ltem x sous Jos quals per mi e de mon 
voler donats ajats de sent Johan r;abater Item mes en contants 
me hauets Jjurats cxx sous les quals quantitats prenen suma 
de clv sous e com es veritat fac vos fer lo pre~ent albara scrit 
en cati de ma de berenguer ferradella notari a xxviij de Abril 
del Any de la nativitat de nostre senyor M cccc cinquanta, 
prese'nts testimonis 'Jacme juny menor e pere ripollers vehins 
de cati:o 8• 

1 Menobreria de la Pasi6n, fol. 12, 1448. Arch. Municipal. 
2 Menobreria de la Pasi6n, 1449. Arch. Municipal. 
3 Menobrerla de la Pasi6n. fol. 12, 14á0-51. Arch. Municipal; 
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c:Yo Pedro crespo desus dit vehi de cati confes hauer re­
buts en contants de vos en Johan steue desus dit del dit loch 
com a menobr~r de la dita capella de la pasio ~o es Trenta 
dos sous per huyt jo.rnals que hauets fet en la dita capella los 
quals jornals no son del stall de la dita capella e son rahonats 
a rabo de quatre sous jornal En testimonj de veritat fac vos 
fer lo present albara scrit en cati a xxiij de jener Any de la na­
tiuitat de nostre senyor Mccccl hu presents en aco testimonis 
en berenguer ginouart e en bernat verdu de cati, per en beren­
guer ferradella" 1

• 

En 15 de agosto de 1450 en que la peste asolaba al vecindario 
de Ca tí y que causó la muerte del mercader mecenas Juan Spi­
gol, el del retablo de Jacomart, dictó testamento, el 13 de sep­
tiembre, Pedro Crespo. Manifiesta es vecino de Catí, hijo de 
Martín y de María Roiz, de Santander, y que estaba en la cama 
afecto de grave enfermedad. Deja por la salvación de su alma 
70 sueldos. Deja al baci de la Pasión 10 sueldos y que por su 
alma se le diga el trentenario de misas de San Amador. ' A 
Juan Davo, de Tortosa, su maestro, ordena le paguen cuanto 
le debe del tiempo que le sirvió. El remanente de sus bienes 
los deja a su mujer Catalina Alvarez (entre ellos una copa de 
plata sobredorada) y a la muerte de ésta a la capilla de la Pa­
sión de la Parroquial 2

• 

No muere en esa fecha, pues, en 30 de marzo de 1451 con­
cierta junto con Antonio Arbó y ante el notario Guillermo de 
Sent Johan, con los jurados, los capftulos de la capilla nueva 
de la Pasión, pues, la recién acabada la habían cedido los Ju­
rados a la testamentaría de Juan Spigol, el mercader mece­
nes, por 2.200 sueldos 3 • Esta capilla está hoy bajo la advoca­
ción de San Francisco Javier y todavía ostenta los emblemas 
de la Pasión. 

En 10 de septiembre de 1454 cobró con Arbó el precio de 
la lauda de la sepultura de Juan Spigol con sus blasones es­
culpidos 4 • Cobra también la losa del altar: cltem mes lo ma­
teix en Gujllem dju que pagua al dit Pedro crespo duna par! 
per lo peany del altar de la capella del dit deffunt v sous e vij 

Menobreria de la Pasión, fol. 12, 1450-51. Arch. Municipal. 
2 Pro!. Berenguer Ferrade/111, 1450. Arch . Parroquial. 
3 Prot. Berenguer Ferradella, 1453. Arch. Parroquial. 
4 Testamentaria dej. Spigol, fol. 48. Arch. Parroquial. 
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entre fusta clauaho e ses mans e daltra part per vjnt sous per 
!altar ab sa losa que feu lo dit Pedro en !altar de la capella 
noua de la pasio en compensado del altar que el baci o acapte 
de la pasio hauja fet fer en la ca pella del deffunt fa per tot vjnt 
cinch sous vij diners los quals xx sous lo dit Pedro apres con­
fessa hauer rebuts:. 1

• 

Tal vez Pedro Crespo trabajara también en la casa sola­
riega del mercader Juan Spigol. El testamentario Guillermo 
Verdú le pagaba el 10 de octubre: cltem a x de octubre Any 
Mccccliiij lo dejus nomenat en Guillem verdu dju hauer pa­
gats a Pedro crespo visquahi piquer quj present era e confes­
sant los hauer rebuts dos sous vj diners per set pedres pi­
quades que ell dit marmessor aferma quels de casa del dit 
deffunt dien que! dit deffunt pres del piquer a la obra del seu 
alberch major• 2

• Dicha casa de Juan Spigol es la tercera, su­
biendo a la derecha, de la Plaza de arriba, donde todavía se 
pueden ver los arcos góticos. 

Trabaja en 1455 en el granero de la Villa: cltem a xij de 
Julio! Any Mcccclv lo dif clauari pose en data Primo los quals 
dju hauer pagats a Pedro crespo pédrapiquer per fer larch 
squaquat en lo grañer de la prouissio del loch per ses mans 
a stall quaranta dos sous e per dos dies que stech en reparar 
e fer trespol en la casa hon solia star la cal~ ques afig al dit 
graner ~o es vij sous es per tot xxxxvii ij sous:. 8

• En 7 de 
Agosto de 1455, Ramón de Sant Joan intima a Pedro Crespo a 
que le acabe la obra de su casa según la tenían contratada él 
y Luis Bellmunt el año 1452, pues, de lo contrario, la hará edi­
ficar a sus expensas. Crespo le contesta que cumplirá lo pac­
tado. Dicha casa, hoy subsistente, hállase situada en la calle 
Mayor; se la conoce por ccasa de Miralles•, descendiente de 
los Sant Joan y es propiedad actualmente, del Barón de Ca­
sablanca, por entronque de los Martí con los Miralles. 

cdie Joujs vij Augusti Anno Mcccclv. en lo loch de Cati e 
alberch del honorable en Pere san~ menor de dies mercader 
vehi del dit Ioch personaliter constituit lonrat en Ramon de 
sent Johan notari vehi del mateix Ioch en presencia deis testi-

1 Testamentaria de]. Spigol, fol. 48. Arch. Parroquial. 
2 Testamentaria de]. Sp/gol, fol. 57. Arch. Parroquial. 
3 juradesch, fol . 4, 1455. Arch. Municipal. 
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monis de jus scrits e de mj Berenguer ferradella Regia aucto­
ritate notari publich e per mj dit notari requerí eo intimar feu 
en Pere crespo pedrapiquer vehi del dit loch quj personaliter 
asistebat la scriptura tenoris sequentis.» 

ccom en Ramon de sent Joan notari de loch de Ca ti en lany 
Mcccclij finas contracte pacte ab vos en Pere crespo Mestre pi­
quer presente ab en lujs bellmunt del dit' art absent de fer li 
certa obra en lo seu alberch la qua! obra haujets de continent 
acomen~ar axi.com o fes e continuament obrant acabar aque­
lla de la qua! dita obra lo dit en Ramon los hauja a donar Mi'! 
sous moneda. Reals de Valencia E com lo d.it ·en Rarnon mol­
tes e diuerses vegades haja dit pregat e comjurat li continuas­
seis ab effecte la dita obra e vos non hajats nj volets fer ans 
continuament empreneu altres obres et fets aquella hauent per 
oblidada del tot la dita sua obra fahennos compte que sots ja 
ben pagar de ell djt en Ramon de mes quantitat que no hauets 
per lo quey hauets obrat guanyada, hoc encara lo dit lujs bell­
munt companyo vostre vna e molles vegades es vengut aci 
lexant altres per obrar e continuarla la dita obra aujsant a vos 
vjnguesset~ per entendre ab ell ensemps en la dita obra la qua! 
en vostra absencia ha obrat sa part de la obra que fins ah~;~y 
hi es feta e ha sempre ofert que vos volent entendre en la dita 
obra ell hi entendra e vos james li hauets volgut entendre Por 
tal lo dit en Ramon de sent Johan Intima a vos dit en Pere 
crespo que la dita obra li facats continuets e acabats offerirH 
se fer vos la contenta de co que restara e adonar vos baja en 
altra manera protesta que si dins huyt jorns primer vjnents 
en la dita obra no obrareis que passats aquells a tot carrech 
dan·e despesa vostra faran e acabaran la dita obra protestant 
encara que tot ~o e quant de mes li costara . e pagara abatut lo 
que a uos restara a cobrar puxa hauer rebre e recuperar de 
bens vostres requjrent vos notari Ji facats de la present intjma 
carta publica .> 

JuAN PUIG, Pbro. 

(Concluirá) 
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Notas bibliográfi~as 

INVBNTARIO DB LAS OBRAS DBL MUSBO PROVINCIAL DB BBLLAS ARTBS Y DB LAS 
COLBCCIONBS DB LA BXCBLBJ'iTfSIMA DIPUTACIÓN DB CASTBLLÓN·, por Eduardo 
Codina Armengot,-Castellón.-Imp. de la o¡'putación Provincial.-1946.-
94 págs. + lndice + Colofón.-1~0 X 120 mm. · 

En .la bibliograffa . artfsUca castellonense hay que sefíalar con piedra, 
blanca la aparición de este libro. Desde 1855 en que de manera sumaria se 
r~dactó el primer inventario del Museo has.ta hoy, salvo el catálogo de 
1866~68-uno y otro no impresos y ·guardados en el Archivo de la Comisión 
P.rovinclal de Monumentos-nada se hizo P.or P.Oner los fondos del Museo 
al alcance de doctos y curiosos. Pues., un museo es algo más que la simple 
exposición o col.oi:aclón de sus fondos en suelos, paredes y vitrinas. La fe~ 
liz conyuntura de reunir una misma persona, tan modesta como meticulosa 
y de probidad clentfflca tan probada, bajo su C!lstodla y dirección ambas 
colecciones, la procedente de los conventos y la de la Diputación Provin~ 
cial,ha permitido la plasmaclón de esta labor callada, tenaz, nada brillante 
pero tan. útil, a la cual ha· puesto digno marco la Excma. Diputación actual, 
no regateando medio alguno en la publicación de estos lnventari<:is, obligada 
como está-y esperamos no tarde mucho tiempo en darle cobijo al Museo 
ya que lleva entre manos la <;onstrucclón de la nueya casa de la .Diputa­
ción-a dar a este conjunto vario e.lnteresante de .obras de las pasadas 
edades una Instalación, decorosa y digna. Ciento cincuenta y tres obras, 
recogidas . cuando la exclaustración, mas ciento sesenta y ocho de lasco.~ 

lecciones que posee la Excma. Diputac.ión, en depósito unas, de sus pen­
sionados muchas y pt:ocedentes otras de los legados Bou y Foros forman 
un caudal de trecientas veinte y una obras resefíadas con sus proceden~ 
cias, mediciones y bibliografía que nos descubre y ,pone al dfa el historial 
de cada pieza. De la utilidad, de esta herramienta de trabajo ha\Jlan ya crfU~ 
cos e historiadores de arte y cada dfa más contribuirá a difundir y dar a 
conocer este fondo qu,e llene como piezas únicas las tarjas y paveses de los 
Cornell (núms. 55 y 56) y Cervelló (núms. M y 54), entre piezas tan evocado­
ras como Picardías de monaguillo, núm. ~9. de Vicente Castell con aquel 
interior de la capilla del Santo .Sepulcro desaparecido para siempre. 
Eduardo Codina ha sabido d.e manera callada y silenciosa realizar una 
gran obra ya agradecida por doctos y estudiosos y que con el correr del 
tiempo todavfa se la estimará más. Un museo es una cosa viva y esta nave 
esperamos llegue i! buen puerto con tan diestro y celoso Umonel.-A. S. O. 
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COLECCIÓN DE VOCES Y FRASES PROVINCIALES DE CANARIAS, por D. Se­
basfiiin. de Lugo. Edición, prólogo y notas dejosé Pérez Vidal.-La La­
guna de Tenerife.-lmp. Curbeio.-1946.-199 págs. + t hoja.-llustrado.-
205 X 140 mm. 

Muy curioso y muy útil para los que se dedican al estudio de las varie­
dades dialectales es esta Interesante publicación número dos de la Facul­
tad de Pliosoffa y Letras de la Universidad de La Laguna, debida al entu­
siasmo que por esta clase de estudios siente D. José Pérez Vida!, autor del 
substancioso prólolfO y oportunas notas de la obra que nos ocupa, cuyo con­
tenido no es otra cosa que la colección de cédulas lexicológicas redact11das 
hace ya un siglo por el diplomático D. Sebastián de Lugo, y que más tarde 
publicó la !leal Academia Espafiola en su Boletín, con el tftulo que enca­
beza estas lfneas. Los abundantes errores de importancia y la escasez de 
datos, valores y comentarios de aqueUa primera edición han venido pi­
diendo esta segunda, corregida y anotada, en la que se ofrece además lnte· 
resantes datos biográficos de D. Sebastián Felipe de Lugo-VIfia y Massieu 
y atinadas observaciones sobre el contenido y clasificación de las papele­
tas que constituyen la mencionada colección seguida de un fndlce alfabético 
en el que se recogen todas las palabras registradas en el texto.-E. C. A. 

LA NAVIDAD DE LOS NoCTURNOS EN 1591. Edición y notas por Arturo Za­
ba/a.-VaJencla.-EdltorlaJ Castalia.-1946.-65 págs. + 1 hoja. + 1 gra­
bado.-200 X 140 mm. 

A los múltiples aplausos y elogios, divulgados por la prensa, que ha 
merecido esta publicación, queremos unir hoy el nuestro. Ciertamente no 
se sabe qué cosa resulta más simpática y atrayente, si el jugoso contenido 
o la pulcra y cuidada presentación del librito editado esmeradamente. Bn 
nota preliminar y con su habitual maestrea D. Arturo Zabala construye un 
adecuado pórtico al discurso y poesías que siguen, hablándonos de la predi­
lección que por la poesfa gozaba desde antiguo la ciudad del Turia; del pro­
ceso de castellantzaclón que se produjo en el siglo XVI, y de cómo fué 
creándose el clima propicio a la creación de tertulias y academias litera­
rias, entre las que destacó la denominada Academia de Jos Nocturnos. Los 
escasos folios del manuscrito original, conservado en la Biblioteca Nacio­
nal, que contienen Jos trabajos que se leyeron en la Academia meneionadil 
para celebrar literariamente la Navidad de 1591, han sido transcritos por 
D. Arturo Zabala con acertado criterio que facilita su lectura y salva Jos va­
lores poéticos de los Ingenios cuyos datos biográficos se incluyen también 
e Inician las abundantes notas referentes a particularidades del manuscrito 
original, o a conceptos de su contenido que han sido objeto de aclaración 
o ampliación. Pelicitamos· al autor por el éxito de la publicación de estas 
poesías, inéditas en su mayor parte.-E. C. A. 
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La Iglesia -Arciprestal de Sta. : María 

de Castellón 
., 

L A hist?ria po~flica de 1'! ciudad ?e Castellón, sobre lodo la 
antenor al siglo XVI, está en gran parte por hacer y la de 

su árqueología tan solo esbozada por escasas noticias, mu­
chas veées repetidas, sin comprooar, y en las obras más di­
ferentes. Pese a lo copioso de la bibliografía que va át final 
de este ·estudi'ó, observará ~!lector que, de todas aquéllas, en 
mayor o en menor grado de carácter histórico, ninguna está 
dedicada especialmente a la arqueología. 
· ·· Ante lo escaso y hasta contradictorio de los materiales su­
ministrados por los libros y ante lo ímprobo de una seria in­
vestigación a fondo en los archivos, venero que tanto tiempo 
aún ha de tardar en agotarse, hemos dado a nuestro trabajo 
el triple carácter siguiente: uria completa ·síntesis de las . noti­
cias imp.resas, indicando s~ procedencia de no estar plena­
mente comprobadas; una superficial tarea de investigación en 
lo.s archivos municipal y parroquiál y por último, una anota-

~ 

1 En estas mismas páginas (t. XIX, pág. 153) comenzóse la P!lbllcación 
de este minucioso trabajo que su malogrado autor pr.esentó en la cátedra de 
Historia del Arte que en la Universidad de Valencia regentaba el maes­
tro de todos, Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, el cual nos envfa ahora las 
cuartillas traspapeladas que completan el estudio cuya publicación inicia­
mos. Ellas y la bibliografía que publicaremos al final completan.el trabajo 
del malogrado Manuel Sanz de Bremond y Blasco. 

21 
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ción lo más ~mplia y meticulosa posible, fruto de la obser­
vación de vi.su, de todos los detalles de interés para el ar­
queólogo. 

Para evitar la repetición de notas bibliográficas, téngase 
presente que siempre que mencionemos un autor hacemos re­
ferencia a nuestra bibliografía. 

En la copia de las inscripciones hemos deshecho las unio­
nes de letras no tipografiables. 

INTRODUCCIÓN 

La Jglesia Parroquial de Santa María 1 , es el primer templo 
de Castellón por su importancia religiosa y artística y por su 
antigüedad 2

• 

Unicá' parroquia de la población hasta este siglo 8 desem- J. 

peñó siempre papel importante en la vida de la villa, luego ' 
ciudad, por lo cual el Concejo de aquélla y el Ayuntamiento 
luego, se opusieron,siempre con su protesta al menor ataque 
a los derechos y preeminencias de la Iglesia; sosteniendo 
largos pleitos con la Cartuja de yall de Cristo a la que fué ads­
crita por Benedicto XIII, anexión que duró hasta 1835; negán­
dose en varias ocasiones a recibir solemnemente a los obis-

"' pos si éstos no se revestfan para entrar en el templo y aún en la 
población de pontifical; e intentando, por último, en repetidas 
ocasiones erigir su Iglesia Mayor en Catedral,_no perdonando 
s_acrificio ninguno par!! con~eguir!o sobre tod¿ en ·1851, . al, dis­
poner~e en el Concordato el traslado de la sede de ~ego,rbe a 
Castellón. 

Vulgarmente se le llama Arciprestal, pero aunque carece 'de tal tftulo 
tiene Arcipreste y es cabeza de un Arciprestazgo que comprende, actual· 
mente en la capital, tres parroquias (la misma Santa Marf¡¡, la Sangre d~ 
Cristo y la Trinidad) y una ayuda-parroquia (San Pedro, en el Grao) y ade­
más las parroquias dé Almazora, Ben!casrm, Borr!ol, Cabanes, Oropesa, 
Puebla Tornesa, Vall d'Alba y V!llafamés y la ayuda-par.roqu!a de Moró 
(V!Ilafamés ). 

2 La opinión sustentada en el siglo pasado por Mundina y Ll!star ·y en 
el presente por Perales, atribuyendo la pr!macfa en ant!gUedád a la Iglesia 
de San Nicolás de Bar!, está hoy desacreditada. 

3 Bn 1792 fueron creadas las ayuda-parroquias de la Sangre y San MI· 
guel, elevadas a parroquias en 1904. Posteriormente la parroquia de San· 
Miguel se trasladó a la Iglesia de la Trinidad. 
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Pero al mismo tiempo, celosa la autoridad civil de sus 
prerrogativas propias no se doblegó nunca ante la eclesiás­
tica, como lo prueban los múltiples y desagradables inciden­
tes dimanados del dominio de la Torre Campanario que la 
villa edificó por sí y para sí, gastándose 52.608 libras 1 • 

Actualmente el Campanario figura como propiedad del Ayun­
tamiento (evaluado a principios de siglo en 300.000 pesetas) el 
cual establece arbitrios sobre aquellos toques no reputados 
como cor:dinarios del culto divino•. 

Amantes como nadie de su Iglesia, en el decurso de su his­
toria, los castellonenses han procurado siempre engrande­
cerla y mejorarla y así se hari hecho en ella muchas reformas 
que estudiaremos. 

Ninguno de los historiadores regnícolas ha regateado elo­
gios a la Iglesia de .Santa ·María; en ~gracia a la brevedad y 
para terminar esta introducción, citaremos únicamente a los 
más antiguos conocidos, puesto que los modernos, además 
de carecer del prestigio que da la antigüedad, por ser todos 
castellonenses amantísimos de su tierra ~ su opi·nión pudiera 
parecer recusable. 

MARTÍN DE VICIANA (siglo XVI) en su Crónica, clespués de 
tratar de su-construcción dice: cE! retablo principal de la ygle­
sia es el mayor del reyno, es hermoso y fue labrado de mano 
de Pablo de sancto Leocadio solemne artífice. La yglesia 
fue consagrada por el Reuerendissimo don Francisco Ro­
bles Obispo de anillo, a llj de Mar~o. año de M.D.xxxxjx». 
Dice, después, que existen 42 beneficiados, de los cuales resi­
den habitualmente 25; trata luego de las reliquias y termina di­
ciendo: cy en lo alto de la yglesia muchas y buenas campanas:.. 

El severo espíritu crítico de D. ANTONIO PoNz (siglo XVIII) 
que, dicho sea de paso, nació en Begís, provincia de Caste­
llón, y que difícilmente encontraba algo digno de alabanza, 
ante la Iglesia Parroquial de Castellón 2 no censura explícita­
mente el edificio, se limita a decir que ces según el estilo gó­
tico:., pero a · los retablos los califica de disparatado-s, ha-

197.2á5 ptas. Cada libra valenciana equivalía a 3'75 ptas. Según Llinás, 
correspondieron 288 ptas. por vecino (22 anuales durante los 13 años que 
costó la construcción). 

2 Carta V del tomo Xlll. 
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ciendo excepción del retablo mayor antiguo, de cuyas figuras 
dice que, cen aquel goticismo se encuentran algunas cosas en 
la parte de la expresión, que ahora suelen echar de menos los 
inteligentes» y no se olvida de decir que se conservan algu­
nos retablos de «razonable arquitectura», calificando de bellf­
sima la pintura de Las Animas, de Ribalta, cuya partida de 
bautismo descubre, alabando a este pintor. 

El PADRB VBLA, religioso dominico, escribe a .mitad del si­
glo XVIII: «Tiene Castellon una sola Iglesia Parroquial muy . 
capaz y de excelente arquitectura, con la Torre anexa 1

, que es 
de las mas hermosas y altas de todo el Reyno, y contiene la 
Torre un juego de campanas, que sino le excede por lo menos 
le iguala a su hermosura y grandeza. Ilustra esta Basilica 
(sic '1) un clero muy Ilustre, y Reuerendo, que excede el nu­
mero de cincuenta residentes beneficiados ... ». 

El PADRB FRAY MANUBL MARTÍN Y Picó, también dominico, 
habla a fines del mismo siglo, con elogio, de .la «magnifica 
Yglesia mayor construida a ultimos del siglo decimo ,cuarto• 
y dice que Pons (sic) descubrió la partida de Ribalta. 

Por último, el PADRB Risco, en la España Sagrada, dice 
que Castellón , «tiene una insigne parroquia GOn un Vicario 
perpetuo y dos Subvicarios y sesenta y un beneficiados ... » 2• 

Debe entenderse por anexa, próxima, no unida al adiflcio principal. 
2 Actualmente en la parroquia de Santa Marfa hay: un Arcipreste, dos 

Coadjutores, un organista, diez beneficiados, tres adscritos y dos capella­
nes. Las otras dos parroquias llenen, en junto: dos párrocos, tres coadjuto­
res, un organista, tres beneficiados, tres adscritos y un capellán. Como se 
ve, el número de beneficiados no llega al fijado por Vlclana y los PP. Vela 
y Risco, aunque debe tenerse en cuenta que en tiempo del primero no todos 
eran residentes . · 
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PARTE PRIMERA-Arquitectura 

CAPÍTULO 1 

HISTORIA 

En la ciudad de Castellón de la Plana, dentro del 'primitivo 
recinto y drcuida por las plazas de la Constitución y del Pin­
tor Carbó y la calle de Colón, se halla la Jglesi<} Mayor de 
Santa María, dando su fachada principal a la plaza mencio~ 
nada en primer lugar. En esta misma plaza, separada del tem­
plo, se yergue la elegante Torre campanario, y en· la esquina 
que forma la r.epetida plaza con la calle de Colón, se encuentra 
actualmente la Casa Abadía. 

- · No muchos años después del traslado aludido, o sea en­
tre 1251 y 1288, debió construirse en el mismo lugar que ocupa 
la actual, una sencilla·iglesia gótica con techo de madera y 
dedicada a la Asunción de la Virgen. . 

Poco antes de 1557 este templo fué destruído por un incen­
dio; atribuído el siniestro al cura D. Francisco Olivares se le 
instruyó un iargo proceso condenándosele por la curia ponti­
ficia de Aviñón a contribuir con todas sus rentas, bienes y 
emolumentos a la restauración de Santa María, como puede 
comprobarse ·en varios documentos que obran en el Archivo 
Municipal de Castellón. 

El templo actual fué comenzado a edificar, según todos los 
autores del siglo pasado y del presente, en 1378. Nosotros, a 
pesar de no tener ni siquiera sospecha de la fuente donde cons­
tase esa fecha, éramos de la misma unánime. opinión, refor­
zada al parecer por un acuerdo de 10 de enero de 1379, citada 
por REVBST CoRzo t, en virtud del cual el Concejo de la villa 
acuerda subvenir a Jos gastos de las obras de Santa María~ 

Acuerdos posteriores, transcritos por el mismo autor, hacen 
referencia a la elección de los manobrers; obrers y acaptador 
(funcionario encargado de la dirección y pago de las obras) y 
de los sacristas (tesoreros); · en 12 de agosto de 1382 se impo­
nen penas a los que robasen piedras· de las obras; el 16 de 

1 Madona Sancta Maria de/ L/ed6, en BOLBTfN DB LA SOCIBDAD CASTB­

LLONBNSB DB CVLTVRA, t. V, págs. 384 y Siguientes. 
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abril de 1585, siendo Juan Ta.huerga acaptador, se acuerda pa­
gar sus trabajos a Guillem Coll, nombre que en opinión de 
RBVBST se refiere a un maestro de obras y por último, el 28 
de octubre de 1585, se da orden de albarán para pagar 20 flo­
rines por la obra del portal (?) de la Iglesia. • 

Todas estas citas exhumadas por el culto Archivero Muni­
cipal de Castellón 'citado, prueban irrebatiblemente que en su 
fecha se realizaron obras de importancia en Santa María y 
crefamos hacfan referencia a la · actual fábrica de la iglesia 
como parecen confirmar VICIANA 1

, PoNz 2 y el P. MARTÍN 
y PICÓ 3 • 

Sin embargo y contra todas estas presunciones, fueron en­
contrados recientemente por el Sr. RBVBST en el ARCHIVO Mu­
NICIPAL dos acuerdos del Concejo de la villa que, con la aquies, 

( 

cencia de aquél, transcribimos más abajo por su mucha 
importancia, pues, prueban irrebatiblemente que el edificio 
actual de Santa María no ·acabóse de labrar en 1409, sino que 
precisamente en ese año se comenzó su construcción diri­
giéndola el maestre de obra de esglesies, Miquel OarCía. 

He aquí el primer acuerdo que es del 17 de enero de 1409. 
Subrayamos nosotros: 

cltem lo dit honra! consell Estan y perseueran en molles e 
diuerses ordenacions per aquell feytes sobre la obra de la 
ecclesia de nostra dona santa Maria de la dita vjla et especial­
ment en vn notament per aquell feyt enlany de la Natiuitat de 
nostre senyor M.cccc e vij a xxij dies de deembre Mana e 
volch la dita obra esser feta e comencada per lonrat en gui­
llem johan manobrer en lo present any de la dita Ecclesia Et 
que sie haut vn bon Maestfé de obra de Ecclesies e que se­
gons son consell sie comencada o en la ji/a on de present 
sta la corte pala u dela dita vil a o a!lj mateix on se sta de 
present la ecclesia e que! consell del dit Maestre ne sie tengut 

1 •Este templo fue fundado so titulo de nuestra sen ora la Madre de 
Dios, y acabos e de labrar Miercoles a nueve de Octubre, afio de M.cccc.Jx•. 
(Crónica). 

2 •La arquitectura de la Parroquia es segun el estilo gotlco, que se 
usaba hacia los tiempos en que reynaba en Aragon el Rey D. Pedro». (Viaje 
de España). Pedro IV reinó de 1336 a 1387. · 

3 Bn su Oración se refiere a <la magnifica Yglesla mayor construida a 
u !timos del siglo decimoquarto•. 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 307 

axi coro ell consellara Et haut lo dit. con~ell del dit Maestre 
queJa dita obra sie-comenéada e continuada e per la forma 
que ja fon. ordenat sot lo dit Kal~ndarj de xxij di es de deerribre 
anno cccc0 vij 0 e sois aquells.capitols e ordenacions Et asig­
naren dos homens per parroquia a entrevenir ensemps ab lo dit 
manobrer en fer les talles· ques han afer .per causa de la dita 
obra co es per la- parroquia- de santa Marja los discrets en 
pascual ferrando e en Ramoñ johan, per -la .parroquja de sent 
Johan en domingo gaseo et en pere castell, ·perla parroquia de 
sent Nicholau Narnau- de peralta e en pere mercer per la 
parroquia de sent pere en bernat cabeca e ert guilem feliu, per 
la parroquia de sent agusti pere miquel e domingo dolc;: per la 
parroquia de sent thomas en peré de reus e en bemat moljner 
Manant e pregant a aquells e acascuri en singular que treba­
IIen e sien solljcits· que la dita obra se comense perta! forma 
que mjnstrant la gracia diuinal sie portada a bona fi plaurie a 
deu amen» 1 • • ,_. 

El lector que fiel creyente en la exactitud d.el historiader 
Viciana, lea el anterior fragmento· de .Íos Libres de Conse/1, 
es probable que intente conciliar . obras históricas y fuentes 
imag-inando la ltipótesis de que el acuerdo arriba transcrito 
jamás se llevó a la práctica por superar a lo entonces posible 
(nótese que incluso habla de la conveniencia de un cambio de 
emplazamiento) y puesto que la Iglesia ya existía y a fines del 
siglo décimo cuarto, según los mismos Libres de Conse/1, se 
realizaron obras, éstas tocarían ya a su fin en enero de 1409 
(según Viciana terminóse el 9 de·octubre). Ahora bien, no de­
jaría de ser extraño ·que el mismo año de la terminación y aun 
antes de ésta, el Concejo acuerde hacer nuevas obras, incluso 
tratando de variar el emplazamiento. En cuanto a los capítu­
los y ordenaciones hechos a 22 de diciembre de 1407, habién­
dose desgraciadamente perdido el Libre de ·ese año, sola­
mente podemos conjeturar harían referencia ·a proyectos no 
realizados, dicho esto dentro de la hipótesis esbozada. 

Pero el segundo acuerdo, complemento del primero, echa 
por tierra toda solución ecléctica. Lleva la fecha del viernes 
18 de octubre del mismo año (nueve días después de la indi~ 
cada por Viciana) y dice así: 

1 Libre de Comsells, núm. 15. Archivo Municipal de Castellón. · 

/ 
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cltem fon proposat per los dits honrats jurat en lo dit hon­
rat consell que com ells merce a deu se sons conuenguts e 
auenguts ab lo honrat en Mique/ garcia · maestre de obra de 
esglesies que a ell plau de emparare acceptar e de present em­
pare e accepte de fer la obra de/a dita esge/sia per lo salary 
que ab ell ells es est~t promes e conuengut donar per cascun 
jorn fahener obrant en' la dita obra hoc encara del salarj deis 
piquers e de altres coses les quals lo dit maestre per si e per 
les piquers demanne a la dita vjla que Ji donas presents los 
homens en pere colomer sindich, en · guille m jo han manobrer 
deJa dita obra e altres prohomens de placa E de ·Ia ·confeccio e 
construccio de· Ja dita obra com se deu continuar e los jurats 
sindich e manobrer que deuen e son tenguts fer al dit maes­
tre que ha afer nj complir a la dita vjla sien estats fets e orde­
nats entre los dits honrats jurats sindichs e manobre de sua 
fe ut se ... ». El acuerdo termina diciendo que se han hecho ca­
pítulos que el Concejo aprueba y se ratifica al maest·ro Mi­
que! García se encargue de las obras 1

• 

Del contexto de este acuerdo se desprende que el día 18 de 
octubre ya estaban comenzadas, pero de reciente, las obras y 
no cabiendo error material en la fecha con toda precisión in­
dicada por Viciana como de terminación de las obras, pues, 
un sencillo cálculo y más rápi·damente aún el cotejo con el 
viernes 18 comprueba que el 9 era miércoles, para resolver la 
antinomia existente entre el historiador regnícola y los Libres 
de Conse/1, no caben más que dos hipótesis: 
· 1.0 Que por un lapsus ca/ami o de información VICIANA 

escribiera cacabose de labran en luga'r de ccomem;ose a 
labrllr>. 

2.0 Que la tan repetida fecha del miércoles 9 de octubre 
de 1409 corresponda a una efemérides no relacionada con la 
construcción de la Iglesia sino referente a otro hecho cual­
quiera y atribuida a aquél por error. 

No habiendo hasta el presente ningún investigador dedi­
cado sus actividades a lo que resta del cuatrocientos caste­
llonense, tenemos que saltar en esta sumaria historia arqui­
tectónica-luego de haber dejado sentado que .en 1409 comenzó 
la construcción de la Iglesia de Santa María-al dfa 5 de marzo 

1 Libre de ConBells, núm. 16. Archivo Municipal de Castellón. 



CASTBLLONBNSB DB CvL TVRA t'í09 

de 1549, fecha de su consagración, ·como indica Viciana y se 
pudo comprobar en el mismo día del año de 1885 en que con 
ocasión de realizar obras en el altar mayor se encontró el acta 
de consagración que dice así 1

: , r 

cDie dominica tertia mensis Martii, anni MDXXXXVIIII. Ego 
frater franciscus roures, episcopus nichopolitanus, sede va­
cante, dertusensis pre habita licencia a Rdo. capitulo· dertu: 
sensi, consecravi hanc eclesiam et altare hoc in honorem 
beatisimi virginis Mariae et reliquias martirum• el _ beatorum 
sancti nicasi et sancti ginesii in eo inclusi. Singulis christi 
fidelibus hodie -unum annum et in die anniversario huius idip­
sam visitantibus, XL dies de vera indulgentia in forma eccle­
sia consueta concedens.:o 

En 1645 (fecha de la cual, entre paréntesis, no hemos ha­
llado su testimonio fuente) según todos los autores moder­
nos, el interior de la Iglesia sufrió una deplorable transforma­
ción, según el gusto churrigueresco: centenares de cargas de 
yeso convirtieron sus pilares en columnas salomónicas y sus 
ojivas fueron redondeadas, los rosetones y óculos sustituídos 
por ventanas rectangulares y todos los detalles fueron exor­
nados con ridículos orna,los, según P.oNz, como gruesos an­
gelotes y flores doradas descomunales. 

Mediado el siglo XIX~en 1851-con ocasión de las gestio­
nes infructuosas que se intentaron para erigir la Iglesia en Ca­
tedral, el arquitecto D. JosÉ CuBNCA formó un proyecto no 
llevado a término para transformarÍa entonces Iglesia churri­
gueresca en templo de orden corintio y entre otros detalles 
abrir arcos a través de los contrafuertes y pavimentar 12.000 
palmos cuadrados de rodeno. 

Siendo Cura el benem_érilo castellonense e hijo predilecto 
D. Juan Cardona Vives, pensóse en derribar la Iglesia Mayor 
y constru'ir de nuevá planta otra de dimensiones mucho ma­
yores según plano que existe; afortunadamente se desistió, te­
nién.dose, además·, el felicísimo acierto de encargar al arqui­
tecto VICBNTB MARTí quitase el revoque churrigueresco (1869) 
devolviendo al templo su · primitivo carácter gótico y reali­
zándose luego, bajo la dirección del arquitecto D. MANUBL 
MoNTBSINO~ ARLANDIZ varias reformas, cómo abrir pequeños 

t Balbas. Libro de la Provincia de Castellón. 
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arcos a través de los contrafuertes para comunicar las capi­
llas laterales, transformar en rasgados los ventanales rec­
tangulares, renovar el pavimento, etc. 

En 1896 realizóse la última reforma importante, encargán­
dosele al pintor Ntcoüu la decoración del interior de la Igle­
sia, sufragándose e~ gasto con uno de los cuantiosos legados 
D. Juan Cardona . 

Por sus caracteres arquitectónicos generales pertenece 
este templo a la escuela gótica de Provenza (particularizando 
más, catalana): planta rectangular, ábside poligonal, sobria en 
ornamentación, oscura y sin arbotantes. Conserva aún én al­
gunos detalles (haber capiteles, triforio ancho) la tradición ro­
mánica. Interiormente recuerda, según Huous-i SsoARRA, a la 
parroquia de Manresa. 
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POST SCRIPTUM 

Hemos rematado nuestro trabajo conforme al plan que nos 
propusimos. Algunos datos nuevos exhumados de los archi­
vos, figuran en él, y muchos más que aunque grabados por la 
observación en la men.te del inteligente, todavía no habían 
sido es<::ritos también. Pero· bajo e~ título de Santa Mací.a·Cílbe 
hacer mucho más: ian solÓ déi aspecto ar"tístico, a~quitéctó­
nico especialmente, nos hemps QCupa~o, queda aún la histo­
ria eclesiástico-política·, c~si én 'absoluto inédita, para elabo­
rar la cual es imprescindible un largo estudio, profundo y 
serio de los archivos. ¡Quiera la Santísima Virgen, bajo cuya 
invocación se erigió> nuestra Iglesia Mayo·r, concedernos el 
estímulo y las fuerzas necesarias para que al mismo tiempo 
que hallemos la solución a los problemas aquí planteados e 
irresolutos, escriba,mos la H·ISTOgiA PE '-<A IGLES~A DE 
SANTA MAR{A DE CASTELLQNI . . .. V . ~ 

~~_) 

·" .t MANUEL SANZ. PE BREMONQ¡ . - ¡ <': 

.;) ::. ... •., ¡.-<' 

.,, '. .... _· 1 j 
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~ R"el·lotge 
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Com!J..ta ef rellotfle les hores 

f' ,! 1, . .> · l,cq_mpta. el me u cor.també • . 

¡ )<¡ • 'e t. . ~, " _, , , •l(Js emocions redemptores .. _ , · r 

-• • ~t . . ·. , ) ... de la,carn que no té fe. . • > 

1 son tic-tac implacable 

-;.-·~ i ,, f que mata poquet a poc, 

di u e{.secret miser{lb{e 

. '· de la materia que sóc • . 

:, B. ARTOLA TOMÁS · 
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t < l 

Iconografía rupestre de Gasulla 
~ - . . 

y VaHtorta . 

REPRESENTACIÓN PICTOGRÁFICA DEL TORO 
' 

Sus caracterlaticas. Particularidades que ofrece 

DIPÍCILMBNTB podremos retener en la memoria una visión · 
clara de los temas que presenta este arte, si pa·ra ello no 

establecemos una ordenada tipología de las pinturas afines. 
Nada más confuso para el espectador que la yuxtaposición de 
pinturas impresionadas sobre un mismo plano de pared por 
culturas sucesivas, que el tiempo ha ido acumul~ndo en estas 
cuevas. Solo entresacándolas una por una de la amalgama la­
beríntica, rebatiéndolas sobre plano autóctono, podremos .rete­
ner ordenadamente su esquema y r,econocerlas; operación 
ésta llena de dificultades y de muy problemática solución por 
constituir esta acumulación de pinturas una especie de yaci­
·miento en desorden. Técnicamente las capas de pintura en 
su estratigrafía resultan de un espesor inconmensurable por 
la reacción y erosión que el• factor • tiempo ha operado so­
bre ellas. 

Señalamos ahora en este trabajo todas aquellas caracterís­
ticas que ofrecen las representaciones pictográficas del toro, 
así como las particularidades más destacadas y señeras de 
dichas figuraciones, por considerar de interés su emplaza­
miento, su efigiación y las figuras humanas que las rodean. 

A juzgar por las memorias y resúmenes publicados hasta 
el presente sobre este arte, existen representaciones pictogra­
ftadas del toro en casi todos los núcleos de pinturas descu­
biertos, más abundantes y repetidas en unos abrigos que en 
otros. 



ICONOGRAFÍA R.UPESTRE DE OASULLA Y VIALLTORTA 

Fig. 1.-Fivuras del Navazo ( Albarracfn) 

Lám. l B. S . C. C. 
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Podemos contar quince en Gasulla, once en Albarracfn, 
otros once en Tormón, seis en Valltorta, cinco en Alpera, tres 
en Cogul, uno en Agua Amarga y ·otro en Araña, sumando un 
total de cincuenta y tres representaciones, veintiocho de las 
cuales son representadas con perfil hacia la derecha y vein­
tidós a la izquierda; habiendo tan solo tres en posición ·muerta, 
dos de las cuales, de eje vertical, se encuentran en Cueva 

' Remigia. 
Por tamaño .predomina el toro grande, con un diámetro 

o, 

Plg. 4.-Escena-taurina, Cueva Remlgla. 

mayor que va de los 0'30 a los 0'90 m. Esta escala de tamaños 
difiere de l.a que hemos señalado en artículos anteriores de la 
figura humana; en las representaciones de bóvidos predomina 
el tamaño grande, así como en la representación de la figura _ 
humana hemos visto domina el tipo pequeño, el hombre 
e mosquito :o. 

En su conjunto la composición de estas representaciones 
es a manera de friso horizontal, muy extendido, distanciados-, 
uno y otro bóvido; parecen como manadas que van paciendo 
libremente en el prado, como vemos en Navazo y Tormón, o 
bien forman grupos semiafrontados como en Alpera y Cogul. 
(Léim. /, flg. 1 y lám. 1/, flg. 2). 

El emplazamiento en la roca en que aparecen pintados es, 
la mayoría de las veces, la parte media o baja de Jos abrigos 
o raseros, sitio éste cuya altura le fué cómoda al artista y que , 
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lógicamente puede considerarse como el mejor y preferente 
para iniciar la pintura del conjunto por el: pintor rupestre. Sin 
embargo también hallamos figuraciones de bóvidos en sitios 
distinguidos, en la parte alta y central de las cuevas y acantila­
dos, como el representado en el abrigo octavo de Mola Remigia 
( Lám. 1/1, fig. 3) cuya pintura exigiría andamiaje · por donde 

1 t 

encaramarse-el ar­
tista para pintarro. 
También , merecen 
atención el toro· 
del Mas Blanch y 
el gran toro de la 
tercera covacha de 
la Araña. 

En lo conceptual 
la representación 
del toro tiende a lo 
espectacular y es­
tátiL En tamaño 

'grande, su perfil es 
- tratado · cariñosa-

" mente, con correc-
ción naturalista, 
limitándose el ar­
tista, casi siempre, 
a ·representarlo en 
acciones pasivas: 
ora levanta la ca­
beza como quien 
observa la lejanía, 

Flg. 5.-Toro muerto. Cueva Remlgla ora hociquea, bu-
cea tranquilamente 

por el verde prado, buscando el nutritivo sustento. La ma­
yoría de estas representaciones son del todo indiferentes 
a las acciones un tanto hostiles de los arqueros que corren 
o saltan junto a ellos; también los vemos insensibles 
a las heridas producidas por las azagayas o flechas que lle­
van clavadas en sus jorobas. Solo en Cueva Remigia ve­
mos dos ejemplares de bóvidos de tamaño pequeño, muy 
m~ovidos, que forman parte de composiciones con la figura 
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Fig. 2.-Toros y arqueros de Al pera 

Lám. 11 

.~~~ 
/~''' 

B. S. C. C. 
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ICONOGRAFÍA RUPESTRE DE GASULLA Y VALLTORTA 

• 

Fig. J .-Conjunto de bóvidos de pátina antigua 

Abrigo octavo de Mola Remigla 

B. S . C. C . 
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ICONOGRAFÍA RUPESTRE DE GASULLA Y VALLTORTA 

Fig. 8.-Toro transformado en jabalí 

Cueva del Civil. Valltorta 
B. S. C. C. 





CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 317 

humana (Fig. 4) y que parecen fueron trazadas por escuelas 
composicionistas de períodos posteriores a la época de los 
toros grandes. 

Concerniente a la técnica que presentan las escenas de Ga­
sqlla y Valltorta, vemos en el bóvido un retoque polícromo 
para el sombreado y contorneado, gamas éstas que las distin­
gue de las demás pinturas miniaturistas de trazo impresionista. 

Un gran dominio en la mezcla de las materias colorantes 
empleadas se adivina en las tintas empleadas con tendencia a 
un manganeso violáceo y un negro pardo. En el bóvido muerto 

Plg. 6.-P/nlura fosilizada. Cueva del 
Mas d'en Josep. Valltorta 

de Cueva Remigia 
( Fig. 5) va todo 
el esquema de un 
ocre amarlllo con­
torneado y perfi-

. lado de negro. 
Respecto a las 

pátin~s parece que 
este tamaño gran­
de de toro ha sido 
mayorme.nte casti­
gado por acciden­
tes varios; en mu­
chas de ellas el 
empaste de lama­

teria colorante con la corteza estalagmrtica de la roca da la 
impresión de una mayor antigüedad; sin olvidar que por su 
emplazamiento y por la clase de accidentes climatológicos a 
que han estado sometidas en el curso del tiempo ·pudieron 
operarse est~s modificaciones. Así el toro existente en Mas 
d'en josep (Fig. 6) parece, por su aspecto, le separa una 
doble distancia cronológica del ~iervo y del jabaH que se re­
producen en el mismo panel. 

Una de las particularidades de gran interés que ofrecen los 
toros de las escenas de la Valltorta, es la transformación en ja­
balfes de que algunos de ellos han sido objeto, en una segunda 
fase bastante posterior. Tal transformación zoomorfa res­
ponde en algunos ejemplares a mano de obra- inhábil. Para tal 
metamorfosis llegóse convenientemente a repicar en algunos 
las escamas de las rocas con el fin de hacerle perder la silueta 

n 
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Fig. 11. -Arqueros atacando al foro 

Oasulla 

B. S . C. C. 





Pig. 7.-Toro fragmentado intencionadamente para convertirlo en jaba/l. 
Cueva deis Cavalls. Valllorta 
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de buey, transformándola ingenuamente, tan sólo con añadirle 
sobre el lomo dos orejas, quedando de esta manera conver­
tido el cuello del toro en cabeza y morrillo del paquidermo de­
seado. (Fig. 7 y léim. IV, fig. 8). 

Los toros representados en el Navazo, Cogul y Tormón 
aparecen sin ninguna flecha clavada; en Alpera, de los seis 
que contiene, solo uno lleva dardos clavados en el bajo vien­
tre, a la manera del gran toro de la Araña; en Gasulla y Van­
torta, de sus veinte bóvidos, quince de ellos se presentan he-

Flg. 9.-Toro herido. Oasulla 

ridos por grupos de flechas clavadas en sus respectivos 
lomos. (Figs. 3, 4, 5, 9, 11 y 12). 

El toro de tamaño grande presenta en Gasulla tres parale­
los, cada uno de los cuales va acompañado de la representa­
ción de un arco con su correspondiente manojo de flechas. 
Otros ejemplares de toros van acompañados en la parte alta 
del panel por trazos serpentiforme~ que recuerdan algunos de 
los trazos que aparecen en Alpera y que pueden interpretarse 
como sogas o lazos. (Lám. 11/, tig. 3, lám. IV, figs. 8 y 9). 

En cuanto a las composiciones en que entra la figura 
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humana y el toro, existen en Cueva Remigia dos escenas 
de caza de tamaño pequeño; una de ellas está situada en 
la segunda cavidad (Fig. 4); representa un arquero que huye 
de un toro que le sigue, toro de cuernos altos y enormemente 
asaetado. La otra escena la constituye la pintura existente en 
la tercera cavidad de la misma cueva, la cual nos presenta 
uno de los toros transformados, acometido por un arquero 
tipo 5.0 1 que ataca desde la parte alta y que tiene a su lado 
( Fig. 10) a otro arquero ágil y diestro que trepa por una soga 
o árbol; también en Alpera vemos a arqueros trepando por 
sogas o árboles, como huyendo del toro. 

Sobre este mismo tema encontramos en Gasulla y Vall­
torta dos escenas de caza del bóvido del más subido interés. 
Una de ellas es la pintura ( Lám. V, fig. 11) existente en el 
abrigo cuarto de Mola Remigia; representa uno de estos gran­
des bóvidos policromados de 0'60 m. de largo, de perfil 
correcto, en posición estátil, atacado por un diminuto arquero 
que, en posición de cuerpo a tierra, dispara su certera y mor­
tífera flecha del arco hacia la nuca del animal, como pre­
viendo está allf el nudo vital de su existencia. 

La otra escena 
( Lám. VI, fig. 1~) 
la encontramos en la 
cueva deis Cava/ls 
y aunque deteriora­
da e incompleta por 
la acción del tiempo, 
se adivina claramen­
te un gran lomo de 
bóvido de 0'90 me­
tros de largo con ha­
ces característicos 
de flechas clavaoas 
en sus lomos o es-

Pig. 10.-&cena de caza. Cueva Remlgla paldas, en torno de 
la cruz, como en Ga-

sulla; un grupo de minúsculos arqueros disparan las flechas 

1 Vid. nuestro trabaJo Jcono(lraffa ruptl~fre de la Oasulla y Valltorta. 
Escenas bélicas en BoL. Soc. CA&T. CVLTVRA, t. XXII, pág. 48 ·y siguientes. 
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Fig. 12.-Bóvido grande atacado por grupo de arqueros 

Cueva deis Cavalls. Valltorta 
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de sus 'arcos desde la parte alta del panel, acción de ataque 
que pertenece igualmente al tipo 5. 0 ; estos arqueros parece 
apóyanse sentando sus pies ·sobre trazos ramiformes que bien 
podrfan interpretarse como ramas o tronquillos de árboles, si 
recordamos las pinturas de la tercera cavidad de Cueva Re­
migia y la caza del toro-jabalí del Méls d'en fosep. 

En estas dos últimas composiciones de caza la despropor­
ción de tamañGs relativos entre la figura humana y el toro, asf 
como la dualidad estilística y conceptual acusa un largo pro­
ceso ert la formación del conjunto de la composición que de­
nota dos fases bien determinadas en su evolución: la primera, 
comprende la representación del toro con realismo estátil y la 
segunda1 los arqueros con arcafsmo de trazo impr_esionista; 
estos últimos artistas pertenecen a escuelas de diferente for­
mación étnica, ya que. en su concepto el toro pintado deja de 
ser efigie adorable en el sentido contemplativo, pasando a ser 
para ellos esta pintura, de época más antigua, un simple su­
jeto del conjunto en su narración cinegética. 

A estos paralelos descritos podemos añadir el grupo de ar­
queros que atacan entre la manada de toros del Navazo 
(Lélm. /, flg. 1), el cual presenta idénticas caracterfsticas a la 
escena de la Cueva del Célvéllls de Valltorta, por su trazo ar­
caico y estilización tipo 5.0

• 

Téngase en cuenta que en la intuición primaria pictográfi~a. 
el plano de proyección representativo es concebido, la mayor 
parte de las veces, con visualidad vertical (a ojo de pájaro) 
distribuyéndose las figuras en su composición escénica a la 
manera como se mueven las piezas sobre un tablero. Esta 
conceptualidad descriptiva del pintor rupestre puede muchas 
veces producir en nuestra manera de ver apreciaciones del 
todo diferentes a las que él propuso, como en el caso de las 
pinturas del Navazo, en las cuales los arqueros, que atacan 
desde un altozano, ocupan el nivel bajo del panel, desvirtuando 
la dirección del ataque .con relación a los toros. 

En el estudio tipológico de los arqueros 1
, hemos visto 

cómo en el arte rupestre existen una cierta especie de escue­
las composicionistas que han llegado a crear una serie de es-

1 VIde el mencionado estudio ya citado sobre escemt& bélicas e11 
BoL. Soc. CAsT. CVLTVRA, t. XXII, p4g. 48. 
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tilizaciones para expresar y definir las acciones, posiciones 
- y oficios que designaban y personificaban-digámoslo asf-a 

cada uno de los personajes que entraban a componer la escena. 
Entre las acciones estilizadas que presenta la caza del toro 

predomina la del tipo 5.0
, por lo que creemos de interés men­

cionar y añadir a este conjunto iconográfico varios de los 
ejemplares afines que conocemos, por considerarlos como po­
sibles restos de esta especie de escenas de caza mayor im­
provisadas, aprovechando antiguas pinturas de fauna. 

' 

Plg. 13.-Pintura de Cueva Remlgilf 

La pintura de la quinta cavidad de Cueva Remigi<l 
(Fig. 13) representa dos arqueros que atacan hacia abajo; uno 
de ellos apoya el pie sobre un trazo (¿árbol?) adjunto; en la 
parte inferior debajo de éstos se encuentra representada una 
pezuña de toro y en la parte superior se halla un individuo 
que parece va trepando por una soga, de manera parecida 111 
que se ve en las composiciones con toros de Alpera. 

En la covacha de la Araña existe otra pintura (Fig. 14) que 
representa dos arqueros que atacan en igual sentido haci11 la 
parte baja del panel, formado por el respaldo de la cueva, don­
de nada de pintura señalan las memorias de sus investi­
gadores. 

Otro ejemplar lo constituye la pintura existente en el abrigo 
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Fig. 15. ~Arqueros atacando representaciones ilnfi6uas de fauna 

Qas~llo 8. S. C. C. 
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quinto de Mola Remigia (Lám. VII, fig. 15) con dos· arqueros 
que dirigen .sus disparos hacia la parte baja, donde todavía 
se dejan ver residuos de pintura, no pudiéndose determinar 
forma lllguna con pátina, estando el color muy desvanecido. 
Ambos arqueros van provistos de tres flechas de repuesto 
elida uno y junto a ellos aparece un haz de flechas con cesta y 
bllstón que pertenecen al mismo estilo. 

El mismo tipo de arqueros agrupados o sueltos, siempre 
atacando hacia abajo y encima de los toros lo vemos en las 
escenas de Alperll, Saliente del Palomar, primera y tercera 
covachas de Morella la Vella y Covarchos de Benasal. Bajo 

. este punto de vista la pintura que ofrece mayor interés de las 
t\ltimamente enumeradas, es la del Saliente del Palomar cuyo 

f'lg. 14.-P/nturas de la primera covacha de la Aralia. Blcorp 

grupo de arqueros es similar a los de la Cueva deis Cavalls 
de Valltorta. También el arquero tipo 5.0 de los Covarchos es 
similar al de la escena taurina del abrigo cuarto de Mola Re­
mlgia; ambos arqueros, por su posición, parece atacan escon­
didos entre los intersticios altos del acantilado. 

Tomando como puntos básicos los caracteres y particula­
ridades que ofrece el presente documental pictográfico, que 
publicllmos en este conjunto, llegamos a la siguiente con­
clusión: 

A) La representación del toro se encuentra entre las fa­
ses antiguas de la pintura rupestre de Levante, habiendo pe­
rfodos en los cuales mereció una distinción especial sobre la 
demlfs fauna representada. 

B) El toro sobrevivía en estado salvaje en el período ini­
cilll de las escuelas composicionistas de figura humana. 

C) Durante este período inicial de las escuelas composi­
cionistas de figura humana el toro fué cazado entre los bos-
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ques y cantalares de la Oasulla y Valltorta, sirviéndose los 
cazadores arqueros de posiciones estratégicas de defensa 

·ante el gigante bóvido, sobre el cual concentraban los dispa­
ros de sus flechas en los puntos vitales de sus ·espaldares 
o lomos. 

D) En los períodos de plenitud composicionista de la 
figura humana la representación del toro perdió interés en el 
repertorio iconográfico rupestre, siendo sustitufda por el ja­
balí en Valltorta. 

JuAN BTA. PORCAR 
Delegado Provincial de Bxcavaclones Arqueológicas 

Serranilla (1945) 
(0161ogo a una sola voz) 

Vecina de Ouadarrama. 
Cllmlnlto de Madrid. 

Soy Igual que etJtos pinares: 
nadie me tratsplantaa mi; 
perdéltJ el tiempo, 11miguito, 
pue&, no me muevo de aqul. 
lfija soy de Ouadarrama •.. 
no me gu&tará Madrid. 

No os acerquéis tanto, os ruego 
y no me miréis liS!, 

que mi amigo e&tiÍ en la sierra 
y no tardará en venir. 
Lll &!erra de Oulldarramll 
tiene llores en Abril. 

Mucho tJe tarda mfllmante .. 
¿tendrá otro amor por a/11? ..• 
No me dlgáits tales COllll& 
que a n11da he dicho qúe si .•• 

Aunque soy de Ouadarrama 
qu/z611 me gusttr Madrid •.• 

jUAN PORCAR MONTOLIU 
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Fra'gmentos del Epistolario 
de. Pedrell 

! 

XXV 

A. pesar de los setenta y cinco años el espíritu de F. Pe­
drell conservábase como en plena juventud: el entu­

siasmo por sus ideales no le aba~donaba, y al lado de pe­
simismos deprimentes, ~rillaban muy .frecuentemente las 
ilusiones optimistas que, cuál ferviente llamarada, habían cir­
cundado y aureolado en todo tiempo el alma ingenua del maes­
tro. Se ha podido ver en las cartas transcritas, y las que 
ahora vamos a extractar, confirmarán esta idea y estas mis 
apreciaciones. 

~arta del 7 de Enero de 1915.-cQuerido amigo: Del cuello 
ando ya mejorado, pero no de las salpicaduras de esa infausta 
guerra que han llegado hasta mí suprimiendo instantánea­
mente la obra de vulgarización musical que ven fa haciendo, de 
cinco a seis años a esta parte, en algunos periódicos de la 
América latina y nueva Orleans, principalmente por la codicia 
de los proveedores de papel que han vejado a los periódicos 
imponiéndoles millares de pesos al coritado violento. Como 
comprenderá usted esto me ha producido un sensible des­
equilibrio en mi modestfsimo presupuesto. Podré remediarlo 
quizá si puedo continuar aquí la obra de vulgarización que ha­
cía en la América. En lecciones no hay que pensar, porque no 
hay quien haga la obra de misericordia miracu/o$a de ense­
fiar al que no quiere aprender. 

Probemos, pues, de vulgarizar lo que sea posible. ¿Podría 
usted indicarme en qué periódico de ahf, o quizá también de 
Castellón, sería acogida de e$/e repatriado vulgarizador una 
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o dos veces al mes una vulgarización crftica a 25 pesetas o 
40 respectivamente? 

Ya ve usted que los precios son depreciados (menos dan 
de patatas), pero no tanto como los que me ofrecfa el famoso 
Neroncillo 11, alias X, ha poco. ¿Qué precio? Cinco pesetas 
por artfculo.-F. P.» 

Carta de 24 de Febrero 1915.-cQuerido amigo: No tenía 
usted que esforzarse para demostrarme lo que sabemos de­
masiado: que en este país, si es obra de misericordia enseñar 
al que no sabe, es obra de romanos enseñar al que no quiere 
aprender. De todo lo cual resulta que lo que me cuenta lo te­
nfa yo si no descontado, archisabido. No se apene usted por 
lo que a mí me pasa, después de trabajar toda la vida, como 
un ... ganapán. )Dios proveerá! 

Y vamos a lo que pide Villar. Han me dicho que entre los ge­
rentes de la ex-casa Dotesio, existe una especie de trust entre 
ellos, pero que cada establecimiento opera con in·dependencia 
y hegemonía. Si era sf, me atrevería a contratar ,con Villar, no 
un tomo como ahora, sino uno o dos cada· año. Los tomos 
serían como el que ha publicado hasta ahora la casa Ollen­
dorff. Si quiere probar o tentar el vado, le prepararé un tomo 
de Andanzas critico-musicales, o un tomo de Músicos con­
temporáneos y de otros tiempos. Que elija a su gustó. Y para 
facilitar el trato futuro (de dos tomos cada año) le cederé cada 
uno de aquéllos, a elegir, a 500 pesetas, propiedad absoluta 
para él. Enséñele usted jornadas de arte o Lfrica Nacio.­
nalizada. 

Creo que atenderá el ofrecimiento desinteresado que le 
hago. Podrán venir después cosas muy interesantes qu'e 
guardo en cartera. 

Ahí va para que lo lea, lo que acabo de escribir señalando 
especialmente al P. José Antonio, un capuchino joven de gran 
talentd, que desea pasar a mi lado para seguir en un todo mi 
ejemplo. Es cosa ya casi combinada .-F. P.» 

Carta del 17 Marzo 1915.-cQuerido D. Vicente: Sí, estoy 
contento del acierto del Cancionero (ya verá usted cosas en 
el libro). Pero ese B ... me ha salido ... rana. Es un desacer­
tado administrador y un ... tumbón. Sí, lo del tratado acabará 
por estropearlo. No me consultó el original. Y el mejor día 
descargo. Porque ya no se pueden aguantar esos ismos. 
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Crea que me ha halagado que los jóvenes me lean. A ver 
si escarmientan de los eruditismos musicales de gacetilla. 
Ojalif sean señales de mejores tiempos.-F. P.:o 

Carta de 4 de Abril de 1915.-«Amigo D. Vicente: Felicida­
des en la fiesta de su onom<fstico y.-.. ad mullos annos. 

Oisbert rne ha referido todas las charlas de la sesión que 
tuvieron ustedes. Veremos en qué queda lo de B. y si ¡por fin! 
me toca descargar. Sobre toda su dejadez hay lo de ese tra­
tado' de armonía o ... lo que sea. ¿Qué ... pedante le habr<f acon­
sejado? De Eslava a ese tratado el salto es peor que de Scila 
a Carabdls.-F. P.:o 

Carta 5 junio 1915.-«Querido amigo: La pereza que, redo­
bldndose, se ha apoderado de usted, me la ha pegado a mf, 
que no soy corto ni perezoso en estos achaques. 

¿Con que insisten en presentar el famoso plan de escuela, 
por mero cumplimiento? Pues, el Prelado no h~r<f ningún caso 
de ella, y todo seguir<f andando, manga por hombro, como 
esa famosa comisión diocesana que hace lo que le da la gana. 

Y ahora ag<frrese de espaldas y apunt<flese. Ser<f probable 
que este año, all<f por Noviembre haya Celestina en ·el Liceo. 
Moraleja. Que para representarla ha sido precisa la presente 
conflagración europea; que la guerra ha hecho una leva de to­
dos los tenores, tiples, barítonos y bajos, que, apoyados por 
los snobs venían a civilizarnos con su be/ canto y sus Bohe~ 
mías: que los mentecatos y pobrecítos españoles nos hemos 
quedado solicos para demostrar a los snobs que por aquí hay 
música, músicos y algunas obras que por lo menos valen 
tanto como eso que nos venía del extranjero y era lo único a 
lo que se le abrían las puertas, etc., etc. 

Y1a eso voy, no tanto a la Celestina como a demostrar (y , 
a que conste) que con patriotismo, un poco, solo un poquito 
de amor a lo nuestro ¡otro gallo nos cantara! 

Tendremos a Viñas, Blanchart y Segura Tallien (partes de 
los criados), la tiple valenciana María Ll<fcer, etc., etc. He fiado 
la orquesta a Antonio Ribera, que ha trabajado en el mismí­
simo teatro wagneriano de Bayreuth. 

¡¡Ah!! Hay méfs, y eso para Villar. El Sanhedrín editorial 
ex-Dotesio de Madrid, quiere hacer ahora la edición literaria 
que Villar deseaba, y me había encargado a mí, y gracias a 
los 7 Durmientes de aquí, para obsequiarme a mf, también, 
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ha encargado a Pujol y a Gisbert la traducción del francés de 
una obra alemana de la escritora que firma La Mara (Marfa 
Lipsius), que se titula Mozarf, porque ·es la biografía mds 
corta de este autor. ' 

Vaya, ya tiene usted bastante para reirse.-F. P.~ 
Carta 7 Julio 1915.-cQuerido amigo: Tengo el tiempo con­

tado, y solo contestaré a lo que me pregunta sobre el libró. 
Tengo una colección dispuesta, Andanzas crftico-musicale& 
(casi todas sobre materias religiosas), selección de artículos 
escogidos. Hay sobre dos docenas y mds de artículos ·sobre 
el tratado del P. Uriarte-La causa de la música religiosa-·EJ 
Oratorio y la Cantata-Pío X y la música religiosa-Los Wal­
ter y Los Bechmesser-Divagaciones de un Maestro de~Capi­
lla-Los orígenes del Canto Gregoriano-ldolillos, etc. . 

No entiendo bien lo que Vd. me propone. Publicar por en­
tregas en el Boletfn no siendo publicación periódica. ¿Cómo 
conciliará Vd. esto? Acláremelo y disponga de mf.-F. P.~ 

Carta 26 Julio 1915.-cQuerido amigo: Bien llegado a esas 
Masías de Benadresa, y buen veraneo. Estaré! por ahí el buen 
D. Manuel Altava, y le envío mis saludos. 

Y vamos al grano, porque no me sobra el tiempo. Por mor 
de los garbanzos he aceptado el compromiso de dar material 
mensual, de extensión 6 volúmenes o un metro noventa cen­
tfmetros (así cuentan por aquellas ti·erras) para el cCorreo · 
Musical Sud-Americano~, y aparte de esto, todo lo demás que 
baila. No creo que convenga al Bo/etfn ni a mf dar una obra 
por tomos de 16 pliegos trimestrales. Que proponga a Villar 
cLos Músicos españoles en sus libros~ es una ilusión de us­
ted y para mí la amenaza de una derrota editorial como la pa­
sada. Todavía estoy pensando en las adhesiones que recibf 
entonces, cuatro de Barbieri, una de Ubeda y no recuerdó 
otras, que no llegaron a ¡una docena! ¿Cree Vd. que hemos 
progresado desde entonces? Además, aquel material pasó al 
Diccionario y de éste se públicó un tomo hasta la F. inclu­
sive. Ya recordará Vd. que conté eso en Orientaciones. Lo 
mejor es proponer a Villar tomos de selecciones que se ven­
den como pan bendito en América y ahora más, dado el nom­
bre que allí tengo. La guerra me ha partido y ha intluído en el 
cese de publicación de la casa Ollendorff. Ahí estánjornadtiS 
po{Jfreras, continuación de Orientaciones, que propondré a 
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Villar, pues, son absolutamente necesarias, según el giro que 
tome Jo de la Celestina, pues creo que ya llegó la hora de ha­
blar gordo y alto.-F. P.> 

Carta 1 Septiembre 1915.-cSr. D. Vicente Ripollés. Esti­
mado amigo: Va a inaugurarse aquí una Enciclopedia Sagrada, 
importante. Somos ya 90 colaboradores, que no todos se dis­
tinguen por el amor al trabajo. A mí me han encargado la Mu­
sicograffa general, salvo el canto gregoriano del cual se en­
cargará el P. Suñol... 

Sí, trátase, si se da la Celestina, de reimprimir la edición. 
Pero el caso es que yo soy el que más se opone a que se re­
presente, porque desconfío de los rriedios. Estos días he sol­
tado una ferocidad un Nulla est redemptio, hablando de la in­
cultura artística general, y diciendo que estamos en el período 
de hi música de acordeón, ya que a la capa superior no hemos 
subido: 'que aquí no hay más que una docena de músicos mal 
contados, lo demás son payasos que solo viven de la taquilla 
y del reclamo: que la música de toda España es la de la voz 
bonita, la de la batuta y la de la habilidad del que toca, y ¿qué 
ha de haber música, si lo único que hay es toreo y gente lista 
que torea al país? 

Que cien Celestinas no corrigen la incultura ambiente, ni 
rimeros de antologías y libros que nadie lee ni consulta. 

¡¡Y yo pienso que toda esa serie de trabajos en pro del arte 
podrán Jasar desapercibidos, tal es el abismo de incultura 
pasada y presente!! 

Y como yo me figuraba nadie ha contestado, no porque 
tengan la epiclermis dura, si-no por el decaimiento ambiente y 
por el que se me da a mi social. 

¿Y hasta ahora no ha visto Viñaspre que Jos altos les tie­
nen desatendidos? A. pesar de todo escribió, se¡ún Vd. nie 
dijo: ¡Aquella cándida soflama de la Escuela de música reli­
giosa! Al cesto de papeles dirían los altos.-F. P.» 

Carta 16 Septiembre 1915.-cQuerido amigo: Recibí propo­
siciones que nie hace S. F., que parece se ha asociado con no 
sé quién para dar amplitud a su negocio, titulado ahora en in­
glés(¿) The Musical Arl. Las proposiciones son: publicar una 
edición ampliada de mi Diccionario Técnico, agotado, un 
libro mío como Jos de Ollendorff, y Jo que yo le ofrezca nuevo 
e inédito. 
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Contesté vagamente ayer que tenía yo trabajos hechos 
para una segunda edición del DiccioQario, hacJéndolo léxico, 
es ~ecir, aparte de la técnica, haciendo entrar la Biografía, la 
Bibliografía, etc. En cuanto dar un libro mío, podría ofrecerle 
un tomo de artículos críticos bio-biblioiráficos, y quizá otra 
obra de más importancia, el mismo Cancionero Musical Es­
palio/, esperando que dé la boqueada la revista de B .• su-

. pongo que la dará, pues, ni me ha pagado y hace tres meses 
que no ha parecido por acá la tal revista. 

Todo esto se lo digo reservadamente, porque solicito de 
Vd. una información sobre X. (que no me es simpático y me 
parece algo galápago, si he de decirle la verdad). Y solicito 
su parecer prontamente y con urgencia (si puede a vuelta de 
correo) para tener acierto en los tratos, si llega a haberlos. 
Tomo todas esas precauciones porque ando escamado con 
lo que me pasa en América (pérdida de 3.000 pesetas de traba­
jos ajustados, y estoy quizá en una segunda parte con lo que 
quizá se me prepara en El Correo Musical). 

Y vamos a otra aventura .editorial, la de la Enciclopedia,· 
Sagrada, que ha de salir aquí a primeros de Enero, por gran­
des cuadernos, etc . Constará de veinte tomos y cada tomo 
costará de colaboración y gastos 6 u 8 mil duros. La dirige 
Gabriel Miro, un gran poeta y un hombre honradísimo. Somos. 
90 colaboradores. Paco trabaja en ella ya hace algún tiempo. 
Yo acabo de entregar a Miró 200 cuartillas. Pagan bien. Hay 
mucho elemento que hasta ahora cobra sin hacer nada. En 
cambio hay otros laboriosos, yo entre ellos, el P. Jesufla Ruiz 
Amado, el P. Barbens, el P. Miguel Esplugas, estos dos ca­
puchinos de gran valfa. El peligro ya sabemos de dónde ven­
drá. Miró me lo consulta todo y le he dado el grito de alarma, . 
etc., etc.-F. P." 

Carta 29 Septiembre 1915.-«Mi estimado amigo: En cuanto 
a The Arf Musica!(¿A qué el título en inglés?) y al famoso .X. 
conocía al personaje, aparte de que'- no pudiendo Vd. darme 
su opinión, consulté. a P. A., y conozco los mismos detalles 
que Vd. me especifica. ¿Tratos? Pero .... dinero anticipado. 

Ésos colaboradores durmientes y que han cobrado año Y 
medio sin aportar una sola ·cuartilla, han acabado por indig­
nar al editor, que ha tenido abierta la bolsa para que le explo­
ten inicuamente. Me contó ayer horrores ·el pobre Miró. Han 
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abusado de su bondad y de la del editor, dejándole en una si­
tuación comprometida para su porvenir, porque no tenía otro 
que el de la publicación. Oliéndome todo esto le llamé a con­
sejo anoche. Me lo contó todo. Que el editor, sin duda por no 
darle este trago, no le ha dado orden de retirarse, pero se lo 
ha dicho el hijo del editor. Alentado por mí el pobre Miró ten­
drá una entrevista definitiva con el editor con ese plan acon­
sej·ado por mí y por Amorós: poner de pies en la calle a esos 
currinches vividores y quedarse solo con el P. Ruiz Amado, 
los PP. Barbens, Esplugas, Ruperto de Manresa: buscar un 
teólogo censor para asuníos de fe, y al frente de cada materia 
o grupo de materias una personalidad. 

De no ser así, todo se lo llevará la trampa. Yo ya tenía pre­
parada la segunda serie de cien cuartillas de la letra A, y est~ 
de Dios que siempre he de presenciar tales ... indignidades. 

Para la casa Espasa tengo compromiso de entregar pa­
sado mañana el original de un Estudio sintético acerca de la 
Música en España. Me ofrecían honorarios irrisorios: me 
mantuve tieso, y no sé si ahora saldrán con alguna trinquilla 
que desb,arate la cosa. Un estudio sintético es cosa dificilí­
sima, pero creo que no le disgustará. 

Lo de X. me tiene disgustadísimo. No me ha escrito, ni me 
ha pagado. Teme sin duda mi justa indignación. Supongo que 
saldrá por ... peteneras, al cumplir tres meses que no parece 
la Revista. Entonces, me tocará a mí ... mandarle a paseo, 
pues, tengo todo el original y como no se lo cedí, es mío, to­
talmente mío. Y en este punto me hallaba cuando entra Elvira, 
y 11\e. entrega esa carta que le remito. Me obligará a contes-
tarle y lo haré en términos vagos. · 

El P. José Antonio, pasó un mes en Besalú, y ahora ocho 
días aquí. Regresó a Lecaroz. 

No me interesa poco ni mucho un tratadillo como el que 
Vd. me indica. Podría traducirse uno de tantos como corren 
por ahí. Se lo aconsejaré a Villar. 

¿De La Cel,estina? Nada. Lo que dije desde un principio. 
Que esos gacetilleros nunca saben dónde apuntan. El empre­
sario buscando subvención para montar la obra, y yo a este 
precio no accedo, y si no vea cómo descargué no ha mucho. 
(Ahí se lo envío y reprodujo un periódico de Madrid). ¿Sabe 
Vd. mi pensamiento? Que a mis discípulos les incumbía la 
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formación de una sociedad por acciones para montar mi obra. 
¡Pero el agradecimiento no es de este mundo! Suyo.-F. P., 

Carta 9 Diciembre 1916.-«Querido amigo: En efecto, aque­
lla soflama quedó sin contestar. Pidióme X. suspensión de 
determinaciones radicales mías, ha terminado el plazo, y ¡que 
si quieres! Me dice su recomendado O. que es un ¡un infeliz! 
Pues ... no me los recomiende Vd. a esos infelices. No sé cómo 
salir del atolladero del Cancionero: estando cerrada la Casa 
Ollendorff de París ¡no puedo hacer nada! Las doscientas mil . 
de X. se han destinado a comprar machichas y otras porquerías. 
¡Esos editores! La Enciclopedia Sagrada enfadóse el editor 
después de soltar algunos miles de durós, y dijo: ¡ya no 
juego más! 

Esos 4 sacerdotes jóvenes hacen verdadera obra litúrgica 
con esas 4 conferencias de Adviento que están dando. Creen 
que será ganado para la causa de la música, pues, el clero 
verá claramente que también es liturgia la música. Espero 
mucho de ellos, pues están bien informados de música y Qe 
lo demás. 

Una comisión de Avila, presidida por un ingeniero agró­
nomo, partiendo de mi idea de erigir un monumento a Victo­
ria, para lo cual emprendí hace años un viaje para descubrir 
a los cte Avila a aquel su hijo insigne, me pide les aconseje y 
les gufe, etc. ¡Puede que los agrónomos puedan más que un 
pobre músico! Aconsejaré: hagan suscripción con carácter 
nacional-nombren Junta de honor (los Cardenales Cos, Gui­
sasola, Almaraz y Otaño, y algún que otro Obispo ... y yo ... a 
título de jaleador)-Secciones diocesanas presididas por los 
Obispos, y juntas de Seminarios, Colegios, etc. ¿Qué le 
parece? 

Tebaldini y la Academia de Santa Cecilia de 'Roma pi~en 
para ejecutarlo en Augusteum (grandísimo local con orgo­
nazo de padre y muy señor mío), Prólogo Pirineos, a grandes 
masas en exultación (sic) de nuestro latinismo. 

¿Y si sale que al latinismo le pegan, qué haremos, canta­
remos un alleluya o el De profundis?-F. P., 

Carta de Enero 1916.-cQuerido D. Vicente: Me saludó en 
su nombre el amigo Gisbert, y aguardo al amigo Cumellas 
que como me dice Vd. ha estado ahí. 

Los X. quedarán sin contestación cuando me importunen 
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con sus pretensiones ridículas; y en cuando a B. no confío 
nada de él, porque ya hay para escamarse de sus proyectos. 

Sí, han escogido Tebaldini y los de lq Academia de Santa 
Cecilia, el Prólogo, para celebrar la exulfanza del/a nostra 
Jatinita. 

Está muy bien, le digo a Tebaldini: pero si pegan los ale­
manes, en vez del Alleluia ¿no será mejor entonar el De pro­
fundís? ¿No le parece? 

Volver a rivedere la Ciudad Santa sería mi deseo ardiente, 
pero con las penalidades que se sufren con la guerra o con la 
consideración de que a los 74, ¡pronto los setenta y cinco!, no 
ha de mojarse uno la barriga, hay que recluirse en casa quie­
tecito ¡quietecitol 

A ver cómo se despachan los agrónomos de Avila. ¿Remo­
verán ... entusiasmos? ¿Existen entusiasmos por nada? Esta­
mos en una época en que ya -no se ve claro en nada, ten nada! 
Y peor será todavía para los que nos ~eguirán... · 

Escribí algo para el buen Tárrega, pero a pesar de que su 
hermano y la comisión estuvieron en casa, ni sé si lo inserta­
ron ni yo he recibido pruebas para reproducir aquí lo escrito 
para aquél. Tenía empeño en ello para honrar al buen Tárrega. 
Reproducirlo de memoria para alguna Quincena, no sé si lo 
recordaré. Todo así.-f. P.:o 

Carta 1 de Marzo 1916.-cQueridísimo amigo: Sabía lo del 
P. V. y aun algo y algos más que me refirió el Director de 
otro periódico musical que publicaba o aún publica A.; un se­
ñor N. que pretendía mover un gran escándalo sobre las in­
justicias acumuladas sobre mí por todos-así decía-y yo no 
le df permiso, que lo pedía para publicar eso, y simplemente le 
dí las gracias. Nada más· he sabido de él, sjuo . que tronó 
también con A. 

Ya publica la Revista quincenal fragmentos del Proemio 
del Cancionero y Alesio tiene orden de grabar ejemplos para 
alternarlos como señalamiento en la Revista y pasar, des­
pués, a los dos tomos de que constará la obra que, al pare­
cer, se ha de traducir en francés (por sugestiones de Collet), 
italiano e inglés. Ello dirá. Y yo me digo, haga el milagro, 
aunque sea Mahoma y que salve lo mío. Y me refiero a lo que 
creo que es la revista; cuestión de apoderarse comercialmente 
de esta plaza para disputársela a los alemanes, que tienen 

23 
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preparada una invasión de libros en español, clásicos y mo­
dernos. 

¡La Musicianal ya ha estado a punto de declararse difunta, 
por lo que me temía. Mas y Serracant ~arshall se interesan 
en que la obra se termine, y a ver si llegamos al fin para re­
partir lo sobrante en tomo suelto. Además, que es una agonía 
la incultura obcecada de estos músicos, analfabetos todos. 
Me han mandado ahora de Madrid una nueva Música, o un 
Album revista que se publica y piden colaboración, y franca­
camente no contestaré, porque la cara se me cae de vergüenza 
al ver y leer aquella música de acordeón que se reparte. 

El P. Baixauli me pide permiso, para intercalar la represen­
tación de Elche en un libro que prepara de dulzainerías y 
otros extremos. r '" 

Y a eso añada Vd. esta otra noticia: se me presenta ayer La­
motte de Grignon y me dice: Maestro, llegó mi hora. Pido per­
miso para poner el Prólogo Pirineos en tres grandes Festivales 
que se han de celebrar en el Palacio de Bellas Artes (noventa 
profesores, los que se necesiten de la banda, órganos y 200 o 
300 voces) para celebrar la Exposición de Pintura y Arte que 
se abrirá a fines del próximo Abril. Me quedé viendo visiones. 
¡Había de qué, de veras! 

Aplazo reflexiones para otro dfa.-F. P.> 
Carta 15 Marzo 1916.-cAmigo D. Vicente: Si Vd. ha tenido 

que comer galletas duras como adoquines, nosotros . padece­
mos huelgas a cen!enares, ahora sin recibir ni devolver palos. 
¿Cuando cesará esa J(!alaria que infesta a Europa? 

Dfjome Juanito Gisbert lo que le preocupaba a Vd. el es­
tado en que ha quedado ese pobre Cancionero, después de la 
barrabasada del tal B. que ha cometido la última torpeza, no 
devolviéndome la parte de texto que tenía hasta fin del tomo 
primero, pero sin saber que yo, desconfiando desde el princi­
pio, guardé el original y lo que él tiene es una copia escrita a 
máquina. 

Viéndome tan preocupado, fué a ver a un impresor que co­
nocen él y su hermano, ofreciéndole el Cancionero y queda 
aceptado con 90 por ciento de probabilidades, que a fin de mes 
serán ciertas, pues se ha de firmar una escritura de asocia· 
ción de una Sociedad Anónima con capital y casa propia que 
editará en grande, desde luego el Cancionero, constituida por 
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el aludido impresor (Sabadell), gerente asociado con otro edi­
tor potente, cuyo nombre se reservó para que no embarace la 
constitución de la sociedad que presidirá el <:onde de Güell. 
Esto es lo que hay y poco hemos de tardar en saberlo y quedo 
en decírselo. Podría salvarse, quizá, no solo el Cancionero 
sino mucho material que aguarda el advenimiento de quien lo 
explote, sobre todo en América, donde se despacha, ya en se­
gundas ediciones, todo lo que lleva editado Ollengorff y que 
la guerra paralizó. 

Ya se ha decretado la autonomía universitaria para las cla­
ses de Filosofía, y convencida la de aquí en que obtendrá tam­
bién la autonomía, hube de preparar una conferencia sobre 
musicograffa popular para que asistiesen, precedidos del ca­
tedrático <:arreras Arnau, alumnos escogidos, que se dió en 
mi casa como para mostrarles el camino que harán para es­
coger catedráticos para clases especiales. Se agregó alguien 
significado y les hablé de Alfonso el Sabio y sus cantigas y 

el origen del romance y empleo en Esp!Jña. Quedaron embo­
bados oyendo cosas, por cierto muy bien documentadas, de 
esta clase. ¡Figúrese Vd. en qué bregas me han metido a mis 
75 cumplidos! ¡Gracias a Dios hay salud! Creo que a fin de 
mes irá el Prólogo Pirineos en el Augusteum de Roma.-
F. P.:. 

Carta 6 Abril 1916.-cQuerido amigo: El domingo 2 del 
corriente ejecutóse en el Augusteum de Roma prólogo pire­
naico, me lo confirman como efecto grandioso alcanzado, Al­
berto Gaseó, Tebaldini, Bossi,, Mancinelli, Viñas (el tenor), 
Dagnino, Molinari (el propio director), etc .. Aguardo periódi­
cos que supongo han de enviarme. Se repite el 9. Mitiga ésto 
los olvidos de los nuestros, aunque causan pena.-F. P.:. 

Carta 21 Abril 1916.-cAmigo D. Vicente: Vea si puede de­
cirme algo de lo que desea saber el buen Mosén Pont, siem­
pre celoso de los nuestros y nada filisteo. 

Han venido de Roma cartas y periódicos que me han expli­
cado la magnitud de la cosa. Llega hoy una de Viñas, que me 
dice haber escrito en el Noticiero lo que verá ahí, algo más 
para Las Provincias y aún algo más que espera ha de salir en 
la Revista Musical Madrileña. 

Juanito, está viajando todavía, y no sé nada de mi pleito, 
aunque se vieron con el P. Otaño, que me telegrafió felicitán-
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. dome, y con Barrado de quien me dice Juanito que todo queda 
arreglado y que ya me lo contará. 

Nada más. ¡Ah! ¡sí! Que todo eso de los Pirineos no ha 
hecho más que remover el fondo de amarguras que tengo ex­
tendidas en el alma, y que a fuerza de resignación y sufrimien­
tos morales escondo en el pecho. Por eso cartas como la suya 
han sido un bálsamo suavizador lleno de consuelos.-F. P.• 

Carta 8 Mayo 1916.-cQuerido D. Vicente: Aunque ya le ha­
brá comunicado Mosén Pont lo que en esa carta transcribe 
para mí, se lo remito y le advierto que el Obispo Campfns, · 
hizo todo cuanto hay que hacer en hecho de música religiosa, 
piano, piano, sin meter ruído gacetillesco que es a lo que tien­
den los que ocupan posiciones elevadas y los maestros de 
Capilla. 

El D. Andrés que se menciona ha pasado gran parte de su 
vida en Buenosaires. Es una especialidad en sociología cris­
tiana, gran amigo del P. Vicent (¿de Castellón?), del P. Pa­
lau, etc. Ocupa la parroquial de Luchmmajor, por encargo 
especial del Obispo Campíns, porque es cargo de difícil em­
peño. Quería nombrarle canónigo, y así quedó la cosa. Si no 
hubiese sido solicitado y obligado a regresar de Buenos aires, 
a la hora presente sería riquísimo. 

Y nada más, ¡ah! ¡sí! que Gaseó me dice de Roma, que por 
allí apuntan ahora al Comte Arnau.-F. P.:. 

Carta 29 Julio 1916.-cQueridísimo Pater y amigo: Los de 
la Academia Granados desean que yo les ayude a hacer obra 
de cultura y ya me he comprometido a escribir un prontuario 
del pianista (o cosa así), con ilustraciones de obras musica­
les, dedicado al estudio de la Morfología (formas) de las com­
posiciones músicas y sus transformaciones. Creo que podrá 
resultar beneficioso para la cultura. Precederá a los virgina­
listas, clavecinistas, etc., nuestro Cabezón con sus diferen­
cias o arte de variar un tema, origen de todas las for­
mas.-F. P. ~ 

. Carta 11 Septiembre .1916.-cMi querido D. Vicente: Publi­
caré por cuenta de la Academia Granados (cuadernos quince­
nales de texto y música) Origen y transformaciones de las 
lbrmas pianísticas, que creo le gustará. Haré que le manden 
ejemplar. 

Tengo nota entregada de condiciones del Cancionero a la 
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S. A. que le indiqué, obra aprobada grandemente por el Direc­
tor literario de la Casa, pero no acaban de decidirse reunién­
dose la Junta de Dirección. Paciencia y ... esperar.-F. P." 

Carta 28 Diciembre 1916.-«Querido D. Vicente: Agradezco 
su carta felicitación, que reitero aumentada con creces y ad 
multos annos. Me complace lo que tiene la bondad de decirme 
a propósito de la Conferencia. He de preparar otra, para reci­
bir en mi casa, así lo quieren ellos, a catedráticos y alumnos 
de la Universidad. Tema: La Música popular en las obras de 
nuestros vihuelistas del siglo XVI, en la cual es posible haga 
tomar parle a un guitarrista discípulo de Tárrega. 

Pero lo que más le alegrará será la lectura del programa 
adjunto de tan copiosa colaboración. Por un error de ama­
nuense se puso lo que verá en vez de Cancionero, etc. Ya te­
nemos otra vez en danza el tal Cancionero, acogido ahora 
con honores inesperados ... por editores franceses. Se publi­
cará en fragmentos en el cuerpo de la revista, mientras se pre­
para la edición castellana en dos tomos, que se ha de tradu­
cir en las casas filiales de los editores y, publicar en otros 
tomos en francés para la casa de París, en italiano para la de 
Milán y en inglés para la casa de Irlanda. ' 

¿Ve Vd. visiones? ¡Yo té)mbién! Y que una casa francesa 
haya trabajado, especialmente, al clero español. ¿No era éste 
germanófilo, al decir de los enterados? ¡Fíjese en la colabora­
ción teológica! ¿Es que la casa se prepara para ganar posi­
ciones para el día de mañana? Así parece. Pero en cuanto a 
mí y a mis cosas, hágase el milagro aunque lo haga Mahoma, 
que las solfas no han de quitar ni poner rey. 

Perdone. Por hoy no va más. Tengo un rimero de pruebas 
sobre la mesa de Cancionero y de Origen y iransformacio­
nes de formas.-F. P.» 

t VICENTE RIPOLLÉS, PBRO. 
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NOTAS Y DOCUMBNTOS DB ARTISTAS 

Canteros en Catí 
(Continuación) 

PEDRO CRESPO (1447-1494).-<E lecta e intimada per mj 
dit notari la dita scriptura al dit Pere crespo aquell resposts 
que ell obrarja sa parí de la obra Que acta fuerunt loco die 
Annoque pretactis presentibus pro testibus honorabilibus Pe­
tro san~ e eius filius Petro san~ mercatoribus vicinjs Catinj» •. 

Tenfa alguna finca; pues, en 1455 poseía un fregenal y en 
1457 pagaba de peita dos libras y media de <siti» y cuatro li­
bras de bienes muebles 2

• En 11 de septiembre de 1458 él y su 
mujer cargaban doce sueldos censales, sobre la casa con 
huerto que poseían en el arrabal del pueblo 8 , censo que redi­
mieron sus herederos en 17 de Mayo de 1497 4

• 

Pagaba cmig quart» de la puja del horno y por débitos en­
tregaba el 8 de septiembre de 1461 ciento dieciséis sueldos y 
ocho dineros 5

• 

Junto con Bernardo Verdú cobraba en 1462 el trabajo ·de 
asentar y colocar el graderío del peirón de Guillem Moragues, 
conocido hoy por cpeiró d'en Brusca»: cltem possa en data 
lo dit Jurat e claurj los quals dona e paga a compliment de 
paga a bernat verdu present e rebent per sa part de aquells 
clxx sous quell dit bernat e pere crespo haujen de fer e asse-

Pro!. de Berenguer Ferrade/111, 1455. Arch. Parroquial. 
2 Libre de pelta, 1457. Arch. Municipal. 
3 Pro!. Berenguer Ferradella, 1458. Arch. Parroquial. 
4 lbldem. 
5 Pro!. Berenguer Ferradella, 1461. Arch. Parroquial. 
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tiar les grasses e mola del peyro den moragues co es !renta e 
quatre sous» 1

• 

Cobra un sueldo y seis dineros por arreglar <la portella 
del .Solá:o , en 1465, algo ruinosa por causa de la guerra 2 • El 
Consejo le busca también para que repare las murallas en ese 
mismo año 3

• 

En 1465 le correspondió a Catf enviar doce hombres a Ull­
decona y La Cenia, en la sublevación de Cataluña, y entre ellos 
fué Pedro Crespo y Juan Crespo, que debía ser su hijo 4• 

Debió morir poco antes de 1494, pues, el 17 de noviembre 
de ese año la Cofradía de .San Martín cobraba cinco sueldos: 
«A xvij nohembre Mcccclxxxxiiij compte ... rebuda perla fi de 
mestre Pere v sous» 5

• 

Tuvo un hijo llamado Martín que en 16 de mayo de 1497 ya 
había muerto y una nieta, hija de Martín, llamada Juana, que 
casó con Pedro Alfaro, de Catf. 

BERNARDO VERDÚ (1447-1462).-No sabemos de dónde 
era hijo este cantero, pero el apellido lo delata catinés. Gola­
boró con Pedro Crespo en la obra de la capilla de la Pasión, 
durante los años !447 a 1449. Devengó 114 jornales 6

• 

Puso dos abrazaderas de hierro en el pomo o capitel del 
peirón de Moragues en 1462: «ltem an bernat verdu per iij dies 
que obra en capitell de la creu den Moragues per posar dos 
cerquols de ferre com fos fes a iiij sous jornal fan viiij sous:o 7• 

Intervenía el mismo año en el arreglo del pavimento del salón 
del Consejo: cltem possa en data los quals dona al dit bernat 
verdu present e rebent per vna pagua de empedrada que fiu en 
en la .Sala de pedra prima porta del marfullar, nou sous» 8• 

Ayudó a Pedro Crespo, como ya dijimos, en la colocación del 
basamento y graderío del peirón de Moragues. 

juradesch, fol. 17, 1462. Arch. Municipal. 
2 juradesch, fol. 26, 1463. Arch. Municipal. 
3 Libre deutes, fol. 119, 1463. Arch. Municipal. 
4 Libre deutes, fol. 272. Arch. Municipal. 
5 Libro Cofradía San Martfn. Arch. Parroquial. 
6 Menobreria de la Capilla de la Pasión, fol. 9. Archivo Municipal. 
7 }Urlldesch, 1462, fol . 31. Arch. Municipal. 
8 juradesch, 1462, fol. 18. Arch. Municipal. 
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GUILLERMO MART{ (1450).-Este c·antero era hijo de Cer­
vera del Maestre. Lo encontramos en el protocolo de Beren­
guer Ferradella de 1450, donde dice era vecino de Cervera y 
lapicida. 

GINER (1451).-Era de Ulldecona. Llamado por los alba­
ceas de Juan Spigol para contratarle la cimarra de la capilla 
de la Pasión se trasladó a Catí; parece no hubo avenencia en 
el coste y le abonaron por el viaje en 5 de ftoviembre de 1451, 
diez sueldos: <ltem los quals dju que pagua a Giner de Vllde­
cona, pedrapiquer, que ell ( Ramon de Sant joan) e lo dit con­
messor feren venjr per fer la cjmarra de la capella quelloch 
dona al dit deffunt al qual dju haujen offer de pagar la des­
pesa lla hon no sen aujngueren ab lo qua! nos concordarén"' e 
que fonli donat perla dita despesa deu sous~ 1

• 

LUIS BELLMUNT (1455-1504).-Era de Tronchón (Teruel) 
y vecino de Catí. En 19 de junio de 1455 cobraba el precio de 
una de las canales de la fuente del pueblo: cltem mes en lo 
mateix dia que hauja pagat al dit johan steue lo qual dju los 
hauja pagats a luys bellmunt piquer per una de les canals .;o 
es xxviiij sous~ 2 • 

Firma cartas matrimoniales con Esperanza Conill, donce­
lla, hija de Guillem de Catí, ya fallecido, en 19 de ~nero de 
1454 8 • Con Pedro Crespo intervino en la construcción de la 
casa de Ramón de Sant Joan, reclamando éste de la informa­
lidad del Crespo, como hemos visto anteriormente. 

En 1465, estaba en Alcalá de Chivert, en rehenes, en poder 
de los cástellanos, que habían tomado Catí: cltem mes a 
xvj de julio! de Mcccclxiij lo dit clauarj pose les dates seguents 
primo an Iuys bellmunt pedrapiquer per quaranta huyt dies 
que ell ab daltres stigueren en rehenes en poder deis cas!e­
llans per lo dif rescat del loch a raho de hun sou viij diners 
per día diu haverli pagat setanta cinch sous vj diners acom­
pljment de Ixxx sous que munten los dits xxxxviij dies~. cltem 
mes que dju pagua a luys bellmunt, pedrapjquer, por ij dies 

1 Testamentaria de f. Spigol, 1451, fol. M. Archivo Parroquial. 
2 juradesch, fol . 22, 14§3. Arch. Municipal. 
¡¡ Prot. Berenguer Ferradella, 1454. Arch. Parroquial. 
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que dju que obra al mur sis sous vj diners:o 1
• El 15 de agosto 

de 1468 compró unas tierras 2
• 

Desaparece de Catí por espacio de veintiún años, hasta 
1488, en que el Consejo le paga 40 sueldos: cPer les pjques 
que lo consell hauia fetes a la font del voltor an Luys belmunt 
XXXX SOUS» 8

• 

En 5 de julio de 1497 hizo acto de procura y en 5 de sep­
tiembre del año siguiente, consta tenía casa en la calle de<€o­
nill y pagaba cinco sueldos de censo a los beneficios de Mo­
rella» 4 • 

Otorgó testamento el 11 de diciembre de 1505 a favor de su 
hijo Juan, también cantero. Se publicó el28 de febrero de 1504, 
fecha que indica la de su muerte 5

• 

JUAN NAVARRO (1455-1456).-No sabemos de dónde pro­
cede este cantero que trabajó en la labra del peirón de Mora­
gues. Cobró en 1455 cien sueldos, el 24 de mayo, y en 5 de 
junio del año siguiente cobró otros -88 por el peirón de la font 
Vella: cltem a xxiiij de Maig Any Mcccclvj lo dit clauarj diu 
hauer fetes dates o despeses seguents. Primo los quals 
dju hauer pagat a Johan nauarro, pedrapiquer, cent sous perlo 
cano que ha fet lo dit Johan per a la creu que! honrat en Guj­
llem moragues de sent Matheu ha feta fer per alloch C sous». 
cltem a iij de Juny Any Mcccclvj lo dit clauarj pose en data que 
pagua a Johan nauarro, pedrapiquer, huytanta cinch .sous per 
preu de fer la mola que! dit Johan feu al peyro de la font uella 
com fos trenquada )a quey era de primer e tres sous per me­
tre hun cerquol de ferre en lo capitell del dit peyro com fos 
fes que. es per tot Ixxxviij sous los quals lo dit Johan quj 
present era confesa hauer rebuts deis dit clauarj perla dita pre­
sent mj present berenguer ferradella, notari, lxxxviij · sous» 6

• 

juradesch, 146d, fol. 32. Arch. Municipal. 
2 Pror. Berenguer Ferradella, 1468. Arch. Parroquial. 
3 Prot. T. Munta/1, 1497. Arch. Parroquial. · 
4 Pro!. Ausias Sentjoan, 1498 y 1á03. 
á Prot. Ausias Sentjoan, 1498 y' 1á03. 
6 juradesch, 1456, fol. 9. Arch. Municipal. 
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JUAN DE MARQUINA (1455-1465).-Este cantero era viz­
caíno. Labró las canales de la Font Velléi en 1455: «Item a 
Johan de burgos carrater per portar les canals de pedra de casa 
de pedro a la fontanella les quals hauja obrades Jo han de mar­
qujna visquahi pedrapiquer vj sous:. 1

• En 26de mayo de 1461 
constituía en procurador suyo al cantero Juan Peris, oriundo 
de Vizcaya y vecino de Villafamés, en aquella fecha 2 • Firmaba 
en íl de noviembre del mismo año cartas matrimonial~s con 
Violante Llopis: cJoan enyguec; alias de marqujna lapicida ha­
bitator Catinj et yolans filia lacobi lopis vicini Catinj- facimus 
germanjam» 8 • En 21 de enero de 1463·junto con Pedro Crespo· 
confiesa deber el precio de dos cahíces de trigo: «Petrus 
crespo et Johannes de marqujna piquerij vicini Catinj confi­
tentur debere Thome figuera mercatori vicini eius loci vt ju- . 
rato dicti loci presénti septuaginta duos solidos regalium va­
lende racione duoru m caficios tritici quos a dicto Jurato 
confitemur emise ad xxxvj solidos p~o kaficio. Actum Catini 
xxj Janaurij Anno Mcccclxiij:. 4

• 

JUAN PERlS (1461).-Este cantero vizcaíno estaba en rela­
ción con Juan lñiguez o Juan de Marquina. Como ya dijimos 
le nombró procurador suyo este último, el 26 de mayo de 1461. 
Residía en Villafamés en dicho año. 

BARCELÓ (1468-1495).-En los cAnales de Benifazá:. del 
P. Gisbert encontramos que este Barceló, que era hijo de Va­
llibona, fué el maestro constructor de la. nave mayor de la 
iglesia cde la qual fue Director y Maestro un artifice de Valli­
bona llamado maestro Barceló, muy buen Oficial>. 

Colaboró también en la construcción de la Iglesia Parro­
quial de Catí, en 1482: «al secrista del baci de la Verge Maria 
per apagar a mestre barcelo de la hobra de la sglesia xxx 
SOUS > 5

• 

En 1495 residía en Morella. Allí fueron a buscarle los de 

/uradesch, 141>1>, fol. 9. Arch. Municipal. 
2 Prot. Berenguer Ferradella, 1461. Arch. Parroquial. 
3 Ibídem. 
4 Pro!. Berenguer Ferradel!a, 1463. Arch. Parroquial. 
5 juradesch, 1482, fol. la. Arch. Municipal . 
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Catí para que visurara las obras de la Font Nova: cMestre 
barcelo de morella que vingue a veure la obra de la fonh 1 • 

LUIS GASCÓ (1491-1498).-En documento del notario de 
Catf, Ausias Sant Joan del año 1491, encontramos un: cAio­
dius gaseo lapicifer de So rita • 2 y en 1498 volvemos a encon­
trar a cgascho lapicida de Sorita» comprando un muleto en el 
pueblo de Ca tí 3

• 

JUAN BELLMUNT (1495-1555).-Suponemos que este can­
tero sería hijo de Luis Bellmunt, del cual ya hemos hablado. 
En 2 de mayo de 1495 firmó cartas de germanía con Francisca, 
hija de Bernardo Torner 4

• Con Eloy y otros canteros cobraba 
en 1497 doscientos once sueldos y once dineros cper acom­
pljment de paga del que hauien hauer per la obra de la font de 
la vila ccxj sous vij diners• 5

• En 1500 el Jurado Miguel Alfaro 
le entregaba 56 sueldos y 1 dinero ca Johan Bellmunt pera la 
obra del fossar Ivj sous j diner:o 6 • 

En 1505 dirigía la obra de la capilla de las Almas: cEn 
Anthoni verdu segrista de les animes del purgatorj sta en ve­
rita! que del que acapte ab lo baci en la sglesia no en dona 
compte algu com tot se despenga en misses quascuna set­
mana Empero lo que ha acaptat de carnatges o de. algunes 
leixes ques fan per a la obra de v,na capella ques fa de la 
lnuocacio de les anjmes de purgatorj de ac;:o te adonar compte 
e dona compte an Johan bellmunt successor seu pera la dita 
obra per que fonch vist esser li tornador lxxx sous ij diners 
los quals rebe lo dit en Johan bellmunt Rebela dita quantitat 
no com a segrista mas com a mestre obrer de la capella 
hauent (?) a veure qujna fahena ha fet e quant puga lo salarj 
de la faena que ha fet» 7• 

En 1519 hizo los mojones de la Redonda o terreno comu­
nal de Catí: ca mestre Johan bellmunt per dos dies' stigue en 

juradesch, 1493, fol. 91. Arch. Municipal. 
2 Prot. Ausias Santjoan, 1491. Arch. Parroquial. 
3 Prof. Tomás Muntalt, 1496. Arch . Parroquial. 
4 Pro!. Tomás Muntalt, 1495. Arch . Parroquial. 
5 juradesch, 1497, fol. 120. Arch. Municipal. 
6 juradesch, 1500, fol. 5. Arch. Municipal. 
7 Sacristania, fol. 6, 1497-1512. Arch. Municipal 
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fer los mollons deJa redonda nouament feta e ... per tot xiij 
sous vj diners:. 1

• 

Diez años más tarde intervino en el arreglo de las fuentes: 
cltem posa en data que diu hauer paga! a mestre Johan bell­
munt per tres dies ajuda a adobar les fonts per fer llaqua per 
als abeuradors de la font dela vella e de la font vella e per ca­
basos e cordes per tot xviiij sous vij diners:. 2

• En 1551 arre­
glaba el pozo de En Giner: ctraure aygua del pou e per fer les 
canals a iij sous vj diners lo gornal xxxj sous ij diners a mes­
tre Joan bellmunt e huyt dies ajuda al dit a ij sous a gabriel 
llopis xvj sous» 8 • En 9 de febrero de 1555 había ya fallecido 4• 

ELOY Y SU HIJO (1497).-No sabemos de dónde proce­
dían estos dos canteros que trabajan por este año en la obra 
de la fuente de Catí: emes los quals di u hauer donats e Pi\ 
gats de voluntat e manament del consell an Joah{l tortü"sa ma­
nobrer de les obres de les fonts per a obs de pagar a mestre 
aloy e a son fill e an Johan belmunt pedrapiquers per a com­
pliment de pagar del que hauien hauer per la obra de la font 
de la vila ccxj sous vij diners:. 5

• 

DOMINGO DE GOIT (1500).-0tro cantero vizcaíno que 
vivió en Ca tí en 1500: cMartinus de ~avaalla vizcahinus co­
morans presentí loco catinj facio procuratorem dominjcum de 
goit cuet(.sic) seu lapicida vizcahinum presentem ad petendum 
et recipiendum scripturas et peccunie quantitatem in Regno 
aragonum el Regno valencie ... :. 6

• 
1 

ANTONIO FAVARDINA (1551-1570).-Era oriundo de Fran: 
cia; casó con Margarita Cortés, vecina de Catí. Tenían una 
hija, Ursula, que casó con el cantero Antonio Vernioles el 2 de 
septiembre de 1565. 

En 1551 arrendó la panadería 7 • Al año siguiente hizo una 

1 juradesch, HitO, fol. 7. Arch. Municipal. 
2 juradesch, 1!í29, fol. 6. Arch . Municipal . 
3 juradesch, 1531, fol . 3. Arch. Municipal . 
4 Pro t. jerónimo Martí, 1M3. Arch. Parroquial. 
!í juradesch, 1497, fol. 120. Arch. Municipal. 
6 Prot. Tomás Muntalt, 1500. Arch. Parroquial. 
7 Prot.jerónimo Marti, 1531. Arch. Parroquial. 
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pila para el pozo del Gatellar: cmestre anthonj fauardina por 
vna bella pi qua feu noua al pou del gatellar e als homens quey 
ajudaren lxxviij sous viiij diners» 1

• Bautizó a su hijo Gabriel, 
en 6 de enero de 1558 2

• 

En 1542 arreglaba la fuente de la Avellá: cltem mostra 
hauer pagat a mestre anthonj per adobar la font de la vella ij 
sous» y la fuente de la Canaleta: cltem mostra hauer pagat a 
mestre anthonj per adobar laygua de la canaleta de la Cerrada 
iij SOUS» 8

• 

En 29 de marzo de 1544 contrata con los Jurados de Catí la 
construcción de la primitiva casa e iglesuca de la Virgen de la 
Avellá: cdie xxviiij de mars [M] Dxxxxiiij. 

»Capitols fermats entre los honorables Jurats de la vniuer­
sitat de Catj de vna part y en mestre anthonj fauarqina obrer 
de vila de altra part en e sobre la obra de la font de la vella, 
ero es que [es] estat pactat y concordat lo ques segueix 

>Primo que lo dit mestre anthonj sia tengut y obliga! fer 
vna casa de xxxv palms de larch y xv de tou y xij de alt 

,Jtem que sia tengut lo dit mes1re antonj fer la paret que 
stava deves hon sa de fer la sglesia de quatre palms de gruxa 
y en dita paret haia de fer hun portal tot de pedra picada de vj 
palms de ampla y ab sos batedos de pedra. 

»ltem mes sia tengut fer en dita casa les altres parets de 
dos palms y mig poch mes o menys 

»ltern il: la hun cap de dita casa sia tengut fer hun portal de 
pedra picada ero es les branques y lo llindar de fusta ab sos 
batedos de pedra. 

»ltem que los dits Jurats sien tenguts donarli per lo preu 
de dita casa y portals per tot xij liures reals de Valencia. 

»ltem que los dits Jurats Ii sien tenguts donarli xxxxv jor­
nals pera seruirlo en dita obra y pera portarli les pedres ab 
vna pedrera o pedreres. 

»ltem que los Jurats sien tenguts portarli o ferli portar cals, 
arena, cantons y totes les peeres deis portals 

>ltem que lo dit mestre fauardina sia tengut y obliga! donar 
acabada dita obra fins a .pasqua granada primer vinent> 4

• 

1 juradesch, 1532. Arch. Municipal. 
2 Quinque llbri, 15DS. Arch. Parroquial. 
3 juradesch, 1542, fol. 6. Arch . Municipal. 
4 Papel suelto en protocolo de P. de Santjoan, lli45. Arch . Parroquial. 
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cCapitulacions fetes entre los honorables Jurats del Ioch 
de Catj de vna part y mestre anthonj fauardina obrer de vila de 
part altra en e sobre la Capella se ha de fer a la Verge ma­
ria de misericordia de la font de la vella les quals son del te­
nor seguent 

:.Primo es stat pactat y concordar entre les dites parts que 
lo dit mestre anthonj sia tengut fer y dada acabada la ~ita Ca­
pella ab tot degut effecte peral dia de tots sants primer vinent. 

:.Item que haia de fer la dita Capella de ample de quatorze 
palms y de llarch ~o es lo tou xviij palms y de alt xvj palms. 

:oltem que haia de fer lo portal de la dita Ca pella de mollura 
comencant dita mollura de peu y que tambe haia de fer dins la 
dita Capella vna crueta de mollura en mig ab sa clau 

»ltem que feta dita Capella haia de fer a cada costat de dita 
Capella set palms de pare! a cáda costat de gruixa dita paret 
de quatre palms y que haia de deixar sos queixals brocats de 
altaria de hun home ~o es se! palms o huyt 

:.Item que los dits jurats sien tenguts donar al dit mestre 
anthonj per la dita obra xxvj liures 

:.Item Ji hagen de donar quaranta jornals de homens pera 
dita obra 

:.Item que los dits jurats Ji hagen de ten ir aparellada tota la 
menobra com de cals, arena, pedra y altres necessaries a 
dita obra. 

:.ltem que dits jurats Ji hagen de donar feta la pla~a hon se 
ha de fer dita Ca pella~ 1

• 

Durante los años 1546-47, hállase ocupado en la construc­
ción de la herrería del pueblo: ca mestre (blanco) fauardina e 
an matheu segarra per diuerses cases o corrals pera la ferre­
ria cent sous:. 2 cltem m ostra hauer paga! a mestre anthoni per 
alear la pare! destras de la casa de la fferreria y per lo fornal, 
per les portes, per claus, pedra, terra y fornals segons ap­
par per menut en vna ceda per tot huytanta set sous, dos 
dines:. 8

• 

En 11 de mayo de 1551, para poder pagar a Favardina doce 
libras por las obras que tenía ya acabadas en la ermita de la 

1 Papel suelto en protocolo de P. Santjoan, 1§45. Are h. Parroquial. 
2 juradesch, 1546, fol. 9. Arch. Municipal. 
3 jurades ch, 1547, fol. 8. Arch. Municipal. 
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Avellá, el administrador, o sacrista, Gabriel Marti Sanjuan, 
las anticipó del beneficio de Capafons, cargándose dieciocho 
sueldos censales sobre la misma casa en construcción de la 
ermita, cantidad que entrega ese mismo día al cantero Fa­
vardina 1

• 

En 1556 compraba una heredad cerca del barranco de la 
Frescor 2 • En 1570 nos consta ya había fallecido, pues en do­
cumento de 5 de febrero de dicho año del notario Pedro San­
joan aparece Favardiná' quondam 8

• 

ANTONIO JAUMA (1544-1550).-Este cantero era francés y 
se avecindó en Ca tí, donde trabajó muchos años, segúri reve­
lan los documentos del notario Pedro Sanjuan 4 • Otorgó testa­
mento el 2 de febrero de 1548. En 1550 junto con Jaime Sans y 
Jaime Sentjoan, constituyen una sociedad mercantil y en dicho 
acto se titula clapicida de Fran9a> ~. 

PEDRO BARRÉS (1551-1598).-Aparece en Catí en 1551 
comprándole a Pedro Antolí un corral de ovejas sito en la 
calle de la jueria 6

• Consta vivía en Catí en los años 1555, 1554 
y 1556; junto con su hijo Pedro, también cantero, compra una 
finca el 14 de diciembre de 1580 7• 

En 16 de noviembre de 1598, Pedro Barrés, con Luis Briau, 
Lucas Barrés y Jaime Rongera, otorgan carta de pago de 28li­
bras por la edificación de la capilla de la Purísima Concep­
ción de la Parroquial de Catí, que es la actual capilla de Santa 
Teresa, situada debajo del coro. 

«Sit omnibus notum Quod nos Petrus barres ludouicus 
briau, lucas barres et Jaume Rongera lapiside catini vicini et 
habitatores omnes simul et jn solidum confitemur et jn veri­
tate recognoscimus vobis Gabrielli de mont blanch presbítero 
ac rectori presentís loci Catinj et Petri Joannis olzina presbí­
tero manumissori anime venerabilis franciscij verdu quondam 

1 Pral. de P. Santjaan, 1§51. Arch. Parroquial. 
2 Pral. O. Sans, 1§56. Arch. Parroquial. 
3 Pral. P. Santjaan, 1570. Arch. Parroquial. 
4 Véase protocolos de los a líos 1544, 46 y 48. 
5 Pral. P . Santjaan, 1§51. Arch. Parroquial. 
6 Prot. P. Sanfjoan, 1551. Arch. Parroquial. 
7 Prot. P. Sanfjoan, 1580. Arch. Parroquial. 
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presbiteri presentibus ac vestris dictis nominibus Quod de­
distis et soluistis nobis nosque a vobis habuimus et recipimus 
nostre omnimode voluntati realiter numerando omnes illas vi­
ginti octo libras et quatuor solidos monete regalium Valentie 
Quas nobis tenetis da re et soluere pro manufactura et pro nos­
tris laboribus cals y arena jnstruendi siue faciendi quemdam 
capellam jn ecclesiam presentis loci Catini prout voluntas 
preffati franciscij verdu quondam presbiteri. Actum est hoc jn 
loco Catini die decimo sexto mensis nouembris anno a nati­
tuitate domini Millesimo quingentessiino nonagessimo octauo 
Sig ++++na nostrum Petri barres, ludouicij briau, luce 
barres et Jacobi rongera predictorum qui hec laudamus con­
cedimus et ftrmamus. 

:.Testes hujus rei sunt reymundus sent Juan agricola et 
vincentius mestre textor loci catini vicini et habitatores:o 1

• 

PEDRO DE LA CREU (1555).-Este cantero era francés y 
residía en Catf el 20 de enero de 1555, donde otorgó testa­
mento dejando de albacea a su primo hermano Juan Galí, tam­
bién cantero 2

• 

JUAN GALf (1555).-No sabemos nada más de este can­
tero que lo que nos proporciona el documento de su primo Pe­
dro de la Creu. 

PEDRO LLATSER (1555).-También oriundo de Francia. 
En 8 de septiembre de 1555 actúa de procurador de Juan de 
Garf, también cantero, natural de Ciret 8

• 

JUAN TELL (1555).-Según documento del notario Pedro 
Santjoan, este cantero era francés y se encontraba en Catí 
en 1555. 

PEDRO CASANOVA (1555-56).-También francés. El 3 de 
febrero se casó en Catí, donde todavía residía el 19 de mayo 
de 1556 4

• 

1 Prot. Balfasar Segarra, 1598. Arch. Parroquial. 
2 Prot. Pedro Santjoan, 1555. Arch. Parroquial. 
3 Prot. O. Sans, 1555. Arch. Parroquial. 
4 Prot. O. Sans, 1556. i\rch. Parroquial 
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DOMINGO BATALLA (1556).-Era vecino de Chert, lugar 
de la contribución del viejo Maestrazgo de Montesa, distante 
pocos kilómetros de Catí. Estaba allí el19 de mayo de 1556 1 • 

ANTONIO GRESA (1556-57).-Era de nación francés y ha­
bitante en Catí dichos años 2

• 

ANTONIO SANCHAMANS (1557-77).-Este cantero era de 
Francia y vivía en Catí el 25 de sJptiembre de 1557 8

• Conti­
nuaba allí el 15 de agosto de 1577 y el 12 del mismo mes del 

' año 1578 4
• 

JULIÁN FA. VARDINA (1560-65).-Era hijo del cantero An­
tonio; nació en Catí y casó allí el 6 de junio de 1560 con Vio­
lante, sobrina del Vicario mosén Amador Figuera 5

• E\12 de 
enero de 1566 había muerto 6

• 

GERÓNIMO BESSOLA (1561).-Era ~e Francia y .residía 
en Catí en 1561 1• 

JuAN PUlO, . Pbro. 

(Continuará) 

1 Prot. O. Sans, 1556. Arch. Parroquial. 
2 Prot. P. Santjoan, 1556-57. Arch. Parroquial. 
3 lb/dem. 
4 Prot. BaltasarSegarra. 1577-78. Arch. Parroquial . 

. 5 Prot. O. Sans, 1560. Are h. Parroquial. 
6 lb/dem. 
7 Prot. Pedro Santjoan, 1564. Arch. Parroquial. 

24 
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La situación histórica del arte 
de Goya * 

S OBRB todas las menudas cuestiones de puntualización bio­
gráfica, de fijación de relaciones e influencias, de crono­

logía y atribuciones en la obra de Goya, importa, sobre todo, 
. caracterizar y definir su arte. Desde tres puntos de vista prin­
cipales puede ésto abordarse y a ellos nos vamos a referir \eh 
estas páginas que aspirarían a describir y captar el tuétano 
del arte de Goya, contemplado desde su interna realidad esen­
cial y sustantiva, que es lo que tantas veces olvidamos aJ , en­
frascarnos en las menudas cuestiones de erudición. Tales 
tres ángulos desde los que puede contemplarse el arte de 
Goya son éstos: los motivos de su arte, el sentido del pro­
ceso de su técnica pictórica y la situación espiritual que téc­
nica y motivos reflejan en cuanto a la actitud ante el mundo 
que suponen en el artista. 

Este corte que en el arte de Goy.a pretenden dar las consi­
deraciones que siguen puede ser útil para analizar su interna 
trama, su peculiar significación, su compleja riqueza y su no­
vedad radical. Pues la explicación de que Goya sea hoy para 
nosotros un faro, como diría Baudelaire, un artista que ilu­
mina estratos profundos y permanentes del alma del hombre, 
a la vez que resume en su arte largos y complicados procesos 
históricos, no podrá estar nunca en los trabajos meramente 
instrumentales de tipo biográfico o cataloga!, ni siquiera en 
consideraciones críticas de técnica o de estética. En realidad, 
todas esas indagaciones son pedestales o apoyos para inten-

• El trabajo que aquí ve la luz es capítulo de un estudio sobre la for­
mación y la Influencia del arte de Goya que aparecerci en una publicación 
de la Sociedad Espafiola de Amigos del Arte. Es para mí una satisfacción 
ofrecer las primicias de esta modesta aportación al conocimiento de Ooya 
al benemérito BoLBTÍN que me honra acogiendo hoy esta parte de mi libro. 
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tar acercarnos a la explicación del arte de Goya, desde su más 
auténtica realidad: la situación espiritual, a la vez personal e 
histórica, que se revela en las creaciones del maestro. 

El arte de Goya, en sus motivos y en los resortes que le 
mueven a la creación posee, ciertamente, una gran complejidad, 
dentro de una positiva unidad interna, la que su temperamento 
y su personalidad le otorgan . Goya nos ofrece en su pintura 
el resumen y el compendio de siglo y medio de arte, ya que 
lo que no está dicho expresamente en su obra, está, a su modo, 
proféticamente predicho. Una gran parte de las transformacio­
nes que el concepto de la pintura sufre desde mediados del 
siglo XVIII hasta nuestros días, están expresadas o por lo 
menos adivinadas en Goya, y a través de su obra puede se­
guirse este proceso y estos cambios de orientación que abar­
can desde el· barroco, ya deshaciéndose en espumas de 
rococó, hasta las más paroxísticas actitudes del arte contem­
poráneo. Síntesis del pasado y del futuro, asimilando todo lo 
que halló útil para su arte en la pintura anterior o contempo­
ránea, al lograr abrir en sus obras amplios ventanales sobre 
el porvenir, la evolución personal de Goya supone uno de los 
procesos más rápidos y revolucionarios experimentados por 
el arte en el último siglo, y en este sentido, pocos ejemplos 
hay, en la historia artfstica, de mayor interés y genialidad que 
el que nos presentan sus creaciones . Examinaremos en pri­
mer término los aspectos de su arte que, inevitablemente, hay 
que considerar, concediendo a cada uno su propio valor sin 
dejarse impresionar por los prejuicios de una crítica anti­
contenutista. 

1.° Contenidos hun¡anos del arte de Ooya, es decir, re­
pertorio de intuiciones básicas que su obra refleja. Se trata, 
pues, de atender a sus peculiares impulsos, a los temas fun­
damentales de su pintura. 

2.~ Proceso de su evolución pictórica y sentido que este 
proceso tenga, es decir, atención a lo propiamente plástico 
dentro de la pintura de Goya . Lo plástico y lo temático en una 
marcha paralela y coherente·recorren su camino en la obra de 
Goya, con ágil velocidad capaz de condensar ciclos enteros 
que van desde los dorados fuegos del ocaso del arte barroco 
Y humanístico, hasta las más avanzadas imaginaciones de lo 
contemporáneo. 



352 BoLBTÍN DB LA SociBDAD 

Y 3.0 y último, esta doble consideración nos llevará a de­
ducir alguna útil consecuencia sobre la actitud ante el mundo 
que la pintura y el grabado reflejan en Goya como expresión 
de una situación histórica nueva. 

Atender, de una manera plena y satisfactoria, a esta hir­
viente complejidad de problemas y de aspectos que el arte de 
Goya presenta no sería posible en este trabajo dentro del 
marco y de los límites que han de acotar este estudio. La plena 
realización de estas indagaciones habría resuelto las más 
esenciales cuestiones que, a propósito del arte de Goya, se 
plantearan a la crítica más aguda, pero hemos traído aquí, por 
lo menos, un índice de tales cuestiones que, aclaradas o dis-. 
cutidas ulteriormente, puedan, en todo caso, contribuir a que 
se haga luz sobre la total y compleja riqueza del arte de Goya. 

Podríamos, ciertamente, considerar a Goya en alguno de 
sus aspectos como un gran continuador de lo barroco. Los" 
comienzos del artista empalman con esta gloriosa tradición 
más que con las enseñanzas académicas de su tiempo; lo ob­
servamos, especialmente, en su pintura religiosa y en su sen­
tido de la decoración mural. Estos aspectos de su arte juve­
nil, tanto en técnica como en concepto, señalan el nexo que 
une al arte de Goya con esa tradición barroca, mejor o peor 
entendida por él y siempre deformada por su poderosa perso· 
nalidad. Los cuatro óvalos de la Iglesia de Remolinos repre­
sentando los Padres de la Iglesia latina, el San Agustín que 
estuvo en una colección bilbaína o el San Óregorio del Mu­
seo Romántico, revelan perfectamente ese entronque con la 
tradición seiscentista barroca, no solamente en el carácter de 
los modelos o en la movida composición, sino hasta en la 
misma paleta abundante en cálidas entonaciones doradas. 

Los dos cuadros de la Catedral de Valencia, especial­
mente, el San fr-ancisco de Borja junto al lecho del mori­
bundo, que Sárt.chez Cantón ha puesto en relación con un cua­
dro de Miguel Angel Houasse, no se apartan tampoco de este 
barroquismo tradicional, y lo mismo podemos decir de otros 
cuadros religiosos solo conocidos hoy por bocetos: Apari­
ción de San Isidoro, Santa Isabel de Hungría, San Hermene­
gildo en la prisión. 

Otro tanto podemos decir en substancia de los cuadros re­
ligiosos que fueron de los Condes de Gabarda, o de las pin-

, 
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turas murales de Goya, tanto en la Cartuja de Aula Dei. como 
en la· iglesia del Pilar. En algunas de estas composiciones el 
recuerdo se nos va hacia Lucas Jordán, el fogoso y elocuente 
decorador que tuvo sin duda afinidades temperamentales con 
Ooya, que tanto debió, especialmente, al estudio de los techos 
de El Escorial y de Toledo. 

En la rápida ejecución abocetada de cien y cien cuad·ros 
de Jordán que en España se conservan y que, en buen número 
atesoraba la Colección Real, Goya, sin duda, admiraría su 
capacidad de síntesis, su valentía de toque y en una palabra 
su veta brava. Ya hemos indicado, en algún caso, un ejem­
plo concreto, escogido. arbitrariamente, en que alguna figura 
de Ooya nos recuerda otra análoga de Lucas Jordán; estas 
aproximaciones podrían aumentarse con un detenido análisis 
de las obras religiosas de nuestro artista, que no es aquí de 
nuestro objeto. 

En las pinturas de la Santa Cueva de Cádiz, esos esque­
mas barrocos quedan superados en provecho de una compo­
sición más moderna y personal y de una acentuación de lo 
característico que llega a veces hasta .)a deformación. Mas 
no olvidemos que estas pinturas fueron creadas, ·en época 
posterior a la crisis ' de su enfermedad y, en cierto modo, son 
como un antecedente de la obra en que Ooya como pintor re­
ligioso y mural rebasa esta etapa barroca, para descubrir una 
senda nueva y originalísima, tanto en la técnica como en la 
composición, que es lo que reflejan las pinturas murales de 
San Antonio de la Florida. Entre tanto Goya, tan antiacadé­
mico, ha descubierto esa sutil y delicada esencia dieciochesca 
que da su alma al rococó, exponente de la sensibilidad de su 
siglo, la que convierte el fuego violento y viril del arte barroco 
en gracia delicada y en fin·ura de ejecución y de color. Es en 
este aspecto en el que pudo influir a nuestro Goya el arte de 
Mengs, Pues las excelencids de la pintura del maestro de Aus­
sig están mucho más en esta aporcelanada delicadeza del ro­
cocó que en la real grandeza de un clasicismo imposible. Esta 
influencia es la que levemente charola un tanto ciertos cua­
dros de Ooya y los orienta hacia una policromía que no hu­
biera aprobado la tradición barroca. Si queremos un ejemplo 
máximo de esta posible influencia y de esta inclinación de 
Ooya hacia el convencionalismo, al menos, pensemos en la 
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detestable Sagrada Familia del Prado, obra en que Goya se 
degrada hasta la más baja concesión, insincera simplemente, 
para obtener como resultado un fracaso. En cambio, el deli­
cioso retrato de la Duquesa de Osuna (antes en la Colección 
Bauer) es tan bueno como un Mengs, más el espíritu. 

Goya viene a ser exponente, a su modo, de la sensi­
bilidad siglo XVIII en los cartones para tapices. En cuanto su­
pera a la pesada y convencional composición a lo Bayeu de las 
escenas de cacerías, Goya nos da en los cartones el más chis­
peante y alegre reflejo de la existencia optimista y festiva del 
setecientos, de aquel abandono placentero a la dulzura de la 
vida que tantas veces ha precedido, con inconsciente nos­
talgia de despedida, a la .inevitable inminencia de una catás­
trofe histórica. Sabemos hoy que no son los temas de estas 
obras lo propiamente goyesco, sino que esos asuntos los 
impone la época como lo han probaao los documentos y el 
antecedente de las bambochadas de Houasse. Ese interés por 
lo popular era simplemente el reflejo del filantropismo del se­
tecientos, de esa vocación de una época archirrefinada para 
sentir por contraste, el interés por la vida sencilla; no otro era 
el sentido. de las predicaciones de Rouseau. Esos gustos por 
la égloga ascienden hasta los Trianones de la época; mas lo 
que es digno de observarse en Goya, lo que es verdadera­
mente característico de su interpretación de temas impuestos 
por la moda, es que en Goya, como en general en España, es el 
cortesano el que aparece deformado por lo popular y no al 
contrario. Si en Francia las convencionales pastoras son sim­
plemente duquesas disfrazadas que quieren impregnar de sus 
amaneradas elegancias las impuras realidades de lo rural, en 
Goya, las duquesas disfrazadas de majas, quedan saturadas de 
auténtico majismo, y bajo los disfraces, es el pueblo quien en 
definitiva triunfa y contamina a la sociedad elegante; son los 
cortesanos, los que en su contacto con la vida del pueblo ad­
quieren un desgarro peculiar y no las pastoras ni la manolas 
las que se asimilan por arte de gracia los ademanes de las 
duquesas. Pero claro es que la operación no deja de llevar 
aparejada una cierta estilización que, en el aplebeyamiento, 
Goya sabe expresarla sin falsear su visión personal vivaz Y 
directa. El pueblo domina en los tapices; en dosis menor se 
halla lo propiamente aristocrático: los juegos de cortesanos, 
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de La gallina ciega, los pajes vestidos de seda en lastrase­
ras de las carrozas, (El cacharrero) o los idilios de militares 
y de damas. Mas, en general, Goya se inclina a versiones más 
ásperas de esa realidad popular; versiones en las que toda le­
vedad y cortesanía se esfuma ante la crudeza de las ibéricas 
es·tampas. No son los aldeanos de Greuze, sino el pueblo so­
carrón y cazurro, el que Goya nos presenta junto a la parva 
en su cartón de La era, riendo sin caridad del tonto de lugar; 
es la violencia sin aguante en La riña en venta nueva o el 
rudo y viril deporte ibérico de hombres solos en El juego de 

' pelota, o la sátira social de quevedesco matiz en La boda, o 
la miseria mendicante en Los pobres en/a fuente, o la dura y 
sangrienta fiesta española en el cartón de La novillada, en que 
Goya incluye su autorretrato. Algún caso hay, no obstante, 
en que vemos frente a frente esos dos elementos que en el si­
glo XVIIl y en los cartones para tapices se dan la cara, lo refi­
nado y Jo plebeyo, consiguiendo un cierto y normal equilibrio. 
Sean ejemplo esa deliciosa escena del Quitasol, cartón 
en que el majo y la da mita aparecen en festiva ·y familiar igual­
dad, o bien la representación de La vendimia, pausa exqui­
sita dentro de la .obra de Goya. Junto a estas notas aparece en 
los cartones para tapices una específica sensibilidad para los 
niños, sin distinción entre ropaje ni entre clases sociales, ni­
ños que ya habfan encontrado en Goya a su gran retratista, 
cuando pintó aquellos deliciosos muñequitos de la familia de 
los Duques de Osuna. , 

El Goya iniciado entre la tradición barroca, después de 
atravesar la desalentadora aridez de su enseñanza académica 
y las raras seducciones del rococó, con instinto de hallar su 
camino propio comienza a asirse a elementos salvadores en 
lo que él puede captar de la influencia de Velázquez: La pre­
ocupación de Goya por el gran maestro español suele fecharse 
hacia 1778 cuando comienza a copiar algunos retratos del 
maestro sevillano en sus tan torpes como personales agua­
fuertes. En Jos retratos, esta nota vuelve a aparecer, por 
ejemplo, en los que Goya hizo del Rey Carlos 111; la silueta 
del monarca aparece netamente destacada sobre el paisaje 
del Pardo, fórmula velazqueña que Goya utiliza ya habitual­
mente y que llegará a plena madurez en efigies tales como el 
Carlos IV, de cazador, la Marfa Luisa con mantilla o los re:. 



BoLBTfN DB LA SoctBDAD' 

tratos de la Duquesa de Alba, de Fernán Núñez o de San 
Adrián. 

Entre ·tanto, las obras de Goya comienzan a 'ser un resona­
dor de otros aspectos esenciales del siglo XVlll, anuncio de 
las conmociones intelectuales que van a entronizar el reinado 
de la razón. Tocado de ilustración y de enciclopedismo, el nú• 
cleo intelectual afrancesado de Madrid viene a ser el círculo 
habitual de Gaya, círculo de personas entre las que el artista 
se mueve y cuya influencia recibe por los mil poros que el es­
píritu tiene para asimilar tales sugestiones. Los retratos de 
Gaya nos ayudan a reconstituir la nómina de estas relacio­
nes: Jovellanos, Cean, Moratín, Silvela, Meléndez Valdés, Ca­
barrús, Urquijo y tantos otros. Ellos definen un cierto antece­
dente de las corrientes ideológicas que toman estado en la 
obra de Gaya. 

Estamos dispuestos a conceder que la cultura de Gaya era 
muy superficial, que eran escasas sus lecturas y que sólo de 
oídas-mientras no fué sordo-pudo captar lo que podían 
destilar aquellos círculos de simpatizantes de las reformas. 
Pero es innegable que su espíritu y su obra se hicieron eco 
de aquellos sueños de felicidad progresista; el afán de nove- . 
dades y la crítica a veces violenta que llevaba consigo, se 
abren paso en las obras más íntimas de Gaya, en los dibujos 
y en los grabados, tanto en la colección de los Caprichos 
como en algunas láminas inequívocas de los Desastres de la 
guerra. La razón, la gran palabra del siglo XVIII, la consigna 
en cuyo nombre han de tomar impulso todas las audacias, ha 
acentuado sus rafees en la mente de Goya para aparecer con 
frecuencia, en las creaciones del maestro, acompañada, en 
ocasiones, de su hija la utopía y sus nietos los monstruos. 

Si el sueño de la razón engendra monstruos como Goya 
nos confiesa en la lámina de Los Caprichos, ¿qué sentido de­
bemos dar a esta frase en sus intenciones? Como el lenguaje 
español no distingue entre sueño y ensueño, dos sentidos muy 
diversos pueden darse a este epígrafe goyesco. Podemos ver 
en esta expresión una afirmación radical de fe en la razón, así 
como la intención de advertirnos que cuando ésta se ador­
mece, cuando huelga, cuando nos apartamos de los caminos 
por los que la razón nos lleva al descubrimiento de unos prin­
cipios naturales sobre los que asentar la vida, pueden engen-
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drarse los más absurdos y funestos prejuicios, las fantasías 
más nocivas que nos aparten de la Religión natural, de la Fi­
losofía natural y de la Moral natural. Pues, ya sabemos ~ue, 
en cierto modo, alcanzado un cierto punto de estas reflexio­
nes, para los fiÍósofos del siglo XVlll razón y naturaleza vie­
nen, en cierto modo, a coincidir 1 • En la lámina de Goya, aquel 
hombre que aparece adormecido, apoyando sobre la mesa su 
cabeza, que no es otra sino la del propio artista, acusada­
mente braquicéfala, está efectivamente dormido y a su sueño 
acuden como conjurados por esa ausencia de la razón, los 
monstruos y los engendros fantásticos que Goya concibe del 
mismo modo que el ilustrador de La Dunciade de Palissot, en 
la agorera y siniestra forma de aves nocturnas. Pero esta in­
terpretación, con la que acaso Goya estuviera conforme no es 
la única. Bien podemos imaginar a la luz de una experiencia 
histórica muy densa, agazapados en profundas cavernas a los 
monstruos amenazantes que por tantos costados hostigan hoy 
al hombre moderno. El siglo racionalista que fué el XVlll, es, 
en efecto, un precursor de nuestros tiempos, en ese soberbio 
empeño de querer descomponer los mecanismos del hombre 
para someterlos a razón, del mismo modo que luego se aplica­
ría la receta al propio mecanismo social y, finalmente, a la eco­
nomía sobre la que asienta la vida de la comunidad humana. 
Este empeño ingenuo pero intransigente, provocará en la 
época de Goya, como en todos los tiempos en que su frío ri­
gor quiere actuar sobre la vida, los aquelarres del desastre, 
que en nuestro artista vienen a ser expres-ados y precedidos 
por las brujas y por los ritos demoníacos del sábado. De muy 
lejos, de las profundidades de primitivas épocas, de un tras­
fondo ancestral inconsciente y activo o de raciales supersti­
ciones soterradas, acuden los monstruos evocados por una 
magia negra que puede coexistir con las fantasías racionalis­
tas, en el vacfo que deja la fe ahuyentada y escarnecida. Esta 
interpretación acaso no fuese la que Goya daría a sus propias 
creaciones, pero ella viene a ser para nosotros la más exacta 
y profunda de este mundo infernal y extraño que Goya deja 
en libertad cuando la razón sueña. 

1 Véase el libro de Pau\ Hazard, El pensamiento europeo en el si­
glo XVIII, trad. esp. cap. 11 de la tercera parte. 
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Alguna vez se ha hecho notar si una lejana o próxima as­
cendencia vasca, puede ser puesta en relación con esta parte 
que en la mente y en las obras de Goya tiene el mundo de los 
c·onjuros y de las brujas y no sería ello imposible, porque al-· 
guna explicación, aunque ésta sea difícil 'o casi imposible de 

• seguir, habrá de tener la súbita aparición reiterada en las crea­
ciones goyescas de este diabólico mundo de las viejas su­
persticiones rurales, casi extinguidas ya, que parecía sepulta­
do ante la penetración secular de la cultura y de la fe cristiana. 

Pero no son ~stos los únicos monstruos que aparecen en 
la obra de Goya, que viene a ,ser también, por otros motivos, 
un precursor. Por un portillo olvidado acaban de penetrar en 
las pinturas o en los grabados de Goya esos monstruos de­
moníacos, hijos· de la superstición y de la noche, mas Goya 
descubre a la vez que el hombre lleva dentro de sí otros 
monstruos no menos peligrosos: los que viven (agazapados 
pero no sometidos) en ese mundo interior que los psicólogos 
llaman el subconsciente, engendros que hacen también a esta 
hora su aparición, favorecidos asimismo por el ansia febril 
y pagana del siglo XVIII. Se trata de otro hijo más de aquella 
época y de su desenfrenada sensualidad: el erotismo. 

Observemos que cuando el hombre, mecido en las ilusio­
nes del racionalismo, fiado en su cerebro y en la capacidad 
de alcanzar, por puros métodos intelectuales, las verdades 
universales, encuentra lógico y permitido liberarse de las 
molestas ataduras que aquella época denominaba Jos prejui­
cios, para entregarse placenteramente a los impulsos de la 
propia naturaleza, comienza por creer en la bondad de los 
impulso~ de esa naturaleza, impulsos coartados por las falsas 
preocupaciones de la Moral o de la Religión . Ahora, el hombre 
no tiene inconven iente en abandonarse a sus sentidos y eso 
es lo que significa en la vida toda y en el arte del siglo' XVIII , 
la creciente obsesión erótica. Su imperio puede insinuarse, al 
principio, en el delicado y gracioso género galante, que en 
novelas o en pinturas y grabados comienza a poner como es­
pectáculo habitual ante los ojos de las gentes un primer pe­
ríodo de confianza optimista y alegre en el hombre en que 
éste quisiera liberarse de lo que la religión llamó simplemente 
pecado. En Literatura y en Arte todos los matices del género 
serán desde ahora lícitos y posibles, pero esa turbadora in-
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quietud por lo erótico que el siglo XVIII envuelve en sonrisas 
y en madrigales, viene a ser desde entonces denomi'nador 
común de una gran parte del arte literario y plástico desde el 
siglo XIX hasta nuestros días. 

En este aspecto, las letras precedieron a las artes figurati­
vas; en pintura, solamente en época bien reciénte, en las obras 
de expresionistas y superrealistas, se ha atrevido a mostrarse 
descaradamente exhibido este factor erótico, malsano, en sus 
más crudos y cínicos atrevimientos. Pero en Literatura, la 
línea puede seguirse sin interrupción en un proceso ascen­
dente y cada vez más inclinado a dar suelta a esos aulladores 
canes del abandono a la obsesión erótica que alcanza también 
en nuestros días su climax definitivo. Toda una escala pode­
mos evocar aquí, desde el sentimentalismo libertino de Lacios 
en sus Liaisons dangereuses a la exaltada pasión romántica 
del enfant du siecle, en Musset, para pasar después a la ·fría 
vulgaridad triste y prosaica de Madame Bovary en la novela 
de Flaubert y llegar ya, en el fin de siglo, a la cansada y re­
blandecida sensualidad de Anatole France, o más allá aún, al 
vicio extraviado o abominable de Wilde o de Gide. 

En Goya, al menos, hay salud, pero además, ese agrio hu­
mor hispánico, ese amargo y despectivo encararse con la vida, 
que nos viene tan de casta y que hace su aparición en las eta­
pas capitales de nuestra historia espiritual no puede faltar en 
Goya, que viene a ser en este sentido un legítimo sucesor del 
acedo humor que se manifiesta en La Celestina, en nuestra 
novela picaresca o en Quevedo. Por eso Goya, aun cuando 
sienta ascender hasta su lápiz o calentar su sangre la turba­
dora 0leada del erotismo, tiende a expresar sus inspiraciones 
con pasión impregnada de sentimiento trágico y en la que re­
suena una contrapartida de memento con algo de fustazo fla­
gelador. La mujer en Goya, que puede ser frágil porcelana del 
rococó setecentista, duquesa afrancesada o maja castiza, es 
siempre a través de todas sus versiones, un punzante enigma 
de pecado y de tent.ación, sentidos como tales y, por tanto, 
mostrando en su exhibición los dos opuestos casos: seduc­
ción y peligro, incentivo arrebatador y diabólico reverso. Co­
mienza a insinuarse en Los Caprichos y ya desde aquí en ade­
lante comparecerá siempre en Goya ese perturbador y acre 
perfume maligno de preo,cupación erótica con que el eterno 
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femenino va a dominar en el arte de todo el siglo próximo. 
Goya se ha asomado al mundo y ha contemplado el espectá­
culo de la Corte de María Luisa, es decir, de la severa Monar­
quía española entregada por primera vez a las intrigas y 
manejos de una mujer; ha contemplado aquella sociedad aris­
tocrática al borde de un abismo, agitada por las rivalidades fe­
meninas. Para Goya, que no era precisamente un lego en es­
t·as materias, se ha hecho evidente el poder seductor y a veces 
demoníaco de la mujer, capaz de despertar pasiones, de agi­
tar tempestades y de provocar catástrofes, sobre las que flota 
hasta la muerte, como en la estampa de Los Caprichos, la 
coquetería a manera de una fuerza cósmica, elemental y eterna. 

Con rápido alcance histórico y con lógica a su modo, 
Goya ha visto a su hora aparecer ante sí otros monstruos de­
rivados también del maridaje de la razón y de la utopía, que 
comparecen con evidencia impresionante en la hora de las ca­
tástrofes históricas. Pues, los diablillos del erotismo y los co­
cos del aquelarre, no son sino simples azotes individuales, 
con los que cada cual habrá de entendérselas bajo su propia 
responsabilidad. Pero hay por encima de ellos otras fuerzas 
demoníacas y colectivas que a su tiempo también aparecen en 
la obra de Goya con la presencia coaccionante y abrumadora 
que somete a la sociedad entera a las fuerzas destructoras del 
mal: La guerra y sus desastres. 

De nuevo se abren paso en el arte Los cuatro jinetes del 
apocalipsis: guerra, muerte, peste y hambre. En la obra de 
Goya estas horribles personificaciones se nos aparecen en 
impresionantes imágenes, acaso !,as más fuertes de toda la 
historia de arte, pero muy a la española, no las vemos simbo­
lizadas mediante un esfuerzo plástico conceptual como en Du­
rero, ni traducidas a panorámicas versiones pintorescas como 
en los grabados de Callot, sino contempladas en su verai 
realidad más individual, sangrienta e inédita. 

La bestia humana aparece contemplada por Goya en toda 
su estúpida e inagotable crueldad, en imágenes a la vez depre­
sivas y admonitorias para aquellas épocas que se olvidan de 
tales peligros, adormecidas en el columpio de la razón, mien­
tras sueñan idílicas utopías de perfección, d~ placer y de có­
moda justicia. Goya, profundamente español, con un senti­
miento trágico de la vida, que se da, de vez en vez, al menos, 
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en muchos de los mejores espíritus españoles, descubre en 
esta tragedia un nuevo actor que hace su aparición en el arte 
de la mano del artista aragonés: las masas. Observemos que 
ello implica en el mundo de la cultura, como en el de la histo­
ria del arte una crisis capital, una encrucijada en la historia 
del hombre moderno. Desde el Renacimiento, la Historia y la 
Cultura tienden a enaltecer cada vez más la acción y la capa­
cidad del hombre individual. El culto al héroe viene a ser uno 
de los principales motivos estimulantes de esa época y el 
arte del Renacimiento, refleja, como era de esperar, esta jerar­
quización, en que el hombre siente su relación con el mundo, ' 
insertando quizás en ella un factor de autosatisfacción que le 
empuja muchas veces a la soberbia, al olvido de la parte que 
desempeñan en su existencia el misterio inescrutable del ser 
y la acción transcendente de lo sobrenatural, proceso en suma, 
que lleva a la erosión y aun la ruína de los valores religiosos. 
Ese resorte de la heroización, como ha probado Weisbach, 
t-an caro al humanismo renaciente, no desaparece en el 
barroco cuya novedad consiste solamente en acentuar el én­
fasis de que se rodea el motivo heroico. Cierto que es preci­
samente en el barroco cuando en cierta modo comienza a 
actuar con un cierto valor pictórico la masa, es decir, la mu­
chedumbre, pero en lo barroco la masa es utilizada, especial­
mente, en los cuadros devotos de milagros, apariciones o 
predicaciones, como pasivo instrumento capaz de ser pulsado 
o conmovido por los poderes sobrenaturales. Por eso el pa­
pel de esta masa en la pintura barroca es el de acen·tuar el im­
pulso y movimiento en un determinado sen·tido rítmico y Ru­
bens o Rembrant se sirven de ella como de báculo figurativo 
que se presta a subrayar los efectos de dinamismo en el cua­
dro. Creo que es Goya el pintor en cuyos lienzos las masas 
se presentan por primera vez en acción, actuando por inicia­
tiva propia y lo que es más, apareciendo como único perso­
naje del cuadro, como su agente colectivo. No se trata de ma­
sas pasivas ni devotas, sino de masas activas y agitadas, las 
que la revolución desencadena en la historia del último dece­
nio del siglo de la ilustración; Goya las acoge y las da en­
trada en sus creaciones y así comprobamos con ello de qué 
manera ~util e inconsciente el arte traduce los impulsos de 
su época. 
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La masa humana que se encrespa con agitación revolucio­
naria en Francia primero y luego en toda Europa, conquista 
en los lienzos de nuestro pintor uria nueva Bastilla, al apare­
cer como protagonista de la obra, de arte, por primera vez en 
la Historia. Pues, la masa en las obras de 'Goya no es un grupo 
anodino de comparsas en una comedia-así sucede, efectiva­
mente, solo en los cuadros religiosos del maestro aragonés, 
por ejemplo, el de San Bernardino, predicando-sino que está 
llena de esa vida y esa violencia de que Goya sabe impregnar 
sus creaciones. Goya conoce al pueblo y sus resortes; lo pulsa 
y no ignora ni sus cambiantes aspectos ni sus trágicas alucina­
ciones. El pintor recoge, con genial acÜvinación de psicólogo, 
sus facetas cambiantes· y la variedad de sus reacciones, que 
pueden pasar y a veces pasan rápidamente, de la sumisión 
pasiva a la irrespetuosa befa burlona, y de aquí a la acome­
tividad cruenta, para quizás llegar después al miedo cobarde. 
Goya nos presenta la aétuación de lo colectivo humano 
como una presión irresistible, en una serie de cuadros y com­
posiciones, dibujadas o grabadas, que son realmente inolvi­
dables. En el lienzo en que representa una sesión del Tribu­
nal de la Inquisición, podemos ver una versión de la masa 
pasiva y sumisa; en sus cuadros y grabados de guerra, lo 
que aparece es la masa cruel y sanguinaria, cuando las pa­
siones elementales avivadas e irresponsabilizadas por el nú­
mero, toman el cauce de los más criminales delitos; en las 
carnavaladas grotescas como El entierro de la sardina, se 
trata de una masa festiva entregándose a báquicos impulsos 
primarios, como los que tienen acción bien conocida en pue­
blos primitivos y salvajes; en sus cuadros de incendio, de fu­
silamiento o de fuga, Goya nos presenta la masa aterrorizada 
que, en la confusión desgarradora de lo trágico y avasallada 
por el instinto de conservación, se empuja ciegamente alo­
cada, movida por los impulsos de la vida. 

Después, cuando el momento de locura cesa, la guerra ter­
mina y la pasión se encalma, la sociedad se encuentra embar­
cada rumbo a un mundo nuevo: es el siglo XIX, abierto ya ha­
cia otras perspectivas, dominado por otras preocupaciones. 
Cuando esto llega, Goya sabe también captar este nuevo es­
píritu de aquella sociedad burguesa, asentada en una nueva 
visión del mundo, después de liquidado el antiguo régimen. 
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El mundo aparece entonces presidido por un nuevo tipo 
de hombre salido de la clase media: el burgués~ con su con­
signa económica de enriquecimiento, egoísta y liberal, cauto y 
amigo del progreso, utilitario y discutidor, positivista y enfá­
tico, del que habrá de brotar como una hijuela reactiva el ro­
manticismo asténico y declamatorio, el que exhibirá sus qui­
meras personales, convirtiendo sus dengues sentimentales en 
el centro del mundo. Goya, en sus retratos de última época, 

. con su aguda visión de lo individual, sabe captar de una ma­
nera penetrante esta nueva situación histórica del individuo 
que ahora no encuentra asentada su vida en verdades incon­
cusas, en seguridades transcendentales, las que, hasta el si­
glo XVlll, brotaban de sentir su conexión total con un mundo 
interpretado religiosamente. El hombre se siente ahora desli­
gado, libre, es decir, solo, limitado a su EGO, a su yo hiper­
trofiado, a su problema monstruosamente magnificado; ello 
es lo que convierte ahora bajo el signo romántico, a cada 
hombre en un caso humano. Y eso es lo q~e son ya ahora los 
retratos de Goya, eso es lo que da su novedad radical e im­
presionante a las pinturas de individuos en el arte del maes­
tro: cada hombre o mujer que nos presenta son, en su mayo­
ría, casos, cada uno a cuestas con su angustia y su problema, 
aislados y solitarios, no religados a una fundamentación es­
piritual, firmemente asentada en la sociedad . y en el alma de 
todos. 

Podemos hallar en ellos también muy curiosas v~rieda­
des, en este repertorio de hombres y muteres, que el artista 
supo inmortalizar en el lienzo. Un caso fué Fernando VIl con 
su obtusa faz y su mirada aviesa y desconfiada, llena de re­
sentimiento; otro caso el Duque de San Carlos, .. lleno de la 
suficiencia de su clase y la vanidad de su insignificancia. Un 
caso de burgués sin prejuicios es D. Tiburcio Pérez que, des­
preocupado de toda conveniencia, el maestro nos presenta en 
mangas de camisa, con plebeya familiaridad confianzuda, 
como el despechugado D. Ramón Satué, o bien sus amigos 
bordeleses como Muguiro, el práctico hombre de negocios 
de este primer momento burgués y romántico, o el gordo, so­
carrón y avejentado Moratfn en sus últimos años. Todo ello 
lo encontramos en las pinturas de Goya de la época final y 
así, este vivo itinerario del arte goyesco, nos demuestra con 
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qué rapidez y con qué genialidad profética Goya recorre las 
etapas que van desde el arte decorativo de los últimos y fo­
gosos barrocos, el de un Jordán o de un Tiépolo a la nueva · 
sensibilidad romántica y burguesa hija de la revolución. 

Nos será siempre imposible, repitámoslo, comprender eL 
valor y el mensaje de un gran artista, sin una referencia a su 
previa situación histórica; solo en relación con ella, podemos 
apreciar justamente lo que aporta o lo que añade su arte, a la 
visión del mundo latente en su época; solo así podemos esti­
mar qué verdades trae y qué (!Vanees representa respecto de 
su medio ambiental y en suma, qué dimensiones abarca, his­
tóricamente, su órbita propia. La sumaria indagación de estos 
extremos con respecto al arte de Gaya, nos ha hecho ver como 
nota es.encial y sorprendente, la capacidad de adaptación del 
artista a situaciones históricas nuevas, así como la (penetra­
ción, inconsciente en el artista, del espíritu de estos cambios 
en una época de crisis histórica. Nos hemos ocupado de las 
ideas y preocupaciones que en relación con lo histórico ha 
ido reflejando el arte de Gaya. Ahora, desde el punto de vista 
de su lenguaje puro, tratemos de situar su aportación para 
comprender mejor el alcance de su técnica originalidad per­
sonal. Debemos insistir en que tampoco a Gaya podemos 
considerarle en este aspecto, como un hijo de su ambiente, 
de su medio. Si nos preguntamos a qué generación pertenece 
Gaya, hay que contestar que este pintor de la veta brava, este 
complejo artista es literalmente contemporáneo de los más 
netos representantes de la generación del neoclásico, es decir 
del francés David, del alemán Carstens y del inglés Flaxman. 
Y el arte de Gaya, bien lo sabemos, está en los antípo­
das de esta tendencia tan dominante entre sus contemporá­
neos y no por ignorancia, sino por temperamento, por geniali­
dad insumisa e impulso de expresión personal. 

Sin duda Goya, no desconoció las obras de la tendencia 
expresiva de tales movimientos. A pesar de lo que dijeron al­
gunos biógrafos no creemos que Gaya encontrase en Roma 
a David, aunque seguramente conoció lo prindpal de su obra, 
al menos, por los grabados que tanto divulgaron sus grandes 
cuadros de historia romana o de crónica napoleónica; en al­
gún lienzo suyo de libre alusión mitológica y sabia delica­
deza de colorido y menos brusca factura que la en él habitual 
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puede verse en la pintura de Goya un pálido reflejo de este 
arte de su momento: sirvan como ejemplos la Psiquis y Cu­
pido, que estaba ,en la Colección C~mbó 1 o el retrato de la 
Marquesa de Santa Cruz, que estuvo en la Colección del 
Conde de Pie de Concha, fechado en· 1805; recordemos que 
esta figura fué por Mayer calificada de cApolo femenino», En 
cuanto a Flaxman, no solamente debió de conocer sus graba­
dos de lfnea pura, ilustrativos de Homero o de Dante, sino que 
en algún caso llegó a inspirarse en composiciones suyas, lle­
gando casi a la imitación; fué D. Angel Barcia, quien observó 
que tres dibujos de Goya en la Biblioteca Nacional estaban 
inspirados en composiciones del maestro inglés. Uno de ellos, 
inclufdo con el número 1275 en el catálogo de dibujos de la 
Biblioteca, está inspirado en dos láminas de La Divina Co­
media, de Flaxman, las que llevan los números 25 y 28; en 
otras cinco figuras de hombres de la misma Colección, in­
cluídas en un dibujo catalogado con el número 1276; sigue 
utilizando como tema las figuras -de Dante y Virgilio de la 
misma obra y aún en otros dibujos más de la Biblioteca Na­
cional y del mismo tipo de neta línea expresada por tinta china 
a punta de pincel, Goya quiere dar una versión a su modo de 
ese purismo neoclásico. Esta aproximación tan inesperada 
entre Goya y Flaxman, no advertida hasta que Barcia 2 llamó 
la atención sobre tal semejanza, viene a comprobar la insacia­
ble curiosidad de Goya y su deseo de experimentarlo todo, 
aunque no fuera más que un momento de capricho. Pues sólo 
un momento puede Goya detenerse en este arte frío y sabio, 
paralítico y arqueológico, complacido en evocar las escenas 
de la historia antigua, traducidas por los tópicos dibujfsti­
cos de la fría concepción estatuaria de la forma y de un está­
tico equilibrio de las composiciones. Goya sabe muy bien que 

1 Véase el Catálogo ilustrado de la Exposición de Pinturas de Ooya. 
(Madrid, 1928). Redactado por el que ésto escribe; núm. 57, pág. 59. 

2 Ángel M. de Barcia, Ooya en la Biblioteca Nacional, en la Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos (1900), págs. 195-200 y el Catálogo de los 
dibujos originales de la Biblioteca Nacional (1906), págs. 205 y 206. Los ci­
tados dibujos se expusieron en la Socidad de Amigos del Arte en la Expo­
sición de dibujos (1750 a 1860) celebrada en 1922. Uno de ellos al que aludi­
mos en el texto (núm. 1275 de la Blbnoteca) se reproduJo en el Catálogo 
ilustrado, lám. XXVII. 

25 
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no es eso lo que hay que hacer y que en aquella moda pasajera 
no puede estar en modo alguno el arte del porvenir. 

Por ello, .vuelto de espaldas a esta moda de su tiempo, 
como se las había vuelto en su juventu_d al arte meticuloso de 
Mengs y de la Academia, Goya, emprende su camino perso­
nal, para hallar en él sencillamente las fórmulas del arte mo­
derno. Goya, encuentra el lenguaje pictórico que conviene a 
una sensibilidad aún inédita, una orientación que demostrará 
su fecundidad, al contener en sí misma todas las futuras con­
quistas de muchas generaciones sucesivas. Se trata de un co-. 
mienzo de una nueva era y de una verdadera revolución. Con­
temporáneo de las preocupaciones dibujfsticas tanto de Mengs 
como de la escuela de David, que prolongaron a través de In­
gres su acción a través del siglo XIX , Goya practica una téc­
nica hostil a la línea, fruto espontáneo de una vocación de co­
lorista, de factura atrevida, franca y a veces brutal y no de 
dibujante correcto de pulida línea elegante. Técnica la suya 
de toque y mancha y no de línea y arabesco, técnica de ru­
gosa desigualdad de pasta y no de lisa superficie pulimentada, 
en la vibración de su factura está predicho en buena parte mu­
cho de lo que las generaciones de finales del XIX y de princi­
pios del XX querrán expresar en la pintura. 

Por ello, Goya se nos aparece desde los comienzos del si­
glo, marcando a los pintores del porvenir el camino libre de 
preocupaciones erróneas, el único que era capaz de llegar a 
convertirse en el arte expresivo de una época, mas estas ver­
dades no serán plenamente comprendidas hasta lo que llama­
mos la revelación impresionista, obra de una generación de 
coloristas arrastrados por la embriaguez cósmica, por la sen­
sualidad en la entrega al placer del tono puro y de la plena 
luz que busca su expresión en la libérrima franqueza de la fac­
tura y en la soltura expresiva del toque. Mas esta aproxima­
ción técnica entre Goya y los impresionistas, no se funda­
menta en motivos estrictamente técnicos. Estaremos en lo 
justo si decimos que los impresionistas abriero·n las puertas 
a una pintura plenamente de su época, después que el arte del 
XIX hubo tanteado erróneamente su camino durante tres cuar­
tas partes del siglo. El valor de la obra de los impresionistas 
reside en que hallaron una fórmula de arte nueva y expresiva; 
Goya, ciertamente, es su predecesor, pero no solamente por 
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motivos de analogía técnica en el tratamiento del cuadro. 
Pues si hay un cierto impresionismo en Goya, también lo ha 
habido, en otros muchos pintores españoles de la veta brava, 
a' los que la vocación por el color y por la técniCa de toque y 
de mancha franca y nerviosa, otorga derecho a ser situados 
entre la ascendencia de estos artistas modernos. Mas ésta es 
una afinidad importante, pero mínima. Recordemos que, en 
este sentido, se ha hablado de impr7..sionismo al tratar .de mu­
chas épocas de la Historia, tanto del arte helénico como del 
arte japonés, por ejemplo. 

Lo que cambia ahora con Goya, es nada menos que el ob­
jeto de la obra artística misma. Desde el origen de la pintura 
europea, ese objeto, ese fin consiste en la reconstitución en 
dos dimensiones, de una realidad física. Quede aparte el he­
cho, de que esa realidad física reconstituida tenga, puesto por 
el artista, un contenido expresivo que se manifiesta con ma­
yor o menor evidencia. Sobre la superficie de la pintura, las 
Hneas, el color y el modelado, tiende~ a esa verosimilitud 
apari-encia! cuyo sustentáculo es la cosa misma, que está ahí, 
frente a nosotros, el objeto, en una palabra. Para comprobar 
esta posición del artista ante su motivo, es decir, ante el 
mundo físico, da lo mismo que se trate de Giotto o de Rafael, 
de Velázquez o de Rembrandt. Hablamos con cierta razón, 
como antes he dicho, del impresionismo de Velázquez, pero 
aplicado este concepto a nuestro gran maestro del siglo XVII, 
tiene, sin duda, una limitación, ya que con la palabra impre­
sionismo aludimos más bien al proceso de síntesis con que 
el pintor sevillano trata de darnos idea de esa realidad. Las 
conquistas de Velázquez, no se apartan de esa corriente ge­
neral representativa, aunque están orientadas en el sentido de 
hacer más cabal y completa esa reconstitución de la realidad 
física del mundo. Pues, en Velázquez, no se trata solamente 
de la verosimilitud volumétrica de los objetos, sino de ·su in­
tegración en un espacio y de su influenciación por él desde el 
pu.nto de vista de la luz y del color, es decir, que su arte as­
pira a una integración total de los objetos y de los motiv.os 
dentro de un todo atmosférico, lo mismo que se trate de la ili­
mitada profundidad de un horizonte lejano, como sucede en 
los retratos ecuestres, que si las figuras y los objetos son 
contemplados en el interior de una habitación en penumbra, 



368 BoLBTfN DB LA SoctBDAD 

como ocurre en Las Meninas. En esta unidad total, los obje­
tos individuales pueden. disolver más o menos su forma, pero 
siempre será el objeto mismo, el que apoye esta reconstitu­
ción verosímil. 

Un proceso análogo encontramos en la pintura de Rem­
brandt, con su luz misteriosa resaltando u ocultan~o parte de 
la superficie en el motivo, para romper sus líneas o destacar 
dramáticamente algún aspecto de la realidad. Mas esa extraña 
y original manera de penetración en el objeto no altera el 
planteamiento del problema pictórico, en todo semejante al de· 
Velázquez, aun cuando sus respectivas pinturas difieran en lo 
que se diferencian las personalidades de los dos maestros. 

Pero es ahora de repente cuando por obra de Goya, sobre" 
todo en sus pinturas más avanzadas y maduras, se abre paso 
un nuevo concepto pictórico que cambia la orientación del 
acto artístico mismo. Cuando pensamos, por ejemplo, en los 
cuadros de guerra de Goya, en el ataque a los mamelucos en la 
Puerta del Sol o en Los fusilamientos 1 , en algunos de sus re­
tratos de última época, en las pinturas todas, tan subjetivas, de 
La Quinta del Sordo y en tantas otras de sus composiciones 
fantásticas, comprobamos con sorpresa ese nuevo acento que 
aporta a la pintura y que lleva consigo una radical variación 
en la manera de enfrentarse con el objeto. En efecto, en estas 
obras de Goya, la realidad física no es ya propiamente el 
objeto del pintor, sino más bien su impresión evocada en el 
lienzo. A partir de 1800 y sobre todo desde 1808, desde la 
guerra especialmente, este nuevo enfoque del motivo, se va ha­
ciendo cada vez más claro en la pintura de Goya; un análisis 
detallado de la obra del maestro prueba, de aquí en adelante, 
esta verdadera inversión del proceso pictórico. Tanto en su 
intención representativa, como en su factura se evidencia esta 
nueva visión que se abre paso en la obra de Goya. 

Lo esencial de la imagen para Goya, es esa nota de ins­
tantaneidad, de fugacidad insostenible, en que el motivo se 
nos presenta como iluminado por un relámpago vivfsimo, 
pero momentáneo. Lo que el lienzo nos ofrece es, por lo tanto, 

1 Con respecto a estos dos cuadros véase lo que con más extensión, 
hemos escrito en el vol. V de la colección Obras maestras del arte espa• 
fio/. Editorial juventud. Barcelona, 1946. 
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una impresión, o sea, un momento físico evocado por el ar~ 
tista desde el interior de sí mismo. Si queremos recordar 
en contraste aclaratorio, el polo opuesto de esta visión de 
Goya, lo encontraremos, precisamente, en lo que es tan fre­
cuente hallar en muchos pintores del siglo XIX, especialmente 
en la época romántica y concretamente, en los pintores de his­
toria. Al pintar uno de estos cuadros insinceros, que tratan 
de imaginar una escena histórica ocurrida en algún tiempo le­
jano o en un . remoto país, los pintores seguían un método 
académico de recomposición de una realidad nunca vista, a 
modo de un mosaico, en que cada trozo es el resultado de una 
falsa, cansada y trabajosa reproducción de un natural co­
piado con fidelidad, como si atenerse al modelo en lo acceso­
rio pudiera dar verosimilitud a una escena no vivida y como 
si una suma de mentiras muertas, aunque estén cuidadosa­
mente elaboradas y acaso por ello mismo, · pudieran dar por 
resultado una verdad viva. -

En Goya se trata de captar con rapidez la vida esencial 
que late en una impresión que ~e ha de fijar en el lienzo; de 
un instantáneo complejo de percepción, cuyo carácter subje~ 
tivamente momentáneo, es decir, temporal se impone a nues­
tra contemplación con mayor inmediatez y evidencia que la 
realidad física concreta que en el cuadro trata de evocar. 

Si logramos comprender esto así, veremos que, efectiva­
mente, en Goya, el Arte ha doblado también su cabo de las 
tormentas, rumbo a continentes desconocidos, que son los 
que hemos llamado con un adjetivo vago y provisional: lo 
moderno. Esta subjetivación de la imagen representada es la 
que hace, realmente, a Goya el precursor de la pintura mo­
derna. Pero en realidad, se trata de un proceso análogo y pa­
ralelo al del pensamiento europeo todo, que se halla embar­
cado en la época de Goya rumbo a un idealismo que invierte 
totalmente los términos de la relación del hombre con el 
mundo, es decir, del problema del conocimiento. 

A las soluciones barrocas de la filosofía de un L.eibnitz, 
llena de seguridad y de confianza en su manera de enfrentarse 
con el mundo, sucede ahora, alferando este optimismo funda­
mental, el idealismo Kantiano. Y no olvidemos que Goya es 
rigurosamente contemporáneo de Kant; una vez más, vemos 
que el Arte, de una manera inconsciente, de modo·intuitivo y 
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genial, viene a coincidir, sin saberlo, con las corrientes méfs 
hondas y avanzadas del pensamiento de su época, refle­
jando de este modo y como era de esperar, un.a situación es­
piritual común a los más geniales espíritus de cada momento, 
como expresando las convicciones más íntimas de una época; 
lo que según las interpretaciones de Dilthey llamamos ahora 
su visión del mundo. 

Kant y Goya sacan a su modo y en su respectivo terreno, 
las conclusiones de esta actitud de su tiempo y avanzan so­
bre su época, expresando de la manera más plena, el punto de 
vista de la situación histórica en que su obra se produce. Esto 
nos explica que Goya no fuese comprendido por sus contem~ 

poráneos en su plena genialidad, precisamente, porque avan­
zaba sobre su época y proyectaba con su arte una excesiva 
luz sobre el futuro. En efecto, Goya destaca una vez más, ( " 
contradiciendo la teoría determinista del medio ambiente, so­
bre el panorama uniforme en Europa, de arte neoclásico, de 
inspiración la más opuesta a su manera de ver ya que el 
neoclásico se pierde hasta la fatiga en una reconstitución di­
bujística de realidades no percibidas por el sujeto; por eso se 
encariña con un análisis casi microscópico, de miope, de los 
detalles de esa realidad, haciendo perder al cuadro esa supe­
rior unidad, esa coherencia y esa jerarquía que Velázquez 
supo alcanzar y que Goya acentuó todavía más seducido por 
la impresión instantánea . A ésto se refería Goya cuando, se­
gún aquella frase que Brugada debió de referir a Matherón, 
decía acertadamente: cMi pincel no debe ver más que yo» 1

• 

Los neoclásicos y dibujistas anteriores y posteriores a 
Goya, lo mismo Mengs que David o lngres, lo que hacen es 
dotar a su lápiz y a su pincel de una visión supletoria que no 
es la del sujeto, de una capacidad de análisis superior al del 
individuo humano y de ahí que su pintura produzca ese efecto 
paralizante, tan opuesto a las impresiones de la vida fugaz, 
sorprendida en su devenir, que es lo que constituía para Goya 
el verdadero motivo apasionante de la pintura. Se trata, pues, 
de un proceso de introversión y subjetivación de la pintura 
y en ello reside la profunda significación esencial de Goya Y 

1 Véase mi artículo .Sobre el cuadro de .S. Francisco el Orande y las 
ldells estétlcns de Ooya en la Revista de Ideas Estéticas, 1946. 
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esto es lo que define la situación históricá de su arte. En esta 
evocación de impresiones fuertemente teñidas de subjetividad, 
está todo el proceso de la mentalidad moderna; si queremos , 
hablar de pintura, hemos de observar que para llegar a algo 
que esté en la ~nisma línea que este avance de Gaya, hay que 
llegar a los llamados impresionistas y a obras creadas hacia 
1860, es decir, más de 50 años después de la muerte del 
maestro aragonés. 

La importancia del impresionismo francés en el arte mo­
derno está, precisamente, en haber vuelto a hallar este camino 
después de los meandros románticos. Sus pinturas reflejan 
con una sensualidad colorista muy francesa, los fugaces as­
pectos de la impres-ión referidos especialmente al paisaje, al 
aire, libre, a la interpretación de la luz solar y a motivos de la 
vida cotidiana y vulgar de la gran ciudad moderna, cosas to­
das ellas que no habían interesado mayormente a Goya, 
mientras éste, en cambio, supera a esos pintores en sentido 
dramático, en magia evocadora de la· vida y de su misterio. 
Pero en realidad, los impresionistas no van más lejos que 
Goya, en lo que respecta a esa evocación de la percepción 
subjetiva y momentánea que el maestro aragonés nos da ple­
namente lograda con pasmosa inmediatez en algunas de sus 
mejores obras. 

Admitamos, para no dejar de aludir a fenómenos literarios 
correlativos, que este proceso de creciente subjetivación de la 
obra de arte puede igualmente estudiarse en la historia de 
la novela moderna. Desde la narración reposa<;la, primitiva e 
imparcial, hasta las más avanzadas creaciones de la literatura, 
una línea de análogo alcance· podría ser también trazada. 
Desde los clásicos relatos, cargados de lecciones morales y 
descripciones minuciosas, a la fría impasibilidad de la novela 
picaresca, desde Bandello a la novela psicológica, desde Cer­
vantes a Goethe, desde Goethe a Balzac o desde Balzac a 
Maupassant o a los Goncourt, desde Galdós a Baraja el pro­
ceso va activando su decantación subjetiva para acelera¡: su 
precipitación hacia esta introvertida interpretación del mundo 
en los más extremos ejemplos de la novelística contemporá­
nea en Proust, en Joyce, en Margan o en, Virginia Woolf. 

Mas, volviendo a Gaya, podemos observar que en las su­
cesivas etapas de su arte avanza más todavía en el camino 
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del futuro adivinando proféticamente nuevas y extrema'S rutas 
para el arte del porvenir. Pues, el proceso del arte contempo­
ráneo en las más avanzadas tendencias de la pintura supone 
una progresión todavía mayor en ese camino de introver­
sión que denunciamos como iniciado por Goya. En efecto, la 
pura impresión entregada a las sensualidades del color y de 
la luz, puede llegar a pulverizarse, desprovista de valor, si no 
es sensible vehículo de un contenido espiritual expresivo; po­
demos estimar que el refuerzo de la expresión de ese factor 
subjetivo, no puesto por los objetos sino por nuestra estima­
ción, hará alcanzar también a la obra ,de arte una mayor ma­
durez significativa o intencional o sea una máxima eficacia . . 

Aceptado ésto, queda la posibilidad de una acentuación de 
la acción voluntaria del artista sobre ese material que nos su­
ministra la experiencia psíquica. De tal manera, con esa inten­
sificación subjetiva aspiramos a lograr un cierto y potente pa7 " 

roxismo expresivo y aun a cambio de que el objeto sea cada 
vez más arbitrariamente deformado, quedará en cambio re­
bañada sin rebozo nuestra actitud mental ante él. A este su­
puesto, al que obedecen lo que llamamos en el arte contem­
poráneo las iendencias expresionistas, corresponde una parte 
de la obra madura de Goya. Goya alcanza esta actitud, que 
al principio puede parecer solo caricaturesca, en algunas 
láminas de Los Caprichos, en Los disparates y en las pintu­
ras de la Quin"ta del Sordo, así como en momentos muy va­
rios y abundantes de su obra de pintor y dibujante. Por úl­
timo, más allá de estas conquistas plásticas, se halla todavía 
la última y más extrema penetración de Goya en este domi" 
nio de la subjetivación progresiva, de la introversión del ar­
tista en sí mismo. Llegado este momento, el pintor no se en­
cara ya con sus complejos psíquicos normales, es decir, 
con los que le traducen su impresión de la realidad física o 
con su adición expresiva a ellos, sino que se enfrenta, por pri" 
mera vez en la Historia, con otros contenidos enteramente 
subjetivos y que ya no aluden a la realidad física exterior, 
sino a la captación y representación del mundo de lo sub­
consciente, reflejando una realidad interior, no atendida 
hasta ahora, y trayendo al Arte su actividad creadora, sim­
bólica y arbitraria. Y ésto lo hace, vertiendo los resul­
tados de esa inspiración en imágenes gráficas que son 
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válidas a la vez como documentos y como obras de arte. 
Goya, antorcha en mano, ha iluminado la caverna de los 

sueños y de los apetitos, rematando asf esta avanzada pene­
tración en el hombre y en las profundidades de su espíritu, 
en los caminos que el arte iba a recorrer en pn futuro inme­
diato. Y para ello Goya no necesitó, ciertamente, no ya de cul­
tura libresca sino siquiera de ortografía. Este es el Goya 
heroico que nos complace contemplar y esta hazaña más inte­
resante y más trascendental, que esa otra mezquina heroici­
dad biográfica de anecdótica aventura, que unas veces se le 
ha otorgado y que tantas otras, de modo igualmente ocioso, se 
le ha querido negar. Remató con ésto Goya el último acto de 
este proceso, que es en mi opinión, el que define verdadera­
mente la situación histórica de nuestro artista, su genial co­
metido adivinatorio de realidades no expresadas, nunca aten­
didas en el Arte. Goya atiende a su vida interior, a su fanta­
sía subconsciente, al mundo de los sueños, atreviéndose a 
.darles estado artístico como dignos de representación gráfica. 
En sus aguafuertes, en sus dibujos, en mu,chas de sus pintu­
ras .de última época, las imágenes oníricas se adentran en la 
obra de Goya con u·na seguridad sorprendente. 

El arte superrealista de nuestros días, ne hará sino siste­
matizar, hasta el aburrimiento, este mismo principio que fué 
un auténtico hallazgo de Goya, pero lo hará cayendo en con­
vencionalismos, en amaneramientos escolásticos de partido 
previo, que en la mayor parte de los casos ya no manejará un 
material auténtico y de primera mano sino que habrá de ser­
virse de una fría receta exhibicionista. En Goya, en cambio, 
su penetración en este mundo llegará, en muchos casos, a 
extremos de precisión documental extraordinaria, todavía no 
estudiada como se merece, especialmente en los dibujos que 
nos prueban la sutileza de percepción y de análisis de este ar­
tista, en el que la crítica académica no quiere ver sino un 
tosco artífice de ruda mentalidad y mano expedita, pero en el 
que debemos reconocer con justicia no solo al verdadero 
precursor del arte moderno, sino al definidor de una riueva 
actitud mental del hombre ante el mundo, al artista que logra 
expresar una nueva situación histórica. 

E. LAFUENTE FERRARI 
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DBL CASTBLLÓN OCHOCBNTISTA 

El - mercado 

UNA de las notas características más destacadas de una po­
blación es el mercado. No sólo constituyen el mercado 

los productos que son objeto de compraventa, sino la instala­
ción de dichos productos. De éstos se deduce, casi siempre, 
el empleo de las actividades de los moradores del poblado, 
ya que la presentación y abundancia de aquéllos acusan la 
proximidad de su procedencia. No nos referimos por lo tanto 
a los productos que suponen manipulación o transformación 
industrial y existen en todas partes. En cuanto a la instala­
ción de los puestos de venta, no obedece, por lo general, a 
peculiaridades propias de cada pueblo, villa o ciudad, sino 
a las pretensiones urbanísticas de sus Concejos que adquie­
ren mayor o menor sencillez en su construcción según sus 
posibilidades económicas. 

El mercado de Castellón en las últimas décadas del pasado 
.siglo no tenía para los regidores de la Villa más finalidad que 
elegir y señalar el punto donde se pudieran agrupar los ven­
dedores, dando así facilidad a los que acudieran para hacer 
sus compras. Con ello, y proceder al cobro del arbitrio con 
que se gravaba el puesto por ocupación de superficie en la vfa 
pública, quedaba cumplida su acción oficial que terminaba 
con la intervención inspectora del concejal almotacén. 

Y por cierto que no andaban desacertados aquellos munf­
·cipes, pues entr.e la eventual y ordenada agrupación de ven­
dedores al aire libre y el confinamiento de éstos en presun­
tuoso armatoste que la estética rechaza y la comodidad repele, 
es preferible el atrayente y pintoresco zoco en que una luz 
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espléndida se irradia sobre los · puestos de venta, sobre .las 
ondulantes telas de los portátiles toldos, sobre el variado 
atuendo de los compradores, ofreciendo un c;:onjunto de bri­
llante variedad polícroma digna de una acuarela de Fortuoy. 

Tal era el aspecto que presentaba nuestro . mercado e.n 
aquellos días de la pasada centuria en que no se había eclip­
sado el cardcter señorial de la Plaza Vieja anulando las her­
mosas perspectivas de los (jnicos edificios sobresalientes 
de nuestra ciudad, tan parva en construcciones seculares o 
artísticas. 

No eran anchas y despejadas las entradas a _nuestro mer­
cado. Las bocacalles que le daban acceso carecían de ampli­
tud, pues tanto la de la antigua plaza de la Yerba, como la de 
los callejones de la Cdrcel y Picó eran muy estrechas. Unica­
mente la de la plazoleta de la Nieve tenía mayor anchura. La 
de la calle de Vera no había sido abierta todavía. Los puestos 
de venta, en su diaria instalación, dejaban_ un pasillo central 
que partía por mitad el zoco. Iba este pasillo en línea recta 
desde la entrada por la abertura entre la iglesia y la casa 
Abadía, hasta el callejón de Picó y lo flanqueaban por la 
izquierda los puestos de los datileros con sus tenderetes en 
que pendían las doradas ramas de la sabrosa fruta ilicitana 
codici.a de los chicos y apetencia de los grandes que ante tal 
exposición elegían a placer, según la preferencia, por su ma­
durez. Enfrente de estos puestos, unas mesitas atendidas por 
viejas regañonas en porfiada contendienda casi siempre con 
su clientela infantil, presentaban en montón en las vasijas de 
su adobo )os altramuces, chufas y cacahuetes que con tanta 
ansiedad iban a buscar los pequeños consumidores. 

Hac-ia una y otra parte de este pasillo y en ringlas parale­
_las, presentaban las. huertanas, según la estación, sus frutas 
y verduras en canastas o alcofas repletas, que rebasaban sus 
bordes y en la acera adosada a los muros de la Capilla de la 
Comunión de la destruída iglesia, las conserva$ y salazones 
dispuestas sobre una mesa o dentro de las barricas, -ofrecían 
al comprador las variadas clases de estos artículos de _gran 
consumo entonces por la clase trabajadora. 

Al pie de 1<! Torre y ocupando la acera estaban en la esta­
ción primaveral los puestos en que se vendía la hoja de. mo­
rera y a su continuación, en todo· tiempo y sobre · Iimpjos 
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bancales extendidos en el suelo, se veían los panes de maíz 
con su morena y agrietada corteza que contrastaba con el 
blanco color de la miga. Frente la casa del Concejo habían 
algunos puestos en los que se expendían pequeños panes y 
un plato de ajoaceite colocado entre éstos convidaba a sabo-
rear un almuerzo improvisado. · 

La pescadería tenía el mismo emplazamiento actual, pero 
era de más modestas proporciones. Un mezquino cobertizo 
que apenas servía para preservar de la lluvia protegía los 
bancos de piedra en que se asentaban las planas canastas o 
covens que contenían el pescado y encuadrando este pequeño 
tinglado, formando plazoleta, habían unas c·asetas en las que 
estaban instaladas las carnicerías y tocinerías. , "" 

Este mercado ienía en día fijo de la semana un aditamento. 
Todos los viernes, en la plazoleta de la Nieve, poníanse a la 
venta en profusa exposición esparcidos por el suelo cántaros, 
tinajas, cazuelas, lebrillos y cuantos cacharros de barro fa­
bricaba la alfarería de esta comarca. También la loza fina te­
nía sus puestos. 

El bullicio y animación propia del mercado iba decre­
ciendo a medida que avanzaba la mañana y a la una de la 
tarde con rapidez de tramoya, desaparecían los puestos 
siendo arrinconados los toldos junto a la casa Abadía, hasta 
el día siguiente, quedando allí como únicos testigos de lo que 
la plaza fué por la mañana . Por la tarde y en contraste con la 
algarabía matutina una silenciosa quietud dominaba en aquel 
solar cuyos edificios, asiento prócer de lo civil y religioso, 
invitaban al placer inefable de la contemplación de lo monu­
mental y artístico. 

En esta misma plaza tenían su instalación las dos ferias 
que todavía se celebran en la actualidad, improvi¡:¡ábanse para 
ello con tablas y cuartones las casetas que en varias filas ha­
bían de ocupar los vendedores. La concurrencia de éstos res­
pondía a las exigencias de la vida modesta de aquellas déca­
das, ofreciendo artículos que tenían aquí entonces escasa 
fabricación o de aquellos . que no se conseguían sino era por 
encargo. Abundaban pues las casetas de calzado y las de 
hojalatería, siendo en menor número la-s de gorras, quincalla 
y postizos. Algunos tenderetes con turrones, castañas y fru­
tas secas completaban la feria que podía celebrarse entonces 

• 
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en tan reducido solar, pues la acompañaba la barahunda de 
barracones y tíos-vivos que como cortejo obligado la siguen 
actualmente. 

Era también entonces esta plaza, coso en el que se cele­
braban las fiestas con motivo de algún grato suceso o en 
conmemoración de un -hecho glorioso. En ella se ~orrían las 
vaquillas y en ella se levantaban los tablados para las danzas 
y bailes. Al mencionar éstos viene a la memoria el tan renom­
brado ba/1 de Torren!, baile que entre otros figuró en el pro­
grama de los festejos que se organizaron con motivo de la 
terminación de la guerra civil. 

José SIMÓN 

CLAROR 

SI t~aplesses ... 

el corc que 11ra em rose11a 

és no vore els teus u lis que jo mira va: 

Passar els dies cec ... 

A l'ombra que em volta 

11 falta/a claror d'aque/la al bada. 

E. SOLI!R GODI!S 
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Notas bibHográfacas 

BL ~SP(A MAYOR Y BL CONDUCTOR DB BMBA)ADORBS, por Miguel Oómez 
del Campil/o.-Madrid.-Viuda de Bstanlslao Maestre.-1946.-29 páginas.~ 
240 X 160. mm. · 

A uno de esos que suelen llamarse hallazgos afortunados y que lama~ 
yor parte de las veces-ésta una de ellas-no son sino el premio natural y 
justo de una labor docta y perseverante somos deudores del conocimiento 
de estos cargos de que hasta el presente nadie había tratado. Bl Sr. Gómez 
del Campillo descubrió en el Archivo Histórico Nacional un legafito que 
contiene los únicos documentos existentes-que se sepa hasta ahora-rela~ 
tivos al Bspía mayor y al Conductor de embajadores: los primeros se ex~ 
tienden entre los años 1605 y 1671: los segundos de 1626 a 1708. Bl cargo de 
Conductor de embaJadores es el precedente del Introductor de embajadores 
actual. Bl de Bspfa mayor, a pesar de su fe·o título-expresión propia de 
tiempos más Inclinados que los nuestros a dar su nombre exacto a las co~ 
sas, feas o bonitas-tiene una Importancia mucho mayor y es lástima que 
se extinguiera tan pronto: los modernos servicios de Información diplomá~ 
ti ca secreta no son otra cosa y ocioso es encarecer su Importancia. Bl autor 
da cuenta del contenido de los documentos con la· precisión y exactitud de 
que hace siempre gala, sin encarecer el servicio que con ello presta a nues­
tra Historia, lo cual no le Impide añadir al paso consideraciones tan breves 
como Interesantes, que sin pretensiones doctorales son lecciones verdade­
ras y provechosas que sólo puede dar quien a su Jndudable y fina perspica­
cia une el conocimiento profundo de los Archivos y el sexto sentido que 
Infunde un trabajo Inteligentísimo y perseverante llevado a cabo entre sus 
fondos.-L. R. C. 

CosAs VIBJAS, por Ricardo Vauteren.-VI. Láminas. Fascículo prlmero.­
Valencla.-Tipograffa Moderna.-1946.-64 págs.+ Colofón.-280 X 200 mm. 

He aquí una obra que responde plenamente a la profesión del autor. 
Concebida en sentido constructivo, va desarrollando el autor-erudito 
arquitecto-los procedimientos seguidos, las técnicas usadas en la cons~ 
trucclón y exorno de la capilla de San Sebastián y Santa Tecla del claustro 
de la catedral de Barcelona. Analiza el retablo, la reja del cerramiento, el 
respaldo del arquibanco y una dalmática, blasonado todo con las armas del 
canónigo mecenas Sorts. La rudeza de la forja catalana sobresale en la reja 
de la capilla de los Dolores del mismo claustro. Reproduce y analiza la fa-
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chada y ventanal trecentlstas de las •casas de lo·s canónigos•, tan bella y 
diestramente reconstrufdas por Jerónimo Martorell. El libro va profusamente 
Ilustrado y con primor Impreso. Hay que desear no tarde en darnos en otros 
fascículos los sugestivos y prometedores tflulos que anuncla.-M. A. O. 

EL REY, EL CONSEJO DE CASTILLA, EL }UEZ DE IMPRENTAS V UN ESTUDIANTE 
CHOPISTA EN 1756, por Miguel Oómez del Campil/o.-Madrld.-Secclón de 
Cultura e lnformaclón.-Artes gráficas munlclpales.-1946.-(Aparte de la 
·Revista de .la Biblioteca, Archivo y Museo•).-46 págs.-242 X 169 mm. 

El autor, a quien su agilidad mental e Información coplosfslma permiten 
recorrer en todas sus dimensiones el campo de los estud-Ios históricos, 
ofrece aquf un cuadro sumamente Instructivo de costumbres lltera.rlas, fo­
renses y polftlcas que Invaden en parte lo picaresco y traen a la memoria 
por más de un motivo el nombre del agresivo, and<~rlego y revoltoso, si bien 
Ingenioso y atractivo doctor Torres Vlllarroel. Las venturas y desventuras 
del doctor Francisco Martfnez Molés nacidas de la publicación de su Pisca­
tor Complutense, el alboroto que alrededor de este librejo se ·levantó, el 
escándalo sincero y justificado de muchos y el farisaico de no pocos, las 
Intrigas que con este motivo se urdieron y los elevados lugares que alcanzó 
la revuelta polvareda, narrado todo con gran copla de datos que no estor­
ban al gracejo y amenldi,!d despiertan y· mantienen el Interés y no sólo las 
andanzas del estudiante choflsta que vino a parar al cabo-desenlace casi 
tan fr.ecuente en la vida desgarrada de nuestros escolares del tiempo viejo 
como la boda en las comedias de nuestro teatro-en pacfflco y reposado 
Abad de lá Colegiata de Vlllafranca del Bierzo y traductor de Bossuet 
en las Meditaciones sobre Jos Evangelios que con todo aún tuvo dimes 
y diretes a propósito de esta labor tan seria y probó que en los adentros 
del grave eclesiástico aún quedaban relieves del antiguo teólogo de Al­
calá.-L. R. C. 

}ARDINET. Poemes. 1943-1947, por Sofía Salvador.-Valencla.-lmprentil 
J. Bernés.-1947.-32 págs.-155 X 110 mm. 

Florece en estas bell.as págl_nas una fina sensibilidad femenina, capta­
dora de paisajes y objetos. Guiada por el encanto sensual de cuanto la ro­
dea, llévala su fino Instinto a volar Ubre, sin lastres de Influencias y modos. 
E!s de estimar este gozo de libertad en quien siendo hija de poeta- cultivado 
y preocupado como Carlos Salvador-extiende las alas del espíritu , por sr 
y ante sf, y hoy aquf, mallana allá va libando las fntlmas esencias de las 
cosas para ofrecernos este primoroso y bello ramillete de flores, en rico 
vaso de transparente cristal. El medio montallés, donde nació y vivió sus 
allos infantiles, halla eco en su espfritu, asf como el paisaje urbfcola es re­
flejado de manera exuberante, ya en plenitud. Es de esperar y de desear no 
enmudezca esta voz que ahora empieza a cantar bajo tan buenos augurios. 
E!lllbro va decorado con primor e impreso con gusto y exquisltez.-M. M. M. 
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LA NORMA JUR(DIC' ROMANA V SU APLIC,CIÓN, por josé Santa Cruz 
Teijeiro.-Madrid.-194§.-18 págs.-239 X 170 mm. (Aparte del •Anuario de 
Historia del Derecho espafiol:o). 

SI para el conocimiento cabal de las Instituciones jurfdlcas es Inexcusa­
ble el de su historia-principio cuya aplicación al Derecho espafiol Intentó 
ya en el siglo XVIII nuestro Injustamente olvidado Fernández de Mesa-para 
la educ.aclón completa del jurista no Importa menos el estudio y apreciación 
de la eficacia de los preceptos legales en la vida de las sociedades que con 
ellos se pretendió regular, de cómo en la práctica se enervó, se sustituyó, 
se completó o se modificó el contenido de la ley. Cuando se pone la mira 
en tiempos relativamente modernos-desde la baja Edad Media en ade­
lante-y en ciertas reglones, como la nuestra por ejemplo, el aparato docu­
mental con que se cuenta suele ser bastante copioso y bastante seguro, so­
bre todo en lo que toca al Derecho prl.vado; pero el Investigador que elige 
su campo en tiempos anteriores se ve destltufdo de tal subsidio y forzado a. 
acudir a los textos literarios cuyo aprovechamiento es mucho más dificul­
toso y delicado. El profesor Santa Cruz que ya en trabajos anteriores ha 
dado muestras de la mesura y tino singulares con que usa de fuentes tan 
poco seguras acude a ellas con no menor acierto para contribuir al estudio 
de la vida jurfdlca romana en lo relativo a dos Instituciones fundamentales 
en ella: la esclavitud y el matrimonio cum manu. La erudición vasta, sólida 
y escogida y la crftica segura y cauta hacen que este trabajo no desmerezca 
de los anteriores debidos a la misma pluma sino que hasta donde cabe los 
supere y avive el deseo de que pueda su autor afiadlrles muchos más para 
provecho y deleite de un grupo selecto de lectores que de manera continua, 
aunque lenta, va creciendo de dfa en dfa.-L. R. C. 

HISTORIA DI! UNAS MI!DALLAS CONMI!MORATIVAS 1802, por S. Carreres Za­
carés.-Valencfa.-Jmp. F. Doménech. S. A.-1947.-8 págs.-í!OO X 140 mm. 

Todas las deliberaciones motivadas para conmemorar la entrada de los 
reyes en Valencia el afio 180!, seguida por el erudito Cronista de la Ciudad 
de Valencia en los Libros capitulares, es reseiíada en esta tirada aparte del 
Almanaque de •Las Provincias• para 1947. El espfrltu cominero y descon­
fiado del siglo XVIII se refleja en los acuerdos, nunca definitivos, para bus­
car primero la Idea que habfa de figurar en la medalla que acufió el platero 
Vllar, según dibujo de VIcente López y grabó Manuel Peleguer, mejorando 
la Idea trazada por Berreteaga. Los troqueles de estas medallas fueron en­
tregados, con la de la proclamación de Carlos IV, en 31 de mayo de 1812, al 
mariscal francés Suche!, duque de la Albufera.-A. S. O. 

IMP. HIJOS DE f . ARMENGOT. • CASTEllÓN 
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Tomo XXIII .>& Novbre.-Dibre. 1947 .>& Cuaderno VI 

((Colección de varias noticias locales 

de la villa de Viver>> 

L AS circunstancias porque atravesó la provincia de Caste­
llón, como muchas otras, durante los años 1956-1958, hasta 

su liberación, explican lo sucedido en sus bibliotecas y archi­
vos eclesiásticos, cuya crónica completa está todavía por ha­
cer. Aunque no sea nuestro propósito tratar esta cuestión, no 
estará demás decir aquí que durante aquellos años hubo dos 
tipos de destrucción o pérdida de papeles, de documentos de 
los archivos: el tumultuario, ocurrido por incendios y asaltos 
en los primeros tiempos y el lento y sistemático, que se llevó 
a cabo pasados los primeros meses de la revolución. A este 
segundo momento corresponde la destrucción de numerosos 
archivos parroquiales, judiciales, etc., en todo el territorio 
que fué crojo:., pérdida ocasionada por el «aprovechamiento" 
de aquellos fondos documentales en las fábricas de papel, en 
los molinos; a manos de «traperos" y traficantes en papel 
viejo fueron a parar muchos legajos, libros y papeles sueltos; 
la historia de aquellos años tristes habrá de hacerse algún día 
objetiva y desapasionadamente. 

La provincia de Castellón fué de las más dañadas en este 
sentido; muchos pueblos próximos al ferrocarril de Teruel a · 
Valencia, perdieron sus papeles por haber ido a las fábricas 
de esta capital; así se halló en una de éstas gran parte del 
Archivo diocesano y catedralicio de Segorbe. 

26 
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En manos de uno de aquellos traficantes en papeles de es­
tas procedencias, fué hallado un cuadernito de dieciocho péigi­
nas, manuscrito, de fines del pasado siglo, que por casualidad 
pudo llegar a nuestro poder, ahora en el de la Sociedad Cas­
tellonense de Cultura. Dicho · ctr&derno, cuyo formato es de 
16 X 11 cm., tiene el título que encabeza estas líneas, al cual 
anteceden estas palabras: cCopia sacada del Archivo Parro­
quial». Considerando de interés para Viver su contenido va 
aquí reproducido. 

El cuadernito de que se trata estéi escrito de una sola vez 
hasta el año 1871; luego se le añadieron las noticias de 1872 y 
1873, de la misma mano y, por último, en 1899 se le agregó 
una nota sobre el suceso de aquel año ocurrido en la parro­
quia, con el cual acaba . 

No deja de tener interés; su estilo es el propio de esta clase 
de dietarios. A dos momentos principales pertenecen sus no­
ticias, uno los siglos XVI y XVII, otro el XIX. 

En el primer tercio del XVII se hicieron obras tan impor­
tantes como la torre de la parroquia-año 1608-y se renovó 
la Fuente de la Asunción-añt;> 1619-hechos que encajan con 
el florecimiento que experimentaron muchas poblaciones del 
reino de Valencia en aquella centuria, en la que tantas iglesias 
se renovaron y tantas torres-campanarios se elevaban estando 
en pleno desarrollo el arte religioso. 

El segundo momento de interés es el siglo XIX, del que se 
dan noticias tan curiosas como el paso de Fernando VII por 
la villa o las proclamaciones del Gobierno Provisional y de la 
primera República. 

El texto dice así: 
t: Colección de varias noticias locales de la villa de Viver.­

Aunque no con la exactitud que desearíamos por carecer 
este archivo parroquial de datos antiguos seguramente des­
aparecidos por las azarosas circunstancias que a atravesado 
esta villa no se encuentran en él mas que documentos perte­
necientes al año 1580, por dichos documentos hace creer que 
esta Parroquia que ignoramos su primera fundacion, pertene­
ció antiguamente a la parroquia de Jerica por ser esta juris­
diccion de dicha villa, segun consta en el pleito seguido por 
el Duque de VVerwik y Gerica, contra los religiosos de San 
Geronimo de Valencia en el año 1728, dice : Que 12 de Abril 
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de 11S67 otorgó escritura de población del lugar de Vive! Don 
Juan Alonso, Señor de Gerica, a favor de Juan de Aznara, 
Guillen Pineda, Guillen Caballer, y otras personas que se ex­
presan pobladores todos de Vive!, por la cual les dió por here­
dad propia y libre el citado luga.r en termino de Gerica, con 
casas, tierras, riegos y demás anejo que tubieron los moros 
que habían estado en el referido lugar, para que como tales 
pobladores los referidos y sus sucesores, lo gozasen perpe­
tuamente como suyo propio, todo con el fin de enxalzar el 
nombre de Dios, con diferentes condiciones, siendo la pri­
mera el que los mencionados pobladores y sus sucesores tu­
viesen obligacion de dar diezmo y primicia de todos los frutos 
que cojiesen y de crianzones, de ganados, de lanas y queso 
etcetera. 

Esta escritura fué otorgada ante García Martínez élel Cas­
tellar, escribano público. Según consta, pues, en un libro de 
Beneficios que existe en el archivo parroquial, publicado 
en el año 1605, se halla el siguiente escrito copiado autén­
ticamente del archivo de la parroquia de Jérica dice así: 
Ellllmo. Señor Don Juan de Barcelona Obispo de Segorbe 
erigió en Vicaria -perpétua la Iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia de Vive!, disiparandola de la parroquia de Jerica en 
15 de Junio de 1568, consuelo recibido por Juan Gerardo 
siendo Papa Urbano 5. 0 frances. 

Por lo que dejamos dicho esta parroquia desde su primera 
fundacion que no lo sabemos, hasta el 15 de Junio de 1568 fué 
aneja de la de Gerica, dicha vicaria quedó constituida con un 
vicario y 15 beneficiados. 

1r. Beneficio anejo a la Vicaria perpetua de la cual era pa­
tron curado S. S. o el Obispo diocesis. 

2.0 Beneficio de San Juan Bautista, instituido por Mateo 
Bermejino en el año 1501. 

5.0 Beneficio de San Salvador y Santa Maria instituido 
por sus cofrades en el año 1565. 

4. 0 Beneficio de San Miguel Arcangel, instituido por Mi­
guel Amat en 1566. 

5.0 Beneficio de San Esteban Protomartir instituido por 
Esteban Amat en 1567. 

6.0 Beneficio de San Bartolomé Apostol instituido por 
Bernardo Guerart en 1599. 
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7.0 Beneficio de la Purisima Concepcion instituido por 
D. Pedro Luna Pbro. 15lí4. 

8. 0 Beneficio de San Pedro Apostol y San Antonio Padua, 
por Antonio Lazaro y su mujer Teresa Ur en el año 1551. 

9.0 Beneficio de Nra. Sra. del Rosario instituido por don 
Juan Mateo en 1525. 

10.0 Beneficio del Santo Crucifijo instituido por Juan de 
Juste en el año 1525. 

11.0 Beneficio de Nuestra Señora de Gracia instituido en 
por Bartolomé Carrion en el año 1530. 

12.0 Beneficio de la Epifania instituido por el Baile de Te­
ruel en el año 1535. 

1lí. 0 Beneficio de la Purificacion de Nuestra Señora insti­
tuido por Don Geronimo Perez de Arnal, Señor de esta villa 
y su esposa doña ViaJante en 1535. 

14.0 Beneficio de San Antonio Abad y Santa Barbara ins­
tituido por Don Antonio Barrachina, Presbitero, 1608 . . 

15.0 Beneficio de Capellania del Santo Crucifijo instituido 
por Maria de la Barna, en 1521. . 

Además habia una Capellania de Sacristan temporal de la 
cual eran patronos el Señor de esta villa y Jos jurados. El úl­
timo beneficio que hemos conocido fue el de Nuestra Señora 
de Gracia que Jo posee hasta el año 1860 D. Joaquin Vivas 
y Mora. 

Segun consta en las Visitas celebradas en el año 1600 esta 
parroquia solo tenia diez altares y una capilJa de la Comunion 
pequeña con las advocaciones siguientes: 1.0 Mayor de Nues­
tra Señora de Gracia titular. 2.0 Altar de San Juan Bautista. 
lí. 0 Altar de las Animas del Purgatorio. 4.0 Altar de la Purisima 
Concepcion. 5.0 Altar de la Asuncion de Nuestra Señora. 
6.0 Altar del Santisimo Cristo del Salvador. 7.0 Altar de San 
Bernabé Aposta!. 8.0 Altar de San Bartolomé Apasto!. 9.0 Altar 
de la Santisima Trinidad. 10.0 Alfar de Nuestra Señora del 
Rosario. 11.° Capiiia Comunion del Santo Crucifijo. 

Existen en el Archivo de esta parroquia las constituciones 
del Clero de la misma con lílí capitulas, hechas por el Vicario 
y demas beneficiados, en el año 1538. Segun consta en el auto 
que se conserva en el archivo parroquial dice: En el dia 4 de 
septiembre de 1612 trajo un relicario o sea una canilla de la 
gloriosa Santa Barbara Virgen y Martir del convento de San 
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Oeronimo de Granada, don Fray Juan de Batenza, hijo de esta 
villa habiéndole entregado al vicario perpetuo Don Felipe Se­
bastian, para colocarlo en la hermita de dicha santa que se 
venera en esta villa. 

Existen en esta parroquia dos cofradías la primera titulada 
de San Salvador y Santa Maria, se fundó en 1.0 de Abril de 
1565 por el papa Pío 4.0

• La segunda titulada de Nuestra Se­
ñora del Rosario por los religiosos de la Orden de Predica­
dores del Convento de San Vicente Ferrer de Ayodar en 6 de 
octubre de 1630., En el año 1694 se principio a obrar la capilla 
de la Comunion que hoy existe en la parroquia habiendose 
terminado las· obras en 28 de octubre de 1703, en cuyo dia se 
hizo una gran funcion religiosa y se trasladó desde la capilla 
de la Sangre a la Parroquia el Santísimo Sacramento, siendo 
Vicario Don Jaime Just y predicó don Vicente Rico, Padre 
Lector del Convento. 

En el año 1608 se construyó la notable torre para las ocho 
campanas de la Parroquia la cual tiene 120 pies de altura y 
10 palmos de espesor. Segun consta en una lapida que hay en 
dicha torre, en dicho año se construyó la fuénte de la Asun­
cion que hay colocada en la Plaza Mayor y se renovó en el 
año 1619. 

Con motivo del aumento de poblacion se recreció esta 
parroquia en el año de 1804 habiendose inaugurado las obras 
en 20 de Mayo, domingo de Pascua de Pentecostes, por el 
lllmo. Sr. Don Lorenzo Oomez de Haedo, entonces Obispo de 
Segorbe hallandose de cura Economo el Dr. Don Jose Redon; 
dicha parroquia se recreció desde los púlpitos que hoy existen 
hasta el altar mayor, además se añadieron los dos claus­
tros colaterales habiendose terminado las obras felizmente 
en el año 1810, habiendose celebrado solemnes fiestas reli­
giosas. 

La parte de talla de la obra y la pintura la ejecutó nuestro 
paisano Rafael Posades. sin tener mas estudios hechos que la 
pura aficion. Dicha parroquia contiene catorce altares y una 
capilla de la Comunion que son: 1.0 Altar mayor del Sm.o. Sa­
cramento. 2.0 Altar de San Antonio Abad. 3.0 Altar del Santí­
simo Cristo de San Salvador. 4. 0 Altar de la Santísima Trini­
dad. 5.0 Altar del Beato Gaspar Bono. 6.0 Altar de N.a S. a del 
Rosario. 7.0 Altar del Beato Nicolás Factor. 8. 0 Altar de N u es-
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tra Señora del Pilar, Pila Bautismal. 9. 0 Altar de San Anto­
nio de Padua. 10.° Capilla de N.a S." de los Desamparados. 
11.0 Altar, Comunion, de San Francisco de Paula. 12.0 Altar 
de N." S." de los Dolores. 15.0 Altar de N." S." del Carmen. 
Ademas tiene dos sacristías y un Archivo Parroquial. 

El Santo titular de esta parroquia es nuestra Señora de 
Gracia y Patronos San Miguel Arcangel y San Francisco 
de Paula. Existen en la jurisdiccion de esta parroquia cuatro 
h_ermitas y una iglesia capilla, que son, Yglesia de San Fran­
cisco de Paula. Hermita de la Sangre. Hermita de Santa Bar­
bara. V. M. Hermita de San Miguel Arcangel. H~rmita de Sa_n 
Roque confesor. No consta ningun escrito de sus fundadores 
solo se sabe que la de Sta. Barbara, la fundo D. Antonio 
Barrachina Pbro. en el año 1606. La iglesia Exconvento de 
San Francisco se dice la fundó un tal Barberan de Rubielos 
de Mora en el año 1605. 

El órgano que hoy existe en la Parroquia costó 35.000 reales 
vellon y se estrenó la noche buena a 25 de Diciembre de 1815 
por el organista Don Francisco Ballestar. El Cementerio que 
se hallaba antiguamente en la calle del Castillo fué trasladado 
al lugar que hoy ocupa en el año 1819, hallándose de Cura 
regente Don Geronimo Anglada . .... 

El día 15 de abril de 1814 pasó por esta villa de regreso de 
Francia el Rey de España Don Fernando VII. de Borbon, ha­
biendo comido en la Casa capitular, hallandose de alcalde 
primero Don Manuel Gallen y de Cura Regente D. Juan Mañes. 
Le acompañaba a S. M. el Rey su hermano D. Carlos V. 

En el año 1820 se instaló en esta villa el Juzgado de 1. a ins­
tancia el cual pertenece a la Audiencia Territorial de Valencia 
y cuenta veinticinco poblaciones Arañuel, Barracas, Begis, 
Benafer, Campos, Caudiel, Cirat, Canales, El Toro, Gaibiel, 
Fuente de la Reina, Gerica , Higueras, Montan, Montanejos, 
Novaliches, Pina, Pavías, Puebla Arenoso, Teresa, Toras, 
Torralva, Villamalur, Villanueva de la Reina y Viver. 

En los años de la guerra se trasladó dicho juzgado provi­
sionalmente a Segorbe y en 14 de Febrero de 1845 por Real 
Orden se instaló de nuevo en el Exconvento de Mínimos de 
esta villa. En dicha fecha se instalaron también las escuelas 
de 1.8 Enseñanza en dicho Exconvento. 

En el año 1852 se renovó y reedificó la Yglesia del Excon-
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vento de Mínimos de San Francisco de Paula, hallandose de 
Cura Parroco Don Miguel Sebastian, de Altura. 

En el año 1854 se instituyó en esta villa la milicia nacional. 
En 15 de mayo 1860 por oposicion fue canonigo Don Manuel 
Gallur. 

En el día 15 de Diciembre de 1860 se dio por primera vez 
garrote vil en la plaza de la Constitucion de esta villa ... En el 
día 8 de marzo de 1861 se suprimio la carretera que atravesaba 
esta villa o sea la carretera de 3 orden de Sagunto a Teruel. 
En el día 17 de julio pernoctó en la calle de la iglesia nú­
mero 2 de esta villa el Exmo. e lllmo. Sr. Dr. D. Mariano · 
Barrio y Fernandez, natural de Jaca Arzobispo de Valencia, al 
día siguiente celebro misa en el altar mayor de la parroquia y 
despues' de comer, por la tarde salio para Montanejos, donde 
principio la Santa Visita Pastoral. Hallávase de Cura parroco 
Don Juan Antonio Burriel y de Alcalde Don Andres Ara. 

En 24 de Diciembre de 1862 se instaló en esta villa el alum­
brado público, con gran gozo de sus habitantes. 

En el año 1866 se construyó el alta.r mayor de la Yglesia de 
San Francisco y se restauró y doró dicho altar en el año 1868, 
hallandose de Cura Regente Don Joaquín Villanueva e Izquier­
do. En 24 de octubre de 1866 visitó y confirmo en esta Parro­
quia el lllmo. Sr. Dr. D. Joaquín Hernandez y Herrera. En el 
dia 2 de Abril de 1867 giró visita a esta villa el Muy litre. Se­
ñor Don José Escrig, Governador de Castellon. En el dia 20 
de junio de 1867, di a del Corpus, se estrenó la nueva sillería 
de nogal que hay colocada en el coro de la Parroquia, se eje­
cutó vajo la Direccion de Don Antonio Perpiñan Segorbe. 

En el día 24 Diciembre 1867 noche buena, se coloco la araña 
de cristal de 36 luces que hay en el crucero de la Parroquia. 
En la mañana del día 30 de Setiembre de 1868 tubo lugar en 
esta villa el pronunciamiento nacional iniciado en el Puerto 
de Cádiz al grito de Viva la Libertad el 17 de dicho mes. 

En 1869 fallecio el Sr. Don N.0 Simon, Músico y Organista 
de la parroquia de Viver. 

En 1870 se restauró y pinto la hermita de San Miguel Ar­
cangel. En 1.0 de Noviembre de 1871 se elevó por el Ayunta­
miento y pueblo una exposición al Ministro de Fomento soli­
citando vuelva la carretera por la villa. En el dia 2 de mayo 
de 1872 miércoles a las tres de la tarde cayo una exalacion en 
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casa de Francisco Pobo y Puerta, situada en la plaza Mayor 
numero 9, sin haber causado ninguna desgracia. 

En 1.0 de marzo de 1871 fue ascendido por real orden a Ma­
riscal de Campo nuestro paisano el vizarro militar Don lose 
Rossell del Piquer. En 20 de Junio de t872 fue nombrado por 
S. M. el Rey Don Amadeo 1.0 Gobernador Civil de nuestra 
Provincia, Castellon de la Plana, nuestro aventajado joven 
abogado Don Joaquín Rosell y Gil. En el dia 2 de marzo de 
1873 domingo se proclamó en esta villa la Republica con mu­
sica y banderas habiendo pronunciado un discurso el juez del 
partido Don Domingo Maspons. En la noche del jueves 12 de · 
octubre de 1899 robaron en la Parroquia la Paloma de plata y 
varios objetos del cullo, estando de cura economo Don Enri­
que Castillo.» 

Esta es la copia del cuadernito titulado Colección de va­
rias noticias locales, cuya publicación hemos creído de inte­
rés para la villa de Viver. 

fBLIPB MA TEU Y LLOPIS 
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C:OLECC:IÓN PE C:ARTAS PUEBLAS 

LXXIV 

Población del término de Cervera del Maestre 
de 8 de octubre de 1235 

b89 

VI//0 Idus octobris Anno Domini M0 ceo XXXV0
• 

8 Octubre 1235. ~ Frey Hugo de Follalquer 
Maestre del Hospital en Aragón y Cataluña y 
Castellán de Amposta él Bernardo Miguel, de 
Tivisa, Bernardo de Peguero/es y Arnaldo de 
Puigalt, de Fa!set, y Arnaldo Cata/á, de Tortosa 
y otros. ~ Según los usos y costumbres de Lé~ 
rida. ~ Traslado del original por a. b. c., en 
Traiguera, por autoridad del justicia Guillermo 
Bota a 24 de Septiembre de !379. Autorizan los 
notarios Ramón Mulner, Guillermo Bota y Gui~ 

1/ermo Mulner. ~ Pergamino n. 0 4, moderno, 
signatura antigua n. 0 206. Archivo Municipal de 
San Mateo. ~ Manuel Betí Bonfi/1. ~ ~ ~ ~ 

«Tresllat de la Carta de la poblacfo del terme de Ceruera.• 
•Sepe ac"rldlt quod de factis homjnum questio nas'rltur nlsl llnga bono­

rum testfum robur adhlbeat aut scrfptura. ldclrco ad honorem patrfs fillj et 
spiritus sancH Notum sft cunctis tam presentfbus qua m futuris. Quod Nos 
ffrater hugo de.fulalcherio del gracia Maglster sancte domus hospltalls in 
Regno Aragonje el Catalonie et Castellanus Emposte assensu et voluntate 
ffratrfs Dominicl de Antinlana Comendatorls <;:eruarle et fratrls Ouflelml hu­
gonls Comendatorls Emposte el fratrfs Raymundi de "rirl Comendatorls Or­
pese et fratrls Poncii de beldisuar Comendatoris domus hospltalis Maiori­
carum el fratrfs Egidlj Prforis Emposte el aliorum fratrum nostrorum, per 
nos el omnes suc'ressores nostros cum hoc publico instrumento jnperpe­
tuum lnter vluos valituro damus in dona"rlones perpetua vobis Bernardo 
michaelj de Teui'ra el Bernardo de pegueroles et Arnaldo de Podio alto de 
fal"reto el Arnaldo Catalano ciui Deertusen el omnibus populatoribus quos 
lbj mfserltls et Jnposterum lbl fuerint totum termjnum jntegrum de Ceruaria 
ad populandum cum omnlbus planls paschuls lfgnls erbls montlbus nemorj-

/ 
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bus llgnls et llgernamjna boschos ad omnes vestros vsus proprlos tam do­
moruro qua m allarum rerum . . Predlctum terminum totum jntegrum habeatls 
vos et successores vestrj et omnes populatores et habltatores quos lbl ml­
serltis et ibl fuerlnt post vos cum omnibus Jngresslbus et egresslbus etcum 
omnibus suls pertinencljs, preter dominicaturas quas ad nostrum oppus lbl 
retlnemus, et dona~lonem quam feclmus Petro de balaguerio et alijs cum 
Cartls vsque In hunc presentero dlem Bt vnusquisque vestrum et -populato­
res quos lbl miserllls et lbi fuerint habeant suam pareliatam ad omnes suas 
proprias voluntates faciendas jta quod possltis ipsas vendere vel inpigno­
rare aut dare cuicumque voluerllis sine o m ni fatiga preter mjlitibus et sane­
lis salua fidélitate nostra et successorum nostrorum et dominio nostro. Re­
tlnemus autem nobls de~imam et primi~iam panls et vinj. ltem retinemus · 
nobis tantum de~imam de oleo et de agnis et capritls et de lino et canamo, 
et de aliis ortaliciis nlchil nobis teneamini dare. Rellnemus etiam omnes 
furnos et molendina et fabrica Ita videli~et quod coquemus vobls viginti el 
quinque panes pro vno. ltem detls nobis pro multura sextam de~imam par­
tem. ltem detis nobis pro lo~ea vnam fanecham triti~i et· aliam ordei ad 
mensuram ylerde pro unaquaque pareliata. Bt nos teneamus vobls fabricas 
paratas cum nostro carbone infra termino <;eruarie per ydonea locha et fa­
clemus vobls exolam et barrlnam et pastellum et exadam cum vestro ferro 
sine aliquo loquerlo. Item retinemus nobls medietatem de omnlbus jnuen­
cionibus quas aliquo modo fecerltis. ltem retinemus quinta m de omni lucro 
quod fecerltis in !erra sarra~enorum. ltem retinemus no bis quod quor,:lens 
dominus Rex fe~erit regalem exerr,:itum NI eatis nobiscum in dicto exerr,:itu 
cum vestra missione. ltem retinemus ibi quod omnes venatores quj ibi fue­
rint vt den! nobis annuatlm tria paria cunjllorum cum pellibus Bt pc;>ssintve­
nare de resto sanctl Michealis vsque ád carniprivium Quadragesime. ltem 
retlnemus ibi quod venatores qui jnterfir,:ient porchos r,:eruos jrcos silves­
tros et euro-s vt den! nobis vel bajulo nostro vnum carterium vltimum de · 
vtraque bestia. ltem retlnemus no bis mensuras et pensum ad consuetudinem 

· uerde. ltem retinemus nobls flrmamenta et justlr,:ias ad bonos mores et 
consuetudines Civitatis llerde. ltem volumus et con~edimus quod possitis 
vos de sentencia et iudi~io super vos lato apellare Ciujtati llerde. Sub pre­
dictis condicionibus damus vobis predictis predictum terminum vt ·ipsum 
inter populatores divida lis et sltis vos et succesores vestrl et populatores 
quos ibi miseritis no bis et sucr,:essoribus nos tris boni et fideles si cut bonj 
vasallj deben! esse domjnls suis Bt volumus et conr,:edimus quod vtraque 
pareliata sU de viginti et quatuor cafir,:iis ad mensura m ylerde Quod est ac­
tum viii 0 Idus octobris anno do mini M 0 ce• xxxv•. Sig + num ffratris hugo­
nis de fulacheiro del gracia Magistri sancte domus hospltalis jn Regno Ara­
gonie et Cata fonje et Castellanj Bmposte. Sig + num -fratris domlnlr,:l de 
Antiniana Comendatoris <;eruarje. Sig + num ffratris Oulelmi hugonls Co­
mendatoris Bmposte. Sig>f< num ffratris Raymundi de <;iri Comendatoris 
Orpese. Sig + num ffratris Ponclj de beldisuar Comendatoris do mus hospi­
talis Maioricarum. Sig + num ffratris Bgidij prioris Bmposte quj hoc firma­
mus et conr,:edimus et testes firmare rogamus. Sig + num bernardi girberti. 
Slg>f< num bartolomej angujrarij. Sig>f<num Raymundj Castellanj. Sig>t<num 
Petri de olmela test! u m. Slg + num bernardl de linero la Capellanl altarls 
sanctl bartholomei quj hoc scripslt cum lltterls supraposltls jn xvj linea que 
notantur et r,:eruos, die et anno quo supra.• 
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LA POBLACIÓN DEL TÉRMINO DE CERVERA 

Ramón Berenguer en 1157 y su hijo Alfonso en 1171 hicie­
ron donación del Castillo o distrito de Cervera a los Hospita­
larios. Pedro 11 el Católico llegó a dominar el distrito o de­
marcación del Castillo de Cervera si bien no pudo sostenerlo; 
confirmó al Hospital en 1208 las donaciones de su padre 
y abuelo. 

JaimeCJ que ya señoreaba 1 parte de los términos del Casti­
llo de Cervera en 1225 no formaliza la entrega al Hospital 
hasta después de la conquista de Burriana y de la rendición 
de Peñíscola, en 1255. Confirma los diplomas de sus antece­
sores y dona el 25 de diciembre de 1255 el Castillo de Cervera 
a la Orden del Hospital 2

• 

Por Cervera de la Frontera la conocen los documentos de 
los 1siglos Xll y X111 pues hallábase en los confines cristianos 
de Tortosa, conquistada en 1148. Las armas cristianas reali­
zaron incursiones por las tierras de Cervera, como la de Pe­
dro el Católico que hasta llegó a conquistarlas si bien no 
pudo sostenerlas. 

Antes de la entrega de Cervera a los Hospitalarios en 1255 
puebla Cálig 3 el Maestre de la Orden de San Juan y Castellán 
de Amposta Hugo de Follalquer el12 de julio de 12M y con­
viene con D. Blasco de Alagón, señor de las tierras vecinas 
de Morella, en abril de 1255, en fijar los lindes de los dos 
distritos. 

Amojonado todo el distrito y acotada la demarcación de 
todas las tierras tributarias del Castillo de Cervera, dicta 
Hugo de Follalquer, en 8 de octubre de 1255, las normas a que 
han de ajustarse los pobladores de todos los víllares y granjas 
del Castillo de Cervera exceptuando aquellas donaciones he­
chas a Pedro de Balaguer, Bernardo de Puig y los suyos-do­
nacionem qua m fecimus Petro Balaguerio el alijs cum cartis 

1. Vide nuestro comentario a la carta pue~la de Cálig: Cálig y Ali del 
Castrllo de Cervera en BoL. Soc. CAST. DB CvLTVRA, t. XX, p. 105. 

2 Huici, Colección diplomática de Jaime 1, vol.l, pág. 241. 
3 Carta puebla de Cálig y AJí, BoL. Soc. CAST. CvLTVRA, t. XX, p. 103. 
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v.sque hunc pre.sentem diem-que sabemos los enfeudó el 
12 de julio de 1234 los viHares de Cálig y Alf. 

Finalizado el año 1235 formaliza Jaime l, la antevíspera de 
Navidad, el 23 de djciembre, la donación de Cervera a los Hos­
pitalarios, que desde 1233 venían ejerciendo actos de dominio 
sobre todo el Castillo de Cervera; vieQ_e esta entrega del dis­
trito al Hospital a consolidar todas las enfeudaciones que la 
precedieron: la de todo el término general de Cervera y la de 
Cálig, primera del distrito, salvadas al conceder la general 
de Cervera. 

Regulan las normas contenidas en esta carta de población 
del término de Cervera, en líneas generales, I<is poblaciones . 
que después dió Hugo de Follalquer a San Mateo, Rosell y 
Carrascal y la propiamente de Cervera de 1250 dada por Pedro 
de Alcalá, a la sazón Castellán de Amposta; más minuciosas 
las de San Mateo y Rosell, que siguen casi la misma redac­
ción de la general del término de Cervera, más parcas la de 
Carrascal y segunda y propia de Cervera, signos reveladores 
de que los usos y costumbres de Lérida, que importaron los 
Hospitalarios con la conquista, iban entrando y les eran fami­
liares, conocidos y p·racticados por señores y vasallos. 

Concédeles casas y tierras para siempre, parceladas en 
proporción bastante a producir veinte y cuatro cahices de trigo 
anuales, medida de Lérida, pagan,do el canon anual-pro Jocea 
o enfiteusis-de una fanega de trigo y otra de cebada, también 
medida leridana y pudiéndolas vender, hipotecar, enajenar en 
la forma que quisieren sin fadiga alguna, exceptuados caba­
lleros y religiosos salvando la fidelidad y derecho del señor y 
sus sucesores. 

No comprende la donación las tierras dominicales o de 
Señoría y las donadas a Pedro de Balaguer y Bernardo de 
Puig y los suyos hasta el día. 

Satisfarán diezmo y primicia de pan y vino y diezmo tan 
sólo de aceite, de corderillos y cabritos, de lino y cáñamo, 
pero estarán francas las otras hortalizas que cultiven . Resér­
vase hornos, molinos y herrerías. Un pan de puja pagarán de 
cada veinticinco que cuezan y la décima sexta parte de ma­
quila. Cuidará la Orden del Hospital de tener bien abastecidos 
de carbón las herrerías montadas en adecuados lugares del 
distrito, donde con la sola aportación del hierro necesario Y 
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sin ninguna otra pecha, se convertirá éste en hachas, barre~ 
nas, escardillas, azadas y azadones. 

Será mitad del señor y mitad del vasallo cuanta riqueza 
industrial se cree en el suelo y cuantos filones encierre el sub~ 
suelo, adjudicándose el quinto al señor, del lucro logrado con 
musulmanes por el vasallo. 

Oblfgales, a sus costas, a nutrir las filas guerreras de la 
Orden del Hospital cuando formen en las huestes del ejército 
del rey. 

Autoriza· la caza mayor y menor en bosques y montes desde 
San Miguel hasta Carnaval bajo la condición de entregar cada 
año tres pares de conejos recién cazados, sin desollar y el 
cuarto posterior de cuantos jabalíes, ciervos, hircos, rebecos, 
gamuzas y euros cobrasen. 

Retiénese las pesas y medidas, el pronunciar sentencias y 
el nombramiento de Justicias, autorizándoles a apelar de los 
juicios o sentencias que les dictaren, según los usos y cos~ 
tumbres de Lérida, ordenándoles sean fieles y leales vasallos. 

Cuando demos a conocer las cartas <.fe población de San 
Mateo, Rosell, Carrascal y la propia y exclusiva de Cervera 
que con la de Cálig y AJí, ya publicada, son las únicas de que 
poseemos copia, se podrá corroborar mejor cuanto antecede, 
en espera del hallazgo de las de Barcella •. Chert, Canet lo 
Roig, La Jana, Traiguera, Molinar y Mas deis Estellers (hoy 
San Jorge) que nos darían una visión completa de las enfeu~ 
daciones de la Orden de San Jui!n del Hospital de Jerusalén 
en el territorio de la Bailía de Cervera, tierras que al extin~ 

guirse el Temple y crearse Montesa se le anexionaron consti~ 
tuyendo así el viejo Maestrazgo de Montesa. 

ANGBL SÁNCHEZ GOZALBO 
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AL MARGBN DB UN CBNTBNARIO 

El Colegio de inte~nos de 2.0 Ense­
ñanza ad¡unto al Instituto 

de Castellón 

ENTRE los interesantes y sugerentes recuerdos que se han 
exhumado con motivo de la conmemoración centenaria 

del Instituto Nacional de Enseñanza Media ~Francisco Ribalta» 
de Castellón, descuella, por lo sentido, el llevado a cabo en 
este tomo del BoLETÍN, pág. 169, por D. Francisco Escofn, 
Pbro., referente al ejemplar sacerdote y excelente artista mú­
sico y pedagogo mosén Jaime Pachés Andreu, director que 
fué del Colegio de 2.8 Enseñanza de la Purísima en el viejo 
Instituto castellonense. Ello me ha movido a dar una sucinta 
reseña histórica de lo que fué la entidad docente y educativa 
anexa a nuestro Instituto y de la que fué alma el simpático y 
popular mosén jaumet. 

Durante una larga etapa de años, cerca de 'media centuria, 
en la segunda mitad del siglo XIX, tuvo instalado el Instituto 
de Castellón en el viejo edificio que ocupaba en la calle Mayor 
y en su piso 2.0

, en donde luego estuvo establecida la Es­
cuela Normal, un Colegio de pensionados agregado al Insti­
tuto y que se .denominó cColegio de 2. a Enseñanza de la Purí­
sima». Veamos las vicisitudes de su creación y las reformas 
que sucesivamente fué experimentando hasta su desaparición. 

Casi desde el momento de la creación del Instituto en 1846 
se sintió la necesidad de la fundación de un Colegio de inter­
nos, en el que pudieran acogerse aquellos alumnos que, es­
tando matriculados en el Instituto, no residían sus familias en 
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la capital de la provincia, quedando .los padres de los mismos 
seguros de que sus hijos serían bien instruídos y educados. 
A pesar de tal necesidad el Instituto, a causa de la inseguridad 
propia de todo Centro recién establecido y de carecer de ren­
tas propias y consiguiente reparo de tener que gravar los 
fondos provinciales, con que se atendía preferentemente al 
sostenimiento del Instituto, impidieron que éste tuviera el 
aludido Colegio de internos hasta 1851. En ese año se tuvo la 
suerte de hallar una, persona idónea que lo estableciese por 
su cuenta y riesgo, <l más de concurrir en ella especiales cir­
cunstancias de carácter y aptitud, il)_dispensables para tal em~ 
presa. Tal fué D. Anselmo Jordán, que, de acuerdo con el 
reglamento y fianza aprobados por la Junta inspectora, estable­
ció el Colegio particular de internos en el citado año. Los 
primeros resultados fueron lisonjeros por deptás, lográndose 
un número de colegiales bastante nutrido si tenemos en cuenta 
el exiguo número de alumnos matriculados en aquel año en el 
Instituto, debiéndose el éxito, tanto a la económica pensión 
que cada colegial había de satisfacer, como al celo y compe­
tencia de D. Anselmo Jordán. Desde 1851 a · 1857, en que el 
.Sr. Jordán hubo de abandonar la empresa del Colegio, éste 
contó por término medio de 50 a 40 colegiales, que recibieron 
en el mismo una esmerada instrucción y educación 1

• 

En el curso 1857 a 1858 se hizo cargo del Colegio D .. Gre­
gorio Llorca que no logró el éxito, de su antecesor: el número 
de colegiales disminuyó notablemente y el Colegio hubo de 
clausurarse, bien por causa del aumento de la pensión o por 
otro motivo, que bien pudo ser el mal estado del Colegio 
en el curso 1857 a 1858, debido a la deficiente dire.cción del 
mismo, .tolerada, a lo que parece, por el Director del Instituto 
D. Francisco Llorca, por lo que el sucesor de éste, D. Do­
mingo Herrero, hubo de disponer el cese de D. Gregario 
Llorca en la empresa del Colegio 2

• 

t Todas estas noticias relativas a los primeros afios del Colegio de 
Internos pueden verse en la cMemoria del Colegio Provincial de Castellón, 
leída en la solemne apertura del cuvso 1863 a 64 en el día 20 de septiembre 
de 1863•, Castellón, 1863, en que el Director Sr. Herrero hace una resefia de 
los primeros tiempos del Colegio. 

2 Véase ci .. er Libro de Actas del Instituto•, inss. del Archivo del Cen­
tro, Acta núm. 18. 
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Se plantea entonces al Claustro del Instituto el problema 
de la reorganización del Colegio para que éste no desapare­
ciera, pues eran obvias las ventajas que el establecimiento re­
portaba, especialmente a los alumnos de los pueblos de la 
provincia. No era fácil encontrar un empresario que se hiciera 
cargo del clausurado Colegio. Pero como el profesorado del 
Instituto mostró especial empeño en que el Colegio resurgiera, 
el Director del Centro D. Domingo Herrero Sebastián y Polo 
reunió en Junta a los profesores del mismo en 13 de julio de 
1858 y se discutieron las cláusulas o bases según las cuales 
habíase de redactar el reglamento del Colegio; dichas bases 
fueron aprobadas en 16 de julio de 1858 siendo elevadas a la 
superioridad por acuerdo del Claustro 1

• Tales bases, tal como 
fueron aprobadas, son las siguientes: · 

c1." Habrá en el Colegio repasos de las asignaturas del 
Instituto y se enseñarán las de adorno que el estado del Cole­
gio permita.» 

c2." Los colegiales se dividirán en internos y externos, y 
los internos en pensionistas y mediopensionistas.:o 

c3." La pensión no podrá exceder de ciento sesenta reales 
y la media pensión de noventa.» 

c4." Los externos estarán sujetos en todo al régimen del 
Colegio y pagarán a lo más treinta reales mensuales.» 

c5." Los alimentos consistirán en chocolate o almuerzo 
por la mañana, sopa variada, cocido abundante y postres a 
mediodía; pan y fruta para merendar; y guisado o asado con 
ensalada o postres para cenar.» 

c6." Los repasos de las asignaturas del Instituto serán 
gratuitas. :o 

c7." Los colegiales no podrán salir del Colegio sin ser 
acompañados por uno de los Dependientes del mismo, excepto 
en el caso de que salgan en compañía de sus encargados.» 

c8." De dos en dos meses y en día no lectivo comulga._ 
rán los colegiales; y todos los días oirán misa y rezarán el 
rosario en la Igesia del Instituto.» 

1 Bstas bases aparecen consljlnadas en el •ter. Libro de Actas del Ins­
tituto:. en la ya citada Acta núm. 18 (fol. 5-6 v. 0 ), de la ses!On celebrada en 
el local de la Biblioteca del Instituto en la expresada fecha, y fueron apro­
badas en la misma previa deliberación y discusión de algunas de ellas. 



CAs TBLLONBNSB DB CvLTVRA 597 

c9.8 Una comisión de tres Profesores de esta Escuela, re­
dactará con arreglo a estas bases el Reglamento del Colegio, 
el que será discutido y aprobado por la junta de Profesores.» 

En la misma sesión del Claustro del Instituto se propuso 
para que se pusiera al frente tlel Colegio a un Profesor del 
Centro, que lo fué D. Antonio Fornes Bou, Catedrático de 
Geografía e Historia, el cual, juntamente con el Director 
D. Domingo Herrero Sebastián y D. Joaquín Aliaga Oarcía, 
Catedrático de Latín y Castellano, constituyeron la comisión 
que según la aprobada base 9. 8 había de redactar el Regla­
mento del Colegio. 

Coincidiendo con esta·preocupación del Claustro por dar 
una continuidad al Colegió, la Excma. Diputación Provincial, 
abundando en las mismas aspiraciones, propuso establecer 
por su cuenta el Colegio de internos, como así se hizo en 
1.0 de septiembre de 1859. Para ello se hubieron de realizar · 
obras en el segundo piso del edificio del viejo Instituto, donde 
ya estuvo instalado el primitivo Colegio, que permitieron ha­
bilitar las dependencias necesarias para inspectores, criados, 
cocina, despensas, enfermería, habitación del Rector y sun­
tuoso comedor, que era la única pieza que quedó del Colegio 
de los primeros años; se dispuso además de dos espaciosos 
salones, uno al mediodía, destinado a sala de estudio, con 
mucha luz y ventilación, y otro a poniente, para dormitorio 
con 31 alcobas, descubiertas por la parte alta, con un cuarto 
en uno de sus extremos para el inspector-vigilante y con un 
cómodo lavabo en el otro extremo 1 • 

En estas condiciones reemprende, pues, su vida el Cole­
gio sostenido ~subvencionado por la Diputación, en el curso 
1859 a 1860, con el Reglamento formado por ella, contando so­
lamente con siete colegiales, a causa de no haberse divulgado 
suficientemente por la provincia su restablecimiento. Ya en el 
curso de 1860 a 61 se eleva el número de ellos a quince, y en 
el de 1861 a 62 a treinta y cinco. El aumento de colegiales se 
debió sin duda a encontrarse ya al frente del Colegio como 
Rector del mismo el bondadoso presbítero ya meritado don 

1 Véase •Memoria del estado del Instituto de 2. • ense!ianza de Caste­
llón de la Plana durante el curso de 1858 a 1859, lefda en la solemne apertura 
del de 1859 a 1860•. Castellón, 1859, págs. 10 y 11. 

27 
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Jaime Pachés y Andreu, el famoso mosén jaumet, que gozaba 
de general prestigio, simpatía y popularidad en toda la po­
blación. 

La eficacia del Colegio de internos estribaba fundamental­
mente en estar sostenido por la Diputación, con pensión lo 
más módica posible, y en tener por jefe nato al Director del 
Instituto, aunque regido inmediatamente por un Rector espe­
cial (cargo desempeñado entonces por mosén Pachés), con un 
número de becarios proporcionado al contingente de colegia­
les. Así hubo de manifestarlo el Director del Instituto D. Do­
mingo Herrero al Sr. Rector de la Universidad de Valencia y 
así hubo de disponerse oficialmente por el Estado en el Real 
Decreto de 6 de noviembre de 1861, que reorganizó los Cole­
gios de internos de los Institutos de 2. 8 enseñanza, sobre las 
mismas bases que estos centros docentes, con los cuales pa­
saron a formar un solo cuerpo (Instituto-Colegio). Con arreglo 
a esta disposición quedó reorganizado nuestro Colegio, sos­
tenido por la provincia y dotado de los profesores necesarios, 
tomando así desde entonces un carácter oficial de que verda­
deramente carecía, y quedando regulado su funcionamiento 
según unas instrucciones que para el régimen interior del 
mismo fueron aprobadas por el Estado de R. O. en 6 de di­
ciembre de 1862 y que constituyeron el Reglamento del Cole-, 
gio 1

• Según este Reglamento el Colegio se denominó Colegio 
Provincial de segunda enseñanza de Castellón y estaba bajo 
la protección de la Excma. Diputación Provincial, sometido a 
a la vigilancia de la M. l. Junta inspectora, y subordinado al 
director del Instituto, que era el Jefe nato del Colegio en lo 
referente a enseñanza y régimen interior, de acuerdo con las 
atribuciones generales que le concedían los Reglamentos y 
RR. OO. sobre Institutos y Colegios de 2.8 enseñanza. 

Según estas últimas disposiciones oficiales que se acaban 
de mencionar, el objeto del Colegio era la enseñanza de sus 
alumnos, su perfección posible por medio del más continuado 
estudio y su mejor educación religiosa, moral y civil. 

1 Véase •Reglamento especial para el régimen y gobierno Interino del 
Colegio Provincial de segunda ense!lanza de Castellón:o, aprobado por Real 
Orden de la citada fecha; aparece publicado en Castellón en 1863, habiendo 
sido redactado en 13 de mayo de 1862 y suscrito por el Director del Inslituto 
D. Domingo Herrero como Director nato del Colegio. 
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Los colegi~les para ser admitidos habían de tener diez 
años cumplidos, sin pasar de quince, estar vacunados y no 
padecer enfermedad habitual o contagiosa; convocándose el 
ingreso en el Boletín Oficial de la provincia el día 16 de agosto 
de cada año, admitiéndose las solicitudes del 1 al 15 de sep­
tiembre, el mismo plazo señalado para la matrícula de los 
alumnos del lnstitu'to; dichas solicitudes habrían de expresar 
el lugar de naturaleza y vecindad def solicitante y su confor­
midad con las condiciones de pago y reglamento del Colegio, 
e ir acompañadas de la partida de bautismo del aspirante, cer­
tificación médica y la del examen de' primera enseñanza 'en el 
Instituto. Los colegiales podían ser internos, que recibían del 
Colegio asistencia completa, y medio-pupilos, que solo co­
mían y merendaban en el mismo, durmiendo en sus casas. La 
pensión se satisfacía por adelantado y trimestralmente, los 
internos 500 reales y los mediopensionistas 300 reales; siendo 
de cuenta de los interesados los derechos de matrícula en el 
lnstHuto, el gasto de textos, limpieza y planchado de ropas, 
y el que pudiera ocasionar una enfermedad grave, como tam­
bién la gratificación o estipendio mensu'al por las enseñanzas 
llamadas de adorno (música, canto, etc.) que se daban fuera 
de las cátedras del Instituto. El Colegio facilitaba· a sus alum­
nos la adquisición de libros de texto, cuadernos de papel 
blanco y rayado y demás objetos de estudio. Los colegiales 
tenían también reglamentadas las piezas diversas que debían 
constituir su equipo, como asimismo los vistosos unifor­
mes 1 que deberían ostentar en sus salidas del Colegio, al ir 

1 El equipo de los colegiales internos lo Integraban: una cama de ta­
blas barnizadas o cama de hierro, dos colchones, dos almohadas y cuatro 
fundas, una colcha y un cubre-cama, seis camisas finas y tres de dormir, 
tres calzoncillos, seis pares de medias o calcetines, seis pafíuelos de bol­
sillo, tres servilletas, tres toallas, un cubierto de plata, peines y cepiii{)S. 
El uniforme de los colegiales para las salidas permitidas estaba compuesto 
de pantalón oscuro, chaqueta larga del mismo color, chaleco blanco, pa­
ñuelo negro de seda para el cuello, gorra según modelo del Establecimiento, 
y además una pieza de abrigo o sobretodo de color ceniza oscuro, según 
modelo también. Dentro del Colegio habrían de usar todos una blusa de 
color azul oscuro. El Colegio hacfa por contrata todas las piezas referidas 
a fin de facilitar a los padres de los colegiales su adquisición y que ésta les 
resultara más económica. (Véase el referido «Reglamento especial para el 
régimen y gobierno Interior del Colegio Provincial de Segunda Ensefíanza 
de Castellón:., Castellón, 18615, cap. lil del Tft. 1, arts. 9.0

, 10 y 11). 
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de paseo o concurrir a determinados actos, procesiones, etc., 
ofreciendo así una típica y alegre nota de color local por las 
.calles de la ciudad. 1 

Regulado estaba también el régimen alimenticio del inter­
nado 1

, asistencia médica en caso de enfermedad de los cole­
giales 2

, servicio de lavado y arreglo de ropas de .los mis­
mos 8

, etc. La vida y actividad de éstos dentro del Colegio 
estaba minuciosamente distribuida: se levantaban a las cinco 
y media de la mañana desde el 1 de marzo al15 de octubre, y a 
las seis desde el 16 de octubre hasta fin de febrero; luego de 
vestirse, lavarse y asearse, oían misa en la Iglesia del Centro, 
para luego desayunar y en seguida entrar en la Sala de estu­
dio a repasar las lecciones hasta la hora de las clases del Ins­
tituto, invirtiendo en éstas el tiempo de la mañana, y los que 
no tenían clases en estas horas matinales empleaban su tiempo 
vacante en repasos, resolución de problemas, composiciones, 
etc., bajo la dirección de los Regentes del Colegio; hasta las 
doce o poco más tarde, hora en que tenía lugar la comida. 
Tras la comida y la merienda disponían de una hora de recreo 
todos juntos, salvo los que solicitaban, con permiso del Di­
rector, emplear este tiempo de asueto en enseñanza de adorno. 
Transcurrida la primera hora de recreo de la tarde, pasaban 
los colegiales a la Sala de estudio a repasar las lecciones de 
las clases de tarde y los que no las tenían en el Instituto las 
daban con los Regentes del Colegio (repasos, problemas, 
etc.). A eso de las cinco de la tarde, merienda, y a las seis 
volvían a la Sala de estudio hasta las ocho u ocho y media, en 
que se rezaba el S_9nto Rosario. Se cenaba a las ocho y media 
en otoño e invierno, o a las nueve en primavera y verano, y, 
luego de media hora de conversación o recreo, se acostaban. 
Los jueves, domingos y festivos los colegiales salían a paseo 

1 Consistía en chocolate o almuerzo, por la mafia na; sopa variada, co­
cido de garbanzos con la carne, tocino, embutido y verdura correspondien­
tes, un principio y postres, al medlodfa; fruta del tl.empo para meréndar y 
guisado o asado, con ensalada y postres para cenar. (Arts. 15 y 16 del •Re­
glamento• citado). 

2 Bn caso de caer enfermos los colegiales eran asistidos conveniente­
mente, para lo cual el Colegio ten fa un local adecuado y un servicio de ml!­
dicos facultativos acreditados. (Art. 17 del Reglamento). 

3 Art. 18 del mencionado Reglamento. 
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acompañados del Capellán o de los Regentes y también se les 
permitía, siempre que fueran acreedores a ello, salir a comer 
a casa de sus padres o encargados en algunos días clásicos. 
En domingos y festividades se hacía la distribución del tiempo 
por el Director, y se procuraba utilizarlo principalmente en 
pláticas morales y religiosas y en principios de urbanidad. 
No eran extensivas al Colegio las vacaciones del Instituto, 
únicamente se les aliviaba el trabajo a los colegiales en días 
de vacación oficial con más horas de recreo que las ordina­
rias. El curso en el Colegio terminaba al acabar en el Insti­
tuto los exámenes ordinarios, y aun entonces, hasta la aper­
tura del curso siguiente, podían permanecer en el Colegio, si 
asf lo querían los padres o encargados de los colegiales. 

No se permitía a los colegiales recibir visitas fuera de las 
horas de recreo, ni juegos de interés, ni que pudieran dañar­
les, mancharles o perjudicarles, pudiendo en cambio ocuparse 
en ejercicios físicos en el gimnasio y en juegos que tendiesen 
a su desarrollo corporal. Tampoco se les consentía en las ho­
ras de estudio más lectura que la de los libros adoptados para 
la enseñanza, ni en las de recreo la ~e novelas o cualquiera 
otras obras que pudiera perjudicar su moralidad, pervertir sus 
inclinaciones o extraviar su entendimiento; y tampoco podían 
recibir correspondencia sin que primero la viera el Director. 
La Sala de estudio estaba presidida por el Capellán o los Re­
gentes, que semanalmente se turnaban este servicio; y los co­
legiales estaban divididos en grupos que no pasaban de 24 
alumnos según las edades 1 • 

Existían en el Colegio plazas enteramente gratuitas o me­
dio gratuitas, que fijaba anualmente el Gobierno a propuesta 
de la Junta Inspectora, proporcionalmente a los recursos de 
que se disponía y al número de alumnos. Unas eran de mé­
rito, para los pensionistas que las obtenían por su aprovecha­
miento y conducta; otras de gracia, para los hijos huérfanos 
y pobres de buenos servidores del Estado, y otras de presen­
tación, para alumnos elegidos por las corporaciones, so­
ciedades o individuos que tuviesen este derecho por dotación 
o fundación. Las vacantes de plazas gratuitas y su provisión 
se anunciaban en la «Gaceta de Madrid:. y en el «Boletín Ofi-

Véase el Cap. V, tftulo 1 del mentado Reglamento. 
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cial de la Provincia:.. Esta gratuidad duraba hasta que el 
alumno terminaba sus estudios de 2. 8 enseñanza; y podía per­
derse por faltas graves de conducta o aplicación, o por de­
jarse voluntariamente los estudios 1 • 

Aparte de las sanciones que el R_eglamento de Estudios 
aplicaba a los colegiales, como alumnos que eran dellnstituto, 
existía un régimen de premios y castigos por su comporta­
miento y aplicación en el Colegio. Los premios eran: inscrip­
ción del nombre del alumno en el cuadro de distinguidos exis­
tentes en la sala de recibimiento; el asiento fuera de turno en 
la mesa del Director; salidas extraordinarias del Colegio; con-_ 
cesión de medalla, diploma honorífico o alguna obra de estu­
dio; y plaza gratuita por mérito. Solo eran acreedores a estas 
dos últimas recompensas los sobresalientes por declaración 
de la Junta examinadora, y solo incumbía al Gobierno otorgar 
la gratuidad de la plaza. Las faltas leves (descompostura, 
desaseo, descortesía, desmanes y travesuras que no causen 
daños) y las graves (reincidencia en las leves: desaplicación, 
palabras indecorosas, ofensas e insultos, deshonestidad, des­
obediencia y cualquier otro acto contra el orden y la disci­
plina) eran castigadas por el Director, Capellán y Regentes, 
excepto la pérdida de la plaza gratuita y la expulsión del Cole- , 
gio. Las sanciones consistían en aumento de lecciones y tra­
bajos durante las horas de recreo en la sala de corrección, re­
prensión privada, privación de salidas ordinarias, reprensión 
a presencia de los demás colegiales, pérdida de plaza gratuita 
y expulsión del Colegio. La Secretaría llevaba el correspon­
diente registro de premios y sanciones de los colegiales para 
poder dar cuenta de ello a los padres y encargados y para en 
todo tiempo poder informar acerca del comportamiento de 
cada colegial durante su permanencia en el Colegio 2

• Para 
castigar las faltas graves de disciplina y moralidad se podía 
instruir Consejo de disciplina contra los colegiales, el cual 
se formaba por el Director, el Capellán y los Regentes: su 
fallo debía cumplirse, salvo cuando consistiera en expulsión 
o privación de plaza gratuita, en cuyos casos se tenía que con­
sultar al Gobierno, remitiéndole el expediente instruído 8

• 

t Véase capftulo VI del tftulo 1 del Reglamento citado. 
2- Véase capftulo VII del tftulo 1 del Reglamento citado. 
3 Véase el capitulo V del tftulo 11 del Reglamento citado. 
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Según ~1 Reglamento de 1862 el Director del Instituto era e¡ 
Director nato del Colegio y tenía a su cargo su gobierno y ad­
ministración y el cuidado de los colegiales y personal del Es­
tablecimiento, y que todos cumplieran sus respectivas obliga- , 
ciones, vigilando la conducta moral de todos, nombrando y 
separando a los Profesores concertados p~ra las enseñanzas 
de adorno y a los empleados del servicio doméstico, llevando 
además la correspondencia con los padres, tutores o encarga­
dos de los colegiales, etc. 

El Capellán era el director espiritual del Colegio, cele-
1 

braba diariamente la Santa Misa en la Iglesia del instituto y 
estaba a su cargo el repaso a los colegiales de las lecciones 
de Religión y Moral, teniendo la inmediata educación de los 
alumnos del Colegio, singularmente la religiosa, asumiendo 
todas las atribuciones del Director cuando éste estuviera fuera 
del Colegio. 

Los Regentes velaban por el cumplimiento del Reglamento, 
vigilaban día y noche a los colegiales, durmiendo un Regente 
en cada uno de los dormitorios, y debían dar una buena · edu­
cación a los alumnos, no sólo con paJ"abras sino con el ejem­
plo, reprendiendo y castigando a los colegiales, repasándoles 
a éstos minuciosamente las lecciones. Estos Regentes usaban 
dentro del Colegio sobre su traje ordinario, negro o muy os­
curo, una sotana abierta de paño negro con anchas mangas y 
cuello de tres centímetros de alto y gorro o birrete del mismo 
paño; y para fuera, cuando acompañaban a los colegiales, 
vestían paletot y sombrero negro de copa alta. Uno de estos 
Regentes desempeñaba el cargo de Secretario y llevaba toda 
la parte burocrática-administrativa del Colegio, siendo ayu­
dado en su función por un escribiente. 

Al servicio del Colegio había un médico y un farmacéntico 
y además el personal del mismo se completaba por los si­
guientes dependientes: mayordomo, camarero, cocinero, mozo 
de limpieza y portero; todos estos dependientes usaban traje 
uniforme 1 • 

1 Bl uniforme que utilizaban para dentro del Colegio consistfa en blusa 
oscura, cuello vuelto ribeteado de azul con las iniciales C. P. (Colegio Pro­
vincial) en el mismo cuei!Q; y para fuera del mismo chaqueta de pafio llzul, 
con dos tiras de botones dorados con el nombre del Colegio. y . gorra con 
visera del mismo pafio de la chaqueta con llls letras C. P. de metal dorado. 
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La apertura de curso del Colegio se celebraba, según lo le­
gislado 1

, en el primer día festivo después de la inauguración 
oficial del curso del Instituto y tenía lugar con toda solemni­

. dad, cqmo correspondía a un centro educativo complemento 
del Instituto. 

En 31 de julio de 1863 fué nombrado Capellán del Golegio 
el antes Rector del Establecimiento D. Jaime Pachés Andreu, 
verdadera alma de tal organismo, y Regentes del mismo don 
Vicente Remolar y Sanchis, Bachiller en la facultad de Letras 
y Profesor auxiliar de la sección de Letras del Instituto, y don 
Joaquín Moros, Pbro. y Licenciado en Jurisprudencia, ambos 
discípulos que habían sido de este Instituto y personas idó­
neas para el desempeño de sus cargos. 

Examinando las Memorias del Colegio de diversos años 
se aprecia cómo éste iba desenvolviéndose; así, el número de 
colegiales fué en el curso de 1862 a 63 de 48; en el de 1863 a 64 
ascendió a 63; y hubiera sido mayor de consentirlo la capaci­
dad del local, ya que dejáronse de admitir bastantes alumnos 
más por falta de dormitorios y escasez de espacio en las 
demás dependencias: así lo manifiesta en la Memoria del Cole­
gio correspondiente a ese curso 2 el nuevo Director del mismo 
Dr. D. Francisco Llorca, que sustituyó en 3 de febrero de 1864 
a D. Domingo Herrero en la Dirección del instituto. La aludida 
falta de local hizo indispensable la realización de obras, que 
ejecutó a sus expensas la Excma. Diputación Provincial y 
que permitieron ampliar las piezas destinadas a dormitorio, 
comedor, salas de estudios, de música, de corrección y otras 
importantes reformas que mejoraron notablemente el Colegio. 

En cursos siguientes continuó el grado de prosperidad del 
Colegio del que era claro síntoma el crecido número de alum­
nos que solicitaban su ingreso en el mismo: en el curso 1864 
a 1865 hubo 81 colegiales; en el de 1865 a 1866, 78 colegiales; 
en el de 1866 a 1867, 83 colegiales, y en el de 1867 a 1868, 85 co­
legiales. 

1 Por el art. 11.0 del Decreto orgánico de Colegios y por elarl. 9.0 del 
Reglamento dictado para su ejecución. 

2 <Memoria acerca del estado del Colegio de Internos adjunto al Insti­
tuto Provincial de Castellón, lefda por su Director el Dr. D. Francisco 
Llorca y Ferrandls en la solemne apertura del curso de 1864 a 1865•, Caste- · 
llón, 1864. 
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Al acontecer la revolución de septiembre de 1868, el cam­
bio político que se produjo en nuestro país determinó alguna 
modificación en el Colegio de 2. 8 enseñanza de Castellón en 
cuanto se refiere a su organización y funcionamiento, según 
se ve reflejada en el nuevo Reglamento publicado en 1869 1 • La 
más importante novedad fué que el Colegio estuvo desde en­
tonces bajo la protección no ya de la Excma. Diputación Pro­
vincial, sino bajÓ la del .Claustro de Catedráticos del Instituto 
y subordinado a una comisión de Jos mismos en lo referente 
a la gestión económica y administrativa y a la enseñanza y ré­
gimen interior. 

Entre las innovaciones introducidas en este Reglamento 
está la de admitir a los colegiales desde la edad de ocho años, 
sin fijar límite máximo de edad para su admisión. Los colegia­
les internos pagaban 54 escudos al trimestre y Jos mediopen­
sionistas 52. Se suprime el régimen de plazas gratuitas en el 
Colegio. La comisión de Dirección que según este nuevo Re­
glamento había de atender al gobierno y administración del 
Colegio estaba constitufda por tres Catedráticos del instituto: 
Jos que la integraron en ese curso 1868 a 1869 fueron D. Teo­
doro Tena Gascón, catedrático de Retórica y Poética, D. Pe­
dro Aliaga· y Millán, catedrático de Matemáticas y D. Cata­
lino Alegre y Renau, catedrático de Historia Natural, que 
fueron los que suscribieron eJ ·nuevo Reglamento, de los cua­
Jes uno hacía de Director y otro de Secretario. 

Desaparecen con el nuevo Reglamento los Regentes del 
Colegio, siendo sustituidos en sus funciones propias por los 
Catedráticos que componían la comisión de Dirección y por 
Jos profesores nombrados por ella y cuya función principal 
era la de repetidores o repasadores. 

* * * 
Sometida a. todas estas sucesivas reglamentaciones y vi­

cisitudes se desenvolvió la vida de esta antigua Institución 
educativa aneja a nuestro Instituto durante casi medio siglo 
y alcanzó hasta las postrimerías del siglo XIX. En realidad el 

1 •Reglamento especial para el régimen y gobierno Interno del Colegio 
de Segunda Bnseftanza de Castellón•, Castellón, 1869. 
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Colegio desaparece en 1897, a raíz del fallecimiento de mosén 
Jaime Pachés, que, como se ha indicado más arriba, fué casi 
siempre su constante animador. Prescindo en extenderme 
acerca de la destacada personalidad de tan simpática figura, 
tan vinculada al viejo Colegio de internos, singularmente por 
haberlo realizado y de manera admirable y evocadora el 
actual Sr. Cura de Benicasim D. Francisco Escoín en esta 
misma publicación 1

• Solo diré que cuando en 8 de agosto de 
1897 mosén Pachés dejó este mundo terrenal parece que se 
llevó consigo el alma de su Colegio, sin ella el Colegio de in­
terno~ de la Purísima de nuestra ciudad dejó también de 
existir. 

LUis QUEROL ROSO 
/ 

t Francisco Bscofn, Pbro. •Mosén Jaime Pachés Andreu, Director del 
Colegio de 2.• enselianza en el viejo Instituto>, publicado en BoL. Soc. CAS­
TI!LLONI!NSI! DI! CVLTVRA, mayo-junio, 1947, págs. 169 a 171. 
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Una biografía de Aldonza Lorenzo* 

TRES distintas imágenes de Aldonza Lorenzo guarda ~n sus 
páginas el Quijote: una en su capítulo 1, es el retrato 

realista que de un solo brochazo traza el propio Cervantes 
pintándola como cuna moza labradora de muy buen parecer:.; 
otra es la que en el capftulo XXV de la primera parte compone 
a su gusto Don Quijote, favoreciendo al original como los fo­
tógrafos que retocan los clisés para embellecerlos: de ésta ya 
hablaremos más adelante; y por último la caricatura que la 
mano grosera del Paniaguado académico argamasillesco, per­
fila en aquél de los sonetos epitáficos que· empieza así: 

Esta que véis de rostro amondongado, 

alta de pechos y ademán brioso ... 

Por ser imágenes deformadas e infieles a la realidad, no 
nos sirven ni esta última por grotesca, ni la penúltima por 
idealizada, así es que nos quedamos solo con la primera ima­
gen como única que refleja la verdad. 

* Para celebrar el IV Centenario del natalicio de Cervantes, la Delega­
ción Provincial de Educación Nacional organizó un ciclo de conferencias 
en colaboración con el Claustro de profesores del Instituto de Ensellanza 
Media cFranclsco Ribalta:o y con la Sociedad Castellonense de Cultura. Con 
toda solemnidad se desarrollaron estos actos en el Paraninfo del Instituto 
durante la primavera del actual afio de 1947. Disertaron sobre temas cervan­
tinos los Ilustres catedráticos: de la Universidad de Madrid, D. Joaquín de 
8ntrambasaguas; de la de Valencia, D. Manuel Ballesteros y D. Francisco 
Sánchez-Castaller; de la de Murcia, D. Angel Valbuena; de este Instituto 
D. Eduardo F. Marqués, Delegado Provincial de Educación Nacional, y don 
Luis Revest, Secretario de la Sociedad Castellonense de Cultura y el Pre­
sidente de esta Sociedad, D. Carlos O. E&presatl. 

Iniciamos la publicación de aquella serie de conferencias con la que 
este tílllmo pronunció el día 11! de abril pasado. 
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Me arriesgo a ofreceros un esbozo de Aldonza Lorenzo en 
su vida real, naturalmente contagiada, de cerca o de lejos, de 
la manía ,je grandezas y siempre sensible a las resonancias 
de la vida maravillosa del sin par Don Quijote de la Mancha; 
pero sin que el personaje vivo de Aldonza Lorenzo en su exis­
tencia terrena se interponga. en la órbita vital del Caballero 
andante, ni tampoco deje su apariencia corpórea.para conver­
tirse en la ideal imagen de ·Dulcinea del Toboso. La suprema 
espiritualidad de esta alta Princesa de los sueños y suspiros 
del Caballero de la Triste Figura, está demasiado encumbrada 
para atreverme a alcanzarla con ánimo de aprisionar su efigie 
en un retrato que nadie logró conseguir fielmente, pues nadie 
puede definir lo inefable. 

Ante el altar de Dulcinea han quemado su incienso y han 
consumido su discurso en loas y exégesis los más dispares y 
preclaros ingenios españoles y extranjeros; no ya solo los 
nombres de prócer blasón cervantino como Clemencín, o Me­
néndez Pelayo, o Rodríguez Marfn, etc., ofician en este culto 
quijotesco para desentrañar Jo esotérico del milo de Dulcinea, , 
ni los minuciosos bibliógrafos cervantófilos al modo de Leo­
poldo Rius acumulan con erudita paciencia cuanta labor de 
crítica y de glosa han producido los escoliastas al margen del 
quijotil ensueño; sino quienes como Castelar o Ivan Tourgue­
neff, Mayans o Paul de Saint Victor, de los Ríos o la Condesa 
de Pardo Bazán y muchos más que no tienen su labor orien­
tada en la especialidad cervantesca, han sentido alguna vez el 
romántico afán de entonar la letanía que a cada cual inspiraba 
su fervor, en loanza de la magnffica concepción dulcinesca, y 
al mismo tiempo han tratado de interpretar el sugestivo enigma 
alegórico de este ídolo místico-erótico del «más respetuoso y 
casto enamorado entre todos los caballeros del mundo>. 

Tres son las principales directrices que acierto a descubrir 
en la frondosa floresta de las interpretacipnes de este mito: 

a) La que admite, sencillamente, la grandeza inaccesible 
de Dulcinea como exaltación idealista del amor platónico, 
imán de todo lirismo noble creado por la fe sin límites del ca­
ballero para dignificar, por generoso y espontáneo impulso, 
la persona real que despertó sus ingenuos sentimientos y cau­
tivó su voluntad; 

b) la que advierte cómo al hiperbolizarse las perfeccio-
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nes del personaje humano objeto de los entusiasmos quijoti­
les, adquieren, involuntariamente y sin concurso intencionado' 
del creador, el matiz cómico inherente a toda exageración, 
pero sin malicia burlesca contra nadie, ni alcance trascen­
dente alguno; 

e) la que atribuye un propósito satírico en Cervantes al 
encubrir bajo las formas rústicas de Aldonza en contraste con 
la sublime alegoría de Dulcinea, la irónica alusión a determi­
nada persona histórica. 

Pues, aún entre este último grupo de comentaristas que 
concuerdan en estimar la concepción de Dulcinea, no como 
simple engendro caprichoso de un delirio, sino como virtual 
proyección caricaturesca en los espacios de la idea, de una 
imagen real de nuestro mundo sensible, los hay de · varia y 
opuesta tendencia que va desde el que por elevar demasiado 
la visual crítica, simpatizando con un error avieso, de cariz 
herético, incurre en la calumniosa blasfemia de aquel inglés 
(citado por el hispanista Fitzmaurice Kelly, y cuyo nombre no 
merece recordarse si no es para execrarlo) asegurando que 
Cervantes quiso adornar con tan extraordinarias bellezas y 
excepcionales v¡'rtudes a Dulcinea para ridiculi?:ar solapada­
mente a la Inmaculada Virgen y su dogma; hasta el que arras­
tra su visual a ras del suelo y conjetura que esta dama 
bifronte Aldonza-Dulcinea arquetipo de todas las gracias feme­
ninas, que sin embargo «no sabía escribir>, es, mezquina­
mente, una alusión satírica a Micaela de Luján, la famosa co­
medianta que bajo el nombre de «Camila Lucinda> celebró 
Lope de Vega, su adúltero amante, con extremados elogios en 
madrigalescas estrofas. 

Y esta · última interpretación que la malignidad voceó y em­
ponzoñó, dió motivo al incógnito Avellaneda autor del falso 
Quijote y-según de sus palabras se infiere-amigo acérrimo 
y admirador de Lope, a salir en defensa de éste despotricando 
contra Cervantes en el Prólogo de la apócrifa Segunda Parte 
de la Historia del Ingenioso Hidalgo. Con lo que, como no 
hay mal que por bien no venga, hizo a la Humanidad el in­
menso favor de picar el amor propio del Manco inmortal y 
que éste se animara a componer la admirable Segunda Parte 
del Quijote verdadero, después de desfogar su justa indigna­
ción y sutilizar su humor epigramático en aquel donoso Pró-
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logo del que no escapa el Fénix sin oírse requebrar irónica­
mente, ya que Cervantes (aun sin mentar su nombre ni el de 
su adúltera manceba le alude .con cáustico gracejo al confe­
sar que cdel tal admiro el ingenio y la ocupación continua y 
virtuosa>. , 

Pero el malhumorado Avellaneda le tomó tal ojeriza a la 
pobre de Aldonza Lorenzo, que por llevarle la contraria a Cer­
vantes decidió prescindir de ella en su historia, no sin antes 
dejar bien sentado que sí que sabía escribir, puesto que de su 
puño y letra le hace contestar a una misiva de Don Quijote, 
con otra carta en la que le amenaza y protesta de que la mo­
teje con títulos que no apetece y nombres que no le corres­
ponden, pues, dice para acabar: cmi nombre propio es 
Aldonza Lorenzo, o Nogales, por mar y por tierra:.. ¡Desventu­
rado amador! Lastimado por este exabrupto el caballero se 
queja de la inaudita ingratitud de su dama y piensa renovar 
s·us aventuras olvidando ca la ingrata infanta Dulcinea del To­
boso y buscar otra dama que mejor correspondiese a sus ser­
vicios:.. Por lo cual decide llamarse El Caballero desamorado, 
y así actúa en el resto de su falsificada historia, sin encomen­
darse más a la sin par Dulcinea ... 

Este ardid de Avellaneda, si por una parte satisface a su 
inquina contra la criatura cervantesca sospechosa de c'arica­
turizar a persona de la simpatía del pseudóriimo escritor, por 
otra parte permite a éste desembarazarse de un personaje que 
por su ingravidez y su lirismo se desenvuelve en pleno mundo 
onírico, al qúe no todas las plumas pueden volar, aun las ca­
paces de remedar con más o menos fortuna, las andanzas d~ 
los personajes que pisan sobre la tierra tales como Don Qui­
jote y Sancho cuyas efigies acuñadas en medallas de oro puro 
en el libro de su auténtica historia, pueden facilitar un troquel 
para reproducirlas en bronce o en plomo, en su historia falsa; 
pero no valen mañas fraudulentas para intentar sacar copias 
de ,la imagen de Dulcinea, pues no se acuñó en ninguna me­
dalla, ni siquiera se cinceló en pulido camafeo, sino que ape­
nas si llega alguna rara vez y fugazmente a bosquejarla con su 
pincel de plata la luna, en la fantasmagoría de una nube. 

De esta misma dificultad padeció Montalvo, el autor de 
cCapítulos que se le olvidaron a Cervantes:o-ya que estamos 
comentando historias que se forjaron a imitación del Quijote-
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eQ cuyos «Capítulos» no aparece para bien ni p~ra mal, Al­
donza Lorenzo, y en cuanto a Dulcinea, apenas si asoma cau­
tiva y encantada como autocaricatura o ficciÓn grotesca suya, 
en la burla con que a Don Quijote embroma la parentela del 
Sr. Santiváñez, en cuya casa le hospedan, agasajan y engatu­
san, a semejanza de las aventuras que pasó en el palacio de 
los Duques. Pero hay un «capítulo» en el que se invoca a Dul- · 
cinea con acento que aspira a tener la emoción del libro in­
mortal: es aquel en que el auténtico Don Quijote, se encuen­
tra sorprendido, en la venta, con el Quijote falso, y blasonando 
ambos de servir a la misma dama Dulcinea, se desafían y 
combaten quedando vencido el fingido hidalgo, en quien 
el verdadero reconoce, con asombro, al Bachiller Sansón· 
Carrasco, víctima de un encantamiento. 

De un1moderno autor francés, Gastón Baty, se estrenó hace 
pocos años en Madrid una interesa'nte versión dramática de 
«Dulcinea:., en la que su artífice soslaya la máxima dificultad 
de encarnar a la «Dulcinea» soñada por Don Quijote, y com­
pone una Dulcinea arbitraria, ni siquiera sobre la auténtica Al­
donza Lorenzo, sino sobre una tal Aldonza cualquiera, moza 
de mesón, que más parece por su zafia y cerril procacidad la 
propia Maritornes. De ,su crédula ignorancia se mofan unos 
huéspedes- de la venta, que aprovechan la coyuntura de la lle­
gada de Sancho camino del (Toboso a donde iba a entregar la 
carta que Don Quijote escribió en Sierra Morena a la dama de 
sus pensamientos) y convencen a la moza de que el Caballero 
Andante es por ella por quien suspira, y al mismo tiempo en­
gañan a Sancho presentándole .a esta Aldonza como si fuese 
la amada de su señor. Este trueque influye de tal manera en 
la moza que despierta en ella su oculta propensión de soña­
dora; y cuando muere Don Quijote confesando que no existe 
«Dulcinea:., un momento antes de que la moza que cree serlo 
llegue a su lado para dar fe de su existencia, Sancho la emr 
bauca con fingidos encargos póstumos del héroe, y esta falsa 
Dulcinea se transfigura y convierte en una dama andante, he­
redera y continuadora de las asombrosas empresas quijotes­
cas. De una en otra de las despiadadas crueldades con que la 
realidad responde a los generosos propósitos de la soñadora, 
llega ésta a sufrir el más doloroso de los desengaños al saber 
por boca del mismo Sancho, que ni ella fué nunca «Dulcinea» 
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ni Don Quijote dejó encargo alguno para ella. Entonces por 
no perder la última ilusióri de su delirio, acude a las voces del 
populacho que reclama por bruja a Dulcinea y camina hacia 
la muerte ofreciéndose como tal víctima. No debe regatearse 
a esta heroína de Gastón Baty la nobleza en su ambicioso 
rapto de sublimación; mas la angustia patética de su sacrificio 
está muy lejos de la emoción íntimamente dramática del idilio 
de Don Quijote. 

Todo son juegos y divagaciones en torno a la inasequible 
cDulcinea:o, y en esta ronda de mariposas alrededor de la luz 
que las atrae, quien más se remonta y se acerca, más se 
quema las alas y tiene que rendir su vuelo en cualquier charco 
donde se refleje aquella alta luminaria, y conformarse con ha­
cer suya esta imagen borrosa de Dulcinea, caída a ras de 
tierra. 

¿Y nadie, nadie-cuando todos ambicionan desflorar el se­
creto del personaje ideal de Dulcinea-nadie en el mundo se 
reduce al término modesto de averiguar cómo vivió el perso­
naje real de A.ldonza Lorenzo? Casi na~ie. Quien más, quien 
menos, todos adornan la vida de la A.ldonza labradora con 
bastantes penachos de la soñada Dulcinea, y la entremeten 
en las andanzas caballerescas de Don Quijote y la hacen par­
lamentar con él; ¡diálogo difícil, si no imposible! Un escritor 
hay, sin embargo, de los llegados a mí noticia, que trata el 
tema con singular finura y voluntad de acierto: Julio Lemaitre, 
de la Academia francesa, autor de muy bellas fantasías com­
puestas imaginando a su capricho otro rumbo y una conse­
cuencia final, distinta de la auténtica, a las grandes obras lite­
rarias de la humanidad, reformando la solución, y en parte 
las premisas establecidas por sus creadores. A.sf publicó a 
principios del siglo actual una serie de artículos con el tftulo 
general cA.! margen de los libros viejos:o. (Por Cierto, poco 
tiempo después, siguiendo las huellas de esta misma orienta­
ción, escribió aquí en España Azorín, lindísimas evoca­
ciones de libros clásicos variando a su antojo el texto; entre 
cuyas fábulas sobresale el poemático apólogo de Las nubes 
inspirado en La Celestina). 

Empieza Lemaitre por hacer a la labradora A.ldonza Lo­
renzo amiga de la mujer de Sancho Panza (supuesto erróneo, 
ya que está probado que Sancho no la conoció), pero admití-
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remos que· por ésta se entera de que el Sr. Alonso Quijano 
se lanzó al campo a reparar agravios en nombre de la dama 
de sus pensamientos, que era precisamente la propia Aldonza, 
a quien había puesto por nuevo nombre Dulcinea del Toboso, 
así como él había adoptado el de Don Quijote de la Mancha. 
Desde este punto la rústica Aldonza se aficiona a que le lean 
libros de caballería y entra en su papel de Dulcinea, no hin­
chada de vanidad por tan alto homenaje, sino transida de ca­
ritativa efusión al darse cuenta de que su galán es un loco 
inocente y magnánimo, a quien sería gran proeza y piadosa 
obra redimir y curar de sus manías. A ésto se encaminaban 
sus esfuerzos en la entrevista que tiene con el Caballero; y en 
sacrificio a su humanitaria empresa renuncia a los galanteos 
de un pretendiente cuerdo, y encuentra el premio a su abne­
gación junto al lecho del Sr. Alonso Quijano, moribundo, que 
recobrado el juicio al perder la vida, entrega ésta contento 
porque la compasiva doncella le demuestra, acompañándole 
en el último trance, la bondad de su corazón, 1digno de todo 
enaltecimiento. 

Esta fué o pudo ser la vida de Aldonza Lorenzo a los ojos 
de Julio Lemaitre, que, como buen francés, no dejó de hacer 
sus castillos en España al forjar la biografía de la rolliza la­
bradora tobosina falseando, quizá más de lo que él mismo 
creía, la profunda razón genial de Cervantes al labrar sus 
criaturas como las labró. 

Por que esta es la triste verdad. ¿Está seguro ninguno de 
los muchos indocumentados que hemos puesto nuestras pe­
cadoras manos en evocaciones, paráfrasis y comentarios en 
torno del libro inmortal de Don Quijote de la Mancha, de no 
haber profanado, siquiera sea involuntariamente, el íntimo 
sentimiento que de su héroe y de su heroína tuvo Cervantes? 

No intento zaherir a nadie de los muchos y meritorios 
autores que antaño y hogaño garbearon, sino siempre con 
acierto, casi siempre· con respeto, en la fértil hacienda cerván­
tica: Tales son las versiones teatrales que en otros siglos y 
con poca fortuna dieran de las criaturas cervantescas tan al­
tos ingenios como Guillem de Castro, Calderón de la Barca y 
Meléndez Valdés, entre varios más; y en nuestros tiempos, 
con discreta fábula poética, Guillermo Fernández Shaw, los 
hermanos Alvarez Quintero, Luca de Tena y tal vez algún 

28 
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otro comediógrafo que ahora no recuerdo. Aparte de estos en­
sayos cuyo decoro les indulta del anatema, y dejando a salvo 
siempre los escrupulosos estudios de los profesores esco­
liastas de la Biblia profana, y las hijuelas eruditas de los cer" 
vantinos más ilustres para quienes fué sacerdocio io que para 
nosotros, el resto de alegres merodeadores del cercado cer­
vantesco, sólo ha sido fútil pasatiempo, podríamos decir que, 
por haber dado pábulo a tantos y tan disparatados engendros, 
merecía la Humanidad el castigo de no haber conocido el Qui> 
jote, de que no se hubiese escrito el Quijote, causa involun­
taria de tales desmanes. Pero, entendámonos bien; no vaya 
nadie a creer que por juzgar yo vituperable el abuso literario 
en torno al Quijote digo que es también vituperable el hecho 
de haber escrito éste, como parece que así lo entendió la igno­
rancia de cierto pueblecito de España (cuyo nombre más vale 
ignorar) según Ia satfrica moraleja que se desprende de un jo-
coso chascarrillo. · 

Todos lo conoceréis, seguramente. es aquella anécdota 
del Inspector de Escuelas que visitando la de un pueblo, pre-
gunta por sorpresa a un niño : ' 

-¿Quién ha escrito el Quijote? 
-¡Yo no he sido!.. .. .. ¡no he sidol...-responde aquél gi-

moteando. 
Se escandaliza el Inspector; intervienen el maestro, el cura 

y el alcalde para aplacarle, asegurándole que.el chiquillo dice 
la verdad y es inocente de aquella sospecha, y que en el pue­
blo nadie hay capaz de cometer tal desacato. Al oír ésto la in­
dignación del Inspector llega a su colmo, y corre a la esta­
ción para escapar en el primer tren que por a Uf pase. 

Y el tiro de gracia se lo da el Jefe de estación que al verlo 
tan furioso pasear a grandes zancadas por el andén, se le 
acerca, le pregunta el motivo de su agitación y prisa por mar· 
charse; erinspector le cuenta lo ocurrido y termina: 

-¡Ya ve Vd. si no me sobra razón para querer huir de este 
poblacho ignaro, después de escuchar al maestro, é!l cura y al 
alcalde, que aquf nadie sabe quién ha escrito el Quijote! 

-¿Sabe Vd. qué le digo?-le contestó el jefe-pues que al~ 
guíen habrá sido; y, la verdad, yo de Vd. no me iba sin ave· 
riguarlo. 
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* * • 

Bromas aparte, ha llegado la hora crítica de dar cumpli­
miento a mi promesa una vez hechas las salvedades del caso 
y entonado el yo pecador me confieso t:ulpable también de fe­
choría quijotesca. Esta es, la <Tragicomedia de Aldonia Lo­
renzo:., devaneo ya antiguo, pues nació y está f~chado en 
Huelva, la primavera del año 1923, y del que voy a comentur 
alguna de sus escenas. 

Enfrontémonos ya con la biografía de Aldonza Lorenzo; 
para componerla he procurado ajustarme a las parcas indica­
ciones-algunas de ellas contradictorias-que sobre el perso­
naje real de esta Aldonza contienen las páginas del Quijote. 
Y si de su vida hay pocos datos, de su niñez no hay riinguno. 

¿Cómo sería la infancia de una labradora manchega en 
aquellos tiempos de Aldonza? . 

De cierto que no se diferenciaría el canto de la uña, de ésta 
que al vivo pinta Góngora en el conócido romancillo, palpi­
tante de gracioso realismo: 

Jfermana Marica 
manana que es fiesta 
ni irás tú ala amig-a 
ni yo iré a la escuela. 

Pondraste el corpiflo 
y la saya buena, 
cabezón labrado, 
toca y albaneg-a. 

Y a mí me pondrán 
mi camisa nueva 
sayo de palmilla, 
media de estamefía. 

Iremos a misa 
veremos la ig/es/11, 
dará nos un cuarto 

' mi tia la ol/erB, . 
compraremos de él 

(que nadie lo sepa) 
chochos y garbanzos 
para la merienda. 

Y en la tardecica 
en nuestra plazuela 
jugaré yo al toro 
y tú a las muf!ecas ... 

· He aquí la donosa noticia de Jos juegos, las galas de fiesta, 
la travesura inocente, la obligación escolar y la religiosa, la 
vida vulgar, en fin, de una aldeanita andaluza o castellana del 
siglo XVI al XVII, que así como Góngora la llamó Marica .en 
este delicioso cuadro de costumbres infantiles, lo mismo 
pudo nombrarla Aldoncica, y servirnos para el comienzo de 
la biografía. 

Aunque, en verdad, todas las biografías comienza,n con el 
nacimiento, y también ésta-de la que poseemos los datos 
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ciertos del nombre de los padres y del lugar natal-podemos 
empezarla del mismo modo, pues hasta del año en que Al­
donza vino al mundo seremos capaces de tener idea recor­
dando .que, según testimonio de Cervantes, el Sr. Alonso 
Quijano vivía aún no mucho tiempo antes de escribirse el 
Quijote 1 y tenía 50 años, por lo que ~emós de afirmar que 
murió hacia los tres cuartos del siglo XVI, luego nac.ió a los 
tres o cuatro lustros de empezar la centuri.a. Fácil es; pues, 
fechar el natalicio de Aldonza, un par de décadas más joven 
que su enamorado caballero. 

Esto averiguado; podemos decir, que nuestra heroína, 
hija de Lorenzo Corchuelo y de Aldonza Nogales, fué bauti­
zada en la iglesia del Toboso un día feliz del año de gracia de 
mil quinientos treinta y tantos, y se le puso por nombre Al~ 
donza. Crióla su madre a sus pechos, con el conreo propio 
de su acomodo, que su casa era de labranza abundante, y de 
niña anduvo, como la Marigüela de Góngora, merend.ando 
chochos y torrados a hurtadillas de su madre, llorando 
en l~ amiga cuando la castigaba la maestra, y riendo en sus 
juegos de pl4zuela con los otros mocosos de su edad. 

Pasan los años y florece la belleza de Aldonza al espigar 
en moza gardda. Sabemos que por su lozana hermosura be­
ben los vientos cuantos diversos varones de aquellas tierras 
la ven, desde el pastor Drusio, que se lamenta de los desde­
nes de la zahareña aldeana «al pie de un carrasco», hasta un 
alcalde y un escribano que no aciertan a juzgar a derechas, 
turbados por los atractivos de la doncella. Y ésta, insensible 
a los suspiros de tanto enamorado, va y viene a sus quehace­
res del campo, en compañía de Lorenzo Corchuelo, su padre, 
y une a los deleites que ofrece a la vista la galanura de su 
talle y de su rostro, los que brinda al olfato la fragancia de 
flores campesinas que trasciende siempre de sus ropas. ¿Que­
réis saber en qué archivo he tenido la suerte de encontrar tan 
interesantes datos? E'n un romancillo de Gabriel Lasso de la 
Vega del que os voy a leer algunos. versos, como prueba do­
cumental: 

1 La fecha de este parto feliz, 1597, precede en un decenio a la pubtl~ 
cil'clón del-Inmortal libro. 
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Belfa vi/lanchuela 
de color rollado, 
no hay quien se deflenda 
de tus ojos garzos. 

Cu1mdo te repules 
llegado el Disa/,to 
todo Jo aquillotran 
tull roxos zapatos: 
pena e/ sacristán, 
muere el boticario, 
no duerme el barbero 
siempre enguitarrado, 
dexa de ir a caza 
Duriin el hidalgo ... • 

¿Quién dirá tus gr11cias 
que no quede (11/to? ... 
................. • .. • ..... ~· .. ·-
Eres cue/1/erguida 
y de bllen corp11ncho, 
de gracioso entono 
y pillar gallardo; . ............................. 
Andas 11 tomillo 
continuo oliscando 
como si naciesse 
cabo tu arromango. 

417 

·-·· . 

Bien. 'Hemos llegado a la edad de Aldonza en que ocurre 
su primer encuentro con el buen hidalgo Alonso Quijano: A.I­
donza está a un pa~o del umbral de los 20 años y resplandece 
en su fresca lozanía; Quijano, aunque ya en vísperas de llegar 
a cuarentón, hállase todavía en plena madurez física; con toda 
su capacidad de enamorarse intacta, y a pesar de doblarle la 
edad a la moza, se juzga adecuado galán para ella. Y empieza 
el idilio admirable, inextinguible, porque ·jamás bajará a ras 
del suelo desde la alta esfera en que brota como una lámpara 
celeste, y en donde le mantiene el ilusionado corazón del ca­
ballero, único fuego que lo alimenta. ¡Ay, si hubieran de mez­
clarse las llamas de varón y hembra, solo podrían arder como 
hoguera terrenal, retorciendo y enroscando sus penachos de 
fuego, hasta consumirse en cenizas! Y, al fin, se hubieran 
apagado. 

Pero, ¿cómo ocurrió ésto? ¿De qué texto se puede inferir 
la fecha del comienzo de este idilio? 

· La única referencia exacta que da Cervantes de la Aldonza 
Lorenzo real, es la esbozada al final del primer capítulo de su 
inmortal libro, cuando Don Quijote, buscando a quién hacer 
dama de sus pensamientos-a estilo de caballero andante en· 
cuyo Orden ha decidido profesar-se acuerda de que antaño 
anduvo enamoriscado de aquella e moza labradora de muy buen: 
parecer:. y la elige por Señora y Reina de su albedrío, y la nom­
bra Dulcinea del Toboso, porque de esta aldea era natural. 

1 Recordad que Alonso Quljano fué gran cazador antes de entregarse 
el vicio de la lectura caballeresca. 
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A partir de este momento la Aldonza, personaje··.real, se 
aleja y desdibuja. A Cervantes solo .le interesa Dulcinea, por 
que a ésta sola es a quien rinde culto Don Quijote. La Aldonza 
aldeana cae tan en el olvido de su andante Caballero, como 
en el del propio autor del libro, quien no vuelve a presentár­
nosla en su flgurá de carne 'y hueso, pues, hasta se burla de 
ella haciendo que el Paniaguado, académico argamasillesco, 
dibuje su caricatura en aquel soneto «Esta que veis de rostro 
amondongado• siendo así que cera de muy buen parecer• 
como sabemos. Y cuando en t>oca del Ingenioso hidalgo o de 
su taimado escudero, aparece alguna mención de Aldonza Lo­
renzo, siempre hablan de ella como de las nubes de antaño ... 
Una vez confiesa Don Quijote cque en doce años que ha que 
lá quiero más que a la lumbre des tos ojos que han de comer la 
tierra, no la he visto cuatro veces; y aún podrá ser que destas 
cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la mi­
raba: tal es el recato y encenamiento con que su padre Lo­
renzo Corchuelo y su madre Aldonza Nogales, la han criado•; 
Y esta es la declaración más concreta y circunstanciadqtque 
el Caballero de la Triste Figura, hace acerca de la persona real 
de su d·ama, y agrega luego: cY así, bástame a mí pensar y 
creer que la buena Aldonza Lorenzo es hermosa y honesta; 
y en lo del linaje, importa poco; que no han de ir a hacer la 
información dé! para darle algún hábito, y yo me hago cuenta 
de que es la más alta princesa del mundo. Porque has de sa­
ber, Sancho, si no lo sabes, que dos cosas incitan a amar, 
más que otras; que son la mucha hermosura y la buena fama, 
y estas dos cosas se hallan consumadamente en Dulcinea, 
porque en ser hermosa ninguna le iguala; y en la buena fama, 
pocas le llegan. Y para concluir con todo, yo imagino que todo 
lo que digo es así, sin que sobre ni falte nada, y pintoJa en .mi 
imaginación como la deseo así en la belleza como en la prin­
cipalidad ... ». 

¡Ea! Se nos voló otra ·vez a las nubes de sus delirios este 
buen hidalgo que un momento se estuvo con los pies en el 
suelo hablándonos de Aldonza' Lorenzo. Pero de pronto la 
trocó en Dulcinea ¡y allá van alucinaciones para soñar deso­
piertol ¡Siempre huyendo de Aldonza en busca de Dulcinea! 
. No olvidemos que Don Quijote frisa a la sazón en sus cin~ 

cuenta afios, y que, por lo tanto, cuando conoció . <:! · su Al~ 



CASTBLLONBNS·B DB CVLTVRA 419 

donza, doce años antes, aún no habría cumplido los cuarenta. 
Y sin embargo del tiempo transcurrido, el recuerdo de Al­
danza es a veces tan vivo, que su efigie se dibuja en medió 
del resplandor de la imagen de Dulcinea, como si ésta solo 
fuese la brillante aureola que refulge, como orla mágica, en 
torno de la silueta juvenil de la moza. 

Y por eso, cuando en el Cap"ítulo VIII de la segunda parte, 
Don Quijote marcha hacia el Toboso a suplicar la bendición 
de Dulcinea para asegurar el éxito de sus futuras empresas, a 
medida que se acerca al pueblo real, en que conoció, no 
a Dulcinea, sino a la propia Aldonza Lorenzo de carne y hueso, 
se acuerda de ésta y mezcla la evocación fidedigna de la mu­
jer que le enamoró con la idealización fantástica de su figura 
y de sus cualidades. Y como esta última es obra suya, tal la 
mantiene según lo declaró en un arranque de sinceridad a 
Sancho, cuando anduvo en la penitencia de Sierra Morena, 
para irle preparando (y prepararse él también) al choque con 
la realidad próxima, en la que teme y espera . su encuentro 
con Aldonza y no con Dulcinea, como . anunció en el énfasis 
de sus sueños. 

Así resuiia de hondo acierto psicológico el comentario de 
Unamuno en el Capítulo IX de su Vida de D. Quijote y San­
cho cuando observa que Don Quijote «iba al Toboso a ver a 
Dulcinea e iba dent.ro de él Alonso el Bueno a ver a Aldonza 
Lorenzo, por la que suspiró doce años. Gracias a la locura 
ha vencido el vergonzoso hidalgo su vergonzosidad sublime, 
y vestido de Don Quijote y arrebujado en él va a ver el blanco 
de sus ansias, a curarse de su locura al verla y al abrazarla». 

Pero todos sabéis de qué tretas se valió Sancho (en quien 
Don Quijote confiaba como buen guía para llegar a la morada 
de la dama de sus pensamientos) para que su amo se apartase 
y no descubriese el engaño en que estaba de que su taimado 
escudero conocía bien la casa por haber estado en ella cuando 
fué portador del amoroso mensaje que el Caballero escribió 
en Sierra Morena. Y todos sabéis también el profundo asom­
bro y la insistente duda del enamorado Hidalgo cuando el 
zampatortas de su criado quiso hacerle creer que aquella la­
bradora cde no muy buen rostro porque era carirredonda y 
chata» y las otras dos mozas que en su compañía venían por 
el camino, montadas en pollinos, eran nada menos que Dulci~ 



420 BoLBTfN DB u SocJBDAD 

nea y dos de sus doncellas; encantadas por algún nigromante 
maligno, bajo aspecto tan tosco, ante las cuales el Caballero 
se trastornaba mirándolas con ojos desencajados y vista tur· 
bada. ¡No ... no y no! Ei enamorado se resistía a comulgar 
con .aquellas tan ásperas ruedas de molino que Sancho inten­
taba hacerle tragar ... ¡Triste desencanto del ilusionado ama­
dor, que emprendió su viaje pensando en voz alta en la ex­
celsa Dulcinea, y que luego al aproximarse a su término se 
acomodaba ya con ver tan sólo a la humana Aldonzal 

«Pero aún es más triste el paso-dice Unamuno-pues si 
Don Quijote no veía a Dulcinea, tampoco el pobre Alonso 
Quijano el Bueno veía a su Aldonza. 

Doce años de solitario sufrir, doce años de esperar lo im­
posible ... y ahora en que, gracias a Dios ... se cumple lo impo­
sible ... ahora, ¡ahora esto!:.. 

La quinta vez.que había de ver con aquellos cojos que han 
de comer la tierra> a la hija de Lorenzo Corchuelo y de Al­
donza Nogales, se la disfrazó y escamoteó la perversidad de 
un mago enemigo suyo ... Y como Don Quijote necesitaba 
creer ... acaba por querer creer. Profundamente triste, hace un 
esfuerzo, suspira y piensa: ¡Al menos, vive, y puede alguna 
vez desencantarse! 

¡Infeliz! ¡Qué otra era la realidad! ¿Y cómo había de ver 
Don Quijote a su Aldonza, si ya no vivía? ¡Ah, taimado San­
cho! Quizás con tus embusterías y tus desleales artimañas 
para apartar del Toboso a tu amo, le procuraste un bien por 
tí no sospechado al evitarle que se enterase del fin trágico que 
tuvo su antigua amada «moza labradora de muy buen parecer». 
Porque unos fueron los hechos en la mísera vida del pueblo, 
y otros muy distintos los que en la fantasía de tu hidalgo se­
ñor se le representaban y también bien diversos de los que tu 
astuta sandez aparejaba para encubrir tu conveniencia de que 
tu amo no dudara de tus leales servicios, ni adivinara tu igno­
rancia acerca del Toboso, de su sinpar Princesa y de sus so­
berbios palacios... y hasta de la casa labriega de Aldonza 
Lorenzo. 

Mal conociste nunca, Sancho bellaco, cómo fué, ni qué 
albures tuvo la vida de Aldonza Lorenzo. 

Llegamos antes, en la vida de Aldonza hasta verla florecer 
en sus 18 abriles. Por entonces nació su hermano l,..orencico, 
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tan a destiempo, que su madre no pudo resistirlo y pasó 
a mejor vida, dejando en este valle de lágrimas al infante 
berreando a más y mejor en brazos de su hermana, hasta que· 
se le encontró ama que lo criase a sus pechos. 

El día del entierro de Aldonza Nogales, coincidió con lll 
feria del Toboso, que es a fines de Agosto. El pueblo estaba 
animado de forasteros, y como es cristiana costumbre la de 
acompañar a dar sepultura a los difuntos, y no hay vecino 
que no acuda a testimoniar su condolencia a la casa del duelo, 
con ellos fueron cuantas personas de buenos sentimientos 
hallábanse en la aldea, y como uno de tantos fué también el 
.Sr. Alonso Quijano, a casa· de Lorenzo Corchuelo, aun sin 
conocerle. que no era necesario para desearle caritativo con­
suelo en su desgracia. Casi no pudo el bueno de Qúijano de­
cir una palabra al afligido viudo porque sus ojos y su atención 
quedaron prendidos, desde que entró en la casa, en la figura 
enlutada de la moza huérfana, que lloraba sin tregua besu­
queando a su hermanillo. Y por ahí, sin darse cuenta, se le 
entró en el pecho un desasosiego al hidalgo, que fué, ni más 
ni menos, el disfraz compasivo que tomó el amor para entrar 
en la fortaleza de su pecho hasta entonces inexpugnada. «La 
compasión, niño recién nacido, querubín desnudo, llega en 
las invisibles alas del viento», dice Shakespeare en «Machbet». 
Pero cuanto más la compadecía, menos se atrevía a mirar el 
tímido del Sr. Alonso Quijano a la desconsolada Aldonza, y 
nada echaba de ·ver ésta, anegada en su llanto; y el hidalgo 
salió en pos de la comitiva del entierro sin saber de qué color 
eran los ojos de la moza, detrás de sus lágrimas. Esta fué la 
primera vez que Quijano el Bueno vió a Aldonza Lorenzo. 

La segunda vez, un par de años después, los juntó la ca­
sualidad en la romería del Cristo del Hontanar. Toda la gente 
de la 'contornada del campo de Cripta na, y hasta de lugares 
tan apartados como Argamasilla por un lado y Villarrobledo 
por el otro, acude en su fiesta a la ermita de la milagrosa ima­
gen, y el Sr. Alonso Quijano fué allá en compañía del Cura y 
del barbero de su aldea. Entre el gentío, no era fácil encon­
trarse, pero el buen Quijano, secretamente, tenía la esperanza 
de verla allí... Y la vió ... ¡pero de qué modo! Siguiendo con 
los pies descalzos y con su hermanillo en brazos, detrás de la 
santa imagen del Cristo, en cumplimiento de una promesa por 



422 BoLBTfN DB L~ SociBDAD 

haber salvado al niño del garrotillo que lo asfixiaba. Y así 
la contempló, durante el transcurso de la procesión, dando la 
vueltll por los aledaños del. eremitorio, y luego, al penetrar en 
la capilla, remlltando su penitencia con un penoso arrastrarse 
de hinojos desde el- umbral hasta el altar ... ¡Oh, qué lacerante 
visión, para el enternecido hidalgo! Y aunque ni una sola vez 
los ojos de la moza repararon en su apocado amador, éste 
volvióse, ya caída la tarde, a su casa, en compañía de sus 
amigos, rebosándole en el corazón las mieles de su querer 
encrespado y pugnándole por salir a los labios y confesar su 
secreto tan celosamente mantenido hasta entonces. Pero ven­
cieron su discreción y su cautela y el silencio le cerró la boca: 
ni una so.la palabra le escucharon sus amigos en el camino. 

Un quinquenio pasó sin que el Sr. Quijano se aventurase 
a buscar ocasión de descubrir ante la moza sus amorosos 
desvelos. Antes bien, temiendo no se sabe qué misteriosos 
sinsabores, dióse a cultivar con exacerbada pasión el ejerci­
cio de la caza-en el que tan diestro era-como triaca contra 
el dulce veneno de su amor, y si por este arbitrio no logró el 
olvido absoluto, sí que mitigó los acosos constantes del re­
cuerdo. Era ya, en sus remembranzas, la imagen de Aldonza, 
un lejano fantasma inasequible, cuando el azar se la deparó, 
por tercera vez ante sus ojos, maciza y viva, y tan gallarda 
cual era en verdad. 

Vísperas de la Virgen de Septiembre, cuando Alcázar de 
San Juan celebra su famosa feria de ganados, allá ~e iba nues­
tro hidalgo a vender unas potrancas, últimas crfas de sus 
yeguas. Jinete en su rocfn cabalgaba el Sr. Alonso Quijano, 
por el camino que desde Murcia va hacia Toledo y hacfa Al­
cázar, cuando al pasar por junto a un alcor coronado por la 
torre de un molino de viento, oyó unos gritos y atascó el trote 
de su caballejo. Miró hacia arriba y vió una mujer que vapu­
leaba a un rapaz que se había colgado de una de las aspas 
para columpiarse al compás de la brisa. 

-¡Travesuras de arrapiezo! ¡Aquesos han de ser los hijos 
del Sr. Lorenzo Corchuelo, del Toboso, pues de su hacienda 
es el molinol-dijo el yegüerizo que acompañaba al bueno de 
Quijano, al cuido de la piarilla de potrancas. 

Entonces, el hidalgo, abrió desmesuradamente los ojos. 
La .figura de Aldonza, espolvoreada de blanco por la harina, 
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se le apáreció con cierto aspecto de persona encantada ·bajo 
et poder de un descomunal gigantón Bria.reo que agitaba ame­
nazante sus múltiple.s brazos ... Esta fugaz visión le atormentó' 
en el resto del camino, y en la feria: .. Ya no tuvo .paz. durante 
algún tiempo, y si de día no" se daba punto de reposo persi­
guiendo liebres, o yéndose hasta lasJagunas a cazar áns·ares 
a nado, y con esto se distraía de su obsesión, por huir de ésta 
también de noche, empezó a llenar sus horas leyendo diversos 
libros, que mercó en la ciudad, cuando la feria. Y eran, no los 
libros de devoción, ni los de poesía, sino las historias de 
aventura.s las que mejor le hacfan olvidar sus atormentados . 
pensamientos. 

En aquel mismo Otoño, una tarde reseca,-antes de las pri­
meras lluvias de -Octubre, el buen hidalgo regresaba con su 
jauría de galgos hacia su aldea, cuando al atravesar el cauce 
del arroyo en estiaje, (que solo en alguna poza conservaba de 
trecho en trecho un charco de agua a la sombra de tal o cual 
dorada chopera) por calmar la sed de los perros y de su rocfn, 
se desvió hacia un sotillo donde los animales pudiesen be)>er. 
Casi al mismo tiempo entró en la umbría por J.a otra margen 
una carreta de bueyes con carga de cubas colmadas de raci­
mos de uva. Acompañábanla un grupo de alegres vendimia­
doras que cantaban y reían, y encima venía una moza a quien 
las demás, entre bromas y veras, llamábanla <señora ama» y 
otras veces por su nombre de cAidonza Lorenzo». Escuchar 
éste, el Sr. Quijano, y quedar demudado y temblón, fué todo 
una misma cosa, y apenas si se atrevía a mirarla de soslayo, 
mientras las lenguaraces muchachas cuchicheaban acercán­
dose a Aldonza, no tan en voz baja que el hidalgo no pudiese 
oír que hablaban de él y aludían a sus hazañas de cazador 
famoso. Primero con el rabillo del ojo-en tanto sus amigas 
la informaban de quién era aquel flaco jinete sobre rocín más 
flaco, y rodeado de flaquísimos perros-y luego con mirada 
franca, quiso observar Aldonza al azorado personaje, pero a 
éste-al sentir sobre sí los ojos de su adorado tormento, y le­
vantar, hipnotizado, los suyos hasta cruzar las miradas como 
dos aceros centelleantes-le acometió un subidísimo rubor y 
picando espuelas se alejó más que de prisa, rezongando un 
saludo entre dientes al cruzarse con la carreta que iba hacia 
su lagar en dirección opuesta a la marcha del caballero. 
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No pudo éste zafarse del hechizo de aquel fugaz relámpago, 
más adivinado que visto, en realidad, pues la penumbra de la 
hora y del lugar hacfan. borrosas las imágenes. 

Renunció a los placeres de la caza, se encerró en su casa 
y no encontró ya más deleite que la lectura, en los otros cinco 
años que siguieron a este cuarto y último encuentro con Al­
donza Lorenzo. Su encierro de lector fué tal, que ya sabéis 
cómo se pasaba clas noches de claro en claro y los dfas de 
turbio en turbio:., sin hacer más que sorberse libro tras libro, 
cuantos tuvo a mano o compró hasta arruinarse, con tal fue­
sen historias caballerescas. De sus disparates llenó su fanta­
sía hasta perder el juicio, y no crefa otra cosa ni habfa para 
él más verdad que todas aquellas estupendas mentiras. 

Y en este instante entramos en la dramática pasión y muerte 
de Aldonza Lorenzo. Ya ha desaparecido Alonso Quijano el 
Bueno, para convertirse en Don Quijote de la Mancha, que 
sale al campo en busca de aventuras, y acomete la primera 
cdesfaciendo el entuerto y agravio:. que al pobre de Andresillo 
el zagal, le está infligiendo su amo, el labrador Juan Haldudo, 
el rico. Este, que es de Quintanar, cuenta en su pueblo, cuando 
regresa a su casa, entre socarronas burlas, el lance de Don 
Quijote con él, y el percance que luego tuvo el hidalgo con 
los mercaderes toledanos a quienes quiso obligar que reco­
nociesen y proclamasen la sin par belleza de Dulcinea del 
Toboso. Se había cruzado a la tarde el labrador Haldudo, ca­
mino de su pueblo, con el tropel de los mercaderes que iban 
hacia Murcia, cuando éstos le advirtieron que tuviese cuidado 
si se encontraba al espantajo, del que le dieron pelos y seña­
les. Reconoció por ellas Haldudo quién era el pendenciero 
paladín, y rióse con los viajeros de sus extravagancias; pero 
no pudo satisfacerles la curiosidad con que le preguntaban 
quién era y cómo era Dulcinea del Toboso, porque él no la 
conocía, aun siendo de pueblo vecino. 

Y entonces corrió por Quintanar la noticia, y de allí pasó 
al Toboso, y de unos en otros mozos a los muchos desdeña­
dos por Aldonza, quienes la identificaron con la propia Dul­
cinea, pues tiempo atrás dieron en sospechar de ella, porque 
la tildaban de tener humos de hidalguía a juzgar por los 
ariscos desplantes con que solfa ahuyentar a sus galanes 
pegajosos. Además se supo que Lorencico, el hermano de 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 425 

Aldonza, que salió avispado, la entretenía leyéndole novelas 
pastoriles y libros de aventuras maravillosas, desde que se 
comentó por el pueblo que el Sr. Alonso Quijano, en una de 
sus últimas cacerías antes de encerrarse a cumplir el votó 
de lectura, había dado muerte a un dragón horrendo, lo ClJal, 
aunque era hazaña de cazador, no desmerecía de las más fan­
tásticas de los héroes caballerescos de esas historias que 
andaban de mano en mano. Y el sacristán, y el escribano, y el 
barbero y el boticario de aquel romance, vengáronse de los 
pasados desdenes de Aldonza escribiéndole mensajes apó­
crifos, como si viniesen de mano de Don Quijote, y con estas 
esquelas avivaban el ambicioso desvarío de la solterona, y le 
procuraban frecuentes reyertas con su prometido Tomé, un 
joven pastor a quien, con asombro de todos, admitió algún 
tiempo antes a plática de enamorado la ya madura Aldonza 
y el pueblo entero pensó que sería por dar celos a cualquier 
galán desconocido que ella deseaba picar, para atraerle. Pero 
nadie supo aclarar más. 

Y vamos a presenciar una de estas ~scenas de rifirrafe en­
tre los novios, al pie de la torre del molino de viento de Lo­
renzo Corchuelo. Es un día de julio por la mañana. Sol. Las 
aspas del molino, desveladas, se balancean y chirrian un poco 
quejándose del freno que no las deja rodar. La brisa es ca­
liente, y viene quemando de los rastrojos. Se oyen cantos de. 
trilla y cascabeleo de colleras. Estriden las cigarras. 

El palique de la pareja es el de siempre; ruegos humildes 
del galán, répli.cas sarcásticas de la moza. Ella quiere verle 
bizarro y capaz de cualquier aventura bravía; él se disculpa, 
y se exaspera, y como ella se burlá de su rusticidad, él la ame­
naza, furioso, fuera de sí. En este momento sale del molirio 
una grave figura varonil-vestido pardo, cabeza cana, conti­
nente que aún r.ecuerda su antigua gallardía-: es Lorenzo 
Corchuelo, que interrumpe la disputa con la autoridad de su 
voz reposada y solemne. 

Cada uno de los novios dice su queja y muestra la incom­
patibilidad de sus gustos y de su carácter. Lorenzo aconseja 
a su hija, con la grave filosofía campesina, que se deje de 
fántasfas Ioquinarias y no haga caso de los chismes del pue­
blo, que la encalabrinan haciéndole creer rendimientos de 
D: Quijote, para burlarse de ell.a, como del pobre caballero 
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loco se burlan: Todo es vano sueño. Pero el diálogo se in­
terrumpe porque la realidad viene a dar vida a esos sueños. 

En efecto, acompañados de un grupo de soldados sedien­
tos, qu~ se acercan al molino pidiendo<que les den de beber, 
llegan los personajes de la aventura del Vizcaíno que se diri­
gen al Toboso pina cumplir el mandato de Don Quijote de 
prestar acatamiento a Dulcinea. Lorenzo Corchuelo les di­
suade de tan ridículo propósito y en contra de Jos deseos de 
la vanidosa Aldonza, que se enrabieta al verse chasqueada, 
el Vizcaíno y la Dama se marchan a continuar su viaje abando- . 
nando la ruta del Toboso. 

Los soldados han corrido hacia el pozo que está en el 
corral, menos Miguel, que se quedó a la sombra del molino 
oyendo las desdichas que le cuent<1 Tomé, quien termina di­
ciéndole quequiere ser soldado como él para emprender ha• 
zañas como desea su novia y hacerse héroe y ofrecerle un 
trono a su Aldonza. Miguel, trata de convencer al pobre Tomé 
de que es difícil Jo que pretende, pues por su tranquila vida de 
pastor, no puede sospechar los azarosos riesgos de la del sol­
dado. Insiste en su antojo Tomé y, ante su empeño, Miguel 
se ofrece con irónica intención a prestarle su ayuda para ha­
cerle en un santiamén Archipámpano de las Indias 1

• 

Pues bien, nuestro soldado Miguel, de ingenio vivo y 
chancero, al llegar al Toboso donde la Compañía ha de abrir 
por breves c!fas el banderín de enganche para Jos mozos de la 
comarca, conoce pronto a Jos personajes de esta verdadera 
histori.a, y sus flaquezas y sus conflictos, y en colaboración 
con algunos chuscos del Jugar proyecta embromarlos. Tomé 
es desechado del alistamiento, por su poquedad; Aldonza tam­
bién le desecha, definitivamente, porque todos los días recibe 
ahora cartas de Don Quijote prometiéndole visitarla en breve. 
Llega el momento de la cita en la ventana, que es la noche de 
San Juan. Se presenta el Caballero con su armadura relum• 
brante y la visera calada. Aldonza le ruega reiteradamente, en 
vano, que se descubra el rostro. El Caballero, con parlamen-

Como dato que conviene saber, aunque no tenga otro valor que el de 
Ía slmJ)le coincidencia cronológica, debe decirse que la acción de estas esce­
nas ocurrió entre.t565 y 11568, anos en·los que, seg(m parece, Miguel de Cer­
vantes sentó plaza en la milicia, en Toledo, antes de Ir a Madrid a estudiar. 
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tos altisonantes la convence de que su casa es un palacio y 
que si ella lo ve como modesta vivienda labriega es por las 
malas artes de un mago enemigo que le trastornan la viste; 
y a este palacio va a llegar de un momento a otro el cortejo 
de todos los gigantes y reyes vencidos por la fuerza de su 
brazo para rendir pleitesía a Dulcinea. Ya se oyen sus cánti­
cos en la caÍie, ya se ve el resplandor de la& antorchas ... Y en 
efecto, la alucinada Dulcinea, que contempla, ufana, su casa 
transformada en palacio, ve acercarse la comitiva fastuosa de 
esclavos negros y Reyes sobre elefantes, y camellos cargados 
de ofrendas, y gigantes arrastrando cadenas ... Y poco a poco 
entran los del cortejo precedidos por la trompetería de los 
Heraldos y, antes, por el Caballero galéfn que levanta su celada 
y descubre un rostro moceril (obra mágica de -rejuveneci­
miento del marchito semblante que había de tener el Caballero 
de la Triste Figura). Aldonza se deja engañar, enamorada, y 
mira postrarse a sus plantas los descomunales enemigos que 
venció Don Quiíote, cuando, de repente, un viento huracanado 
bate las puertas, y apaga todas las IÚces, al mismo tiempo 
que un trueno como un redoble de tambor, o un redoble 
de tambor que parece un trueno, llama a la tropa, y salen 
corriendo hacia la plaza, atropellándose en la oscuridad, los 
pintorescos personajes que llenaban la casa de Aldonza., y de­
lante de todos el Caballero armado de todas armas. Cuando 
vuelve la luz, gracias a las antorchas que traen unos mozos 
en compañía de Tomé, es vivo el dolor de Aldonza al verse 
abandonada por su gentil galán; y oyendo batir otra vez el 
tambor, en la plaza, como si los soldados se dispusieran a 
salir del pueblo, Aldonza quiere ir para ver si entre ellos se 
marcha su Don Quijote. Y Tomé le ataja el paso y no la deja 
salir. Surge la disputa: ella enojada y desdeñosa; él despe­
chado y rencoroso. Forcejean. Las amenazas del mozo vibran 
más conminatorias a medida .que las frases despectivas de 
ella son más injuriosas ... Y de súbito, arre,batado de celos, 
.Tomé hunde su cuchillo en el pecho de Aldonza. 

Y esta es, punto por punto, la que os ofrezco y yo tengo 
por verdadera biografía de Aldonza Lorenzo, personaje hu~ 
mano de altos vuelos, aunque anduvo a ras de tierra. 

CARLOS o .. ESPRESATI 
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BSTUDIO DB DBRBCHO FORAL VALBNCIANO 

Posibilidad de un elemento consue­
tudinario en el Código de Jaime 1 

EL primer historiador que se ha ocupado concretamente del 
nacimiento del Derecho valenciano con un espíritu crftico, 

moderno y analizador ha sido D. Roque Chabás en su opús­
culo cGénesis del Derecho Foral Valenciano:. 1

• Esta génesis 
de que trata el autor es la ·externa, la manera cómo vino a con­
feccionarse el cuerpo de derecho de Valencia, al que Tour­
toulon ha llamado cel primero de los Códigos completos que 
vió promulgar el ~iglo XIII» 2, cuestión ésta que ya a primeros 
de siglo, cuando dicho opúsculo se publicó, había dado lugar 
a tantas opiniones y tan diversas que hacen exclamar al autor 
en el proemio de su obra: tot sen ten tire quot capita. Mas entre 
tanta diversidad de opiniones se ha abierto paso la sostenida 
en dicho opúsculo, de que el Fuero de Valencia inicialmente 
fué municipal de esta ciudad, extendiéndose luego a todos los 
territorios del Reino, hasta convertirse en ley-general, opinión 
seguida por la mayoría de los autores modernos, sin que ha­
yan sido suficientes a minar el prestigio científico de esta te­
sis las razones aducidas por Danvila Collado en contra, en su 
monografía «Estudios críticos acerca de los orígenes y vici­
situdes de la legislación escrita del antiguo Reino de Va­
lencia» 8

• 

Como el estudio de esta génesis del Derecho de Valencia 

1 Valencia. Imprenta de VIves Mora. 1902. 
2 •Don Jaime el Conquistador•, por Ch. de Tourtoulon. Valencia. lm~ 

prenta de José Doménech. 1874. T. 11, Cap. VIII. 
3 Madrid. Bstllblec_lmlento tipográfico de Jlllme Ralés. 1905. 
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es tema interesante por demás, no obstante haberlo esbozado 
en otra ocasión 1

, estimo conveniente insistir en él, pero no 
con referencia a la génesis externa como lo hizo magistral­
mente Chabás, sino a la interna, a los materiales de que se 
sirvieron el artífice o artífices a quienes la civilización espa­
ñola debe el libro de los fueros, para hacer su obra. Sería 
pretensión inexcusable intentar un estudio de conjunto sobre 
esta materia que todavía no ha salido del período de exposi­
ción monográfica-quizá fuera más exacto decir que aún no 
ha entrado en él-motivo por el que me limito a consignar al­
gunas reflexiones sugeridas por el estudio de determinadas 
instit-uciones de los fueros y por su comparación con las ins­
tituciones análogas del Derecho tortosino, reflexiones que si 
bien por ser de quien vive alejado de las investigaciones his­
tórico-jurídicas y de los medios en que se cultivan estos estu­
dios tal vez adolezcan de falta de rigor científico, tienen en 
cambio a su favor el ser producidas en quien nacido en tierras 
valencianas y formado culturalmente en un medio valenciano, 
ha vivido práctica e intensamente la vida jurídica en tierras 
valencianas, tortosinas, aragonesas y catalanas, pues a ello 
obliga el ejercicio · de la fe pública, ministerio que pone en 
contacto, no sólo con el derecho que está escrito en los códi­
gos, sino también con el que vive y practica el cuerpo social 
que en abundantes ocasiones es diferente del legislado; o 
sea, que tales reflexiones son más bien hijas de la vida real del 
Derecho que de su estudio dogmático. Giran alrededor de la 
ide_a de si el Código de D. Jaime fué un texto de derecho facti­
cio, o si por el contrario manifiesta la existencia de un ele­
mento jurídico popular, indígena, recogido y en muchos casos 
desfigurado por los redactores de dicho Código, tesis esta 
última desechada con singular unanimidad por los autores, 
pues, prescindiendo de D. Josef Villarroya 2 , cuantos se han 
ocupado de la génesis del Derecho valenciano niegan la exis­
tencia de este elemento consuetudinario. 

Chabás en su obra citada (Capí!ulo III), después de decir 

1 «Sobre el fondo consuetudinario del Derecho de Valencia•, en BoLE­
TIN DB LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA, t. XVlll, pág. 17. 

2 •Apuntamientos para escribir la Historia del Derecho valenciano y 
verificar una perfecta traducción de los Fueros • . Valencia. Orga. 1804. 
Carta VI. 

29 
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que el título oficial del Código municipal de Valencia fué el · de 
Costum, para justificar la impropiedad en que se incurre si se 
pluraliza, dice: <aquí no se codifica sobre costumbres o pre­
cedentes de los Tribunales basados en usos del pueblo, sino 
que es una ficción legal: dimana esta costumbre directamente 
de la voluntad del Rey, por lo cual no son las costumbres las 
que se convierten en leyes, sino la ley la que establece lo que 
ha de ser tenido por costumbre». 

Danvila, no obstante rebatir la tesis de la municipalidad 
originaria de la Costum de Valencia, coincide con Chabás en 
este punto y refiriéndose a las palabras que se leen en . el có­
dice de Bonanato de Piedra Comencen les costums e els sta­
bliments de la ciutat, e del Regne de Valencia dice: <aquellas 
palabras no pueden significar un Derecho consuetudinario 
valenciano, porque la conquista borró toda la legislación an­
terior sarracena, y el país entraba en una vida nueva incom­
patible con usos y costumbres que no podían haber existido» 1; 

y más adelante, tratando de rebatir a Villarroya, añade: «la 
Costum, en el sentido vulgar del derecho, ni existió ni podía 
existir 2

• 

Ambos autores justifican su aserto en que a raíz de la re­
conquista no existía un pueblo en Valencia y por tanto no po­
día tener costumbres, admitiendo como hecho cierto y posi­
tivo que al ser conquistada la ciudad quedó despoblada por 
haber salido de ella los moros que la ocupaban y hubo nece­
sidad de llevar nuevos pobladores que procedían de distintas 
comarcas de los reinos conquistadores y por lo tanto no po­
dían llevar a su nueva patria usos y costumbres uniformes 
los cuales fueran recogidos en el nuevo Código, · motivo por 
el cual el rey y los jurisconsultos hubieron de excogitar un 
plan que fué calcado sobre el Código de Justiniano. 

Cebrián lbor en su estudio cLos Fueros de Valencia» 8 no 
llega a romper con esta opinión y, aunque admite la existencia 
de un elemento consuetudinario en el Código de Jaime 1, lo 
refiere a los usos, prácticas y costumbres de la Corona de 

1 Op. cit., pág. 67. 
2 Op. cit. , pág. 92. 
3 Publicado entre las actas del lll Congreso de Historia de la Corona 

de Aragón. 
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Aragón. «Por esto-dice-la Costum no debió ni pudo ser 
otra cosa, que una recopilación- de los usos, costumbres y 
reglas de buen gobierno entonces en boga en las demás par­
tes del reino de Aragón, especialmente en Cataluña~. 

Sostenida tal opinión por autores de tanto peso no es de 
extrañar que sea la corrientemente admitida y se halle como si 
dijéramos en posesión de estado de verdad incontrovertible, 
aunque hoy no falten autores que, si bien no niegan esta opi­
nión, tampoco la aceptan de un modo categó'i-ico omitiendo 
formar juicio sobre ello 1

• 

A mi modo de ver, esta afirmación categórica de la ausen­
cia absoluta de un elemento consuetudinario indígena en el 
Código de Jaime 1 peca de apriorística; obedece a conclusión 
derivada de una premisa tomada como cierta, como es la 
ausenc,ia de un pueblo cuyas costumbres hayan de ser reco­
gidas y reducidas a escríto, más que a examen detenido de las 
instituciones contenidas en los Fueros 2 • Quizá adolezca tam­
bién del mismo apriorismo la afirmación de Villarroya de que 
el Reino de Valencia se gobernaba por sus costumbres y que 
para no olvidarlas con el tiempo se determinó reducirlas a es­
crito 8 , lo cual posiblemente afirmó fundándose en que todos 
los pueblos tienen costumbres antes que leyes, sin haber he­
cho estudio alguno sobre la existencia de estas costumbres 
antiguas en la nueva legislación. Asf y todo, no es para dejar 
en olvido que al Juez de Apeos y deslindes de la Orden de 

t Por eJemplo, Mingulfón en •Historia del Derecho Bspafiob. Bditorial 
Labor; Beneyto en •f'uentes de Derecho Histórico Bspafiol•. Barcelona, 1931; 
Galo Sánchez en «Curso de Historia del Derecho•. Madrid, 1942. 

2 Sobre esta materia es muy escasa la blbllograffa y se nota la falta de 
estudios crfticos . De exposición dogmática de las instituciones forales 
de Valencia hay algún notable trabaJo, como puede verse en el Apéndice a 
•lnlclacló a la Historia del Dret Valencia• de Beneyto y Pérez (en BoLBTfN 
DB LA S . C. DB C., tomos XV y XVI); pero la mayor parte de lo estudiado 
con respecto al Derecho valenciano en el siglo pasado y primer tercio del 
actual se refiere at 'Derecho público y se encamina a demostrar, conforme a 
las corrientes de la época, lo democrática que era la constitución externa 
del Reino. 

3 Op. y loe. citados. cGobernábase el Reino sólo por costumbres, y a 
efecto de que no faltasen de la memoria y se olvidasen con el tiempo , deter­
minó reducirlas a escrito, y asf lo executó de voluntad y consentimiento de 
los primeros personages a exemplo de Burlco, Rey de los Godos ... •. 
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Montesa no le pareció tan evidente esta falta de un pueblo que 
practicase costumbres que hubiesen de ser recogidas. 

Para proceder con método en la exposición que se ha de 
hacer es necesario, ante todo, averiguar si en Valencia hubo 
inmediatamente de hecha la Reconquista un pueblo que sir­
viese de enlace entre la ciudad musulmana y la ciudad cris­
tiana y tuviera costumbres, porque de faltar un pueblo huelga 
el hacer investigación alguna sobre si tales costumbres han 
permanecido o no en la legislación; o enunciando de "otro 
modo la cuestión, si la rendición de Valencia al Rey Conquis­
tador determinó un cambio absoluto de pobladores o, por el 
contrario, permaneció en la ciudad parte de sus antiguos po­
bladores que pudiesen tener costumbres propias. Y al comen­
zar a discurrir sobre este punto se ofrece que en tiempos de 
la dominación musulmana y llegando a los mismos días de la 
Reconquista, la población de la Ciudad estaba integrada por 
dos elementos, el musulmán y el muzárabe, prescindiendo de 
los judíos cuya existencia no interesa a nuestro propósito. En 
cuanto a la existencia de la población musulmana cuando se 
hizo la Reconquista es evidente y no hay necesidad de insistir 
sobre ella. Respecto a los muzárabes, Chabás ha demostrado 
su existencia, su multitud y hasta su estado de cultura 1

, de 
tal modo que hoy nadie discute su presencia en la capital del 
Reino en los días de la Reconquista. Pero musulmanes y mu­
zárabes, aun guardando distintas creencias, procedfan de un 
mismo origen ya que la gran masa de los musulmanes espa­
ñoles estaba constituida por renegados o más bien descen­
dientes de renegados, los cuales debieron de tener preponde­
rancia en Valencia cuando llegaron a imponer reyes de su 
misma raza, como el Rey Lobo y más tarde su biznieto Zaen . 
Teniendo un mismo origen todos, no es aventurado suponer 
que tuvieran costumbres y lengua análogas y que así como 
los muzárabes conservaron su aljamía y su modo de regirse 
asimilando formas lingüísticas y costumbres musulmanas, 

1 VId . •Los Muzárabes valencianos• . Madrid, 1891; •Bplscopologlo Va­
lentino•. Caps. XV al XXX. 



1 

CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 453 

también los renegados dieran a las costumbres y lenguaje 
que se vieron obligados a adoptar, una modalidad e~pecial 
influfda por sus costumbres y su lengua primitivas, las cuales 
al fin y al cabo no eran otras sino las que conservaron los 
muzárabes. 

Veamos ahora lo que sucedió después de la Reconquista. 
La rendición de la Ciudad a D. Jaime no determinó el que sa­
liesen de ella todos sus habitantes; va perdiendo aHtoridad 
entre las personas cültas la creencia, para el pueblo dogmá­
tica, de que la Reconquista determinó un cambio radical en la 
población: cHay que desechar, dice Mateu Llopis 1 , un con­
cepto que se tiene erróneamente sobre el hecho de la conquista 
del País Valenciano por Jaime 1, y esa idea que el pueblo, a su 
manera, se representa clara, imaginándose a los conquista­
dores entrando por un extremo del país y . a los vencidos sa­
liendo instantáneamente por el otro>. Entre las condiciones 
de rendición impuestas a Zaen, estuvo la de que pudieran sa­
lir los moros que quisieran hacerlo llevando sus armas y sus 
muebles, dándoles el Rey salvoconducto para ello durante 
veinte días, y que se quedasen los que quisieren hacerlo bajo 
la fe del mismo Rey 2

; acogiéndose al salvocon·ducto real sa­
lieron de la ciudad 50.000 entre sarracenos y sarracenas según 
la Crónica de D. Jaime 8

, sin que conste saliese cristiano al­
guno en aquella sazón. Es, pues, un hecho probado que des­
pués de reconquistada la Ciudad se quedaron los muzárabes, 
como es muy natural, puesto que la Reconquista era para ellos 
una liberación; como también resulta probado el que no salie­
ron todos los moros, porque después de este hecho en Valen­
cia siempre ha habido morería con mezquita abierta 4 • 

t •BI Pals Valencia», pág. 6. 
2 .... promittlmus vobis Qayen ... guod vos et omnes mauri tam viri 

quam mulieres qui exlre voluerlnt de Valen tia vadant el exeant salvi el se­
curi cum suis armis et cum lota sua ropa mobili quam ducere voluerint el 
portare secum ... Preterea vol u mus el concedimus quod omnes illi mauri qui 
remanere voluerint in termino Valentie remaneant in nostra flde salvi ~~ se­
curi et quod componant cum dominis qui hereditales tenuerinl». Rendición 
de Valencia en Tourtoulon, op. cit. t. 1, App. XV. 

3 •Libre deis feyts•, párrafo 283. 
4 Son tan abuncjantes los documentos probatorios de este hecho y está 

tan presen.te y admitido por todos los historiadores que rayaría en petulan­
cia el aducir alguno de ellos. 
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Despréndese de Jo dicho que al ser reconquistada la Ciudad 
no hubo un cambio total y absoluto de población, no quedó 
sin un pueblo que pudiera tener costumbres, antes al contra­
rio, permanecieron en ella muchos de sus anteriores morado­
res que bien pudieron servir de aglutinante para dar homoge­
neidad a la población advenediza que había de ocupar el vacío 
dejado por los 50.000 sarracenos que salieron de ella. Tene­
mos probada la existencia de la materia prima para la existen­
cia de la costumbre, el pueblo; y no un pueblo de nueva . 
formación, sino uno que lleva siglos de permanencia en la 
Ciudad. La afirmación de que no había costumbres en Valen­
cia cae por su base, porque, si había una población, ésta for­
zosamente había de tener las suyas, bien espontáneas, bien 
formadas por el uso de un derecho escrito. 

Pero este pueblo que había en Valencia iba a sufrir una 
transformación a causa de la Reconquista; el hecho de salir de 
la civilización oriental para entrar en la cristiana de Occidente 
era consecuencia ineludible de la cesación .de la soberanía 
musulmana y la entrada en la de los Reyes de Aragón, como 
sucedió, operándose en la organización del pueblo valenciano 
la transformación que tan radical cambio representa . El Rey, 
dueño del territorio conquistado a título de ocupación bélica 
conforme a los principios del Derecho Romano, ya renaciente 
en aquel segundo tercio del siglo Xlll, podía disponer de lo 
conquistado como de cosa propia y a fin de no ver limitados 
sus derechos por las costumbres feudales, muchas de ellas 
convertidas en leyes escritas, como Jos tenía en Aragón y 
Cataluña, no asimila el nuevo Reino a ninguno de los estados 
anteriores, sino que le da una organización propia e indepen­
diente convirtiéndolo en una tercera entidad política dentro de 
Jos estados sometidos a su corona 1

• 

Al dar las normas para la nueva organización necesaria­
mente debieron ofrecerse para su regulación dos ó"rdenes de 
relaciones: unas de carácter público concernientes directa­
mente a la propiedad y soberanía del Rey; otras de índole pri­
vada referentes únicamente a derechos e intereses de Jos par­
ticulares entre sí. Respecto a las primeras es natural que tanto 

1 VId. mt estudio cPubltcactón y stgntflcactón polfttca de los • f>urs> en 
BOLBTÍN DB LA S . C . DB C., t. VI, pág. 53. 
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el Rey como los que por su encargo redactaron los Fueros 
tuviesen interés y empeño en desterrar todo lo que hiciese 
referencia a la soberanía de los antiguos emires y procurasen 
ajustar el nuevo régimen de la res publica y el ejercicio de la 
soberanía a los principios que imperaban en Jos pueblos cris-

, tianos. En cuanto a las relaciones de orden privado ya no es 
tan directo el interés del soberano en someterlas a determina­
dos principios sino en cuanto rozan con sus prerrogativas y 
con la organización social de su tiempo, y por este motivo no 
es ilógico suponer que en estos aspectos de la vida social en 
los cuales no se interfiere el poder del soberano. se. respetase 
Jo ya existente puesto que, sobre no perjudicar los derechos 
del Rey, se facilita con ello el régimen y gobierno de Jos nue­
vos vasallos; esto no quiere decir que el respeto a las institu­
ciones de derecho privado hubiera de ser absoluto, antes al 
contrario, es de creer que al regular las instituciones indíge­
nas se procurase acomodarlas al régimen jurídico de los pue­
blos conquistadores y aun al derecho científico de la época. 
Tal vez por no tener en cuenta esta distinción entre las rela­
ciones de derecho público y las de derecho privado no se haya 
estudiado todavía en serio la cuestión que motiva estos escar­
ceos, porque hasta ahora solo han sido estudiados los fueros 
referentes a la organización y régimen de la Ciudad que son 
los menos susceptibles de se.r influídos por costumbres pre­
existentes. 

He aquí cómo desaparece la imposibilidad admitida por 
los autores de que hubiera costumbres que recoger en los 
Fueros. Y a la vez creo haber razonado suficientemente los mo­
tivos que existen para admitir la posibilidad de que los redac­
tores de dicho código recogieran en sus preceptos alguna 
institución del derecho popular más o menos desnaturalizada; 
al fin y a la postre no se hubiera hecho con esto sino seguir 
la conducta que se sabe guardó Jaime 1 en la organización de 
los territorios conquistados; porque como dice Mateu y Llopis 
cel talento polftico de Jaime 1 ni derrumbó nada ni nada des­
hizo; fueron muchas las cosas que se respetaron y se conser­
varon según era acostumbrado en tiempo de Sarracenos>. 
Por lo tanto bien puede haber sido alguna costumbre, algún 
uso popular, los más arraigados en la conducta valenciana, 
una de las tantas, cosas que se respetaron y conservaron, 



436 BoLBTfN DB LA SoctBDAD 

pues, como dice muy bien el citado autor chubo más evolu-
ción que revolución en muchas cosas». '\ 

Históricamente se sabe de un caso análogo al que supongo 
pudo haber ocurrido en Valenda. En lo acontecido en Tor­
tosa con su derecho, cuya evolución hasta condensarse en el 
Código de la Costum, todavía en vigor por lo que al derecho 
privado se refiere, nos es perfectamente conocida. 

Que el cuerpo legal de Tortosa contiene derecho consuetu­
dinario nadie lo pone en duda; es más, está comprobado his­
tóricamente por la génesis de su formación. ¿De dónde pro­
ceden las costumbres que contiene? Claro es que de aquella 
misma ciudad. Ahora bien; la ciudad de Tortosa, al ingresar 
en el concierto de la civilización occidental por la Reconquista, 
se integraba igual que Valencia por el triple elemento de mu­
zárabes que vivían en la Ciudad anteriormente a la recon­
quista, musulmanes que se quedaron en ella acogiéndose a 
los pactos de rendición y nuevos habitadores procedentes del 
pueblo Conquistador-Cataluña en este caso-aparte de los 
judíos que tampoco interesan ahora y de la mínima parte de 
ciudadanos de Génova y Venecia que ayudaron a Ramón Be­
renguer IV en la captura de la Ciudad. Las costumbres antes 
dichas no es posible procedan del nuevo elemento que se es­
tableció en la ciudad, el catalán, porque si así fuera estarían 
acordes con el derecho escrito que entonces se usaba en el 
Principado y no sucede así; tampoco de los mudéjares que 
permanecieron en Tortosa, porque ni como vencidos se les 
hubiera tolerado, ni eran tan crecidos en número que pudieran 
asimilar a todo el resto de la población. Eliminados estos dos 
elementos queda únicamente el muzárabe con probabilidad de 
hacer prevalecer sus costumbres en la Ciudad. Tal vez se diga 
que estas costumbres pueden arrancar de las dos cartas de 
población dadas por Ramón Berenguer IV a Tortosa, pero es­
tas cartas pueblas tan sólo se refieren a derecho feudal y nada 
contienen en relación con el derecho privado del cual hace la 
Costum una construcción bastante perfecta, la cual no tiene 
ni siquiera precedentes en las cartas de población 1

• 

1 Pueden verse en Bofarull •Colección de documentos inéditos d~l Ar­
chivo de la Corona de Aragón•, t. IV. pág. 328 la de 1148 y pág. 144 la de 1149. 

1 
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Según se desprende de ·la Sentencia de Flix 1 ya en 1241 te­
nían costumbr.es los ciudadanos de Tortosa y como el dere­
cho consuetudinario no es planta precoz sino · que necesita 
largo tiempo para desarro,llarse, es de creer que el que media 
entre 1148, fecha de la Reconquista, y aquella en que se dió la 
citada sentencia no es suficiente para que se formasen las 
costumbres relativas al derecho privado, por lo que hay que 
referir su formación a tiempos anteriores a la Reconquista, 
haciéndolas de origen muzárabe. El hecho de que la Señoría 
de la Ciudad no .las encontrase conformes demuestra que no 
se ajustaban a la vida social de la época, lo cual es una prueba 
más de que estaban formadas en un ambiente que no era el de 
la sociedad catalana medieval. 

Si esto sucedía en Tortosa ¿por qué no pudo suceder en 
Valencia? Ya antes se ha visto que no es imposible el que 
en esta última ciudad hubiese un derecho consuetudinario al 
realizarse la Reconquista; estamos vi,endo cómo en. Tortosa 
hubo-históricamente demostrado-un derecho de igual ca­
rácter que persiste después de entrar la Ciudad en dominio 
de cristianos; si así ocurrió en una Ciudád no hay motivo 
para negar que ocurriese en la otra, vecina como estaba y de 
condiciones tan semejantes. Quizá alguien tropiece para admi­
tir esta permanencia de costumbres en Valencia, en las pala­
bras que usa la Co.stum tortosina en la introducción a la Rú­
brica 1.a del Libro 1 y las que se leen en el segundo prólogo 
-primero en orden al tiempo según Chabás 2-de los Fueros 
de Valencia: di·cen los autores de la Co.stum de Tortosa en la 
citada introducción «Com en la ciutat de Tortosa fossen mol­
tes costumes messes en escrit per los Ciutadans:o; y en el 
~rólogo de los Fueros dice el Rey Conquistador «aquestes 
costumes fem metre en scrit ·a perdurable memoria»; dedu­
ciendo de ellas que en Tortosa tengan las costumbres :un 
origen popular, sean nacidas de los ciudadanos, mientras que 
en Valencia es la voluntad del Rey quien las crea. La dificul­
tad que estas palabras encierran es más aparente que real, en 
primer lugar porque en Tortosa había una organización polí­
tica diferente de la de Valencia por lo que tenían buen cuidado 

1 Fecha 6 de mayo de 1241. 
2 Op. cit. pág. 17. 
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los redactores de la Costum de no hacer referencia a conce~ 
sión de la Señoría, mientras que en Valencia el Rey tenía inte~ 
rés en afirmar su voluntad soberana de modo que no impli~ · 
case reconocimiento de otra autoridad alguna 1; en segundo' 
lugar porque, aun suponiendo que fuese el Rey quien imponía 
el derecho, esto no excluye que al conJeccionar el cuerpo le~ 
gal que había de recibir la autoridad regia se hayan podido 
tener en cuenta costumbres populares que por el hecho de ser 
incluídas en el Código pasan de ser derecho consuetudinario 
a derecho escrito impuesto por el legislador. 

Aún hay más desde este punto de vista. El derécho de Tor~ 
tosa y el de Valencia ofrecen notables puntos de contacto y 
profundas semejanzas en lo que al derecho privado se refiere, 
tanto que se aproximan más entre sí uno y otro códigos que 
no el de Tortosa al derecho catalán-aproximación que tras~ 

ciende a usos jurídicos vivos aún-y estas afinidades sólo 
pueden obedecer a semejanza entre las costumbres de una y 
otra dudad, a imitación recíproca, o a la de un modelo común.­
Que el Código de Tortosa haya imitado al de Valencia es muy 
posible 2 , pero esta imitación no puede suponerse tan servil 
como para llegar a adoptar instituciones desusadas, en cual­
quiera de las ciudades con olvido de las propias, más cabe 
suponer que la imitación se refiera a circunstancias exter­
nas de plan, de distribución de materias y hasta si se quiere 
de forma en la redacción. La imitación de las costumbres de 
Tortosa-no de la Costum que es de fecha posterior a los 
Fueros-por el código de D. Jaime es posible; pero del examen 
de las instituciones de éste resulta que, si acaso hay imita­
ción, no hay copia, pues se da a las instituciones modalidades 
especiales distintas de las del derecho tortosino y diferentes 
también del derecho de los demás estados de la Confedera­
ción catalana-aragonesa y del Derecho romano. Igualmente es 
posible que exista una imitación por parte de ambos códigos 
de un modelo común, como puede ser cLo Codh 8

, pero esta 
imitación solo cabe admitirla en los casos de injertar en el 

1 Vid. mi estudio •Bl consentimiento de la esposa para el matrimonio• 
en BOLBTÍN DB LA S . C. DB C., t. XVII, pág. 357. 

2 Vid. mi estudio •Los Pueros de Valencia y la Costum de Tortosa• 
lbldem, t. XIV, pág. 326. 

3 Vid. Beneyto op. cit. pág. 149. 
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derecho propio modalidades del extraño, porque cúando se 
trata de institucione~ originales que incluso contradicen el 
d~recho usual en los tiempos en que se formaron ambos códi­
gos, tanto el de D. Jaime como la Costum, es difícil que exista 
la imitación por falta ··de modelo que imitar; y se da el caso de 
que la coincidencia entre ambos códigos es mayor en los pre­
ceptos pecUliares y característicos de su derecho que en los 
tomados de otras legislaciones o de la ciencia jurídica de su 
tiempo. 

Exclufdos los supuestos de imitación para explicar la se­
mejanza de ambos códigos, queda tan sólo como posible 
causa de ella el que obedezca a coincidencia de instituciones 
consuetudinarias en una y otra ciudad, la cual es bien expli­
cable si se tiene en cuenta la semejanza entre ellas: ambas 
son de un mismo origen ibérico, aunque ilercavona Tortosa 
y edetana Valencia; ,ambas tienen situación parecida, junto al 
mar y a orillas de un río aunque el Ebro sea más caudaloso 
que el Turia, lo cual determina el que ambas sean centro de 
afluencia de gentes' del interior por la :vía fluvial y del exterior 
por la vía marítima, traduciéndose esta afluencia en intensa 
vida mercantil, artística y cultural; una y otra tienen clima se­
mejante y análoga topografía-rodeadas de vegas feraces-lo 
cual ocasiona que tengan producciones parecidas, igual modo 
de vivir y a consecuencia de ello igual manera de ser; en las 
dos ciudades había las mismas clases de habitantes, muladíes 
y muzárabes, a los que después de la Reconquista se añaden 
nuevos pobladores predominando los de procedencia iler­
dense; y finalmente, siempre han sostenido intensas relacio­
nes entre sí, antes y después de la Reconquista, políticas, 
culturales, mercantiles y hasta m'ilitares. Con todas estas 
analogías nada tiene de extrañar que las costumbres sean pa­
recidas y el derecho contenido en ellas semejante en sus ins­
tituciones, semejanza que persiste aún después que Tortosa 
codifica sus costumbres y Valencia las reduce a derecho es­
crito, como todavía, después de tanto tiempo como están so­
metidas a un régimen de derecho . escrito diferente, tenemos 
una misma manera de contratar y unos mismos usos jurídico­
populares los valencianos y los tortosinos. 

He insistido en las relaciones entre el derecho de Tortosa 
y el de Valencia porque los códigos de una y otra ciudad se 
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complementan cuando se trata de estudiar, desde un punto de 
vista histórico jurídico, las instituciones que contienen y por­
que uno y otro forman dos derivaciones distintas de una 
misma rama del derecho popular medieval español, rama con 
vida propia y distinta a las demás del frondoso árbol del de­
recho de nuestra patria, si bien le ha faljado medro, en cuanto 
a la derivación tortosina porque quedó a la sombra del dere­
cho catalán desde que Pedro IV declaró supletorias de la 
Costum las Constituciones de Cataluña 1 y en cuanto a la va­
lenciana porque fué cohibida por el derecho científico de los 
jurisconsultos, quienes indirectamente desde los Consejos 
áulicos y los brazos de las Cortes, desviaron de su sentido 
originario algunas instituciones. 

11 

Hasta ahora se ha considerado la cuestión desde un punto 
de vista empírico, sin tener en cuenta sú aspecto real, esto es 
sin atender al problema de sí, puesto que no es imposible que 
se recoja en el Código de Jaime 1 algún elemento consuetudi­
nario, existen instituciones que puedan considerarse como 
permanencia de coslumbres autóctonas, del cual problema es 
mi propósito ocuparme en esta segunda parte del presente 
estudio. 

Siéndonos desconocidos los autores del Código, el proce­
dimiento seguido en su elaboración y los elementos con que 
contaron sus autores para ello, hay que prescindir de atender 
a Id génesis externa porque en realidad nos es desconocida: 
tan sólo se sabe, por el prólogo, cómo fué promulgado y, por 
los es.tudios de Chabás, la fecha de su promulgación. Preciso 
es recurrir al estudio de las instituciones y al objeto creo son 
las económico-conyugales de las que mejor pueden servir a 
este propósito, porque la organización económica del matri­
monio es de lo más característico en cada pueblo, ya que 
responde a las condiciones sociales, económicas, étnicas e 
históricas en que vive y se conservan a través de todas las 

1 Constitución de 23 de febrero de 1380, ley única, t. 10, lib. 1, vol. 11 de 
cConstttuclons y altres drets de Catalunya •. 
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vicisitudes porque el pueblo atraviesa, aunque sufriendo, 
como es natural, las influencias del medio social y entre ellas 
las de las condiciones jurídico-científicas porque atraviesa la 
sociedad, pero sin que por ello sufra transformaciones tan 
radicales que hagan desaparecer unas instituciones y surgir 
otras nuevas; a lo sumo cambiarán de aspecto lás preexisten­
tes, de tal manera, que muchas veces cuesta trabajo recono­
cerlas después de haber sufrido esta mutación. 

Al dedicar la atención a este orden de instituciones para 
hacer la comprobación que podría decirse experimental, no 
he hecho deliberada elección de ellas a este objeto; por el con­
trario, ha•sido el estudio de las mismas hecho con ocasión 
de estos <Estudios de Derecho Foral Valenciano» que vienen 
.apareciendo en las páginas del BoLETÍN DE Lll. SociBDli.D Cll.s­
TELLONBN.SB DE CvLTVRll. el que ha sugerido la sospecha de que 
pueda existir este elemento consuetudinario. 

* * * 

Comenzando el examen de las instituciones económico­
conyugales encontramos el exovar que, como es bien sabido, 
consiste· en las aportaciones que la mujer hace al marido para 
sostener las cargas del matrimonio, esto es, la dote romana 
y consecuentemente con este último carácter que le dan, los 
Fueros la regulan conforme a los principios de la dote del 
Derecho Romano, si bien le dan indistintamente los nombres 
de dot y de .exovar. Lo mismo hace la Costum de Tortosa. 

La doble denominación que üsan los Fueros y la Costum, 
a mi modo de ver, no es arbitraria; obedece a alguna causa y 
ésta no es otra sino la de haber encontrado los. autores de 
uno y otro código una institución consuetudinaria llamada 
exovar por el pueblo, a la cual designaron con un nombre en 
consonancia con el tecnicismo de las escuelas y del foro, 
llamándola dote por ser esta insÜtución romana la que más 
analogías tenía con el exovar. De esta manera quedó la insti­
tución con dos nombres: el vulgar de exovar y el erudito 
de dote. 

La denominación vulgar coinciden los autores en derivarla 
de la árabe xuar, donación matrimonial hispano-musulmana 
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que según Ureña 1 consistía en <las ropas, etc., para uso per­
sonal de la novia que ésta compraba con su fortuna o le en­
tregaba su padre», esto es en ropas y utensilios que la mujer 
aportaba al matrimonio para su uso personal 2 y claro es que 
siendo destinados a este uso conti·nuaban de su propiedad. 
Este mismo significado se da todavía a la palabra <exovar» 
en tierras tortosinas y valencianas, correspondiente al del 
vocablo ajuar castellano, aunque en el idioma nacional hato­
mado traslativamente otro sentido que no le da el pueblo en 
Valencia ni en Tortosa. Los textos de derecho valenciana, 
aunque ordinariamente usan de una u otra denominación ·in­
distintamente, en el F. 14 R. V. L. V. parece que dejan entre­
ver que son cosas distintas el exovar y el dot 3 , puesto que 
da normas para la efectividad del excreix en los casos de que 
el doto el exovar sean pagados sólo parcialmente, de que se 
haya confesado haber recibido el dot y el eixovar o de que el 
marido reclame contra la confesión hecha quejándose de que 
no le haya sido pagada la dote o el exovar. 

Si se relacion.a lo expuesto con el hecho de que-por lo 
menos hasta hace poco tiempo-en tierras de nuestro Reino 
se acostumbraba el que las novias aportasen su ajuar como 
dote, costumbre casi unánime en los tiempos forales como 
puede comprobarse por las cartas nupciales conservada~ en 
los Archivos de Protocolos, se puede comprender muy bien 
el proceso de transformación del xuar hispano-musulmán en 
la dote romana de los Fueros. En Valencia acostumbrarían 
las mujeres a aportar al matrimonio ropas y otros efectos de 
su uso personal, ya adquiridos por ellas, ya proporcionándo­
selos sus padres, como sería lo más frecuente, d-ando a esta 

1 •Historia de la Literatura jurfdica•, t. 1, vol. JI, pág. 344, nota (1). 
2 Nótese la semejanza del xtiar hispano-musulmán con el faderRum y 

.la corredo germánicos. 
3 B si per part de la dot, o del ex ovar al marit sera pagada: per aquella 

par! tan solament que sera pagada la donaclo per nupcles, ol sposalicl, 
hala fermetat.=Mas sil marlt confessara que haura haut la dot, e lexovar 
la donaclo per nupcles ol sposalici hala fermetat. SI donchs per aventura 
no haura confessat lo marit que hala reebut la dot, e lexovar sots speran~a 
que 11 fos pagat, el qual cas el marlt enfre cinch anys que sien comptats del 
lemps del matrimoni contractat se clam de la dot, o del exovar que a aquell 
no sera nombrat ne paga!, e si axl no sen clamara valla donaclo per nupcies 
elsposallcl. 
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1 
aportación el nombre de xuar que catalanizado después de la 
reconquista se convirtió en exovar; los redactores del Código 
de D. Jaime conocían una aportación de la mujer al matrimo­
nio (la dote romana) y, asimilando esa aportación de la mujer 
al derecho por ellos conocido, la regulan en forma romana 
transformándola de sólo de las ropas y utensilios de uso per­
sonal en todo lo que la mujer aporta al matrimonio, si bien 
como parece desprenderse de! fuero antes aludido se conserve 
la denominación popular para el primitivo xuar y se aplique 
el nombre de dote a todo lo demás que aporte la mujer. Con 
la prÚtica vienen a confundirse en la vida jurídica ambas de­
nominaciones y al final exovar y dote vienen a ser dos nom­
bres distintos de una misma institución. Así resulta que la 
donación hispano-musulmana antes dicha viene a convertirse 
en la dote romana de esta manera, sin necesidad · de recurrir 
para explicar esta transformación ni al antiguo derecho arago­
nés en que es conocida esta aportación con el mismo nombre 
de aixovar 1 , ni al tortosino donde ocurriría algo semejante; 
basta tener en cuenta para ello que.en Valencia quedó después 
de la reconquista parte de la población que había cuando es­
taba dominada por los musulmanes para considerar como 
perfectamente natural su permanencia a través del cambio de 
soberanía operado, puesto que aquí también, como en Aragón 
y en Tortosa, estaría vivo el instituto y no repugnando al de:. 
recho de los conquistadores se le da acogida en la nueva 
ordenación jurídica. 

• • • 
Otra de las instituciones eéonómico-conyugales que nos 

demuestra-quizá mejor aún que el exovar-su procedencia 
de un derecho anterior a la reconquista, es el excreix. Con-
viene notar previamente que esta institución sufrió ya en los / 
primeros tiempos de vigencia de los Fueros una transforma-
ción que cambió por completo su naturaleza, viniendo a con­
vertirse en indemnización de la virginidad que pierde la mujer 
por el matrimonio, desnaturalización que obtiene su consa­
gración legal en el fuero dado por Alfonso lll en las Cortes 

1 Urefia, o p. cit., t. 1, vol. 1, pág. 343. 



444 BoLBTÍN DB LA SociBDAD 

de Valencia de 1529, por el que prohibe constituir excreix a la 
viuda; en esta última forma es conocida la institución durante 
la mayor parte del tiempo de vigencia del derecho foral de 
Valencia y con este carácter arraigó en las costumbres de la 
baja Edad Media, como se desprende de aquellos versos de 
Jaime Roig, en los cuales, satirizando 'a las mujeres que van 
al matrimonio haciéndose pasar por vírgenes sin serlo, dice 1: 

Lo creix aument 
injustament 
moltes Jo prenen 
qui saben venen 
ja encetades 
e violades 
a 1' encartar. 

Por ello hay que considerar la institución tan solamente 
en su forma primitiva, en la que se dió originariamente. Nos 
la ofrecen en su prístino estado los fueros 2 y 11 R.). L. V de 
la Colección sistemática que por no llevar indicación de ha­
ber sido enmendados ni modificados pueden considerarse 
como procedentes de la primitiva forma que tuvo el Código. 
Dicen así: Fuero 2. «Quant algu pendra muller segons la quan­
titat de exovar que pendra ab ella fa<;a creximent a ella, o do­
nacio pei' nupcies entro a la meytad de aquelles coses que la 
muller aportara a ell: jatsia <;o que ella sia puncella o viuda. 
En axi que si pendra mil sois., o mil morabetins, o heretats, 
o coses que vallen mil sois. o mil morabetins al temps que! 
matrimoni sera feyt. Don a ella en creximent D sois. o D mo­
rabetins. E enaxi seran M D sois. o M D morabetins. E axi se­
gons que sera mes o menys sia tostemps observat els matri­
monis ques faran:o. Fuero 11. cSi puys que! matrimoni sera feyt 
Ieyalmente entre! marit, e la muller: lo marit ans que la hagues 
coneguda carnalment se morra la muller no haja alcun creix 
o sposalici: els bens del marit seu. E a<;o matex sia observat 
si la muller morra ans que! marit la haja coneguda carnal­
ment:o. En Ia· misma tesis insiste el fuero 16 de dicha Rúbric& 

1 cSpill o Libre de les dones per Mestre )a eme Roig•. Edición Els nos­
tres clasics. Barcelona. 
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al decir: cSi alcu fara matrimoni ab alcuna fembra el exova·r, 
o part del exovar se.ra liurat, o pagat al marit, el marit morra 
ans que la baja coneguda carnalment: la muller no baja alcun 
creix o donacio per nupcies: mes tan solament sia restituit a 
la muller r;:o que! marit haviá rebut en exovar». Tenemos que, 
según el fuero Quant alcu pendra, se debe el excreix a toda 
mujer que aporte exovar, sea doncella o sea viuda (jatsia ro 
que ella si a puncel!a o viuda) y según los fueros Si puys que! 
matrimoni y Si alcu fara, fallecido alguno de los c.ónyuges 
sin que se hayan conocido carnalmente queda sin efecto esta 
donación. De aquí se deducen las características del excreix 
que llamo antiguo para distinguirlo de alguna manera del que 
luego arraigó .en el derecho valenciano, al que llamaré nuevo: 
es una donación que hace el marido a su mujer cuando aporta 
dote, cuya eficacia depende del conocimiento carnal de I.os 
consortes. 

La donación del marido a la mujer en tiempo de nupcias 
es general en el derecho histórico español y en ella suelen ver 
los autores una reminiscencia del pretium puellre. Esta do­
nación, procediendo del derecho ibérico, según afirma el sa­
bio catedrático de Zaragoza D. Sa,lvador Minguijón 1

, penetra 
en todos los pueblos hispanos y se cons·erva en Castilla y 
Navarra con el nombre de arras 2 , en Aragón con el de .firma 
de dote S, en el derecho primitivo de Cataluña con el nombre 
de esponsalicio 4, si bien en esta región se le confunde poste­
riormente con la morgengabe goda y en Valencia y Tortosa 
persiste con el nombre de excreix. 

Pero el excreix valenciano difiere en esencia de las dona­
ciones antes citadas, propias de los demás territorios de la 
Península. Así, en las arras cas-tellanas y navarras no tiene 
influencia a·lguna la consumación del matrimonio, como tam­
poco la tiene en la firma de dote, de modo que entre dichas 
instituciones y el excreix existe la esencial diferencia de que 
así como en aquéllas basta que se celebre el matrimonio para 
que se produzcan todos los efectos de las mismas, en el ex-

1 •Historia del Derecho Espafíol•. Editorial Labor. 3.• edición 1943, pá-
,gina 13. 

2 lbidem, págs. 143 y 152. 
3 lsábal en •Enciclopedia jur!dlca Selx•, artfculo Dote . 
4 Corbella, •Manual de Derecho Catalán•. Reus, 1906, pág. 678. 

30 
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creix no es suficiente la celebración de las nupcias para que 
sea adquirido por la mujer, e's necesario que además sea con­
sumado el matrimonio. Igual diferencia lo separa de la dona­
tío ante nuptias del Derecho romano prejustinianeo y de la 
donatio propter nuptias del Derecho romano oriental en las 
cuales no es tenida para nada en cuenta la consúmación del 
matrimonio; esta diferencia que separa el excreix de las cita­
das donaciones del Derecho romano es muy digna de ser te­
nida en cuenta, porque los tratadistas fijándose excesivamente 
en la regulación romanfstica que le dan los Fueros y en la 
denominación de donacio per nupcies que usan simultánea­
mente con la de excreix, la consideran como de naturaleza 
romana sin tener en cuenta la condición esencial de consuma­
ción del matrimonio que lleva implícita, la cual condición, 
siendo característica del excreix, nada tiene que ver con el 
Derecho Romano 1

• También suelen los autores confundir 
el excreix valenciano con el esponsalicio catalán 2 , confusión 
que si bien puede existir con el excreix nuevo, aunque para 
ello se ha de prescindir de la condición implícita de consuma­
ción del matrimonio, no es posible que exista con respecto al 
antiguo, porque el esponsalicio catalán-al que también suele 
darse el nombre de excrejx-se debe tan sólo a la mujer vir­
gen 8

, mientras qu~ el valenciano antiguo se debe a la mujer 
en todo caso prescindiendo de que tenga o no esa cualidad; 
esto haciendo caso omiso de la influencia de la consumación 
del matrimonio, esencial en Valencia e indiferente en Cataluña 
como en Aragón y en Castilla •. . 

El excreix de Tortosa ya ofrece más analogías con el de 
Valencia: coinciden en ser donación que se hace a· la mujer 
en tiempo de nupcias, en ser accesorio de la dote y en tener 
su eficacia supeditada al acceso carnal; pero difieren en que 
el de Valencia-me refiero al antiguo-es obligatorio siempre 

1 Beneyto, clnstituciones de Derecho Histórico Bspafiolo. Barcelona; 
1930, t. 1, pág. 112. 

2 Urefia, op. cit., t. 1, vol. 1, pág. 319. 
3 As( lo viene a determinar la llamada Constitución de Tarragona dada 

por Jaime 1 en 1260 recogida en •Constitucions y altres drets de Catalufia•, 
Ley t.•, tu. 2, Lib. VI, Vol. 1.0

• 

4 Vid. mi estudio c:BI excreix tortosino• en La Notaría, t. LXXIX, pá• 
gina319. 
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que aporte dote la mujer, mientras que el de Tortosa solo 
obliga para con respecto a las doncellas, no para las viudas 
en cuyo favor es potestativo constituirlo o no 1 • Esta diferen~ 

cía demuestra que el excreix antiguo de Valencia no puede ser 
adaptación de una costumbre de Tortosa anterior a la codifi~ 
cación del derecho consuetudinario de esta ciudad, porque 
supone en el tortosino un grado más avanzado en la evolución 
del antiguo de Valencia hacia el esponsalicio catalán. Tal 
evolución nos es conocida en tres de sus fases: la primera la 
representa el excreix antiguo de Valencia, obligatorio, al igual 
que en Lérida 2

, con respecto a toda mujer que aporta dote; la 
segunda está representada por el de la Costum de Tortosa, 
potestativo para las viudas y obligatorio para las doncellas; 
la tercera fase es el excreix nuevo de los Fueros, obligatorio 
en favor de éstas, pero prohibido para aquéllas. De estos tres 
grados de la evolución se desprende que primitivamente Lé~ 
rida, Tortosa y Valencia practicaron un mismo excreix, el que 
he llamado antiguo de esta última Ciudad, pero posterior~ 

mente a la reconquista de Valencia, quizá por influencia de la 
citada Constitución de Tarragona, tendió a asimilarse este 
excreix al catalán, tendencia asimilista reflejada ya en la Cos~ 

tum de Tortosa, realizándolo el excreix nuevo en el siglo XIV. 
La imposibilidad de atribuir la paternidad dél excreix va~ 

lenciano a las instituciones similares del resto de España y 
del Derecho romano que antes se han enunciado, da motivos 
para creerlo de origen consuetudinario y tenerlo por institu­
ción practicada por los muzárabes valencianos, máxime 
cuando en él se ven combinados elementos romanos con 
otros musulmanes. Veamos cuáles. «El derecho romano pre­
justinianeo-tengo dicho en otro lugar-8 que es el que por 

1 B at;o desus dlt es antes de les fembres vergens, e no en les vludes; 
car en les vi u des no es lo marlt tengut de fer excreyx a la muller; ne la mu­
ller al marlt, sino ques navenen ,entreyls. (Costum de Tortosa, l. t.•, 
párrafo 3.0 , R. t. L. V). 

2 «SI centum denlur In dote qulnquaglnta est sponsallcium•, dicen las 
Consuetudines /Ilerdenses. (Cap. De Donatione propter nuptias. Líber ter­
tius. De consuetudinibus non scriptis), sin distinguir que sea virgen o no 
la mujer. (Publica el texto Vlllanueva en el •Viaje Literario a las Iglesias de 
Bspafia•. Madrid, 1851 . T,. XVI, págs. 160 y siguientes). 

3 •Sobre el fondo consuetudinario del Derecho de Valencia• en BoLB~ 
TIN DB LA S . C . DB CVLTVRA, t. XVJII, págs. 17 y siguientes. 
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medio de la Lex Remana Wisigothorum regía entre los his­
pano-romanos, admite la donación ante nuptias que como 
antes se ha dicho la constituía el marido a favor de la mujet• 
por razón de la dote que ésta aportaba: he aquí el núcleo cen­
tral del excreix. Sobre esta institución, centro de la costum­
bre, se yuxtapuso la hadía musulmana, donación hecha por 
el marido a la mujer, que como todas estas donaciones no. 
producía efectos si el matrimonio se declaraba nulo antes de 
la entrada 1

• Unidas estas dos instituciones, la donatio ante 
nuptias romana y la hadía musulmana, nos dan todos los ca­
racteres del excreix valenciano; y esta unión sólo pudo reali­
zarse por el contacto de dos civilizaciones, la romana y la. 
musulmana, que establecieron los muzárabes• y a la que no 
pueden considerarse ajenos, añado ahora, los renegados. 

Esta donación debía de estar muy arraigada en Valencia, 
porque el Rey no se determinó a imponer su criterio persona·! 
de que el excreix era debido a la madre por su virginidad, 
como hizo más tarde en Cataluña, y respetó la característica 
musulmana de supeditarla a la unión carnal de los cónyuges. 
Pero este arraigo no obstó para que al regular los detalles de 
la institución se le diese un cariz romanístico en consonancia 
con la ciencia jurídica aprend ida en las aulas por los juristas 
qu.e intervinieron en la formación del Código de jain'-te l. 

También los derechos que conceden los Fueros a la viuda 
indotada denotan un origen consuetudinario . Dice así el 
F. 14 R. 1.a, L. V de la Colección sistemática, que es el que 
establece estos derechos: c:Aquell qui persa voluntad pendra 
per muller alcuna fembra verge, o no verge, e no pendra ab ella 
alguns bens: es morra no lexat dell, o della algun fill: que ., 
ella pusca demanar en los bens del marit lxx moraba.t-ins deis"' 
mils morabatins los quals seran romasos als bens del marit: 
pagats primer los deutes e les injuries. E si mes, o menys de 
mil morabatins trobara hom en los bens del marit: que aquella 
raho pusca de manar la muller deis bens del· marit mort assi ja 

1 Los efectos de la •enJrada• en el derecho musulmán son de gran 
transcendencia jurfdica en l o que a los bienes de los esposos se refiere, 
pues Incluso la dote, verdadero prerium puel/ae, constftufda por el marido 
como requisito esencial para la existencia del matrimonio, se debe total­
mente a la mujer úni camente en el caso de ser consumado el matrimonio, 
pues si se disuelve antes de la entrada , la mujer solo adquiere la mitad. 
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satisfet.=E si hi roman fill o fill.s: que sia en eleccio della si 
volra viure en los bens del marit ab ells, o demanar en los 
bens del marit aytant com dit es. Aquest fur mellora, e ro­
man<;a lo senyor Rey». 

Según dice el último párrafo, este fuero sufrió una altera­
ción respecto a su redacción primitiva: D. Jaime lo mejoró y 
romanceó. De modo que, según del mismo se desprende, pri­
meramente estuvo redactado en latín y el Rey en una de las 
revisi~nes que hizo de los fueros-cuatro según Chabás-lo 
mejoró y lo tradujo al romance; ahora bien, ¿en qué consistió 
esta reforma? Nos lo dice la misma contextura deJ. fuero. Su 
segundo párrafo que concede a la mujer el derecho de optar 
entre exigir su cuota vidual o permanecer viviendo de los bie­
nes de su marido. con los hijos se ve claramente que es la 
adición, porque suprimiendo este párrafo no pierde sustanti­
vidad el anterior, mientras que, por el contrario, si se suprime 
el primero queda este segundo sin sentido; y como este se­
gundo párrafo parte del supuesto de que el marido deje hijos 
al morir era preciso, a fin de evitar la antinomia que resultaría 
de no hacerlo, Iimítar la aplicación de lo preceptuado en el 
primer párrafo al caso de que no dejara hijos, para lo cual se 
debió interpolar el inciso ces morra no lexat déll o della algun 
fill». Suprimiendo éstas que suponemos adiciones quedaría 
el fuero con un sentido perfecto, preceptuando que cuando el 
marido no toma bienes al casarse con su mujer, sea esta vir­
gen o no, al fallecimiento de aquél puede la viuda pedir de los 
bienes relictos setenta morabetines por cada mil, una vez de­
ducidas las cargas y deudas de la herencia, y si el marido 

<;dejare más o menos de mil morabetines puede pedir la m-ujer 
'en esta proporción. 

Estos derechos que se conceden a la viuda son como un 
complemento de la institución del excreix; por éste se concede 
a la mujer ganancia en el caso de que aporte dote y por el 
fuero transcrito se le concede también ganancia cuando no la 
aporta. En uno y otro casó se refleja la tendencia musulmana 
de que la mujer obtenga siempre ventaja pecuniaria en el ma­
trimonio y la tendencia hispano-goda de que no exista matri­
monio sin donación que el marido haga a su mujer (dote la 
llaman los textos legales godos). Esta fusión dé elementos 
musulmanes e hispano-godos necesariamente ha de ser ante-
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rior a la reconquista. No es probable que sea influencia cata­
lana, porque la legislación del Principado ningún derecho 
concede a !a mujer en este caso, aplicándose la quarta uxoria 
justinianea por importación del Derecho Romano, ni tampoco 
tortosina porque la C. 12, R. 1. 4

, L. V de la Costum ya está 
tan romanizada que más bien es adaptación de dicha quarta 
uxoria que precepto de origen consuetudinario. 

Y si de la naturaleza del derecho de la viuda indotada se 
pasa a su cuantía, ¿de dónde hemos de suponer procedente el 
setenta por mil? Como ninguna de las legislaciones españo­
las la establece, por fuerza se la ha de considerar o facticia 
o consuetudinaria. No es probable que sea creación de los 
redactores del Código de Jaime 1 porque lo más natural es 
que al señalar la cuota se atuviesen a la establecida por el 
Derecho romano que gozaba de la autoridad de las escuelas 
donde se enseñaba y era considerado como el derecho común 
de todo el mundo civilizado. Excluída la probabilidad del 
origen facticio hay que considerarla de procedencia consue­
tudinaria, tanto más cuanto que también lo es el derecho cuya 
cuantía se fija. Lo que sucede es que este derecho vidual tam­
bién evoluciona, pero no en sentido romano, sino más bien 
hacia el usufructo vidual, hacia la permanencia de la unidad 
familiar aún después de muerto el padre, adoptando la forma 
del derecho de opción concedido a la viuda por la mejora que 
introdujo Jaime l. 

HONORIO GARCfA 

(Seguirá). 
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VIVIR Y CRBAR Pll LOPB Pll VBOA, por Joaquín de Entrambasaguas.-Ma­
drld, MCMXLVI.-Publlcaclones cArbor~.-Consejo Superior de Investiga­
clones Clentftlcas.-Aidus, S. A. dé Artes Gráficas.-Santander.- 565 pági­
nas + fndlce + fe de erratas + colofón + 120 l~mlnas.-210 X 135 mm. 

Solo un lopista como el Profesor Bntrambasaguas, fervoroso y docto, 
(archivo cordial de cuantas noticias y fastos de los albures y triunfos, eró­
ticos lances, dramáticos trances, gracias y desgracias, colman la vida del 
monstruo de la Naturaleza, rebosante de creación literaria y biológica) es 
capaz de superar con nuevo interés, las copiosas biograffas~unas amenas 
y eruditas otras-que sobre_ el Fénix de los Ingenios espalíoles se han pu­
blicado hasta hoy. 

Y s,i además de ser duelío del máximo aeoplo de datos documentales 
acerca de una vida tan varia como la de Frey Félix Lope de Vega Carplo, 
se dispone de una pluma garbosa para el relato y aguda para el comenta­
rlo, se puede lograr, como lo ha logrado el autor, una biograffa que ofrezca, 
con discreta amenidad, la necesaria hondura crftica y la erudición apeteci­
ble en obras pai·a gran público sin que notas ni Incisos molesten con su 
tropiezo y perturben la atención del lector, distrayéndola de la novelesca 
sugestiófi del libro. 

Bstas páginas del Vivir y Crear de Lope de Vega escritas al galano 
compás de los propios versos del Fénix o al revuelo de glosas y citas del 
riquísimo acervo epistolar lopesco, tienen, en su mayorfa, fidedigno valor 
autobiográfico. Y cuando es Bntrambasaguas quien aduce, de otra fuente 
documental, la noticia, o saca sustancioso corolario de los sucesos, en­
tonces enjuicia con simpática Indulgencia los descarríos del genio, pero 
sin apartarse del ponderado y ecuánime criterio, ni renunciar a las severas 
consideraciones propias para lamentar los más escabrosos pasajes de la 
vida del gran poeta nacional. 

Bl notable valor literario del texto se completa en este libro, creando un 
palpitante clima de época y lugar, con la certera aportación gráfica que, •en 
su alarde de láminas, exhibe además de una curiosa galería de retratos del 
biografiado (y de los literatos de su tiempo y personajes de la Corte, etcé­
tera), una serie de grabados y lltograffas antiguas con vistas de las pobla­
ciones en donde el Fénix vivió y amó, y de los paisajes por donde pasó con 
su exuberancia vital, y hasta del rincón hogarelío en que largos a líos trabajó 
y donde entregó a Dios su alma. 

Verdaderamente podemos decir de este libro, para hacer su más Justo 
elogio, que ... es de Lope.-C. G. B. 
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RBLACIONBS DIPLOMÁTICAS BNTRB ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS, SBOÚN 
LOS DOCUMBNTOS DBL ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL, por Miguel Oómez del 
Campillo.-Volumen 11.-Indices.-Consejo Superior de Investigaciones 
Cienlfllcas.-:-lnstltuto Gonzalo Hernández de Oviedo.-Madrid.-[C. Ber­
mejo, imp.]-1945.-665 págs. + 1 hoja.-250 X 175 mm. 

El subido precio de este volumen solo puede ser debidamente estimado 
por los investigadores que se aprovechen de él como es fuerza que ocurra 
con tales trabajos, cuya apariencia es humilde, de poco o ningún lucimiento 
y que por esto mismo, precisamente, son merecedores de elogio especial, 
puesto que para ser llevados a cabo con la perfección que el presente re­
quieren no solo formación técnica, sino la tenaz laboriosidad y la modestia 
que en grado casi heroico posee el Ilustre Director honorario del Archivo 
Histórico Nacional que en esta obra da una muestra admirable de su ejer­
cicio profesional tan dilatado y limpio, siquiera sea mfnima parte del con­
junto de su enorme labor, con cuyos frutos es de esperar que el Sr. Gómez 
del Campillo siga favoreciendo largamente a los estudios si Dios le con­
serva en la envidiable plenitud de facultades que no menguan ni en un punto 
hasta ahora.-L. R. C. 

EL CASTILLO Dll MoNZÓN, por Miguel Oómez del Célmpillo.-Madrid.­
Viuda de Estanislao Maestre.-1946.-14 págs.-240 X 160 mm. 

La instancia del Ayuntamiento de Monzón en solicitud de que fuera de­
clarado monumento nacional su Castillo dió ocasión al presente Informe 
encomendado por la Real Academia de la Historia con singular acierto a 
quien jun.ta con las dotes de inteligencia y doctrina propias de los indivi­
duos de la Corporación el cálido afecto propio de su estirpe aragonesa h~­
cia el venerable edilicio. La historia de éste, jugosa y completa, es el tra­
bajo del Sr. Gómez del Campillo, cuya brevedad puede contribuir a la 
divulgaCión de noticias históricas de subido precio, no menos que al deleite 
de cuantos, nacidos en tierras de la antigua y gloriosa Confederación, mi­
ramos con reverencia especial las vetustas paredes empapadas en recuer­
dos de las antiguas Instituciones políticas de aquellas tierras que son tim­
bres preclaros de la Historia de Espaiía.-L. R. C. 

POSTALBS CASTBLLÓNBNSBS. Colección de doce fot.ograflas.-Ediclón 
Gavi.-Castellón.-1947.-90 X 140 mm. 

Esta edición de bien escogidos aspectos de algunos monumentos arlfs­
ticos, religiosos y urbanos, de la capital de la Plana, es la obra preliminar de 
una serie de documentos gráficos donde quedarán registradas las imágenes 
más interesantes por su valor histórico o estético de la arquitectura y del 
palsélje castellonense. 

La primera colección de la proyectada serie, que acaba de editarse, es 
prueba del buen gusto y del amor a las bellezas y devociones vernáculas de 
sus edltores.-R. A. Z. 

IMP. HIJOS DE f . ARMENGOT.·CASTELLÓN 
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	PÁG.017
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	PÁG.037
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	PÁG.059
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	PÁG.092
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	PÁG.096
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	PÁG.100
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	PÁG.107
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	PÁG.110
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	PÁG.112B
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	PÁG.134
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	PÁG.136
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	PÁG.186
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	PÁG.190
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	PÁG.255
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	PÁG.286
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	PÁG.314A
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	PÁG.315
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	PÁG.329
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	PÁG.351
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	PÁG.371
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	PÁG.400
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	PÁG.412
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	PÁG.438
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